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CAPITULO I. 

Genealogía de Jesu-Critto, 
su concepción por obra del 
Mepiritu Santo, y tu naey 
fHtento. 

LIBRO de la generación 
I de Jesn-Cristo, hyo de 
David, hijo de Abraham. 

2 Abraham engendró á 
Isaac, é Isaac engendró á 
Jacob : y Jacob engendró 
á Judas, y á sus h^ermanos : 

3 Y Judas engendró de 
Tamar á Fáres ; y 4 Zara j 
y Fáres engendró á Esrom, 
y Esrom engendró á Aram : 

4 Y Aram engendró á 
Aminadab; y Aminadab 
engendró á Naason: y 
Naason engendró á Sal- 
znon: 

6 Y Salmón engendró de 
Bahab á Bóoz : y Bóoz en- 

gendró de Rut á Obed : y 
bed engendró á Jessé : 

6 Y Jessé engendró al rey 
David : y el rey David en- 
gendró á Salomón de la 

. gueñté mujer de Urías : 

7 Y Salomón engendró ¿ 
Boboam: y Boboam en- 
gendró á Abia : y Abia en- 
gendró áAM: 



8 Y Asá engendró á Josa- 
fat: y Josafat engendró á 
Joram : y Joram engemdró 
aOzias: 

9 Y Ozías engendró & 
Joatam: y Joatam engen- 
dró á Acaz : y Acaz en- 
gendró á Ezequias : 

10 Y Ezequias engendró 
á Manases : y Manases en- 
gendró á Amon : y Amon 
engendró á Josias : 

11 Y Josias engendró 4 
Jeconias.y á sus hermanos, 
en la trasmigración do 
Babilonia ; 

12 Y después de la tras- 
migración de Babilonia, 
Jeconias engendró á Sala- 
tiel : y Salatiel engendró & 
Zorobabel : 

13 Y Zorobabel engendró 
& Abiud : y Abiud engen- 
dró á Eliaquim: y Elia- 
qnim engendró & Azor : 

14 Y Azor engendró & 
Badoc : y Sadoc engendró 
á Aquim: y Aquim en- 
gendró á Elmd : 

16 Y Bliud engendró á 
Eleázar: yEleázor engen 
dró á Matan : y Matan en- 
gendró á Jacob t 

16 Y Jacob engendró a 
9 
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Josef, marido de María, 
de la cual nació Jesus, 
el cual es llamado el 
Cristo. 

17 De manera que todas 
las generaciones desde 
Abraham hasta David, 8<m 
catorce generaciones: j 
desde David hasta la tras- 
migración de Babilonia, 
catorce generaciones: j 
desde la trasmigración 
de Babilonia hasta Cristo, 
catorce generaciones. 

18 Y el nacimiento de 
Jesn-Cristo ñié así: Que 
siendo María su madre 
desposada con Josef, antes 
que se juntasen, se halló 
haber concebido del Espí- 
ritu Simto. 

19 Y Josef su marido, 
como era justo, y no qui- 
siese infamarla, quiso de- 
jarla secretamente. 

20 Y pensando él en esto, 
hé aquí el ángel del Señor 
le aparece en sueños, di- 
ciendo: Josef, hjjo de 
David, no temas de recibir 
á María tu mi^er; porque 
lo que en ella es engen- 
drado, del Espíritu Santo 

68. 

21 Y parirá hgo, y llama- 
Tas su nombre Jenw, x>or- 
que él salvará sa pueblo de 
BUS pecados. 

22 Todo esto aconteció 
paitb que se cumpliese lo 
que fué dicho por el Señor 
Dor el profeta, que d^'o : 

23 Hé aquí la vír|^n con- 
cebirá, 7 parirá hjjo, y lla- 
marás «u nombre Emma- 
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nuel, que declarado, est 
Con nosotros Dios. 

24 Y despertando Josef 
del sueño, hizo como el 
ángel del Señor le habia 
mandado, y recibió á su 
mujer. 

26 Y no la conoció hasta 
que x)arió á su hJ|io primo- 
génito : y llamó sunombre 
Jesut, 

CAPITULO n. 

Adortunon de lo» Magott 
huida de Jesúe d Egipto: 
cruel muerte de los tno- 
eente»: Jesu»^ María y 
Josef vuelven de Egipto, 

Y COMO filé nacido Jesus 
en Bethlehem de Judéa 
en dias del rey Heredes, 
hé aquí unos magos vinie- 
ron del Oriente á Jemsa- 
lem, 

2 Diciendo : ¿ Dónde está 
el Bey de los Judíos, que 
ha nacido? porque su es- 
trella hemos visto en el 
Oriente, y venimos á ado« 
rarle. 

8 Y oyendo esto el rey 
Heredes, se turbó, y toda 
Jerusalon con él. 

4 Y convocados todos los 
principes de los sacer- 
dotes, y los escribas del 
gueblo, les pregimtó dóndo 
abia de nacer el Cristo. 

6 Y ellos le d^'eron: En 
BeÜilehem de Judéa; por- 
que así está escrito por el 
profeta: 

6 Y tú, Bethlehem, dé 
tierra de Judá, no eres 
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xnny peqoefia entre los 
principes de Jndá ; porque 
de tí saldrá un Guiador, 
que apacentará á mi pue- 
blo Israel. 

7 Entonces Heródes lla- 
mando en secreto á los ma- 
ffos, entendió de ellos di- 
ugentemente el tiempo del 
aparecimiento de la estre- 
lla; 

8 Y enviándolos á Beth- 
lehem, dijo: Andad allá, y 
preguntad con diligencia 
por el Nifloi ydespues que 
le hallareis, liacédmelo 
eaber, para que yo también 
vaya y le adore. 

9 Y ellos, habiendo oido 
al rey, se fíeron ; y hé aquí 
la estrella^que habían vis- 
to en el Oriente, iba de- 
lante de ellos, hasta que 
llegando, se puso sobre 
donde estaba el Niño. 

10 Y vista la estrella, se 
regocijaron con muy 
grande goso. 

11 Y entrando en la casa, 
vieron el Ni¿o con su ma- 
dre María, y postrándose 
lo adoraron: y abriendo 
BUS tesoros, le ofrecieron 
dones, oro, ó incienso, y 
mirra. 

12 Y siendo avisados por 
revelación en sueños, que 
no volviesen á Heródes, se 
Tolverion á su tierra por 
otro camino. 

13 Y partidos ellos, hé 
aquí el ángel del Señor 
aparece en sueños á Josef, 
diciendo ; Levántate, y 
toma al Niño y á su vaír 



dre. y hujre á Egipto, y 
estáte allá hasta que yo te 
lo diga: i)orque ha de acon- 
tecer, que Heródes bus- 
cu^ al Niño para matarlo. 

14 Y él despertando, to- 
mó al Niño y á su madre 
de noche, y se flié á 
Egipto: 

15 Y estuvo allá hasta la 
muerte de Heródes; para 
que se cumpliese lo que 
fué dicho por el Señor por 
el profeta, que d^o: De 
^Egipto llamé á mi H^o. 

16 Heródes entonces, co« 
mo se vio burlado de los 
magos, se enojó mucho : 
y envió, y mató todos los 
niños que habla en Beth- 
lehem, y en todos sus tér- 
minos, de edad de dos 
años abajo, conforme al 
tiempo que habla entendió 
do de los magos. 

17 Entonces fué cumpli- 
do lo que se habia dicho 
por el profeta Jeremías, 
qued^o: 

18 Voz fhé oida en Bamá, 
grande lamentación, lloro 

Ír gemido; Raquel que 
lora sus h^os : y no qmso 
ser consolada, porque pere- 
cieron. 

19 Mas muerto Heródes, 
hé aquí el ángel del Señor 
aparece en sueños á Josef 
en Egipto, 

20 Diciendo: Levántate, 
y toma al Niño, y á su 
madre, y vete á tierra de 
Israel; que muertos son 
los que procuraban la 
muerte del Niño. m 

b2, ^ 
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21 Entonces él se levantó, 
y tom<S al Niño, v á sa xna- 
dre, y se Tino í tierra de 
Israel. 

22 Y oyendo qne Arqne- 
láo reinaba en Jadea en 
lugar de Heródes su padre, 
temió ir allá; mas amo- 
nestado por revelación en 
sueños, se filó á las partes 
de Galilea. 

23 y vino, y habitó en la 
ciudad que se llama Na- 
saret: para que se cum- 

Í>liese lo que rué dicho por 
os profetas, que habia de 
ser llamado Nazareno. 

CAPITULO m. 

JSl precursor Juan bautiza 
predicando el arrepenti' 
miento: bautiza á JeguSf 
quien es dado á conocer 
por JETi/o unigénito de Dio». 

Y EN aquellos días vino 
Juan el Bautista pre- 
dicando en el desierto de 
Judéa. 

2 Y diciendo: Arrepen- 
tios, que el reino de los 
cielos se ha acercado. 

8 Porque este *e8 aquel 
^el cual toé dicho por el 
iprofeta Isaías, que dijot 
rVoz de uno que clama en 
el desierto: Aparegad el 
camino del Señor, endere- 
zad sus veredas. 

4 Y tenia Juan su vestido 
de pelos de camellos, y 
nna cinta de cuero alrede- 
dor de sus lomos; y su 
comida era langostas, y 
miel silvestrs. 



6 Entonces salia A él 
Jerusalem, y toda Judóa^ 
y toda la provincia .alre- 
dedor del Jordán. 

6 Y eran bautizados de ól 
en él Jordán, confesando 
suspecados. 

7 Y viendo él muchos de 
los Fariseos y de los Sa- 
ducéos, que venían á su 
bautismo, decíales : Gene- 
ración de víboras, ¿ quién 
os ha enseñado á huir de 
la ira qne vendrá P 

8 Haced pues frutos dig- 
nos de arrepentimiento ; 

9 Y no penséis decir deai- 
tro de vosotros : A Abra- 
ham tenemos por padre : 
porque yo os digo, que 
puede Dios despertar hijos 
á Abraham aun de estas 
piedras. 

10 Ahora, ya también la 
segur está puesta á la rais 
de los árboles ; y todo ár- 
bol que no hace buen íhito. 
es cortado y echado en el 
íbego. 

11 Yo á la verdad os bau- 
tizo enagua para arrepen- 
timiento : mas él que viene 
taras mí, más poderoso es 
qué yo; los zapatos del 
cual yo no soy digno de 
lievar: él os bautizará en 
Broírita Santo, y en ftiego. 

12 Su aventador en sa 
mano m^, y aventará su 
era; y allegará su triso 
en él alfolí, y quemará la 
piga en fuego que nunca 
se apagará. 

13 Bntónces Jesús vino 
deGalUéa á Juan alJor^ 
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dan, para ser bautizado de 
éh 

14 lías Juan lo resistía 
mucho, diciendo! Yo he 
menester ser bautizado de 
tí, ¿7 tú vienes á mi ? 

16 Empero respondiendo 
Jesús le d^o : D^a aliora : 
porque an nos conviene 
cumplir toda iusticia. En- 
tonces le dejo. 

16 Y Jesús después que 
fué bautizado, subió luego 
del agua : y hó aquí los 
cielos le fueron abiertos, 
y vio al Espíritu de Dios 
que descen(ua, como palo- 
ma, y venia sobre él. 

17 T hé aquí una voz de 
loa cielos que decia : Este 
es mi H\jo amado, en el 
cual tengo contentamiento. 

CAPITULO IV. 

J'etU'Oriiio ayu-naynUtt- 
todo: vuelve á Galüéa y 
eetableee $u reeideneia en 
CapKamaum; empieza d 
predicar y á juntar di»- 
elpulaSf y «• e^uido de 
Mucha gente, 

ENTONCES Jesús ftié 
llevado del Espíritu 
al desierto, pora ser ten- 
tado del diablo. 

2 Y habiendo ayunado 
cuarenta días y cuarenta 
noches, después tuvo ham- 
bre. 

8 Y Uegándose & él el 
tentador, d^o : Si eres 
H^o de Dios, di que estas 
piedras se hagan pan. 

4 Mas él respondimdo, 



düo : Escrito está: Nb con 
solo el pan vivirá el hom- 
bre ; mas con toda pala- 
bra que sale de la boca de 
Dios. 
6 Entonces el diablo le 

1>asa á la santa ciudad, y 
e pone sobre las almenas 
del templo } 

6 Y le dice : Si eres Bijo 
de Dios, échate abajo ; que 
escrito está : A sus angeles 
mandará por tí, y te al- 
zarán en las manos, para 
que nunca tropieces con 
tu pié en piedra. 

7 Jesús le dijo : Escrito 
está además: No tentarás 
al Señor tu Dios. 

8 Otra vez le pasa el dia* 
blo á un monte muy alto, 
y le muestra todos los rei- 
nos del mundo, y su gloria, 

9 Y dicele : Todo esto te 
daré, si postrado me ado- 
rares. 

10 Entonces Jesús le 
dice : Vete, Satanás ; que 
escrito está: AI Señor tu 
Dios adorarás, y á él solo 
servirás. 

11 El diablo entonces le 
degó : y hé aquí los ángeles 
llegaron, y le servían. 

12 Mas ojrendo Jesús que 
Juan era preso, se volvió 
áGaUléa: 

13 Y dejando á Nazaret, 
vino, y habitó en Caper- 
naum, ciudad marítima, en 
los confines de Zabulón y 
de Neftalim : 

14 Para que se cumpliese 
lo que faé dicho por el pro- 
feta Isaías, que d^o t 
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15 La tierra de Zabtüon, 
y la tierra de Neftaliixi, 
camino de la loar, de la 
otra parte del Jordán, 
Galilea de los Gentiles ; 

16 El pueblo asentado en 
tinieblas, vio gran luz : y 
á los sentados en región 
y sombra de muerte, luz 
fes esclareció. 

17 Desde entonces co- 
menzó Jesús á predicar, 
y ¿ decir : Arrepentios, 
que el reino de los cielos 
ee ha acercado. 

18 Y andando Jesús junto 
á la mar de Galilea vio á 
dos hermanos, Simón, que 
es llamado Pedro, y Andrea 
BU hermano, que echaban 
la red en la mar ; porque 
eran pescadores; 

19 Y díceles ; Venid en 
pos de mí, y os haré pes- 
cadores de hombres. 

20 Ellos entonces, de- 
jando luego las redes, le 
siguieron. 

21 Y pasando de allí, vi6 
otros dos hermanos, Ja- 
cobo, hijo de Zebedéo, y 
Juan BU hermano, en el 
barco con Zebedéo, su pa- 
dre, que remendaban sus 
redes; y los llamé. 

22 Y ellos dejando luego 
el barco, y & su padre, le 
Bíguieron. 

23 Y rodeé Jesús á toda 
Galilea enseñando en las 
sinagogas de ellos, y pre- 
dicando el Evangelio del 
leáno, y sanando toda en- 
fermedad y toda dolencia 
sn el pueblo. 



24 Y corría bu &ZBft por 
toda la Siria: y le trajeron 
todos los que tenían mal, 
los tomados de diversas 
enfermedades y tormen- 
tos, y los endemoniados, 
y lunáticos, y paralíticos ; 
y los samS. 

25 Y le siguieron muchas 
gentes de Galilea, y de De- 
cápolis, y de Jerusalem, y 
de Judéa, y de la otra parte 
del Jordán. 

CAPITULO V. 

Sermón de Jetu-Oristo en el 
monte. Las ocho hienavertm 
turanzat. Lo» dücipuloe 
eon la eal yta luz de la 
tierra. Dvce que no vino 
á destruir la ley riño á 
cumplirla. Sobre la* po- 
labrcu ijy'urioeae. la re- 
conciliación, adulterio del 
corazón, eeeándalo», indi» 
iolubilidad del matrimo» 
niOfjuram^ento, paciencia, 
amor de lo» enemigo», per» 
feccion crittiana, 

Y VIENDO las gentes, 
subié al monte; y 
sentándose, se llegaron á 
él sus discípulos. 

2 Y abriendo su boea, les 
enseñaba, diciendo : 

3 Bienaventurados los po- 
bres en espíritu: porque 
de ellos es el reino de loa 
cielos. 

4 Bienaventurados los 
que lloran: porque ellos 
recibirán consolación. 

5 Bienaventurados los 
mansos : porque ellos re* 
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eibirin la tierra por he- 
redad. 

6 Bienaventiirados los 
que tienen hajnbre y sed 
ae pnsticia: i)orqae ellos 
serán hartos. 

7 Bienaventurados los 
misericordiosos : porque 
ellos alcanzarán miseri- 
cordia. 

8 Bienaventnrados los de 
limpio corazón : porque 
ellos verán á Dios. 

9 Bienaventurados los pa- 
cifloidores : porque eÜos 
eerán llamados hgos de 
Dios. 

10 Bienaventurados los 
que padecen persecución 
por causa de la justicia : 
porque de ellos es el reino 
de los cielos. 

11 Bienaventurados sois, 
cuando os vituperaren, y 
M persignúeren, y dijeren 
de vosotros todo mal por 
mi causa, mintiendo. 

12 Grozáos y alegraos : 
porque vuestra merced e» 
grande en los cielos: que 
así persiguieron á los pro- 
fetas que fueron antes de 
TOBotros. 

13 Vosotros sois la sal de 
la tierra : y si la sal se 
desvaneciere, ¿con qué 
será salada? no vale xnás 
para nada, sino que sea 
echada fhera y hollada de 
los hombres. 

14 Vosotros sois la luz 
del nmndo : una ciudad 
asentada sobre un monte 
no se puede esconder. 

16 l^x ae enciende una 



lámpara, y se pone debajo 
de un almud, mas sobre el 
candelero ; y alumbra á 
todos los que e$tan en casa. 

16 Así alumbre vuestra 
luz~ delante de los hom- 
bres; para que vean vues- 
tras obras buenas, y glori- 
fiquen á vuestro Padre que 
evtá en los cielos. 

17 No penséis que he 
venido para abrogar la 
ley, 6 los profetas : no he 
venido para abrogar, sino 
á cumplir. 

18 Porque de cierto os 
digo, 9u« hasta que perezca 
el cielo y la tierra, ni una 
jota, ni un tilde perecerá 
de la ley, hasta que todas 
las cosas sean hechas. 

19 De manera que cual- 
quiera que infringiere uno 
de estos mandamientos 
muy pequeños, v así en- 
señare á los hombres, muy 
pequeño será llamado en 
el reino de los cielos : mas 
cualcjuiera que hiciere, y 
ensenare, este será llamado 
grande en el reino de los 
cielos. 

20 Porque os digo, que si 
vuestra justicia no fuere 
mayor que la de los escri- 
bas y de los Fariseos, no 
entraréis en el reino de loa 
cielos 

21 Oísteis que fué dicho 
á los antiguos : No ma- 
tarás; mas cualauiera que 
matare, será culpado del 
juicio. 

22 Mas yo os digo, que 
cualquiera que se enqjare 
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locamente con sa her< 
mano, será culpado del 
juicio : y cualquiera que 
d^ere á su hermano : Baca, 
será culpado del concedo : 
y cualquiera que dijere : 
Fatuo, será culpculo del 
inñemo del fuego. 

23 Por tanto si tng'eres 
tu presente í¿L altar, y allí 
te acordares que tu her- 
mano tiene algo contra tí, 

2á Deija allí tu presente 
delante del altar, y vate; 
Tuelye primero en amistad 
con tu hermano, y en- 
tonces vén, y ofrece tu 
presente. 

26 Concíliate con tu ad- 
yersario presto, entre tan- 
to que estás con él en el 
camino; porque no acon- 
tezca que el adversario te 
entregrue al juez, y el juez 
te entregue al al^;iiacil, y 
seas echado en pnsion. 

26 De cierto te digo, que 
no salcbrás de allí, hasta 
que pagues el último cua- 
drante. 

27 Oistois que fué dicho : 
No adulterarás : 

23 Mas yo os digo, que 
cualquiera que mira la 
mujer para codiciarla, ya 
adultero coa ella en su 
corazón. 

29 Por tanto si tu ojo 
derecho te fhere ocasión 
de caer, sácalo, y échalo 
de tí t oue mcgor te es, que 
se pierda Tmo de tus miem- 
bros, que no que todo tu 
cuerpo sea eduuio al in- 
fierno. 



SO Y si ta vmeDO deredia 
to fuere ocasión de caer, 
córtala, y échala de tí : que 
mejor te es que se pierda 
uno de tus miembros, que 
no que todo tu cuerpo sea 
echado al infierno. 

31 También fué dicho: 
Cualquiera que repudiare 
á su m^jer, déle carta do 
divorcio ! 

32 Mas yo os digo, que él 
que repudiare á su miyer, 
raerá de causa de fornica- 
ción, hace que ella adul- 
tere; y el que se casare 
con la repudiada cometa 
adulterio. 

33 Además habéis oido 
que toé dicho á los antl» 
g^os: No te peijurarás; 
mas pagarás al Señor tua 
juramentos. 

34 Mas yo os digo : No 
juréis en mngana manera : 
ni por el cielo, porque es 
el trono de Dios ; 

36 Ni por la tierra, por- 
que es el estrado de sus 
pies; ni por Jerusalem, 
porque es la ciudad del 
gran Rey. 

36 Ni x>or tu cabeza jura- 
rás; porque no puedes ha- 
cer un cabello blanco ó 
negro. 

37 Mas sea vuestro ha- 
blar : Sí, sí ; No, no : por- 

2ue lo que «9 más de esto, 
e mal procede. 

38 Oísteis que ftié dicho 
á los antiguos : Qjo por ojo, 
y diento por diente : 

39 Mas yo os digo: No 
resistaia al mal s antea 4 
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onalqniorft cpio te Uxierd 
en ta meáilla diestra, vuél- 
vele también la otara. 

40 Y al que quisiere po- 
nerte & pleito, y tomarte 
tu ropa, a^ale también la 
capa. 

41 Y á cualquiera que te 
cargare por una milla, yé 
con él doB. 

42 Al que te pidiere, dale : 
y al que quisiere tomar de 
tí emprestado, no se lo re- 
huses. 

43 OiBteiB que fuá dicho: 
Amarás á tu prójimo, y 
aborrecerás á tu enemigo. 

44 Ususyo os di^: Atoad 
á vuestros enemigos, ben- 
decid á los que os maldi- 
cen, haced bien á los que 
os aborrecen, y orad por 
los que os ultan^au y os 
persigrnen ; 

46 I^raqoe seáis h^os de 
Tuestro Pacbre cpieettáea 
los cielos, que hace que su 
sol salga sobre maios y 
buenos, y llueve sobre jus- 
tos é injustos. 

46 Porque si aTnarelB á 
los que 06 aman, ¿ qué re- 
compensa tendréis r ¿No 
hacen también lo mismo 
los publieanos ? 

47 Y si abrasareis á vues- 
tros hermanos solamente, 
¿ qué hacéis de más? ¿ no 
hacen también así los 
Gentiles ? 

48 Sed pues vosotros x>er- 
fectos, como vuestro Padre 
que eitá en los cielos es 
períiBcto* 
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Proñgue Jetu$ eiueñandof 
y trata de la limosna, de 
la oración, del ayuno: dice 
que no debemos atesorar 
para este mundo sino para 
el cielo i au& nuestra in" 
tendón deoe ser recta : que 
no se puede servir á IHos g 
al múñelo ; y hace ver ut 
eofi/tansea que debemos te- 
ner en la Providencia Di» 
vina, 

MIRAD, que no hagáis 
vuestra justicia de- 
lante de los hombres, para 
ser vistos de ellos : de otra 
manera no tendréis mer- 
ced de vuestro Padre que 
está en los cielos. 

2 Guando pues haces li- 
mosna, no hagas tocar 
trompeta delante de tí, co- 
mo hacen los hipócritas en 
las sinagogas y en las pla- 
cas, i>ara ser estimados de 
los hombres : de cierto os 
^go, que ya tienen su re- 
compensa. 

8 Mas cuando tú haces 
limosna, no sepa tu izqui- 
erda lo que hace tu dere- 
cha: 

4 Para que sea tu limosna 
en secreto : y tu Padre que 
vé en secreto, él te recom* 
pensará en público. 

6 Y cuando oras, no seas 
como los hipócritas; por- 
que ellos aman .el orar en 
las sinagogas, y en loa 
cantones de las calles en 
pié, para que sean vistos 
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xnino, ni dos ropas de 
vestir, ni zapatos, ni bor- 
dón: porque el obrero 
digno es de su alimento. 

11 Mas en cualquier ciu- 
dad, 6 aldea donde entra- 
reis, investigad quién sea 
en ella digno, y reposad 
alli hasta que salgsis. 

12 Y entrando en la casa, 
saludadla. 

13 Y si la casa ftiere 
digna, vuestra paz vendrá 
sobre ella : mas si no ftiere 
digna, vuestra paz se vol- 
verá á vosotros. 

14 Y cualquiera que no 
os recibiere, ni oyere vues- 
tras palabras, Baiiá de 
aquella casa, 6 ciudad, y 
sacudid el polvo de vues- 
trospiés. 

16 De cierto os digo, que 
el cariiao será más tolera- 
ble á la tierra de los de 
Sodoma, y de los de Go- 
morra en el dia del juicio, 
que á aquella ciudad. 

16 Hé aquí, yo os envió 
como á ovejas en medio de 
lobos : sed pues prudentes 
como serpientes, y senci- 
llos como palomas. 

17 Y guardaos de los 
hombres, porque os entre- 
garán en concilios, y en 
BUS sinagogas os azotara. 

18 Y aun a príncipes y á 
reyes seréis llevados por 
causa de mí, por testimo- 
nio á ellos y á los Gen- 
tiles. 

19 Mas cuando os entre- 
garen, no os apuréis por 
cómo, ó qaé Wblaréis: 



porque en aquella hora os 
será dado qué ¿abéis de 
hablar. 

20 Porque no sois vos- 
otros los que habláis, sino 
el Espíritu de vuestro Pa- 
dre que habla en vosotros. 

21 Y el hermano entre- 
gará al hermano á la 
muerte, y el padre al hijo : 
y los hijos se levantarán 
contra los padres, y los 
harán morir. 

22 Y seréis aborrecidos 
de todos por mi nombre : 
mas el que soportare hasta 
el ñn, este será salvo. 

23 Mas cuando os persi- 
guieren en esta ciudad, 
huid á la otra : porque de 
cierto os digo, que no aca- 
baréis de andar todas las 
ciudades de Israel, que no 
venga el Hijo del hombre. 

24 £1 discípulo no es más 
que su Maestro, ni él 
siervo más que su Señor. 

25 Bástale al discípulo 
ser como sa Maestro, y al 
siervo como su Señor: si 
al mitmo Padre de la fami- 
lia llamaron Beelzebub,' 
¿ cuánto más á los de ea 
casa? 

26 Así que no los temáis : 
porque nada hay encu- 
bierto, que no haya de ser 
manifestado ; ni oculto, que 
no haya de saberse. 

27 Lo que os digo en ti- 
nieblas, decidlo en la luz ; 
y lo que oís al oido, predi- 
cadlo desde los terrados. 

28 Y no temáis á los qno 
mataa el cuerpo, zoas al 
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ailzna no pueden matar: 
temed antes á aqnel qne 
pnede destruir el alma y 
el cuerpo en el infierno. 

29 (! No se venden dos pa- 
jarillos por mi cuarto ? Con 
todo ni nno de ellos cae á 
tierra sin vnestro Padre. 

90 Pues ann vuestros ca- 
bellos están todos conta- 
dos. 

31 Así (yae no temáis: 
más valéis vosotros que 
muchos pejarillos. 

32 Cualquiera pues que 
me confesare delante de 
los hombres, le confesfuré 

? o también delante de mi 
adre, que ettá en los 
cielos. 

33 Y cualquiera que me 
jiegire delimte de los hom- 
bres, le negaré yo tam- 
bién delante de mi Padre, 
que ettá en los cielos. 

34 No penséis que he 
venido para meter paz en 
la tierra : no he venido 
para meter paz, sino es- 
pada. 

35 Porque he venido x)ara 
hacer disensión del hom- 
bre contra su padre, j de la 
hija contra su madre, y de 
la nuera contra su suegra. 

86 Y los enemigos del 
hombre, los de su casa. 

37 El que ama padre ó 
madre loás que á mí, no es 
di^o de mí : y el que ama 
hv|0 ó h^a más oue á mí, 
no es disno de mi. 

38 Y el que no toma su 
cruz, y sigue en pos de mi, 
lio es digno de xóit 
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39 El que hallare BU vida, 
la perderá : y el que per- 
diere su vida por causa de 
mí, la hallará. 

40 El que os recibe á 
vosotros, á mí recibe ; y 
el que á mí recibe, recibe 
al que me envió. 

41 El que recibe profeta 
en nombre de profeta, 
merced de profeta recibirá, 
y el que recibe justo en 
nombre de justo, merced 
de justo recibirá. 

42 Y cualquiera que diere 
á uno de estos pequeñltoa 
un vaso de agua fria sola- 
mente, en nombre de dis« 
cípulo, de cierto os digo, 
que no perderá su recom- 
pensa. 

CAPITULO XI. 

Jitan Bautista envía do» de 
$118 discípulos á Jesús : lo 
que con esta ocasión dijo 
Jesús sobre Juan á sus 
oyentes : ciudades incrédu- 
las: el yugo del Seüof 
es suave, 

TFÜÉ, que acabando 
Jesús de dar manda- 
mientos á BUS doce discí- 
pulos, se filé de allí á en- 
señar y á predicar en las 
ciudades de ellos. 

2 Y oyendo Juan en la 
prisión los hechos de 
Cristo, le envió dos de sus 
discípulos, 

3 Diciendo: ¿Eres tú 
aquel que había de venir, 
ó esperaremos á otro? 

4t X respondiendo Jesofl* 
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lee d^o : Id, y haced saber 
á Jnan las cosas qae ois y 
veis. 

6 Los ciegos ven, y los 
cojos andan; los leprosos 
son limpiados, y los sor- 
dos oyen : los muertos son 
resucitados, y á los pobres 
es anunciado el Evange- 
lio. 

6 Y bienaventurado es el 
que no ftiere escandalizado 
en mí. 

7 E idos ellos, comenzó 
Jesús á decir de Juan á las 
gentes : ^ Qué salisteis á 
veriQ desierto? juna caña 
que es meneada del vien- 
to? 

8 Mas ¿que salisteis á 
ver? ¿ un hombre cubierto 
de delicados vestidos ? Hé 
aquí, los que traen vestidos 
delicados, en las casas de 
los reyes están. 

O Mas ¿ qué salisteis á 
ver? ¿un profeta? tam- 
bién os digo, y más que 
profeta. 

10 Porque este es de quien 
está escrito : Hé aquí, yo 
envió mi ángel delante de 
tu ftkz, que aparejará tu 
camino delante de ti. 

11 De cierto os digo, que 
no se levanté entre los que 
nacen de mi^eres otro 
mayor que Juan el Bau- 
tista : mas el que es muy 
más pequeño en el reino 
de los cielos, mayor es que 
éL 

12 Desde los dias de Juan 
el Bautista hasta ahora, al 
jreino de los cielos se hace 



fuerza, y los valientes le 
arrebatan. 

13 Porque todos los pro- 
fetas y la ley hasta Juan 
profetizaron. 

14 y si queréis recibir, 
éLes aquel £<lías quehabia 
de venir. 

16 El que tiene oidos para 
oir, oiga. 

16 Mas ¿ á quién compa- 
raré esta generación ? Es 
semejante á los muchachos 
que se sientan en las pla- 
zas, y dan voces já sus . 
compañeros, 

17 Y dicen : Os tañímos 
flauta, y no bailasteis : os 
endechamos, y no lamen- 
tasteis. 

18 Porque vino Juan, que 
ni comiani bebía, y dicen : 
Demonio tiene. 

19 Vino el H^o del hom- 
bre, que come y bebe : y 
dicen: Hé aquí un hom- 
bre comilón, y bebedor de 
vino, amigo de publicanoa 
2Pt de pecadores. Mas la 
sabiduría es justificada 
por sus hijos. 

20 Entonces comenzó & 
reconvenir á Isa ciudades 
en las cuales habían sido 
hechas muy muchas de sus 
maravillas,porque no se ha- 
bían arrepentido, diciendo : 

21 I Ay de tí, Gorazin. ! 
I Ay de tí, Betsaida I por- 
que si en Tyro y en Sidon. 
íuenuí hechas las mara- 
villas que han sido hechas 
en vosotras, en otro tiempo 
se hubieran arrepentido en 
saco y en ceniza. 
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22 l^or tanto os di^^fo que 
á Tyroy á Sidon será más 
tolerable el otutigo en el dia 
del juicio, que á vosotras. 

23 Y tú, Gapemamn, que 
eres levantada hasta el 
cielo, hasta los inñemos 
serás abajada: porgue si 
en los de Sodoma meran 
hechas las maravillas que 
han sido hechas en ti, hu- 
bieran quedado hasta el 
dia de hoy. 

24 Por tanto os digo, mte 
á la tierra de los de So* 
doma ser& más tolerable 
el castigo en el dia del jui- 
cio, que á tí. 

26 Én aquel tiempo, res- 

Sondiendo Jesús, dijo : 
e alabo. Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, que 
hayas escondido estas co- 
sas de los sabios y de los 
entendidos, y las hayas 
revelado á los niños. 

26 Así, Padre, pues que 
así ^radó en tus ojos. 

27 Todas las cosas me 
son entregadas de mi Pa- 
dre: y nadie conoció al 
Hyo, sino el Padre : ni al 
Padre conoció alguno, sino 
el Hy'o, y aquel a quien el 
H^o lo qmsiere revelar. 

28 Venid á'mf todos los 
que estáis trabajados, y 
cargados, que yo os haré 
descansar. 

29 Llevad mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de 
mí; que soy manso y hu- 
milde de corazón, y halla- 
réis descanso para vues- 
tras almas. 



30 Porque mi yugo es 
fácil, y ligera mi carga. 

CAPITULO xn. 

D^fifnde Jesu-Crigfo á eus 
aiscipulos de la murmura' 
cion de lo$ Fariseos con 
motivo de la observancia 
¿leí Sábado : cura á uno 
que tenia seca la mano: 
ydun endemoniado mudo 
y dego. Habla del peca- 
do contra el Espíritu San- 
to. Señal de tfoTias. JV»- 
nivitas. £eina del Me- 
diodía, 

EN aquel tiempo iba 
Jesús por los sem- 
brados en Sábado; y sus 
discípulos tenían hambre, 
y comenzaron á coger es- 
pigas, y á comer. 

2 Y viéndofo los Fariseos 
le dijeron : Hó aquí tus 
discípulos hacen lo que no 
es lícito hacer en Sábado. 

3 Y él les dyo : ¿ No ha- 
beis leído qué hizo David, 
teniendo él hambre y los 
que con él«staban ? 

4 ¿ Cómo entró en la casa 
de Dios, ycomió los panes 
de la proposición, que no 
le era lícito comer, ni á loa 
que estaban con él, sino á 
solos los sacerdotes ? 

6 O (! no habéis leído en 
la ley, que los Sábados en 
el templo los sacerdotes 
profanan el Sábado, y son 
sin culpa ? 

6 Pues os digo que uno 
mayor que el templo está 
aquí. 
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7 Mas si Supieseis qné es : 
Misericordia quiero y no 
sacriñcio ; no condena- 
ríais á los inocentes : 

8 Porque Señor es del 
Sábado el Hijo del hombre. 

9 T partiéndose de allí, 
Tino á la sinagoga de ellos. 

10 Y hé aquí habia allí 
tino que tenia una mano 
Beca : y le preguntaron, 
diciendo: ¿Es lícito curar 
en Sábado? Por acusarle. 

11 Y él les d^o : ¿ Qué 
hombre habrá de vosotros, 
que tenga una oveja, y si 
cayere esta en una fosa en 
Sábado, no le eche mano, 
y la levante ? 

12 Pues ¿ cuánto más vale 
un hombre que una ove- 
ja ? Así que lícito es en los 
Sábados hacer bien. 

13 Entonces dijo á aquel 
hombre : Extiende tu ma- 
no. Y él la extendió, y le 
filé restituida sana como 
la otra. 

14 Y salidos los Fariseos, 
consultaron contra él para 
destruirle. 

16 Mas sabiéndolo Jesús, 
se apartó de allí ; y le si- 
guieron muchas gentes, y 
sanaba á todos. 

16 Y él les encargaba 
eficazmente que no le des- 
cubriesen : 

17 Para que se cumpliese 
lo que estaba dicho por el 
profeta Isaías, ^ue dijo : 

18 Hé aquí mi siervo, al 
cual he escogido ; mi 
Amado, en el cual se agra- 
da mi alma : pondré mi 



Espíritu sobre él, ^ á loB 
Gentiles anunciará juicio. 

19 No contenderá, ni vo- 
ceará: ni nadie oirá en las 
calles BU voz. 

20 La caña cascada no 
quebrará, y el pábilo que 
humea no apagará, hasta 
que saque á victoria el 
juicio. 

21 Y en su nombre espo* 
rarán los Gentiles. 

22 Entonces fué traido á 
él im endemoniado, ciego 
y mudo ; y le sanó, de tal 
manera que el ciego y 
mudo hablaba y veía. 

23 Y todas las gentes es- 
taban atónitas, y decían : 
¿Es este aquel Hijo do 
David? 

24 Mas los Fariseos, oyén- 
dolo, decían : Este no 
echa fuera los demonios, 
sino por Beelzebub, prin- 
cipe de los demonios. 

25 Y Jesús, como sabia 
los pensamientos de ellos, 
les dijo : Todo reino divi- 
dido contra sí mismo es 
desolado ; y toda ciudad, 
ó casa, dividida contra si 
misma, no permanecerá. 

26 Y si Satanás echa 
faera á Satanás, contra sí 
mismo está dividido : ¿ có- 
mo, pues, permanecerá bu 
reino? 

27 Y si yo por Beelzebub 
echo ftiera los demonios, 
¿ vuestros h^os por quién 
lo$ echan? Por tanto e- 
líos serán vuestros jueces. 

28 Y si por Espíritu de 
Dios yo echo fuera los de- 
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monios, ciea*tamente ha 
llegado i vosotros el reino 
deDios. 

29 Porqne ¿C(5mo puede 
algono entrar en la casa 
del valiente, y saqnear sus 
lühajas, si primero no 
prendiera al valiente ? y 
entonces saqueará su casa. 

30 El que no es conmigo, 
contrami es : y el que con- 
migo no recoge, d^rama. 

31 Por tanto os digo : 
Todo pecado y blasfemia 
será perdonado á los hom- 
bres ; más la blasfemia 
contra el Espíritu no será 
perdonada á los hombres. 

32 Y cualquiera que ha- 
blare contra el Hijo del 
hombre, le será perdona- 
do ; mas cualqmera que 
hablare contra el Espíritu 
Santo, no le será perdo- 
nado, ni en esto siglo, ni 
en el venidero/ 

33 O haced el árbol bueno, 
y su fimto bueno ; 6 haced 
el árbol corrompido, y su 
fruto dañado : porque por 
el fruto es conocido el 
árbol. 

34 Greneraoion de víboras, 
¿ cómo podeifi hablar bien, 
siendo malos ? jrarque de 
la abundancia del corazón 
habla la boca. 

35 El hombre bueno del 
buen tesoro del coraxon 
saca buenas cosas : y el 
hombre malo del mal 
tesoro saca malas cosas.' 

86 Mas yo os digo, que 
toda palabra ociosa, que 
hablaren los hombres, de 



ella darán cuenta en el dia 
del juicio. 

37, Porque por tus pala- 
bras serás justiñcaao, y 
por tus paJabras serw 
condenado. 

38 Entonces resx)ondieron 
algunos de los escribáis y 
de los Fariseos, diciendo : 
Maestro, deseamos ver de 
tí señal. 

39 Y él respondió, y les 
d^*o: La generación mala y 
adulterina demanda señal ; 
mas señal no le será dada, 
sino la señal de Jonáa pro- 
fetEL 

40 Porque como estuvo 
Jonás en el vientre de la 
ballena tres ^as y tres 
noches, así estará el Hijo 
del hombre en el coray.on 
de la tierra tres dias y tres 
noches. 

41 Los hombres de Ni- 
nive se levantarán en el 
juicio con esta generación, 
y la condenarán: porque 
ellos se arrepintieron a la 

Eredicacion de Jonáa ; y 
é aquí mas que Jonás en 
este lugar. 

42 La reina del austro so 
levantará en el juicio con. 
esta generación, y la con- 
denant : porque vino de 
los fines de la tierra para 
oir la sabiduría do Salo- 
món ; y hó aquí más que 
Salomón en esto lugar. 

43 Cuando el espíritu in- 
mundo ha salido del hom- 
bre, anda por lugares se- 
cos, buscando reposo, y 
no 2o halla. 
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44 Entonces dice : He 
volveré á mi casa, de 
donde salí : y cuando 
viene, la halla desocupada, 
barrida y adornada. 

46 Entonces vá, y toma 
consigo otros siete espíri- 
tus peores que él, y entra- 
dos moran allí ; v son peo- 
res las cosas últimas del 
tal hombre que las prime- 
ras : así también aconte- 
cerá á esta generación 
mala. 

46 Y estando él aun ha- 
blando á las gentes, hé 
aquí su madre y sus her- 
manos estaban ítiera, que 
le querían hablar. 

47 Y le d\jouno : Hé aquí 
tu madre y tus hermanos 
ostan ftiera, que te quie- 
ren hablar. 

48 Y respondiendo él al 
que le decia ecto, dijo: 
¿ Quién es mi madre, y 
quiénes son mis herma- 
nos? 

40 Y extendiendo su ma- 
no hacia sus discípulos, 
d\jo: Héaqui nú madre y 
mis hermanos. 

60 Porque todo aquel que 
hiciere la voluntad de mi 
Padre, que e$tá en los cie- 
los, ese es mi hermano, y 
hermana, y madre. 

CAPITULO xni. 

Predica JetuB en parábolas ^ 
y de$cifra»ela» á lo» di»ei' 
jmlot: parábola del $em- 
hradort ¿leí grano dé moe- 
taza^ de la levadura^ del 
•Utoro escondido, de la 



perla preeioea, de la rei 
llena de peee». El profeta 
9Ín honor en »u pama. 

T AQUEL día, saliendo 
Jesús de casa, se sen- 
té junto á la mar. 

2 Y se allegaron á él 
muchas gentes ; y entrán- 
dose él en el barco, se sen- . 
té, y toda la gente estaba 
ala ribera. 

3 Y les hablé muchas 
cosas por parábolas, di- 
ciendo: Hé aquí el que 
sembraba, salió á sem- 
brar. 

4 Y sembrando, parte de 
la timiente cayó junto al 
camino; y vinieron las 
aves, y la comieron. 

6 Y parte cayó en pedre- 
gales, donde no tenia 
mucha tierra; y naxdó 
luego, porque no tenia pro- 
íVmdidad de tierra. 

6 Has en saliendo el sol, 
se quemó ; y secóse, i)or- 
que no tenia raiz. 

7 Y parte cayó en espi- 
nas; y las espinas cre- 
cieron, y la ahogaron. 

8 Y parte cayó en buena 
tierra, y dio mito, cual & 
ciento, y cual á sesenta, y 
cual á treinta. 

9 Quien tiene oidos para 
oír, oiga. 

10 Entonces llegándose 
los discípulos, le dijeron: 
¿ Por qué les hablaa por 
parábolas ? 

11 Y él respondiendo, les 
dijo : Porque á vosotros es 
concedido saber los mis- 
terios del reino de los cié* 



S. MATEO, XnL 



los, mas & ellos no es con- 
cedido. 

12 Porqne A cnalqniera 
qne tíene, se le dará, y 
tendrá más: pero al qne 
no tiene, ami lo qne tiene 
le será qnitado. 

13 Por eso les bablo por 
parábolas, porqne viendo 
no ven, y oyendo no oyen, 
ni entienden. 

1 4 De manera qne se cnm- 

Íile en ellos la profecía de 
Etaías, qne dice: De oido 
oiréis, y no entenderéis; y 
Tiendo yeréis, y no mirar 
réis. 

16 Porqne el corazón de 
este pneblo está engrosa- 
do, y de los oidos oyen pe- 
sadamente, y de sus ojos 

guiñan : para que no vean 
e los ojos, y oigan de los 
oidos, y del corazón entien- 
dan, y se conviertan, y yo 
los sane. 

16 Mas bienaventurados 
vuestros ojos, porque ven ; 
7 vuestros oidos, porque 
oyen. 

17 Porque de cierto os 
digp, que muchos profetas 
y justos desearon ver lo 
que veis, y no io vieron ; y 
oir lo que oís, y no lo oye- 
ron. 

18 Oid pues vosotros la 
parábola del que siembra. 

19 Oyendo cualquiera la 
palabra del reino, y no 
entendiéndo/a, viene el 
malo, y arrebata lo que 
faé sembrado en su cora- 
zón : este es el que ta6 
sembrado junto al camino. 
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20 Y el que íhé sembrado 
en pedregales, este es el 
que oye la palabra, y lue- 
go la recibe con gozo ; 

21 Mas no tiene raiz en 
sí, ánteiS es temporal : que 
venida la aflicción 6 la per- 
secución por la palabra, 
luego se ofende. 

22 Y el que faé sembrado 
en espinas, este es el que 
oye la palabra; pero el 
afán de este siglo, y el en- 
gaño de las riquezas aho- 
gan la palabra, y háceee 
mfructuoBa. 

23 Mas el que fhé sem^ 
brado en buena tierra, este 
es el que oye y entiende la 
palabra, y el que lleva el 
mito ; y lleva uno á ciento. 
y otro á sesenta, y otro a 
treinta. 

24 Otra parábola les pro- 

Suso, diciendo: £1 reino 
e los cielos es semejante 
al hombre que siembra 
buena simiente en su 
campo. 

25 Mas durmiendo los 
hombres, vino su enemi- 
go, y sembró cizaña entre 
el trigo, y se Itié. 

26 Y como la yerba salió, 
é hizo fruto, entonces 
apareció también la ci- 
zaña. 

27 Y llegándose los sier- 
vos del pediré de la familia, 
le dieron: Señor, ¿ no 
sembraste buena simiente 
en tu campo ? <> de dónde 
pues tíene cizaña ? 

28 Y él les dyo : Un hom- 
bre enemigo ha hecho esto» 
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Y los sierros le dijeron : 
¿ Quieres pues que vaya- 
mos y la cojamos ? 
' 29 Y él dijo ; No : j)orque 
cogiendo la cizaña, no 
arranquéis también con 
ella el trigo. 

30 Dejad crecer junta- 
mente lo uno y lo otro 
hasta la siega ; y al tiempo 
de la siega yo diré á los 
segadores : Coged primero 
la cizaña, y atadla en ma- 
nojos para quemarla ; mas 
recoged el trigo en mi 
alfolí. 

31 OtTa x)aTábola les pro- 
puso, diciendo: El reino 
de los cielos es semejante 
al grano de mostaza, que 
tomándolo alguno lo sem- 
loró en su campo : 

32 El cual á la verdad es 
el más pequeño de todas 
las simientes ; mas cuando 
ha crecido, es el mayor de 
todcu las hortalizas, y se 
hace árbol, que vienen las 
aves del cielo y hacen ni- 
dos en sus ramas. 

33 Otra parábola les di- 
jo: El remo de los cielos 
es semejante á la levadura 
que tomó una mujer, y 
escondió en tres medidas 
de harina, hasta que todo 
quedó leudo. 

34 Todo esto habló Jesns 
por parábolas á las gentes ; 
y sin parábolas no les ha- 
blaba : 

' 85 Para que se cumpliese 
lo que fué dicho por el 
profeta, aue dijo : Abriré 
fia parábolas mi boca; re- 



bosaré cosas escondidas 
desde la ñmdacion del 
mundo. 

36 Entonces, despedidas 
las gentes, Jesús se vino 
á casa ; y llegándose á él 
sus discípulos, le dijeron: 
Decláranos la parábola de 
la cizaña del campo : 

37 Y respondiendo él, les 
dijo : El c(ue siembra la 
buena simiente es el Hijo 
del hombre ; 

38 Y el campo es el mun- 
do: y la buena simiente 
son los l^jos del reino, y la 
cizaña son los hijos del 
malo: 

39 Y el enemigo que la 
sembró, es el diablo ; y la 
siega es el fin del mundo ; 

Líos segadores son los 
geles. 

40 De manera <]ue como 
es cogida la cizaña y Que- 
mada al fuego, así sera en 
el fin de este siglo. 

41 Enviará el Bajo del 
hombre sus ángeles, y 
cogerán de su reino todos 
los escándalos, y los que 
hacen iniquidad* 

42 Y los echarán en el 
homo de niego : allí será 
el fUoro, y el crujir de 
dientes. 

43 Entonces los justos 
resplandecerán, como el 
sol, en el reino de su Pa- 
dre: el que tiene oídos 
para oir, oiga. 

44 Además, el reino de 
los cielos es semegante al 
tesoro escondido en el 
campo ; el onaL hallado, el 
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hombre lo encubre, y de 
gozo de ello va, y vende 
todo lo que tiene, y com- 
pra aquel campo. 

45 También el reino de 
los cielos es semeijante al 
hombre tratante, que bus- 
ca buenas perlas ; 

46 Que hallando una pre- 
ciosa perla, fué, y vendió 
todo lo que tenia, y la 
compró. 

47 Asimismo el reino de 
los cielos es semejante á 
la red, que echada en la 
mar, coge de todas suertes 
depe«9»í 

48 La cual estando llena, 
la sacaron á la orilla ; y 
sentados, cociéronlo bueno 
en vasos, y lo malo echa- 
ron faera. 

49 Así será al ñu del siglo: 
saldrán los ángeles, y 
apartarán á los malos de 
entre los justos, 

60 Y los echarán en el 
homo del niego : allí será 
el lloro, y el crujir de dien- 
tes. 

61 YJesus les dice : ¿ Ha- 
béis entendido todas estas 
cosas ? Ellos responden : 
Sí, Señor. 

62 Y él les dijo: Por eso 
todo escriba docto en el 
reino de los cielos, es seme- 
jante aun padre de familia, 
que saca de su tesoro cosas 
nuevas y cosas viejas. 

63 Y aconteció que aca- 
bando Jesús estas pará- 
bolas, pasó de allí. 

54 Y venido á su tierra, 
les ensefiaV>a en la sinagoga 



de ellos, de tal manera que 
ellos estaban atónitos, y 
decian : ¿ De dónde tiene 
este esta sabiduría, y esta» 
maravillas ? 

56 ¿ No es este el hijo del 
carpintero? ¿ no se llama 
su madre María; y sus 
hermanos Jacobo, y José, 
y Simón, y Judas ? 

66 ¿ Y no están todas sus 
hermanas con nosotros? 
¿ De dónde pues tiene este 
todas estas cosas ? 

67 Y se escandalizaban 
en él. Mas Jesús les dijo : 
No hay profeta sin honra, 
sino en su tierra, y en su 
casa. 

68 Y no hizo alU muchas 
maravillas, á causa de la 
incredulidad de ellos. 

CAPITULO XIV. 

Muerte de Juan Bautista; 
milagro de lo» cinco panes ; 
Jesús oamina y hace ca- 
minar á Pedro sobre la» 
ola» del mar ; y sana á to' 
dos lo» enfermo» que »e le 
pretentan 6 tocan su ve»' 
tido. 

EN aquel tiempo Heródes 
el tetrarca oyó la fa- 
ma de Jesús, 

2 Y dijo á sus criados: 
Este es Juan el Bautista t 
él ha resucitado de los 
muertos, y por eso virtu- 
des obran en él. 

3 Porque Heródes había 
prendido á Juan, y le había 
aprisionado, y puesto en la 
cárcel, por causa de He- 
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rodías, mtg'er de Felipe, sa 
hermano. 

4 Porque Joan le decia : 
Ko te es lícito tenerla. 

5 Y quería matajrle, mas 
temía al pueblo ;' porque 
le tenían como ájprofeta. 

6 Mas celebrándose el día 
del nacimiento de Heródes. 
la hija de Herodias danzó 
en medio, y agradó á 
Heródes. 

7 Y prometió él con ju- 
ramento de darle todo lo 
quepidíese. 

8 Y ella, instruida pri- 
mero de su madre, dijo : 
Dame aquí en un plato la 
cabeza de Juan el Bau- 
tista. 

O Entonces el rey se en- 
tristeció : mas por el jura- 
mento, y por los que esta- 
ban juntamente á la mesa, 
mandó que se le diese.. 

10 Y enviando degolló & 
Juan en la cárcel. 

11 Y fué traída su cabeza 
en un plato, y dada á la 
muchacha ; y ella la pre- 
sentó á su madre. 

12 Entonces llegaron sus 
discípulos, y tomaron el 
cuerpo, y lo enterraron ; y 
fueron, y dieron las nuevas 
á Jesús. 

13 Y oyéndolo Jesús, se 
apartó de allí en un barco 
á un lugar desierto apar- 
tado ; y cuando las gentes 
*o overou, le siguieron á 
pió de las ciudades. 

4 Y saliendo Jesús, víó 
nn grají gentío, y tuvo 
oompauon de ellos, y sanó 



I los que de elloB había en* 
! fermos. 

15 Y cuando ftié la tarde 
del día, se llegaron á él 
sus discípulos, dicioado : 
El lugar es desierto, y el 
tiempo es ya pasado : des- 
pide las gentes, para que 
se vayan x>or las aldeas, y 
compren para sí de comer. 

16 Y Jesús les dijo : No 
tienen necesidad de irse; 
dadles vosotros de comer. 

17 Y ellos dijeron : No 
tenemos aquí sino cinoo 
panes y dos peces. 

18 Y él les d^o 2 Traéd- 
melos acá. 

19 Y mandando á las 
gentes recostarse sobre la 
yerba, y tomando los cinco 
panes y los dos peces, al- 
zando los ojos al cíelo, 
bendijo ; y partió y dio los 

{)ane8 á los discípulos, y 
os discípulos á las gentes. 

20 Y comieron todos, y 
se hartaron : y alzaron lo 

aue sobró de los pedazos, 
oce cestas llenas. 

21 Y los que comieron 
ñieron como cinco mU 
hombres, sin las migeres 
y los niños. 

22 Y luego Jesús hizo á 
sus discípulos entrar en 
el barco, é ir delante de él 
á la otra parte del lago, 
entretanto que él despedía 
las gentes. 

23 X desxMdidas las gen- 
tes, subió al monte, apar- 
tado, á orar : y como fué 
la tarde del día, estaba 
allí solo. 
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24 Y ya el barco estaba 
en medio de la mar, ator- 
mentado de las ondas, por- 
que el viento era contrario. 

26 Mas ala cuarta vela de 
la noche Jesns ftié á ellos 
andando sobre la mar. 

26 Y los discípulos, vién- 
dole andar sobre la mar, 
se turbaron, diciendo : Al- 
guna faTitaama es. Y die- 
ron voces de miedo. 

27 Mas lueffo Jesns les 
liabló, diciendo : Confiad : 
yo soy ; no tengáis miedo. 

28 Entonces le respondió 
Pedro, y dijo ; Señor, si 
tú eres, manda que yo 
vaya á la sobre las aguas. 

29 Y él d^o : Ven. Y 
descendiendo Pedro del 
barco, andaba sobre las 
aguas para ir á Jesús. 

SM) Mas viendo el viento 
fuerte, tuvo miedo ; y co- 
menzándose á hundir, did 
voces, diciendo : Señor, 
sálvame. 

31 Y luego Jesús exten- 
diendo la mano, trabó de 
él, y le dice ; Oh hombre de 
pocafé, ¿por Qué dudaste ? 

32 Y como ellos entraron 
en el barco, sosegóse el 
viento. 

33 Entonces los que eifo- 
ban en el barco vmieron, 
y le adoraron, diciendo : 
verdaderamente eres Hijo 
de Dios. 

84 Y llegando á la otra 

Sarte, vinieron á la tierra 
e Genezaret 

35 Y como le conocieron 
los hombres de aquel lu- 



gar, enviaron por toda 
aquella tierra alrededor, 
y trajeron á él todos los 
enfermos : 

38 Y le rogaban que sola- 
mente tocasen el borde de 
su manto ; y todos los que 
tocaron, quedaron sanos. 

CAPITULO XV. 

Condena Je*u» la» iradi» 
doñee humana» opuesta» 
á lo» precejsto» divino». 
Cura a la hy'a de la Ca- 
nanea. Da de comer en 
el detierto á una gran 
muehedumhre de gente con 
ñete pane» y alguno» 
pece». 

ENTONCES llegaron á 
Jesús ciertos escribas 
y Fariseos de Jerusálem, 
diciendo : 

2 ¿Por qué tus discipulos 
traspasan la tradición de 
los ancianos? porque no 
se lavan las manos cuando 
comen pan. 

3 Y él respondiendo, les 
dijo: ¿Por qué también 
vosotros traspasáis el man- 
damiento de Dios por 
vuestra tradición ? 

4 Porque Dios mandó, 
diciendo: Honra al padre 
y á la madre : v. El que 
maldijere al padre ó á la 
madre, muera de muerte. 

6 Mas vosotros decís s 
Cualquiera que dirá al 
padre ó á la madre ; e» va 
ofrenda mia á Dio» todo 
aquello oou que pudiera 
valerte, 
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6 No deberá, honrar i eu 
padre <S á su madre con 
socorro. Asi habéis invali- 
dado el mandamiento de 
Dios por Yuestra tradi- 
ción. 

7 Hipócritas, bien pro- 
fetizó de vosotros Isaías, 
diciendo : 

8 Este pueblo de labios 
me honra : mas su corazón 
lejos está de mí. 

O Mas en vano me hon- 
ran, enseñando doctrinas 
y mandamientos de hom- 
ores. 

10 T llamando & sí las 
gentes, les dijo : Oid, y 
entended. 

11 No lo que entra en la 
boca contamina al hom- 
bre : mas lo que sale de 
la boca, esto contamina al 
hombre. 

12 Sntónces Ileorándose 
BUS discípulos le mjeron : 
¿ Sabes que los Fariseos 
oyendo esta palabra se 
ofendieron ? 

13 Mas respondiendo él, 
dijo : Toda planta que no 
plantó mi Padre celestial 
será desarraigada. 

14 Dejadlos : son ciegos 
guias de ciegos; j si el 
ciego guiare al ciego, am- 
boo caerán en el hoyo. 

15 Y respondiendo Pedro, 
le dijo: Decliuranoa esta 
parábola. 

16 Y Jesufl dijo : ¿ Aun 
también vosotros sois sin 
entendimiento P 

17 ¿ No entendéis aun, que 
todo lo que entra en la bo- 



ca, va al vientre, y es 
echado en la letrina ? 

18 Mas lo que sale de la 
boca, del corazón sale, y 
esto contamina al hombre. 

19 Porque d^ corazón 
sálenlos malos pensamien- 
tos, muertes, adulterios, 
fornicaciones, hurtos, fal- 
sos testimonios, blasfe- 
mias. 

20 Estas cosas son las que 
contaminan al hombre : 
que comer con las manos 

Sor lavar no contamina al 
ombre. 

21 Y saliendo Jesús de 
allí, se fué á las partes de 
Tiroy deSidon. 

22 X hé aquí una mu^er 
Cananéa, que habia salido 
de aquellos términos, cla- 
maba diciéndole : Señor, 
Hijo de David, ten miseri- 
cordia de mi; mi hija es 
malamente atormentada 
del demonio. 

23 Mas él no le respondió 
palabra. Entonces llegán- 
dose sus discípulos, le ro* 
garon, dicienao: Despá- 
chala, pues da voces traa 
nosotros. 

24 Y él respondiendo, 
diio: No soy enviado sino 
á las ovejas perdidaa de la 
casa de israeL 

25 Entonces ella vino, y 
le adoró, diciendo : Señor, 
socórreme. 

26 Y respondiendo él. 
dijo : No es bien tomar el 
pan de los h^os, y echarlo 
a losperrillos. 

27 Yella d^o : Si, Señor i 
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soas los penrOloB comen de 
las migajas qne caen de la 
mesa de sus señores. 

28 Entonces respondien- 
do Jesns d^'o: On mnjer, 
grande e« tu fé : sea hecho 
contigo como qnieres. Y 
fué sana «a bija desde 
aqnella hora. 

29 Y partido Jesns de 
alü, vino jmito al mar de 
Galilea; y subiendo al 
monte, se 8ent45 allí. 

30 Y llegaron á él muchas 
gentes ()ue tenían consigo 
cojos, ciegos, mudos, man- 
cos, y otros muchos en- 
fermot; y los echaron & los 
pies de Jesús, y los sanó : 

31 De manera que se ma- 
ravillaban las gentes, vien- 
do hablar los mudos, los 
mancos sanos, andar los 
cojos, y ver los ciegos; y 
glorificaron al Dios de Is- 
rael. 

32 Y Jesús llamando sus 
discíprüos, dijo : Tengo 
lástima de la gente, que 
ya hace tres dias que per- 
severan conmigo, y no tie- 
nen que comer : y enviar- 
los ayunos no qmero, por- 
que no desmayen en el 
camino. 

33 Entonces sus discípu- 
los le dicen : ¿ Dónde tene- 
mos nosotros tantos panes 
en el desierto, que harte- 
mos tan gran compañía? 

34 Y Jesús les dice : 
¿Cuántos panes tenéis? 
Y ellos dijeron: Siete, y 
unos pocos pececillos. 

35 Y mandó á las gentes 



c(ue se recostasen sobre la 
tierra. 

36 Y tomando los siete 
panes y los peces, haciendo 
gracias, partió, y dio á sus 
discípulos, y los discípulos 
á la gente. 

37 Y comieron todos, y se 
hartaron : y alzaron lo que 
sobró de los pedazos, siete 
espuertas llenas. 

38 Y eran los que habian 
comido cuatro mil hom- 
bres, sin las mujeres y los 
niños. 

39 Entonces despedidas 
las gentes, subió en el 
barco, y vino á los térmi- 
nos de Magdalá. 

CAPITULO XVL 

Fariseo» y 8adueéo$ eonfun- 
dido$: corrupción de tu 
doctrina. Confesión de Pe- 
dro. Sevela el Señor su 
pasión y muerte; reprende 
á Fedro. 

T LLEGÁNDOSE loa 
Fariseos y los Sadu- 
céos, para tentar¿«, le ^- 
dian que les mostrase señal 
del cielo. 

2 Mas él respondiendo, 
les dijo: Cuando es la 
tarde del dia, decís : Sere- 
no; x)orque el cielo tiene 
arreboles: 

3 Y á la mañana: Hoy 
tempestad; porque tiene 
arreboles el cielo triste. 
Hipócritas, q^tie sabéis 

I hacer diferencia en la faz 
del cielo ; ¿ y en las señales 
I de los tiempos no podéis? 
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4 La generación mala v 
adolterma demanda señal: 
mas señal no le será dada, 
sino la señal de Jonás pro- 
feta. Y dejándolos, se faó. 

6 Y viniendo sus discípu- 
los de la otra parte del lago. 
Be habían olvidado de to- 
mar pan. 

6 Y Jesús les dijo : Mirad, 
y guardaos de la levadura 
de los Fariseos, y de los 
Saducéos. 

7 Y ellos pensaban den- 
tro de si, diciendo : Esto dice 
porque no tomamos pan. 

8 Y entendiéndolo Jesús, 
les dijo : ¿ Por qué pensáis 
dentro de vosotros, Ao»i- 
bree de poca fé, que no 
tomasteis pan P 

9 ¿ No entendéis aun, ni os 
acordáis de los olnco panes 
entre cinco rníT hombre», y 
cuántos cestos alzasteis P 

10 ¿ Ni de los siete panes 
entre cuatro mil, y cuantas 
espuertas tomasteis? 

. 1 11 ¿ Cómo etque ÚQ enten- 
déis que no por el pan os 
dije, que os guardaseis de 
la levadura de los Fariseos 
y de los Saducéos ? 

12 Entonces entendieron 
que no les habia dicho que 
Be guardasen de la levadu- 
ra de pan, sino de la doc- 
trina de los Fariseos y de 
los Saducéos. 

13 Y viniendo Jesús á las 
partes de Cesárea de Fíli- 
po, preguntó á sus discí- 
pulos, diciendo : ¿ Quién 
dicen los hombres que es 

k el Hijo del hombre? 



14 Y ellos dyeron: TTnos, 
Juan el Bautista ; y otros, 
Elias ; y otros. Jeremías, o 
alguno de los profetas. 

16 El les dice : Y vosotros, 
¿ quién decís que soy? 

16 Y respondiendo Simón 
Pedro, dijo: Tú eres el 
Cristo, el H\jo del Dios 
viviente. 

17 Entonces respondien- 
do Jesús, le dijo : Biena- 
venturado eres, Simón, 
hijo de Jonás : porque no 
te lo reveló carne ni san- 
gre; mas mi Padre quo 
está en los cielos. 

18 Mas yo también te di- 
go, que tú eres Pedro ; y 
sobre esta piedra edificaré 
mi iglesia; y las puertas 
del inñemo no prevalece- 
rán contra ella. 

19 Y á tí daré las Uavea ' 
del reino de los cielos : y 
todo lo que ligares en la 
tierra, será ligado en los 
cielos : y todo 10 que desa- 
tares en la tierra, será dea- 
atado en los cielos. 

20 Entonces mandó á sus 
discípulos aue á nadie di- 
jesen que él era Jesús el 
Cristo. 

21 Desde aquel tiempo 
comenzó Jesús á declarar 
á sus discípulos, que le 
convenia ir a Jerusaiem, y 
padecer mucho de los an- 
cianos, y de los príncipes 
de los sacerdotes , y de los 
escribas, y ser muerto, y 
resucitar al tercero dia. 

22 Y Pedro, tomándole 
aparte, comenzó á repren- 
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derle, diciendo : Señor, ten 
compasión de tí : en nin- 
guna manera esto te acon- 
tezca. 

23 Ent<Snces él volvién- 
dose, dijo á Pedro: Quí- 
tate de delante de mí, Sa- 
tanás : me eres escándalo ; 
porqne no entiendes lo qne 

'€» de Dios, sino lo que e» 
de los hombres. 

24 Entonces Jesús dijo á 
sus discípulos. Si alguno 
quisiere venir en pos de 
mí, niegúese á cd mismo, j- 
tome su cruz, y sígame. 

26 Porque cualquiera qne 

quisiere salvar su vida, la 
perderá, y cualquiera que 

Serdiere su vida por causa 
e mí, la hallará. 

26 Porque, ¿ de qué apro- 
vecha al hombre, si gran- 
jeare todo el mundo, y per- 
diere su alma ? O, ¿ qué re- 
compensa dará el hombre 
por su alma? 

27 Porque el Hijo del 
hombre vendió en la gloria 
de BU Padre con sus ana- 
les; y entonces pagará á 
cada tmo conforme á sus 
obras. 

28 De cierto os digo, que 
hay algunos de los que es- 
tan aquí, que no gustarán 
la muerte, hasta que hayan 
visto el H^o del hombre 
viniendo en su reino. 

CAPITULO xvn. 

Trcmafiguraeion de Jenu: 

■ euraeion de «n hinátieo 

0»dtmomado t Jenu jpa^a 



el tributo por «i y por Te" 
dro con una moneda müa* 
groeamente hallada, 

T DESPUÉS de seis días 
Jesús toma á Pedro, y 
á Jacobo, y á Juan su her- 
mano, y los lleva aparte á 
un monte alto. 

2 T se transfiguré delante 
de ellos : y resplandecié su 
rostro como el sol, y sus 
vestidos fueron blancos 
como la luz : 

3 Y hé aquí les aparecie- 
ron Moisés y Elias, ha* 
blando con él. 

4 Y respondiendo Pedro, 
dijo á Jesús: Señor, bien 
es que nos quedemos aquí : 
si quieres, hagamos aquí 
tres pabellones; para tí 
uno, y para Moisés otro, y 
otro para Elias. 

5 Estando aun él ha- 
blando, hé aquí una nube 
de luz que los cubrió j y hé 
aquí ima voz de la nube^ 
que dijo : Este es mi Hijo 
amado, en el cual tomo 
contentamiento; áéloid. 

6 Y oyendo eeto los dis* 
cípulos, cayeron sobre sus 
rostros, y temieron en gran 
manera. 

7 Enténces Jesús llegan- 
do, les tocé, y dijo : Levan- 
táosy no temáis. 

8 X alzando ellos sus ojos, 
á nadie vieron, sino á solo 
Jesús. 

9 Y como descendieron 
del monte.les mandé Jesús, 
diciendo : No digáis á na- 
die la Vision, hasta que el 

' s 
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Hijo del hombre resucite 
de los muertos. 

10 Entonces sus discípu- 
los le preguntaron, di- 
ciendo; ¿Por qué dicen 
pues los escribas, que es 
menester que Elias venga 
primero ? 

11 Y respondiendo Jesús, 
lea dijo: A la verdad Elias 
vendrá primero j y resti- 
tuirá tocbus las cosas. 

12 Mas os digo, que ya 
vino Elias, y no le cono- 
cieron; antes hicieron en 
él todo lo que quisieron: 
así también el Hijo del 
hombre padecerá de ellos. 

13 Los discípulos enton- 
ces entendieron, que les 
habló de Juan BÍeiutista. 

14 Y como ellos llegaron 
al gentío, vino á él un 
hombre hincándosele de 
rodillas, 

16 Y diciendo : Señor, ten 
misericordia de mi hijo; 
que es lunático, y padece 
malamente: porque mu- 
chas veces cae en el Aiego, 
y muchas en el agua. 

16 Y le he presentado á 
tus discípulos, y no le han 
podido sanar. 

17 Y respondiendo Je- 
fiufi, digo : ¡ Oh generación 
Infiel y torcida I ¿hasta 
cuándo tengo de estar con 
vosotros? ¿hasta cuándo 
os tengo de sufrir ? traéd- 
melo acá. 

18 Y Jesús le reprendió, 
y salió el demonio de él, y 
el mozo ñié sano desde 

"oellahora. 



19 Entonces llegándose 
los discípulos á Jesua 
aparte, dijeron : ¿ Por qué 
nosotros no le pudünoa 
echar fuera? 

20 Y Jesús les dijo : Por 
vuestra incredulidad : por- 
que de cierto os digo que 
si tuviereis fé, como un 
grano de mostaaa, diréis 4 
este monte : Pásate de aquí 
allá : y se pasará ; y nada 
09 será imposible. 

21 Mas este linaje de de- 
monios no sale sino por 
oración y a^jruno. 

22 Y estando ellos en Ga- 
lilea, Jesús les d^'o: El 
H^o del hombre será en- 
tregado en manos de hom- 
bres: 

23 Y le matarán, mas al 
tercer dia resucitará. Y 
ellos se entristecieron ea 
gran manera. 

24 Y como llegaron á Ga* 
pemaum, vinieron á Pedro 
los que cobraban las dos 
dracmas, y dijeron: ¿Vues- 
tro Maestro no paga las dos 
dracmas? 

26 £1 dice t Si. Y entra- 
do él en casa, Jesús le 
habló antes, diciendo : 
¿Qué te parece, Simón P 
Los reyes de la tierra ¿ de 

?uién cobran los tributos, 
el censo ? ¿ de sus hijos o 
de los extraños? 

26 Pedro le dice: de loa 
extraños. Jesús le di^o: 
Luego los hijos son fran- 
cos. 

27 Mas porque no los es- 
candalicemos, vea 1» mar. 
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7 eciha el anzuelo, y el pri- 
mer i>ez que viniere, tó- 
malo, y abierta su boca 
hallaras un estatero: tó- 
malo, y dáselo por mí, y 
por tí. 

CAPITULO XVHL 

Doctrina de Jenu sobre la. 
Juimüdad, eobre el pecado 
de eeeátidalOf y sobre la 
eorreeeion fraterna. Si- 
mil de la ovy'aperdida. So- 
bre el deber de perdonar 
peeadoe : compasión con 
tos pecadores ; y perdón de 
lo» enemigos. Parábola 
de los diez mil talentos. 

EN aquel tiempo se llega- 
ron los díscfpalos á 
Jesús, diciendo : ¿ Quién es 
el mayor en el reino de ios 
cielos P 

2 Y llamando Jesús un 
niño, le puso en. medio de 
ellosy 

3 X dijo : De cierto os di- 
go, que si no os volviereis, 
y fuereis como niños, no 
entraréis en el reino de los 
délos. 

4 Asi que cualquiera que 
se humillare como este 
xüñOf este es el mayor en 
el remo de los cielos. 

6 Y cuplquiera que reci- 
biere á un tal niño en mi 
nombre, á mi recibe. 

6 Y cualquiera que escan- 
dalizare á algfuno de estos 
pe(}ueño8, que creen en mí, 
mcgor le fuera que se le 
colgase al cuello una pie- 
dra de molino de asno, y 



que se le anegase en el 
profundo de la mar. 

7 i Av del mundo por los 
escinoalosl porque nece- 
sario es que vengan escán- 
dalos: mas ¡ay de aquel 
hombre, por el cual viene 
el escándalo ! 

8 Por tanto, si tu mano ó 
tu pié te fuere ocasión de 
caer, córtalos y écha¿of de 
ti : megor te es entrar cojo 
ó manco en la vida, que 
teniendo dos manos o dos 
pies ser echado en el íViego 
eterno. 

9 Y si tu ojo te fuere oca- 
sión de caer, sácalo y écha- 
lo de tí*: mejor te es entrar 
con un solo ojo á la vida, 
que teniendo dos ojos ser 
echado en el infierno del 
fUego. 

10 Mirad no tengáis en 
poco á alguno de estos pe- 
queños: porque os digo, 
que sus ángeles en los cie- 
los ven siempre la ña de 
mi padre, que está en los 
cielos. 

11 Porque el H^o del 
hombre ha venido para 
salvar lo que se habia per- 
dido. 

12 ¿ Qué os parece ? Si tu« 
viese algún hombre cien 
ovejas, y se descarriase 
una de ellas, ¿no iría por 
los montes, dejadas las 
noventa y nueve, á buscar 
la que se hubiera descar- 
riado ? 

13 Y si aconteciese hallar* 
la, de cierto os digo, que 
más se goza de aqueUa, o" ~ 

n 2 
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de las noyentay nneve que 
no se descarriaron. 

14 Así no es la volnntad 
de vnestaro Padre, que e$tá 
en los cielos, qae se pierda 
nno de estos pequeños. 

16 Por tanto si tu her- 
mano pecare contra tí, ve, 
y redárgúyele entre tí y él 
solo : si te oyere, has gana- 
do á tu hermano. 

16 Mas si no te oyere, to- 
ma aun contigo uno 6 dos. 
para que en boca de dos o 
tres testigos conste toda 
palabra. 

17 Y si no oyere á ellos, 
dllo á la iglesia: y si no 
oyere á la iglesia, tenlepor 
nn étnico, y un publicano. 

18 De cierto 08 oigo 9tf« to- 
do lo que ligareis en la tier- 
ra, será li^uio en el cielo: 
7 todo lo que desatareis en 
la tierra, será desatado en 
el cielo. 

19 Otra yez os digo, que 
si dos de vosotros se con- 
vinieren en la tierra, de 
toda cosa que pidieren, les 
Berá hecho por mi Padre, 
que egtá en los cielos. 

ao Porque donde están 
dos 6 tres congregados en 
mi nombre, aili estoy en 
medio de ellos. 

21 Entonces Pedro lle- 
gándose á él, d^o : Señor. 

Í cuántas veces perdonaré 
mi hermano que pecare 
contra mi P ¿ hasta siete ? 

22 Jesús le dice: No te 
digo hasta siete, mas aun 
hasta setenta veces siete. 

> 23 Por lo cual el reino de 



los cielos es semegante á un 
hombre rey, que quiso ha- 
cer cuentas con sus siervos. 

24 T comenzando á hacer 
cuentas, le ftié presentado 
uno que le debia diez mil 
talentos. 

26 Mas i esto, no pudien- 
do pagar, mandó su señor 
venderle, y á su mujer é 
14J0S, con todo lo que tenia, 
y que se le pagase. 

26 Entonces aquel siervo ' 
X)08trado le aooraba, di- 
ciendo: Señor, ten pacien- 
cia conmigo, y yo te lo pa- 
garé todo. 

27 El señor movido & 
misericordia de aquel sier- 
vo, le soltó y le perdonó 
la deuda. 

28 T saliendo aquel sier- 
vo, halló .uno de sus 
consiervos, que le debia 
cien denarios ; y trabando 
de él, le ahogaba, diciendo: 
Págame lo que me debes. 

29 Entonces su oonsiervo, 
postrándose á sus pies, le 
rogaba diciendo : Ten pa- 
ciencia conmigo, y yo telo 
pagaré todo. 

80 Mas él no quiso ; sino 
ñié, y le echó en la cárcel 
hasta que i>agase la deuda. 

31 Y viendo sus conaier- 
voslo que xMusaba, se entris- 
tecieron mucho, y viniendo 
declararon á su señor todo 
lo que babia pasado. 

32 Eiftónces llamándole 
su señor, le dice : Siervo 
malvado, toda aquella dea- 
da te perdoné, porque me 

I rogaste. 
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33 ¿ No te conveooia tam- 
bién á tí tener misericordia 
de tn consiervo, como tam- 
bién yo tuve misericordia 
de tí ? 

34 Ent45nces BU señor eno- 
jado le entregó á los ver- 
dueos, hasta que pagase 
todo lo que le debia. 

86 Así también hará con 
vosotros mi Padre celestial, 
8i no perdonareis de vues- 
tros corazones cada uno & 
ea hermano sus ofensas. 

CAPITULO XT X. 

JStueña Jestu que el matri' 
monio es indUoluble^ y que 
tolo hay una canea para el 
divorcio : habla de la difi- 
cultad de salvarse los ricos^ 
y del premio de los que re- 
nuneian por amor de él á 
todas las cosas, 

Y ACONTECIÓ que aca- 
bando Jesús estas pa- 
labras, se pasó de Galilea, 
y vino á los términos de 
Judéa, pasado el Jordán. 

2 Y le siguieron muchas 
gentes, y los sanó allí. 

3 Entonces se llegarop á 
él los Fariseos, tentándole. 
Y diciéndole : ¿ Es lícito al 
hombre repudiar & su mu- 
jer por cualquiera causa P 

4 Y él respondiendo, les 
digo : ¿ No habéis leido que 
el que los hizo al princi- 
pio, macho y hembra los 
hizo, 

6 Y diijo: Por tanto el 
hombre dejará padre y 
madre, y se unirá a BU mu- 



jer, y serán dos en una 
carne? 

6 Así que no son ya más 
dos, sino una carne: por 
tanto lo que Dios juntó, no 
lo aparte el hombre. 

7 Dícenle: ¿Por qué pues 
Moisés mandó dar carta de 
divorcio, y repudiarla? 

8 Díceles : Por la dureza 
de vuestro corazón Moisés 
os permitió repudiar á 
vuestras mtgeres, mas al 
principio no fué así. 

9 Y yo os digo, que cual- 
quiera c^ne repudiare á su 
muJer, smo fViere por causa 
de fornicación, y se casare 
con otra, adultera, y el que 
se casare con la repudiada, 
adultera. 

10 Dícenle sus discípuloss 
Si así es la condición del 
hombre con su mujer, no 
conviene casarse. 

11 Entonces él les dijo: 
No todos reciben esta i)a- 
labra, sino aquellos á quie- 
nes es dado. 

12 Porque hay eunucos, 
que nacieron así del vien- 
tre de su madre: y hay 
eunucos, que son hechos 
eunucos por los hombres ; 
y hay eunucos que se hi- 
cJeron á sí mismos eunucos 
por causa del reino de los 
cielos: el que pueda ser 
capaz de eso, séalo. 

13 Entóncesleftieronpre- 
sentados unos nifios, para 
que pusiese las manos so- 
bre ellos, y orase : y los 
discípulos les riñeron. 

14 Y J^us dyo : Dejad á 



88 



B. MATEO. XX. 



los niños, y no les impidáis 
de venir á mi : porque de 
los tales es el reino de los 
cielos. 

15 Y habiendo pnesto so- 
bre ellos las manos, se par- 
tió de allí. 

16 Y hé aqni nno llegán- 
dose le dijo : Maestro bue- 
no, ¿qaé bien haré, para 
tener la vida eterna ? 

17 Y él le dijo : ¿ Por qné 
me llamas bueno r Ningu- 
no e$ bueno sino uno, e» á 
¿aber. Dios: y si quieres 
entrar en la vida, guarda 
los mandamieutos. 

18 Dícele : ¿ Cuáles ? Y 
Jesús djjo: No matarás: 
No adulterarás : No hurta- 
rás: No dirás falso testi- 
monio : 

19 Honra á tu padre j á 
tu madre : j. Amarás á tu 
prójimo como á tí mismo. 

20 Dícele el mancebo: 
Todo esto guardé desde mi 
juventud: ¿€iué más me 
falta? 

21 Dícele Jesús : Si quie- 
res ser perfecto, anda, 
vende lo que tienes, j ásUo 
á los pobres ¡ y tendrás te- 
soro en el cielo; y ven, 
sigúeme. 

22 Y oyendo el mancebo 
esta palabra, se fué triste ; 
porque tenia muchas po- 
sesiones. 

23 Entonces Jesús dijo á 
sus discípulos: De cierto 
os digo, que un rico diñ- 
cilmente entrará en el rei- 
no de los cielos. 

2é Mas os digo^ que más 



liviano trabajo es pasar tm 
cunnllo por el ojo de una 
aguja, que entrar un rico 
en el remo de Dios. 

25 Mas sus discípulos, 
oyendo ettat eotcu, se es- 

Santaron en gran manera, 
iciendo : ¿Quién pues po- 
drá ser salvo ? 

26 YmirándoZof Jesús, les 
dijo: Para con los hombres 
imposible es esto; mas para 
con Dios, todo es posible. 

27 Entonces respondien- 
do Pedro, le dijo : Héaquí, 
nosotros hemos dejado to- 
do, y te hemos seguido: 
¿ que pues tendremos ? 

28 Y Jesús les dyo : De 
cierto 08 digo, que vos- 
otros que me habéis segui- 
do, en la regeneración, 
cuando se sentará el Hijo 
del hombre en el trono de 
su gloria, vosotros también 
os sentaréis sobre doce tro- 
nos, para juzgará las-doce 
tribus de IsraeL 

29 Y cualquiera que de- 

Í'are casas, o hermanos, 6 
lermanas, ó padre, ó ma- 
drCr ó mujer, ó hijos, 6 
tierras, por mi nombre, 
recibirá cien veces tan- 
to, y heredará la vida 
eterna. 

80 Mas muchos primeros 
serán postreros ; y postre- 
ros, pnmeros. 

CAPITULO XX. 

Parábola de lot obrero» 
llamado» d trabajar en la 
viña. Jesn» predice nt 
muerte y reeurrecdon. 
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Seapondé á la pretensión 
de ta madre de toe h\fo» de 
Zebedéo, Da vista á dos 
ciego», 

PORQUE el reino de los 
cielos es sem^ante á 
un hombre, padre de &- 
milia, que salió por la ma- 
¿ana á gustar obreros pa* 
rasa vina. 

2 Y habiéndose concer- 
tado con los obreros en un 
denarío al dia, js envió á 
Envina. 

3 Y Biüiendo cerca de la 
hora de las tres, vio otros 
qne estaban en la plaza 
ociosos ; 

4 Y les dijo: Id tam ien 
vosotros á mi viña, y os 
daré lo qne fiíere justo. V 
ellos fueron. 

5 Salió otra vez cerca de 
las horas sexta y nona, é 
hizo lo mismo. 

6 Y saliendo cerca de la 
hora undécima, halló otros 
qne estaban ociosos, y di- 
celes : ¿ Por qué estáis aquí 
todo el dia ociosos? 

7 Díoenle : Porque nadie 
nos ha ajustado. Diceles : 
Id también vosotros á la 
viña, y recibiréis lo que 
ftme justo. 

8 Y cuando ftié la tarde 
del dia, el señor de la viña 
dijo á su mayordomo: 
Llama á los obreros, y pá- 
gales el jornal, comenzan- 
do desde los postreros 
hasta los primeros. 

9 Y viniendo los qne Aa* 
lian ido cerca de la hora 



undécima, recibieron cada 
uno un denario. 

10 Y viniendo también 
los i)rimeroB, x)en6aron <^ue 
habían de recibir mas; 
pero tambidln ellos recibie* 
ron cada uno un denario. 

11 Y tomándo/o, murmu- 
raban contra el padre de 
la familia, 

12 Diciendo: Estos pos* 
treros solo han trabajado 
una hora, y los has hecho 
iguales á nosotros, que he- 
mos llevado la carga y el 
calor del dia. 

13 Y él respondiendo dijo 
á uno de ellos : Amigo, no 
te hago agravio: ¿no te 
concertaste conmigo por 
un denario ? 

14, Toma lo que es tuyo y 
vete : mas quiero dar á este 
postrero como á tí. 

16 i No me es Ucito ¿ mí 
hacer lo que quiero con lo 
mió? ó ¿es malo tu ojo. 
porque yo sojr bueno? 

16 Asilos primeros serán 
postreros, y los postreros 
primeros : porque muchos 
son llamados, mas pocoa 
escogidos. 

17 Y subiendo Jesús & Je- 
msalem, tomó sus doce 
discípulos aparte en el ca- 
mino, y les oigo: 

18 Hé aquí subimos á Je« 
rusalem, y el H^o del hom- 
bre será entregado á los 
príncipes de los sacerdotes» 
y á los escribas i y le con* 
denarán á muerte ; 

19 Y le entregarán á loa 
Gentiles, para que le escar* 
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nezcaa, y azoten, y cruci- 
fiquen : mas al tercero dia 
resucitará. 

20 Entonces se lle^<S á él 
la madre de los hijos de 
Zebedéo con sus hyos, ado- 
rándo20, y pidiéndole algo. 

21 T él le dijo : ¿ Qué quie- 
res F Ella le dijo : Di c(ue 
se sienten estos dos hijos 
mios, el xmo & tn mano 
derecha, y el otro & ta iz- 
quierda, en tu reino. 

22 Entonces Jesusrespon- 
diendo, d^o : No sabéis lo 
que pedís : i podéis beber 
el vaso que yo he de beber, 
y ser bautizados del bau- 
tismo de que yo soy bauti- 
zado? Ellos le dicen: Po- 
demos. 

23 Yél les dice : A la ver- 
dad mi vaso beberéis ; y 
del oautismo de que yo soy 
bautizado, seréis bautiza* 
dos : mas el sentaros á mi 
mano derecha, y á mi iz- 
quierda, no es mió darZo 
sino á aquellos para quie- 
nes esta aparejado de mi 
Padre. 

24 T como los diez oyeron 
esto, se enqjaronde los dos 
hermanos. 

26 Entonces Jesns lla- 
mándolos, d^o ; Sabéis que 
los príncipes de los Gen* 
tiles se enseñorean sobre 
ellos, y los que son grandes 
ejercen sobre ellos po- 
testad. 

26 Mas entre vosotros no 
será asi : sino el que quisie- 
re entre vosotros hacerse 
grande, sexá servidorj 



27 Y el que quisiere entre 
vosotros ser el piimero, 
será vuestro siervo: 

28 Gomo el Hijo del hom- 
bre no vino para ser servi- 
do, sino para servir, y pa* 
ra dar su vida en rescate 
por muchos. 

29 Entonces saliendo e- 
líos de Jerioé, le seguía 
gran compañía. 

30 Y hé aquí dos ciegos 
sentados junto al camino, 
como oyeron que Jesús pa- 
saba, clamaron diciendo: 
Señor, H\jo de David, ten 
misericordia de nosotros. 

31 Y la gente les reñia, 
para que callaren; mas 
ellos clamaban más, dicien- 
do: Señor,HijodeDavid,ten 
misericoitlia de nosotros. 

32 Y parándose Jesns, los 
llamé, y dijo : ¿Qué queréis 
que haga por vosotros P 

33 Ellos le dicen : Señor, 
que sean abiertos nuestros 
qjos. 

34 Entonces Jesns, tenien- 
do misericordia de ello», 
les tocé los ojos; y luego 
sus qjos recibieron la vista: 
y le siguieron. 

CAPITULO XXL 

Jenu entra en Jerusalem 
aclamado por Ifeeiae: echa 
del temólo á lo» que eetu" 
ban alU vendiendo: mal* 
dice á una higuera: y ooH' 
funde á su» emulo» con pa* 
rihola» y razone», 

COMO se acercaron 4 
Jerusalem, yvinimroii 
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á Betftkgé, al monte de las 
Olivas, entonces Jesús en- 
vió dos discípulos, 
2 Diciéndoles : Id á la al- 
dea que ettá delante de 
vosotros, y luego hallaréis 
nna asna atada, y un po- 
llino con ella ; desatadZa y 
traédmelo*. 

5 T si alguno os dijere 
algo, decid : £1 Señor los 
ha menester. Y luego los 
deóari. 

4 Y todo esto fué hecho, 
para que se cumpliese lo 
que fué dicho por el profeta 
que dijo : 

6 Dedd á la h\ja de Sion : 
Hé aquí, tu Rey viene á tí 
manso, y sentado sobre 
nna asna, y tobre un po- 
llino hijo de animal de 
yugo. 

6 1 los discípulos fueron, 
é hicieron como Jesús les 
mandó. 

7 Y trajeron la asna, y el 
pollino, y pusieron sobre 
ellos sus mantos; y se 
sentó sobre ellos. 

8 Y la compañía, we era 
muy numerosa, tendía sus 
mantos en el canino; y 
otros cortaban ramos de 
los árboles, y ¡o§ tendían 
por el camino. 

9 Y las gentes que iban 
delante, y las que iban de- 
trás, aelamaban diciendo : 
Hosanna al H\}o de David; 
bendito el que viene en el 
nombre del Señor: Ho- 
sanna en las alturas. 

10 Y entrando él en Jem- 
ealem, toda la ciudad se 



alborotó, diciendo: ¿ Quién 
es este? 

11 Y las gentes decían: 
Este es Jesús, el profeta, 
de Nazaret de Galilea. 

12 Y entró Jesús en el 
templo de Dios, y echó 
fuera todos los que vendían 
y compraban en el templo, 
V trastornó las mesas de 
los cambiadores, y las si- 
llas de los que vendían 
palomas; 

13 Y les dice : Escrito 
está : Mi casa, casa de ora- 
ción será llamada; mas 
vosotros cueva de la- 
drones la habéis hecho. 

14 Entonces vinieron á él 
ciegos y cojos en el templo, 
y los sanó. 

16 Mas) los príncipes de 
los sacerdotes y los escri- 
bas, viendo las maravillas 
que hacia, y los muchachos 
aclamando en el temólo, j 
diciendo : ¡Hosanna ai Hiijo 
de David ! se indignaron, 

16 Y le dijeron : ¿ Oyes lo 
que estos dicen ? Y Jesús 
les dice: Sí: ¿nunca leís- 
teis: De la boca de los 
niños, y de los que ma- 
man perfeccionaste la ala- 
banza? 

17 Y dejándolos, se salió 
fViera de la ciudad á Beta- 
nía ; y posó allí. 

18 Y por la mañana vol- 
viendo á la ciudad, tuvo 
hambre. 

19 Y viendo. una hilera 
cerca d^ camino, vino á 
ella, y no halló nada en 
ella fimo hojas solamente j 
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Siércitos, destrajó á aque- 
os homicidas, y puso me- 
go á sa ciudad. 

8 Entonces dice á sus 
siervos: Las bodas á la 
verdad están aparegadas; 
znas los que eran llamados 
no eran dignos. 

9 Id pues & las salidas de 
los caminos, y llamad á las 
bodas á cuantos hallareis. 

10 Y saliendo los siervos 
por los caminos, juntaron 
a todos los que hallaron, 
juntamente malos y bue- 
nos; y las bodas fueron 
llenas de convidados. 

11 Y entró el rey para ver 
los convidados, y vio alU 
un hombre no vestido de 
boda. 

12 Y le di^o : Amigo, ¿có- 
mo entraste acá no tenien- 
do vestido de boda? 2£as 
él eerró la boca. 

13 Entonces el rey dijo i 
los que servían: Atado de 
pies y de manos tomadle-, 
y echadle en las tinieblas 
de afuera: alU será el lloro, 
y el cnijir de dientes. 

14 Porque muchos son 
llamados, y pocos escogi- 
dos. 

16 Entonces idos los Fari- 
seos, consultaron cómo 
le tomarían en alffuna pa- 
labra. 

16 Y envian á ól los dis- 
cípulos de ellos, con 
los Herodianos, diciendo: 
Maestro, sabemos que eres 
amador de verdad, y que 
enseñas con verdad el ca- 
,0 de Dios, y gw no te 



curas de nadie, porque no 
tienes acepción ck •pérwsDSk 
de hombres. 

17 Dínos pues, ¿qué te 
parece? ¿es lícito dar tri- 
buto á César, ó nó ? 

18 Mas Jesús, entendida 
la malicia de ellos, U$ dice : 
¿ Por qué me tentáis, hi- 
pócritas? 

19 Mostredme la moneda 
del tributo. Y ellos le pre- 
sentaron un denario. 

20 Entonces les dice :¿ Cu- 
ya e$ esta figuxa, y lo que 
está encima escrito ? 

21 Dícenle : De César. Y 
diceles : Pagad, pues, á 
César lo ^m e« de César, y 
á Dios lo que es de Dios. 

22 Y oyendo eeto se ma- 
ravillaron, y d^ándoie se 
fueron. 

23 Aquel día llegaron á 
él los Saducéos, que dicen 
no haber resurrección, y le 
preguntaron, 

24 Diciendo : Maestro, 
Moisés dyo: Si algmio, 
muriere sin hijos, su her- 
mano se oasafá con ea 
mmer, y despertará Bimieu- 
te a su hermano. 

25 Fueron pues entre noe- 
otros siete nermanos : y 
el primero tomó mtger, y 
murió; y no teniendo gene- 
ración, deyó BU mtger asa 
hermano. 

26 De la misma manera 
también el segm^do, y éí 
tercero, hasta los siete. 

27 Y después de todos 
murió también la mujer. 

28 En la zesurreocionf 
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pues, ¿de en&í de los siete 
será ella mxijet ? porque to- 
dos la tuvieron. 

29 Entonces respondien- 
do Jesús, les dijo : Erráis, 
i^n^orando las Escrituras, 
7 la potencia de Dios. 

80 Porque en la resurrec- 
ción, ni los hombres toma- 
rán mujeres, ni las mu- 
jeres maridos; mas son 
como los ángeles de Dios 
en el cielo. 

31 YdelaresniTeccionde 
los muertos, ¿no habéis 
leido lo que os es dicho 
por Dios, que dice : 

82 Yo soy el Dios de Abra- 
ham, y el Dios de Isaac, y 
el Dios de Jacob ? Dios no 
es Dios de muertos, sino 
de vivos. 

83 Y oyendo esto las gen- 
tes, estaban atónitas de su 
doctrina. 

84 Entonces los Fariseos, 
oyendo que habia cerrado 
la boca á los Sedúceos, se 
juntaron auna; 

86 Y preguntó tmo de 
ellos, intérprete de la ley, 
tentándole, y diciendo : 

80 Maestro, ¿cuál es el 
mandamiento grande en la 
ley? 

87 Y Jesús le dijo : Ama- 
rás al Señor tu Dios de to- 
.do tu corazón, y de toda 
tu alma» y de toda tu 
inente. 

* 88 Este es el primero y el 
grande mandamiento. 
89 Y el segundo es seme- 
jante á este : Amarás á tu 
prójimo como á tí mismo. 



40 De estos dos manda- 
mientos depende toda la 
ley, y los profetas. 

41 Y estando juntos los 
Fariseos, Jesús les pre- 
guntó, 

42 Diciendo: ¿Qué oa 
parece del Cristo? ¿de 

attién es Hijo? Díoenle : De 
íavid. 

43 El les dice : ¿ Pues có- 
mo David en Espíritu le 
llama Señor, diciendo : 

44 Dijo el Señor á mi 
Señor : Siéntate á mi dies- 
tra, entre tanto que pongo 
tus enemigos por estrado 
de tus pies? 

46 Pues si David le llama 
Señor, ¿cómo es su H^o ? 

46 Y nadie le podia res- 
ponder palabra: ni osó 
alguno desde aquel dia pre- 
guntarle más. 

CAPITULO xxin. 

Condena Jesús la hipocresía 
y soberbia de los Fariseos : 
nabla de Uu falsas expUca- 
dones que aan álaley : d» 
la muerte violenta de los 
profetas ¡ g déla ruina de 
Jerusalem, 

ENTONCES habló Jesús 
á las gentes, y á sus 
discípulos, 

2 Diciendo : Sobre la cáte- 
dra de Moisés se sentaron 
los escribas y los Fari- 
seos: 

3 Asi que todo lo que os 
dijeren que guardéis, guar- 
dadlo y hacedío; mas no 
hagaia conforme á sos. 
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obras : porqne dicen y no 
hacen. 

4 Porque atan cargas 
pesadas, y diñciles de lle- 
var, y líu ponen sobre los 
hombros de los hombres ; 
mas ni ami con su dedo las 
quieren mover. 

6 Antes todas sus obras 
hacen para ser mirados de 
los hombres; porque en« 
tanchan sus fiíacterias, y 
extienden los flecos de sus 
mantos; 

6 Y aman los primeros 
asientos en las cenas, y las 
primeras sillas en las sina- 
gogas; 

7 X las salutaciones en 
las plazas, y ser llamados 
de los hombres: Babí, 
Babf. 

8 Mas vosotros, no que- 
ráis ser llamados Babf; 
porque uno es vuestro 
Maestro, el Cristo, y todos 
vosotros sois hermanos. 

O Y vuestro padre no lla- 
méis d nadie en la tierra ; 
Sorque uno es vuestro Pa- 
re, el cual está en los 
cielos. 

10 Ni seáis llamados 
maestros ; porque uno es 
vuestro Maestro, el Cristo. 

11 £1 que es mayor de 
vosotros, sea vuestro sier- 
vo. 

12 Porque el que se ensal- 
zare, será humillado : y el 
que se humillare, sera en- 
salzado. 

13 Mas I ay de vosotros, 
escribas y Fariseos, hipó- 
crita* 1 porque cerraú «1 
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reino de los cielos delante 
de los hombres ; gue ni 
vosotros entráis, m á los 
que están entrando degais 
entrar. 

14 I Ay de vosotros, escri- 
bas y Fariseos, hipócritas ( 

Iiorque coméis las casas de 
as viudas, y por pretexto 
hacéis larga oración : por 
esto llevaréis más grave 
juicio. 

15 ¡Ay de vosotros, es* 
cribas y Fariseos, hipócri- 
tas ! porque rodeáis la mar 
y la tierra por hacer un 

Erosélito; y cuando fuero 
echo, le hacéis hijo del 
inñemo doble más que 
vosotros. 

16 ¡ Ay de vosotros, guias 
ciegas! que decís : Cual- 
quiera que jurare por el 
templo, es nada; mas cual- 
quiera que jurare por el 
oro del templo, deudor es. 

17 Insensatos, y ciegos) 
porque ¿ cuál es majror, Á 
oro, ó el templo, que san- 
tifica al oro P 

18 Y: Cualquiera que jura- 
re por el altar, es nada; 
mas cualquiera que jurare 
por el presente que uta 
sobre él, deudor es. 

19 Necios y ciegos : por- 
que, ¿cuál es mayor, el 
presente, ó el altar, que 
santifica al presente? 

20 Pues el que jurare por 
el altar, jura por él, y por 
todo lo que uta sobre él. 

21 Y el que jurare por él 
templo, jura por él, y por 
aquel que h abita b a en el*. 
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"92 Y A qne jurare por el 
cielo, jura por el trono de 
Dios, V por Aquel que está 
sentado sobre él. 

23 I Ay deyosotros, escri- 
bas y Fariseos, hip4$crita8 1 
porqoe diezmáis la menta, 
y el eneldo, y el comino, y 
orasteis lo qne es mM 
grave de la ley, e* á taberf 
el inicio, y la misericordia, 
V ub fé : esto era menester 
bacer, ^ no dejar lo otro. 

2i Qmas ciegas, qne co- 
láis el mosquito, mas tra- 
gáis el camello. 

25 ¡Ay de vosotros, escri- 
bas y Fariseos, hipócritas ! 
porque limpiáis lo que eríá 
de mera del vaso, y del 
plato ; mas de dentro es- 
tan llenos de robo y de in- 
justicia. 

26 Faris^ ciego, limpia 

S rimero lo que e$tá dentro 
el vaso, y del plato, para 
que también lo ^ e»tá 
fuera se haga limpio. 

27 I Ay de vosotros, escri- 
bas y Fariseos, hi^nScritas ! 
porque sois semejantes á 
-sepulcros blanqueados ; 
que de ftiera, á la verdad, 
se muestran hermosos, 
mas de dentro están llenos 
de huesos de muertos, y de 
toda suciedad. 

28 Así también vosotros, 
de fuera, á la verdad, os 
.mostráis justos á los hom- 
bres, mas de dentro, llenos 
estáis de hipocresía 6 ini- 
quidad. 

2d I Ay de vosotros, escri- 
bas y Fariseos, hipócritas 1 



porque edificáis los sepul- 
cros de los profetas, y 
adornáis los monumentos 
de los justos ; * 

30 Y decís: Si fuéramos 
en los dias de nuestros 
padres, no hubiéramos 
sido sus compañeros en la 
sangre de los profetas ; 

31 Así que testimonio dais 
& vosotros mismos, que sois 
hüos de aquellos que ma- 
taron & los profetas. 

32 Vosotros también hen- 
chid la medida de vuestros 
padres. 

33 Serpientes,generacioii 
de víboras, ¿como evita- 
réis el juicio del infierno ? 

34 Por tanto hé aquí, yo 
envió á vosotros profetas, 
y sabios, y escribas; y de 
eUoB d uno» mataréis y cru- 
cificaréis, y d otro» de ellos 
azotaréis en vuestras sina- 
gogas, y perseguiréis de 
ciudad en ciudad: 

36 Para que venga sobre 
vosotros toda la sangre 
justa que se ha derramado 
sobre la tierra, desde la 
sangre de Abel el justo, 
hasta la sangre de Zaca- 
rías hijo de Barachías, el 
cual matasteis entre el 
templo y el altar. 

88 JDe cierto os digo, que 
todo esto vendrá sobre 
esta generación. 

37 Jerusalem, Jem salan, 
que matas á los profetas, 
y apedreas á los que son 
enviados á ti; {cuántas 
veces quise juntar tus 
hijoBi oomo la gallina jwta 
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BUS pollos debajo de las 
slasjjr no quisisteis ! 

33 Hé aquí vuestra casa 
os es dejada desierta. 

39 Porque os digo, que 
desde ahora no me veréis, 
hasta que digáis, Bendito 
el que viene en el nombre 
del Señor. 

CAPITULO XXIV. 

Predice Jenta la ruina de 
Jerutalem y del tem^lo^ y 
anuncia á eu$ discípulo» 
lo que eueederia durante 
la promulgación del Evan- 
getio^y en tu eegunda veni- 
da. Le» encaraa que estén 
eiempre en veta para que 
la segunda venida no le» 
coja deeprevenido», 

T SALIDO Jesús, íbase 
del templo ; y se llega- 
ron BUS discipulos, para 
mostrarle los edificios del 
templo. 

2 X respondiendo él, les 
dü^jo: ¿Veis todo esto? de 
cierto os digo, G[ue no será 
dejada aquí piedra sobre 

Siedra, que no sea destruí- 
a. 

3 Y sentándose él 'en el 
monte de las Olivas, se 
llegaron á él »u» discípulos 
aparte, diciendo : Dinos 
¿ cuándo tíeackn estas cosas, 
7 qué señal habrá de tu ve- 
nida, 7 del fin del siglo? 

4 Y respondiendo Jesús, 
les dijo : Mirad que nadie 
os eng^e. 

6 Porque vendrán muchos 
«n xol nombre, diciendo : 



Yo S07 el Cristo : 7 á ma- 
chos engañarán. 

6 Y oiréis guerras, 7 ru- 
mores de guerras : mirad 
que no os turbéis : porque 
es menester que todo eeto 
acontezca ; mas aun no es 
el fin. 

7 Porque se levantará 
nación contra nación, 7 
reino contra reino: 7 
habrá x)cstilencias, y ham- 
bres, 7 terremotos por los 
lugaá:«s. 

8 Y todas estas cosas, 
principio de dolores. 

9 Entonces 06 entregarán 
para ser afligidos, 7 os 
matarán; 7 seréis abor- 
recidos de todas las gentes 
por causa de mi nombre. 

10 Y muchos entonces 
serán escandalizados; y 
se entregarán unos á otros, 
7 unos á otros se aborre- 
cerán. 

11 Y muchos flalsos pro- 
fetas se levantarán, 7 en- 
gañarán á muchos. 

12 Y i>or haberse multi- 
plicado la maldad, la cari- 
dad de muchos se resfria- 
rá. 

13 Mas el que perseve^ 
TBxe hasta él fin, este será 
salvo. 

14 Y será predicado este 
Evangelio del reino en 
todo el mundo, por testi- 
monio á todos los Greatilee ; 
7 entonces vendrá el fin. 

16 Por tanto cuando vie- 
reis la abominación del 
asolamiento, que ftié dicha 
por Daniel profeta» qqe 
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eetar& en el lajear santo, 
(el que lee, entienda,) 

16 Pintonees los que ettén 
en Judéa» huyan á loa 
montes ; 

17 Y el que sobre el ter- 
rado, no oescienda á tomar 
algo de su casa; 

18 Y el que en el campo, 
no vuelva atrás á tomar 
sus vestidos. 

19 Mas i ay de las preña- 
das, V de las que cnan en 
aquellos dias 1 

20 Orad pues que vuestra 
huida no sea en invierno, 
ni en Sábado. 

21 Porque habrá entonces 
ffrande aflicción, cual no 
fué desde el principio del 
mundo hasta ahora^ ni 
será. 

22 Y si aquellos dias no 
fuesen acortados, ninguna 
carne seria salva: mas por 
causa de los escogidos, 
aquellos dias serán acor- 
tados. 

23 Entonces si alguno 
08 d^ere : Hé aquí está el 
Cristo, 6 allí ; no creáis. 

2% Porque se levantarán 
fbilsos Cristos, y fistlsos pro- 
fetas, y darán señales 
grandes y prodigios; de 
tal manera que engañarán, 
si «» posible, aun a los es- 
oogidos. 

25 Hé aquí os 2o he dicho 
antes. 

26 Así que si os dijeren : 
Hé aquí en el desierto 
está ; no salgáis : Hé aquí 
en las cámaras ; no creáis. 

27 Porque como el xelám- 



I>ago que sale del Oriente, 
y se muestra hasta el Oc- 
cidente, así será también 
la venida del H^o del 
hombre. 

28 Porque donde quiera 
que estuviere el cuerp<} 
muerto, allí se juntaran 
las águilas. 

29 Y luego después de 
la aflicción de aquellos 
dias, el sol se oscurecerá, 
y la luna no dará su lum- 
bre, y las estrellas caerán 
del cielo, y las virtudes do 
los cielos serán conmo- 
vidas. 

30 Y entonces se mos- 
trará la señal del H^o del 
hombre en el cielo, y en- 
tonces lamentarán todas 
las tribus de la tierra, y 
verán al Hijo del hombro 
que vendrá sobre las nubes 
del cielo, con grande poder 
y gloria. 

31 Y enviará sus ángeles 
con gran voz de trompeta, 
y juntarán sus escogidos 
de los cuatro vientos, do 
un cabo del cielo hasta 
el otro. 

32 De lahigfuera aprended 
la parábola : Cuando ya su 
rama se enternece, y laa 
hqjas brotan, sabéis que el 
verano e$iá cerca. 

33 Así también vosotros, 
cuando viereis todas estas 
cosas, sabed que está cer- 
cano, á las puertas. 

34 De cierto os digo, qué 
no pasará esta generación, 
que todas estas cosas no 
acontezcan. 

a 
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35 El cielo y la tierra 
pasarán, mas mis x)alabra8 
no pasarán. 

86 Empero del día y hora 
nadie sabe, ni aun los án- 
geles de los cielos, sino mi 
Padre solo. 

37 Mas como los dias de 
Noé, asi será la venida del 
hombre. 

38 Porque como en los 
dias antes del diluvio es- 
taban comiendo y bebien- 
do, casándose y dando en 
casamiento, basta el dia 
que Noé entró en el arca, 

39 Y no conocieron basta 

2ue vino el diluvio, y llevó 
todos, asi será también 
la venida del Hijo del 
hombre. 

•40 Entonces estarán dos 
en el campo ; el uno será 
tomado, y el otro será de- 
jado. 

41 Dos mm'eres moliendo 
á un molinillo ; la una será 
tomada, y la otra dejada. 

42 Velad pues, porque no 
sabéis á qué hora ha de 
venir vuestro Señor. 

43 Esto empero sabed, 
que si el padre de la familia 
supiese a cuál vela el la- 
drón habia de venir, ve- 
laría, y no degaria minar 
BU casa. 

4A Por tanto también vos- 
otros estad apercibidos; 
porque el Hijo del hombre 
na d!e venir á la hora que 
no pensáis. 

45 ¿Quiénpues es el siervo 
fiel y prudente, al cual puso 
eu señor sobre su familia^ 



imra que les dé alimento & 
tiempo ? 

46 Bienaventurado aquel 
siervo, al cual, cuando su 
señor viniere, le hallare 
haciendo asi. 

47 De cierto os digo, que 
sobre todos sus bienes le 
pondrá. 

48 Y si aquel siervo malo 
dijere en su corazón: Mi 
Señor se tarda en venir ; 

49 Y comenzare á herir 
8ut consiervos, y aun á 
comer y beber con los bor- 
rachos; 

50 Vendrá el señor de 
aquel siervo, en el dia que 
no espera, y á la hora que 
no sabe, 

61 Y le cortará por medio, 
y pondrá su parte con los 
hipócritas: allí será el 
lloro, y el crujir de dientes. 

CAPITULO XXV. 

Parábolas de la» diez vUt' 
ffeneSf y de lo» talento». 
Jesús describe su venida al 
Juicio^ y el apartamiento 
Que entonces se hará de lo» 
buenos y de lo» malo», 

ENTONCES el reino de 
los cielos será seme- 
jante á diez vírgenes, que 
tomando sus lámparas, 
salieron á recibir al esposo. 

2 Y las cinco de ellas eran 
prudentes, y las cinco íiar 
tuas. 

3 Las que eran fatuas, 
tomando sus lámparas, no 
tomaron consigo aceite ; 

4 Mas laa prudentes to« 
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marón aceite en sns vasos, 
Juntamente con bub lámpa- 
ras. 

6 Y tardándosa el esposo 
cabecearon todas, y se dur- 
mieron. 

6 Y á la media noche fué 
oido un clamor : Hé aquí, 
el esposo viene, salid á re- 
cibirle. 

7 Entonces todas aquellas 
vírgenes se levantaron, 
y aderezaron sus lámpa- 
ras. 

8 Y las ÜEituas dijeron á 
las prudentes : Dadnos de 
vuestro aceite ; porque 
nuestras lámparas se apa- 
gan. 

9 Mas las prudentes res- 
pondieron, aiciendo : Por- 
que no nos falte ¿nosotras 
y ¿ vosotras, id antes á los 
que venden, y comprad 
para vosotras. 

10 Y mientras que ellas 
iban á comprar, vino el es- 
poso; y las que estaban 
apercibidas, entraron con 
él á las bodas, y se c&nró 
la puerta. 

11 Y después vinieron 
también las otras vírgenes, 
diciendo : Señor, Señor, 
ábrenos. 

12 Mas respondiendo él, 
dijo: De cierto os digo, 
que no os conozco. 

13 Velad pues, porque no 
sabéis el día ni la hora, en 
Que el Hgo del hombre ha 
de venir. 

14 Porque el reino de los 
cielos e$ como un hombre 
qii« partiéndose lejos llamó 



á sus siervos, y les entregó 
sus bienes. 

16 Y á este dio cinco ta- 
lentos, y al otro dos, y al 
otro uno ; á cada uno con- 
forme á su facultad, y 
luego se partió lejos. 

16 Y el que habia recibido 
cinco talentos se faé y 
granjeó con ellos, é hizo 
otros cinco talentos. 

17 Asimismo el que habia 
recibido dos, ganó también 
él otros dos. 

18 Mas el que habia re- 
cibido uno, fué, y cavó en 
la tierra, y escondió el 
dinero de su señor. 

19 Y después de mucho 
tiempo vino el señor de 
aquellos siervos, é hizo 
cuentas con ellos. 

20 Y llegando el que habia 
recibido cinco talentos, 
trajo otros cinco talentos, 
diciendo : Señor, cinco ta- 
lentos me entregaste ; hé 
aquí otros cinco talentos 
he ganado sobre ellos. 

21 Y su señor le dijo: 
Bien, buen siervo y fiel; 
sobre poco has sido fiel, 
sobre mucho te pondré: 
entra en el gozo de tu 
señor. 

22 Y llegando también el 
que habia recibido dos ta- 
lentos, d\jo: Señor, dos 
talentos me entregaste; 
hé aquí otros dos ta- 
lentos he ganado sobre 
ellos. 

23 Su señor le d^o : Bien, 
buen siervo y fiel: sobre 
I>oco has sido fiel, sobre 

s 2 
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macho te pondré: entra 
en el gozo de tu señor. 

24 Y llegando también el 
qne habla recibido nn ta- 
lento, d^'o: Señor, yo te 
conocía qne eres hombre 
duro, que siegas donde 
no sembraste, j recoges 
donde no esparciste ; 

25 Y tuve miedo, y ftií, 
^ escondi tu talento en la 
tierra: hé aquí tienes lo 
que et tuyo. 

26 Y respondiendo su se- 
ñor, le dijo: Malo y negli- 
gente sierro, sabias que 
siego donde no sembré, y 
que recojo donde no es- 
parcí: 

27 Por tanto te convenia 
dar mi dinero á los ban- 
queros; y viniendo yo, 
hubiera recibido lo que et 
mió con usura. 

28 Quitadle pues el ta- 
lento, y dadfo al que tiene 
diez tftlentos. 

29 Por^^ue á cualquiera 
que tuviere, le será dado, 
y tendrá más : y al que no 
tuviere, aun lo que tiene 
le será quitado. 

ao Y al siervo inútU 
echadle en las tinieblas de 
afiíera : allí será el lloro, y 
el crujir de dientes. 

31 X cuando el Hijo del 
hombre venga en su gloria, 
y todos los santos ángeles 
con él, entonces se sen- 
tará sobre el trono de su 
gloria. 

82 Y serán reunidas de- 
lante de él todas las gentes: 
"^ los apaitará loa unos 
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de los otros, como aparta 
el pastor las oveijas délos 
caoritos ,* 

33 Y pondrá las ovejas á 
su derecha, y los cabritos 
á la izquierda. 

34 Entonces el Bey dirá á 
los que ettarán á su dere- 
cha: Venid, benditos de 
mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros 
desde la fundación del 
mundo. 

36 Ponj^ue tuve hambre, 
y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de 
beber ; tai huésped, y me 
recogisteis : 

36 Desnudo, y me cubris- 
teis; enfermo, y me visi- 
tasteis; estuve en la cár- 
cel, y vinisteis á mi. 

37 Entonces los justos le 
responderán, diciendo : 
Señor, ¿cuándo te vimos 
hambrioito, y te susten- 
tamos? ¿6 sediento, y U 
dimos de beber? 

38 ¿ Y cuándo te vimos 
hueroed, y te recogimos? 
¿6 desnudo, y te cubri- 
mos? 

39 ¿O cuándo te Timos 
enfermo, ó en la cárcel, y 
vinimos á tí ? 

40 Y respondiendo el Rey, 
les dirá : De cierto os digo. 
que en cuanto lo hicisteis a 
uno de estos mis herma« 
nos pequeñitos, á zni ¿o 
hicisteis. 

41 Entonces dirá también 
á los que eetará» á la iz- 
quierda: Apartaos de mí, 
malditos, al ftiego eterno 
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prepando para él diablo, 
y para bus ángeles. 

42 Porqne tuve hambre, 
y no me disteis de comer ; 
ture sed, y no me disteis 
de beber: 

43 Fni huésped, y no me 
recogisteis : desnudo y no 
me cubristeis ; enfermo, y 
en la cárcel, y no me visi- 
tasteis. 

44 Entonces también ellos 
le responderán diciendo: 
Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, 6 sediento, ó 
huésped, ó desnudo, ó en- 
fermo, <S en la circel, y no 
te servimos? 

46 Entonces les respon- 
derá, diciendo: De cieri» 
os dí^, ^wtf en cuanto no 
lo hicisteis á uno de estos 
pequeñitoB, ni á mí 2o hi- 
cisteis. 

46 E irán estos al tor- 
mento eterno ; y los justos 
á la vida eterna. 

CAPITULO XXVL 

Cena de Jetue en Bethania, 
donde una mujer derrama 
sobre él báleamo. Cena del 
cordero vaeeual en Jertiea- 
lem^ eu Xa cual habla de la 
traición de Judo», Inetp- 
tucion de la Cena del 8e- 
üor, SuprisiontV eewten^ 
da contra ñ del Sanedrín. 
Negadony arrepentimien- 
to de Pedro. 

Y ACONTECIÓ gue como 
hubo acabado Jesús 
todas estas palabras, d^o 
á saa discípulos . 



2 Sábete que dentro de 
dos dias se hace la pascua, 
y el hijo del hombre es en- 
tregado para ser crucifi- 
cado. 

3 Ent<5nces los -principes 
de los sacerdotes, y los es- 
cribas, y los ancianos del 

Sueblo se juntaron al patio 
el pontífice, el cual se 
llamaba Caifas. 

4 Y tuvieron consejo para 
prender por engaño a Je- 
sús, y matarle. 

6 Y decían: No en eldia 
de la fiesta, porque no se 
haga alboroto en el pue- 
blo. 

6 Y estando Jesús en Be- 
thania, en casa de Simón 
el leproso. 

7 vino a él una mpjer, 
teniendo un vaso de ala- 
bastro de ungüento de gran 

E recio, y lo derramó sobre 
b cabeza de él estando 
sentado á la mesa : 

8 Lo cual viendo sus 
discípulos, se enojaron, 
diciendo: ¿Por qué se 
pierde esto r 

9 Porque esto se podía 
vender por gran precio, y 
darse á los pobres. 

10 Y entendiéndo/o Jesús, 
les dijo: ¿Por qué dais 

Eena á esta inxijer? pues 
ahecho conmigo buena 
obra. 

11 Porque siempre ten- 
dréis pobres con vosotros ; 
mas á mí no siempre me 
tendréis. 

12 Porque echando este 
ungüento sobre mi cuerpo. 
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para sepoltarme lo ha he- 
cho. 

13 De cierto os digo, que 
donde quiera qne este E- 
vangelio faere predicado 
en todo el mundo, también 
será dicho para memoria 
de ella lo que esta ha he- 
cho. 

14 Entonces tmo de los 
doce, que se llamaba Ju- 
das Iscariote, fué á los 
príncipes de los sacerdotes, 

15 Y les dijo: ¿Queme 
queréis dar, y yo os lo en- 
tregaré? Y ellos le señala- 
ron trevata, piézaa de plata. 

16 Y desde entonces bus- 
caba oportunidad x)ara 
entregarle. 

17 X el primer dia de la 
fiesta de los panet sin leva- 
dura, vinieron los discípu- 
los á Jesús, diciéndole: 
¿ Dónde quieres que adere- 
cemos para tí para comer 
la pascua ? 

18 Y él dijo: Id ala ciu- 
dad á cierto hombre, y de- 
cidle: El Maestro dice: 
Mi tiempo está cerca; en 
tu casa haré la pascua con 
mis discípulos : 

19 Y los discípulos hicie- 
ron como Jesús les mandó, 
y aderezaron la pascua. 

20 Y como ñié la tarde del 
dia, se sentó á la mesa con 
los doce. 

21 Y comiendo ellos, dijo : 
De cierto os digo, que uno 
de vosotros me ha de en- 
tregar. 

22 Y entristecidos ellos en 
^ — ^ manera, comenzó ca- 



da uno de ellos á decirle r 
¿Soy yo. Señor? 

23 Bntónces él respon- 
diendo, dijo : El que mete 
la mano conmigo en el pla- 
to, ese me ha de entregar. 

24 A la verdad el Hijo del 
hombre va, como está es- 
crito de él; mas ¡ay de 
aquel hombre por quien 
el Hijo del hombre es en- 
tregado I bueno le fuera al 
tal hombre no haber na- 
cido. 

25 Entonces respondiendo 
Judas, que le entregaba, 
dijo : ¿ Soy yo. Maestro ? 
Dicele : Tu lo has dicho. 

26 Y comiendo ellos, tomó 
Jesús el pan ybend^o, y lo 

{)artió, y dio á sus discipu- 
os, y dijo : Tomad, comed i 
esto es mi cuerpo. 

27 Y tomando el vaso, y 
hechas gracias, se le» dio, 
diciendo: Bebed de él 
todos ; 

28 Porque esto es mi san- 
gre del Nuevo Pacto, la 
cual es derramada por ma- 
chos para remisión de los 
pecados. 

29 Y os digo, que desde 
ahora no beberé más de 
este fruto de la vid, hasta 
aquel dia, cuando lo tengo 
de beber nuevo con vos- 
otros en el reino de nii Pa- 
dre. 

30 Y habiendo cantado el 
himno, salieron al monte 
de las Olivas. 

31 Entonces Jesús les di- 
ce: Todos vosotros aeréis 
escandalizados en mi esta 
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noclie; porqne escrito es- 
tá: Henré al Pastor, j las 
ovejas de la manada serán 
dLBi>er8as. 

32 Mas despnes qne haya 
resucitado, iré delante de 
vosotros á Galilea. 

33 Y respondiendo Pedro, 
le dijo: Aunque todos sean 
escandalizados en tí, yo 
nnnca seré escandali- 
zado. 

34 Jesosle dice: De cierto 
te digo, que esta noche, 
antes que el gallo cante, 
me negarás tres veces. 

35 Dícele Pedro: Aunque 
me sea menester morir 
contigo, no te negaré. Y 
todos los discípulos dijeron 
lo mismo. 

36 Entonces llegó Jesús 
con ellos á la aldea, que se 
llama Getsemaní, y dice á 
sus discípulos : Sentaos a- 
qui, hasta que vaya allí, y 
ore. 

37 Y tomando á Pedro, y 
á los dos hijos de Zebedéo, 
comenzó á entristecerse, y 
á angustiarse en gran ma- 
nera. 

38 Entonces Jesús les 
dice: Mi alma está muy 
triste, hasta la muerte: 
quedaos aquí, y velad con- 
migo. 

39 Y yéndose un poco más 
adelante, se postró sobre 
BU rostro, orando, y dicien- 
do: Padre mió, si es po- 
sible, pase de mi este vaso ; 
empero no como yo quiero. 
Bino como tú. 

40 Y vino á sos discípu< 



los, y los halló durmiendo ; 
y dijo á Pedro: ¿Así, no 
habéis podido velar con- 
migo una hora? 

41 Velad, y orad, para 
que no entréis en tenta- 
ción : el Espíritu á la ver- 
dad está presto, mas la 
carne enferma. 

42 Otra vez ñié, segunda 
vez, y oró diciendo : Padre 
mió, sino puede este vaso 
pasar de mí sin que yo lo 
beba, hágase tu voluntad. 

43 Y vino, y los halló otra 
vez durmiendo : porque 
los ojos de ellos estaban 
agravados. 

44 Y dejándolos, Aiese do 
nuevo, y oró tercera vez, 
diciendo las mismas pala- 
bras. 

45 Entonces vino á sus 
discípulos, y díceles : Dor- 
mid ya, y descansad; há 
aquí ha llegado la hora, y 
el H^o del hombre es 
entregado en manos do 
pecadores. 

46 Levantaos, vamos: há 
aquí ha llegado el que mo 
ha entregado. 

47 Y hablando aun él, hé 
aquí Judas, uno de los 
doce, vino, y con él mucha 
gente con espadas y con 
palos, de parte de los 
principes de los sacerdotes, 
y de los ancianos del pue- 
blo. 

43 Y el que le entregaba 
les habia dado señal, di- 
ciendo : Al que yo besare, 
aqueles; prendedle. 
I 49 Y luego que llegó & 
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Je8Ti8, d^*o: Salve, Maes- 
tro. Y le besó. 

60 Y Jesús le dijo: Amigo, 
¿i qué vienes? Entonces 
llegaron, y echaron mano á 
Jesus^ y le prendieron. 

61 Y hé aquí uno de los 
que egtaban con Jesús, ex- 
tendiendo la mano, sacó 
su espada, é hiriendo á un 
siervo del pontífice, le 
quitó la oreja. 

62 Entonces Jesús le dice : 
Tuelve tu espada á su 
lugar; porque todos los 
que tomaren espada, á 
espada perecerán. 

63 j Acaso piensas que no 
puedo ahora orar á mi 
Padre, y ál me darla 
más de doce legiones de 
ángeles ? 

64 ¿ Cómo pues se cum- 
pUrian las Escrituras, de 
que así conviene que sea 
hecho? 

66. En aquella hora dig'o 
Jesús á las gentes : Como 
á ladrón habéis salido con 
espadas y con palos á 
prenderme: cada dia me 
sentaba con vosotros ense- 
ñando en el templo, y no 
me prendisteis. 

66 Mas todo esto se hace, 
para que se cumplan las 
Escrituras de los profetas. 
Entonces todos los discí- 
pulos huyeron, dejándole. 

'67 Y ellos, prendido 
Jesús, le llevaron á Caifias 

gontífioe, donde los escri- 
as y los ancianos estaban 
juntos. 
68 MasPedroloBegoiade 



lejos hasta el patío del 
pontífice ; y entrado den- 
tro, estábase sentado con 
los criados, para ver el 
fin. 

69 Y los príncipes de los 
sacerdotes, y los ancianos, 
V todo el Consejo, busca- 
ban algún iUso testimonio 
contra Jesús, para entre- 
garle á la muerte : 

60 Y no ¿o hallaron, aun- 
que muchos testigos fUsos 
se llegaban; mas á la 
postre vinieron dos testi- 
gos falsos, 

61 Que d^'eron : Este dijo : 
Puedo derribar el templo 
de Dios, y en tres días 
reedificarlo. 

62 Y levantándose el 
pontífice, le dijo : ¿No res- 
pondes nada ? ¿ qué testi- 
fican estos contra tí ? 

63 Mas Jesús callaba. 
Bespondiendo el pontífice, 
le d^a: Te coi^juro por el 
Dios viviente, aue noa 
digas si eres tú el Cristo. 
H^o de Dios. 

64 Jesús le dice : Tú lo 
has dicho : y aun os digo, 
que desde ahora habéis de 
ver aJ Hijo del hombre 
sentado á la diestra de la 
potencia de Dios, y qpe 
viene en las nubes del 
cielo. 

66 Entonces el pontífice 
rasgó sus vestidos, dicien- 
do : Blasfemado há : ¿ qué 
más necesidad tenemos 
de testigos? Hé anuí 
ahora habéis oído su blas- 
femia. 
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66 ¿Qné OB parece? Y 
respondiendo ellos dieron: 
Cnl^iido es de muerte. 

67 JBntónces leescupieron 
en el rostro, y le dieron de 
bofetadas; j otros le he- 
rían con mojicones, 

68 Diciendo: Profetízanos 
tú, Cristo, quien es el que 
te ha herido. 

69 Y Pedroestaba sentado 
fuera en el patio ; y se llegó 
á él una cnada, diciendo : 
Y tú con Jesús el GaUléo 
estabas. 

70 Mas él negó delante 
de todos, diciendo : No sé 
lo que dices. 

71 Y saliendo él á la 

rnerta, le vio otra, ydyo 
los que estaban allí : Tam- 
bién este estaba con Jesús 
Nazareno. 

72 Y negó otra vez con 

Ínramento; No conozco al 
iombre. 

73 Y un poco después 
llegaron los que estaban 
por alliy y dijeron á Pedro: 
Verdaderamente también 
tú eres de ellos; porque 
aun tu habla te ha>ce ma- 
nifiesto. 

74 Entonces comenzó á 
hacer imprecaciones, y á 
jurar diciendo ; No conozco 
al hombre. Y éí gallo 
cantó luef?o. 

76 Y se acordó Pedro de 
las palabras de Jesús, que 
le d^o : Antes que cante el 
gallo, me negarás tres 
veces. Y saliéndose fdera, 
lloró amargamente. 



CAPITULO xxvn. 

Judas se ahorca. Jesús es 
azotado, escarnecido fCruei' 
Jicadjo, y blatfemado. Pro* 
diffios que sucedieron en su 
muerte : es sepultado^ y m 
sepulcro sellado, y eustO' 
diado. 

Y VENIDA la mañana, 
entraron en consejo to- 
dos los príncipes de los 
sacerdotes, y los ancianos 
del pueblo, contra Jesús, 
para entregarle á muerte. 

2 Y le llevaron atado, y 
le entregaron á Poncio 
Pilato presidente. 

3 Entonces Judas, el que 
le habia entregado, viendo 
que era condenado, volvió 
arrepentido las treinta 
piezas de plata á los prín- 
cipes de los sacerdotes, y 
á los ancianos, 

4 Diciendo: Yo he pecado 
entregando la sangre ino- 
cente. Mas ellos dijeron : 
¿ Qué se nos da á nosotros ? 
viéras¿o tú. 

6 Y arrojando las pieea» 
de plata en el templo, 
partióse ; y fhé, y se ahorcó. 

6 Y los príncipes de los 
sacerdotes, tomando tas 
piezas áe plata, dijeron : No 
es lícito echarlas en el 
tesoro de los dones, porque 
es precio de sangre. 

7 Mas habido conscgo. 
compraron con ellas el 
campo del alfarero, x>or 
sepultura para los extran- 
jeros. 

8 Por lo cual fUé llamado 
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aquel campo, Campo de 
SangrOj hasta el dia de hoy. 

9 Entonces se cnmnlió lo 
que faó dicho por el pro- 
feta Jeremías ; que dijo : Y 
tomaron las treinta piezas 
de plata, precio del apre- 
ciaao, que fué apreciado 
por los n^'os de Israel ; 

10 Y las dieron para 
comprar el campo del al- 
farero, como me ordenó el 
Señor. 

11 Y^esus estuvo delante 
del presidente ; y el presi- 
dente le preguntó, di- 
ciendo : i Eres tú el rey de 
los Judíos? Y Jesús le 
dijo : Tú lo dices. 

12 Y siendo acusado por 
los príncipes de los sacer- 
dotes, y por los ancianos, 
nada respondió. 

13 Pilato entonces le 
dice: ¿No oyes cuántas 
cosas testiflcan contra tí ? 

14 Y no le respondió ni 
una palabra; de tal manera 
que el presidente se ma- 
ravillaba mucho. 

16 Y en el dia de la ñesta 
acostumbraba el presi- 
dente soltar al pueblo un 
preso, cual quisiesen. 

16 Y tenian entonces un 

Ereso famoso, que se 
amaba Barrabás. 

17 Y juntos ellos, les dijo 
Pilato : ¿ Cuál queréis que 
os suelte? ¿á Barrabás, ó 
á Jesús, que se dice el 
Cristo ? 

18 Porque sabia que por 
envidia le habían entre- 
gado. 



19 Y estando él sentado 
en el tribunal, su mujer 
envió á él, diciendo : No 
tengas que ver con aquel 
justo; porque hoy he 
padecido muchas cosas en 
sueños por causa de él. 

20 Mas los príncipes dfi 
los sacerdotes, y los 
ancianos, persuadieron al 
pueblo que pidiese á Bar- 
rabás, y á Jesús matase. 

21 Y respondiendo el 

§ residente les dijo : ¿ Cuál 
e los dos Queréis que os 
suelte ? Y ellos dijeron : A 
Barrabás. 

22 Pilato les d^o : ¿ Qué 

Sues haré de Jesús que se 
ice el Cristo ? Dícenle to- 
dos: Sea crucificado. 

23 Y el presidente U» 
djjo: Pues ¿qué mal ha 
hecho? Mas ellos grita- 
ban más, diciendo: Sea 
crucificado. 

24 Y viendo Pilato que 
nada adelajitaba, antes se 
hacia más alboroto, to- 
mando agua se lavo las 
manos demnte del pueblo, 
diciendo : Inocente soy yo 
de la sangre de este justo: 
veréis2o vosotros. 

25 Y respondiendo todo j 
el pueblo, dijo : Su sangre 
»ea sobre nosotros, y sobre 
nuestros hijos. 

26 Entonces les soltó á 
Barrabás : y habiendo 
azotado á Jesús, le entregó 
para ser crucificado. 

27 Entonces los soldadoff 
del presidente llevaron i 
á Je9us al pretorio, y junta* 
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ron á él toda la cua- 
drilla; 

28 Y desnudándole, le 
echaron encima un manto 
de grana : 

29 Y pusieron sobre su 
cabeza una corona tejida 
de espinas, y una caña en 
su mano derecha; é hin- 
cando la rodilla delante de 
él, le burlaban, diciendo: 
Salve, Bey de los Judíos. 

90 Y escupiendo en él, 
tomaron la caña, y le he- 
rían en la cabeza. 

81 Y después que le hu- 
bieron escarnecido, le des- 
nudaron el manto, y le 
vistieron de sus vestidos, 
y le llevaron para cruciñ- 
csrle. 

32 Y saliendo hallaron á 
tm Girenéo, que se llama- 
ba Simón : á este cargaron 
para que llevase su cruz. 

33 Y como llegaron al lu- 
gar que se llama GkSlgotha, 
que es dicho : £1 lugar de 
la Calavera, 

84 Le dieron á beber vina- 
gre mezclado con hiél; y 
gustando, no quiso beber- 

35 Y después que le hu- 
bieron cruciñcado, rex)ar- 
tieron sus vestidos, echan- 
do suertes; para que se 
cumplióse lo que fué dicho 
I>or el profeta: Se repar- 
tieron mis vestidos, y sobre 
mi ropa echaron suertes. 

36 X sentados, le guarda- 
htm. allí. 

87 Y pusieron sobre su 
cabeza su causa escrita: 



ESTE ES JESÚS, EL 
REY DE LOS JUDÍOS. 

38 Entonces cruciñcaron 
con él dos ladrones ; uno á 
la derecha, y otro & la iz- 
quierda. 

89 Y los que pasaban, le 
decían injurias, meneando 
sus cabezas, 

40 Y diciendo : Tú, el que 
derribas el templo de Dio», 
y en tares dias lo reediñcas» 
sálvate átí mismo : si eres 
Hijo de Dios, desciende de 
la cruz. 

41 De esta manera tam- 
bién los príncipes de los 
sacerdotes escarneciendo, 
con los escribas, y los Fa- 
riseos, y los ancianos, de- 
cían: 

42 A otros salvé, á sí mis- 
mo no puede salvar: síes 
el rey de Israel, descienda 
ahora de la cruz, y creere- 
mos en él. 

43 Confié en Dios; líbrele 
ahora, si le quiere : x)orque 
ha dicho: Soy Hijo de 
Dios. 

44 Lo mismo también le 
zaherían los ladrones, que 
estaban crucificados con él. 

46 Y desde la hora de 
sexta fueron tinieblas sobre 
toda la tierra hasta la hora 
de nona. 

46 Y cerca de la hora de 
nona, Jesús exclamé con 
grande voz, diciendo : Eli, 
Eli, ¿lama sabachthani? 
Esto es: Dios mió. Dios 
mió, ¿Por qué me has des- 
amparado P 

47 Y algunos de los que 



eo 

estal)an allí, ojénáolo, de- 
cían: A Elias llama este. 

48 Y luego corriendo uno 
de ellos, tomó una espon- 
ja, y la hinchió de vinagre, 
y poniéndola en una caña, 
dábale de beber. 

40 Y los otros dedon : 
Deja, veamos si viene 
Elias & librarle. 

60 Mas Jesús habiendo 
otra vez exclamado con 
grande voz, dio el espíritu. 

61 Y hé aquí el velo del 
templo se rompió en dos, 
de alto á bajo ; y la tierra 
tembló, y las piedras se 
hendieron ; 

62 Y abriéronse los sepul- 
cros: y muchos cuerpos 
de santos, que hablan dor- 
mido, se levantaron, 

63 Y salidos de los sepul- 
cros, después de su resur- 
rección, vinieron á la san- 
ta ciudad, y aparecieron á 
muchos. 

64 Y el centurión, y los 
que estaban con él guar- 
dando á Jesús, visto el ter- 
remoto, 7 las cosas que 
habían sido hechas, temie- 
ron en gran manera, di- 
ciendo: Verdaderamente 
H^o de Dios era este. 

66 Y estaban allí muchas 
mujeres mirando de lejos, 
las cuales hablan seguido 
de Galilea á Jesús, sir- 
viéndole ; 

66 Entre las cuales estaba 
María Magdalena, y Majría 
la madre de Jacobo y de 
José, y la madre de los hi- 
jos de Zebedéo. 
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67 Y como fhé la tarde 
del dia, vino un hombre 
rico de Arimatéa, llamado 
José, el cual también habia 
sido discípulo de Jesús. 

68 Este llegó á Pilabo, y 
pidió el cuerpo de Jesús: 
entonces Pilato mandó que 
se le diese el cuerpo. 

69 Y tomando José el 
cuerpo, le envolvió en una 
sábana limpia, 

00 Y lo puso en su sepul- 
cro nuevo, que habia la- 
brado en la -peña: j re- 
vuelta una grande piedra 
á la puerta del sepulcro, se 
ñié. 

61 Y estaban allí María 
Magdal ena.y la otra María, 
sentadas delante del se* 
pulcro. 

62 Y el siguiente dia, que 
es después de la prepara- 
ción, se juntaron los prin- 
cipes de los sacerdotes y 
los Fariseos & Pilato, 

63 Dipiendo : Señor, nos 
acordamos c^ue aquel en- 
gañador dijo, viviendo 
aun. Después de tres días 
resucitaré. 

64 Manda, pues, que se 
ase^^ure el sepulcro hasta 
el día tercero ; porque no 
vengan sus discípulos de 
noche y le hurten, y di^^aa 
al pueblo : Besucito de los 
muertos. Y será el x>ob- 
trer error peor que el pri- 
mero. 

66 Y Pilato les d^o : Te- 
neis una guardia ; id, ase- 
gurada como sabéis. 

66 Y yendo ellos, aaegn^ 
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raron el sepulcro, eellando 
la piedra, con la guardia. 

CAPITULO XXVIII. 

Seiurreecion de Jems: t» 
aparición á la» santa* mu- 
jeres : aparéeeee también á 
loe ap6»tole»y y les promete 
9U protección, 

TLA víspera de Sábado, 
que amanece para el 
primer día de la semana, 
vino- María Magdalena, y 
la otra María, á ver el se- 
pulcro. 

2 Y hé aquí. Aló hecho un 

San terremoto : porque el 
gel del Señor descen- 
diendo del cielo y llegan- 
do, habia revuelto la pie- 
dra del sepulcro, y estaba 
sentado sobre ella. 

3 Y su aspecto era como 
un relámpago, y su vestido 
blanco como la nieve. 

4 Y de miedo de él los 
ffuardas se asombraron, y 
fueron vueltos como muer- 
tos. 

6 Yrespondiendo el ángel, 
dijo alas mtgeres: No te- 
máis vosotras ; porque yo 
sé que buscáis á Jesús, que 
taé crucificado. 

6 No está aquí, por<iue ha 
resucitado, como dgo: ve- 
nid, ved el lugar donde ftié 
puesto el Señor. 

7 E id presto, decid á sus 
discípulos que ha resuci- 
tado de los muertos: yhé 
aquí va delante de vos- 
otros á Galilea ; allí le ve- 
réis j hé aquí 08 h he dicho. 



8 Entonces ellas saliendo 
del sepulcro con temor y 
gran gozo, fueron corrien- 
do á dar las nuevas á sus 
discípulos : 

9 Y mientras iban á dar 
las nuevas á sus discípulos, 
hó aquí Jesús les sale 
al encuentro, diciendo : 
Salve. Y ellas se llegaron, 
y abrazaron sus pies, y le 
adoraron. 

10 Entonces Jesús les 
dice: No temáis; id, dad 
las nuevas á mis herma- 
nos, para que vayan á Gra^ 
liléa^ alíame veráu. 

11 X yendo ellas, hé aquí 
unos de la guardia vime- 
ron á la ciudad, y dieron, 
aviso á los príncipes de los 
sacerdotes de todoislas co- 
sas que hablan acontecido. 

12 Y juntados con los an- 
cianos, y habido conscdo, 
dieron mucho dinero á los 
soldados, 

13 Diciendo: Decid: Sus 
discípulos vinieron de 
noche, y le hurtaron, dur- 
miendo nosotros. 

14 Y si esto ftiereoido del 
presidente, nosotros le per- 
suadiremos, y os haremos 
seguros. 

16 Y ellos, tomado el di- 
nero, hicieron como esta- 
ban instruidos: y este 
dicho flié divulgado entre 
los Judíos hasta el dia de 
hoy. 

16 Mas los once discípu- 
los se fueron á Galilea, al 
monte donde Jesús les ha- 
bia ordenado. 
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17 Y como le vieron, le 
adoraron : mas algunos 
dudaban. 

18 Y llegando Jesns, les 
habló diciendo : Toda po- 
testad me es dada en el 
cielo y en la tierra. 

19 Por tanto id, y docto^- 
nad á todos los Gentiles, 



bautizándoles en el nom- 
bre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo : 
20 Enseñándoles qae 
guarden :toda3 las cosas 
que os he mandado : y hé 
aquí yo estoy con vosotros 
todos los dias, hasta el fin 
del mundo. 



EL SANTO EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR 

JESTI-CRISTO 

SEGM SAN MARCOS. 



CAPITULO L 

Predicación y hautimno de 
Juan. Jetu» después de 
bautizado en el Jordán^ y 
tentado en el desierto, co- 
miema á predicar el JSvan- 
gelio en Galilea. Voca- 
don de Pedro y de otros 
discípulos. Jesu - Cristo 
obra varios milagros. 

PRINCIPIO del Evan- 
gelio de Jesn-Oristo, 
Hijo de Píos. 

2 Como está escrito en 
Isaías el profeta : Hé aquí 
yo envío á mi mensajero 
delante de tu faz, que apa- 
ree tu camino delante de 
tí. 

3 Voz del que clama en el 
desierto: Aparejad el ca- 



mino del Señor; endere- 
zad sus veredas. 

4 Bautizaba Juan en él 
desierto, y predicaba el 
bautismo del arrepenti- 
miento para remisión de 
pecados. 

5 Y salia á él toda la pro- 
vincia de Judéa, y los de 
Jerusalem; y eran todos 
bautizados por él en el rio 
del Jordán, confesando sus 
pecados. 

6 Y Juan andaba vestido 
de pelos de camello, y con 
un cinto de cuero a&ede- 
dor de sus lomos : y comia 
langostas y miel sUvestre. 

7 Y predicaba diciendo: 
Viene tras mi el que es 
más poderoso que yo, al 
cual no soy digno de des- 
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atar encorvado la correa de 
sus zapatos. 

8 Yo á la verdad os lie 
baatázado con agua; mas 
él os bautizará con Espiri- 
ta Santo. 

9 Y aconteció en aqnellos 
dias, que Jesos vino de Na- 
zaret de Galilea, y taó bau- 
tizado i>or Juan en el Jor- 
áasi. 

10 y luego, subiendo del 
agua, vio abrirse los cielos, 
y al Espíritu, como palo- 
ma, que descendía sobre 
él. 

11 Y hubo una voz de los 
cielos, que decía: Tú eres 
mi H\jo amado; en tí to- 
mo contentamiento. 

12 Y luego el Espíritu le 
impele al desierto. 

13 Y estuvo allí en el de- 
sierto cuarenta dias; y era 
tentado de Satanás: y es- 
taba con las fieras j y los 
ángeles le servían. 

14 Mas después que Juan 
ñié encarcelado, Jesús vino 
á Galilea predicando el 
Evangelio del reino de 
Dios, 

16 Y diciendo : El tiempo 
es cumplido, y el reino de 
Dios está cerca: arrepen- 
tios, y creed al Evange- 
lio. 

16 Y pasando junto á la 
znar de Galilea, vio á Simón, 
y á Andrés su hermano, 
que echaban la red en la 
mar, porque eran pesca- 
dores, 

17 Y les dijo Jesús: Ve- 
nid ea poe do mí, y haré 



que seáis pescadores de 
hombres. 

18 Y luego, dejadas sus 
redes, le sigóieron. 

19 Y pasando de allí un 

50C0 más adelante, vié á 
acobo, h\jo de Zebedéo, y 
á Juan su hermano, tam- 
bién eUos en el navio, que 
aderezaban las redes. 

20 Y luego los llamó : y 
dejando á sil padre Zebe- 
déo en el barco con los jor- 
naleros, faeron en pos de 
éL 

21 Y entraron en Caper- 
naum ; y luego los Sába- 
dos entrando en la sinago- 
ga, enseñaba. 

22 Y se admiraban de su 
doctrina; porque los en- 
señaba como- quien tiene 
potestad, y no como los 
escribas. 

23 Y habia en la sinago- 
ga de ellos un hombre con 
espíritu inmundo, el cual 
dio voces, 

24 Diciendo: lAhl ¿Qué 
tienes con nosotros, Jesús 
Nazareno? ¿Has venido á 
destruimos? Sé quién 
eres, el Santo de Dios. 

26 Y Jesús le riñó, dicien- 
do: Enmudece, y sol de 
él. 

26 Y el espíritu inmundo, 
haciéndole pedazos, y cIíeí- 
mando á gran voz, salió 
de él. 

27 Y todos se maravilla- 
ron, de tal manera aue in- 
quirían entre si, diciendo : 
i Qué es esto ? Qué nueva 
doctrina es esta^ que coa 
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potestad aun á Iob eepiri- 
tns inmandos manda, y le 
obedecen ? 

28 Y vino Inego en' fama 
por toda la provincia alre- 
dedor de Graliléa. 

29 Y luego saliendo de la 
Sinagoga, vinieron á casa 
de Simón y de Andrés con 
Jacobo y Juan. 

30 Y la suegra de Simón 
estaba acostada con calen- 
tura; y le hablaron luego 
de ella. 

31 Entonces llegando 41, 
la tomó de su mano y la 
levantó; y luego la dejó 
la calentura, y les servia. 

32 Y cuando fué la tarde, 
luego que elsolsepuBOjtrai- 
an a él todos los que tenían 
mal, y endemoniados. 

33 Y toda la ciudad se 
juntó á la puerta. 

34 Y sanó á muchos que 
estaban enfermos de di- 
versas enfermedades; y 
echó fuera muchos demo- 
nios ; y no degaba decir á 
los demonios que le cono- 
cían. 

35 Y levantándose muy 
de mañana^ aun muy de 
noche, salió y se faé á un 
lugar desierto, y alli oraba. 

36 Y le siguió Simón y los 
que estaban con él ; 

87 Y hallándole, le dicen : 
Todos te buscan. 

38 Y les dice: Tamos á 
los lugares vecinos, para 
que predique también allí, 
porcrae para esto he venido. 

39 Y predicaba en las 
0inagogaa de ellos en toda 



Galilea, y echaba fuera los 
demonios. 

40 Y un leproso vino á él, 
rogándole; é hincada la 
rodilla le dice : Si quieres, 
puedes limpiarme. 

41 Y Jesús teniendo mi- 
sericordia de él, extendió 
su mano y le tocó, y le di- 
ce : Quiero ; sé limpio. 

42 Y así que hubo él ha- 
blado, la lepra se fué luego 
de aquel, y íaé limpio. 

43 Entonces le apercibió, 
y drapidióle luego, 

4á Y le dice: Mira no di- 
gas á nadienada; sino vé, 
muéstrate al sacerdote, y 
of^:'ece por tu limpieza lo 
que Moisés mandó, para 
testimonio á ellos. 

46 Mas él salido, comen- 
zó á publicarlo mucho, y á 
divulgar el hecho,de nume- 
ra que ya Jesús no podía 
entrar manifiestamente en 
la dudad, sino que esta- 
ba ñiera en los lugares de- 
siertos; y venían á él do 
todas partes. 

CAPITULO n. 

Cura Jenu á un paraUHeo 
en prueba de su potestad de 
perdonar pecados. I/lama 
al apostotado á Levl ó 2£cf 
teOf cobrador de tributos; 
y reprime con su doctrina 
el orgullo á kipocreeiade 
los Fariseos, 

YENTBÓ otra vez en 
Capemaum después 
de algunos días; y se oyó 
que estaba en casa. 
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a Y luego Be jnntaroii á 
él maclios, que ya no ca- 
bjan ni aun a la puerta ; y 
les predicaba la palabra. 

3 Entonces vinieron á él 
uno$ trayendo un paralitico, 
que era traído por cuatro. 

4 Y como no podían lle- 
gar á él á cansa del gentío, 
descubrieron el techo de 
donde estaba, y haciendo 
abertura, bajaron el lecho 
en que ^acia el paralítico. 

5 Y viendo Jesús la fé de 
eUos,dice al paralítico : Hi- 
jo, tus pecados te son per- 
donados. 

6 Y estaban aJli sentados 
algunos de los escribas, 
los cuales pensando en sus 
corazones, 

7 Decían : ¿ Por qué ha- 
bla este asf ? blasfemias 
dice. ¿ Quién puede perdo- 
nar pecados.sino soloDios ? 

8 Y conociendo luego Je- 
sús en su espíritu que pen- 
saban asi dentro de si 
mismos, les dijo: ¿Por 
qué pensáis estas cosas en 
vuestros corazones ? 

9 ¿ Qué es más fácil : De- 
cir al paralítico : Tus pe- 
cados te son perdonados; 

6 decirle : Levántate, y to- 
xna tu lecho y anda ? 

10 Pues para que sepáis 
que el Hijo del Hombre 
tiene potestad en la tierra 
de perdonar los pecados, 
(dice al paralítico,) 

11 A ti digo : Levántate, 

7 toma tu lecho, y vete á 
tu casa. 

12 Bnténcet il se levantó 



luego, y tomando su lecho, 
se salió delante de todos ; 
de manera que todos se 
asombraron, y glorifica- 
ron á Dios, diciendo: 
Nunca tal hemos visto. 

13 Y volvió á salir á la 
mar, y toda la ^ente venia 
á él, y los ensenaba. 

14 Y pasando vio á Levi 
hijo de Alféo, sentado al 
banco de los públicos tri- 
butos, y le dice : Sígneme. 
Y levantándose, le siguió. 

15 Y aconteció que estan- 
do Jesús á la mesa en casa 
de él,' muchos publícanos 
y pecadores estaban tam- 
bién á la mesa juntamente 
con Jesús y con sus discí" 
pulos : porque había mu- 
chos, y le habían seguido : 

16 Y los escribas y los 
Fariseos, viéndole comer 
con los publícanos, y con 
los pecadores, dijeron á sus 
discípulos: ¿Qué es esto 
que el come y bebe con los 
publícanos y con los peca- 
dores P 

17 Y oyéndoZo Jesús les 
dice : Los sanos no tienen 
necesidad de médico, mas 
los que tienen mal. No he 
venido á llamar á los jus- 
tos, sino á loK pecadores. 

18 Y los discípulos de 
Juan, y de los Fariseos 
ayunaban: y vienen y le 
dicen : ¿ Por qué los discí- 
pulos de Juan, y loa de los 
Fariseos ayunan, y tus 
discípulos no ayunan ? 

19 y Jesús les dice : ¿ Pue- 
den ayunar los que están 
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de bodas, ctiando el Esposo 
está con ellos P Entretanto 
que tienen consigo al Es- 
poso no pueden ayunar. 

20 Mas ven'lran dias, 
cuando el Esposo les se- 
rá quitado, y entonces en 
aquellos días ayunarán. 

21 Nadie echa remiendo 
de paño recio en vestido 
viejo; de otra manera el 
mismo remiendo nuevo 
tira del viejo, y la rotura 
Be hace peor. 

22 Ni nadie echa vino 
nuevo en odres viejos ; de 
otra manera el vino nuevo 
rompe los odres, y se der- 
ramad vino, y los odres se 
pierden ; mas el vino nuevo 
en odres nuevos se ha de 
echar. 

23 y aconteció que pa- 
sando él por los sembrados 
en S&bado, sus discípulos 
andando, comenzaron á 
arrancar espigas. 

24 Entonces los Fariseos 
le dijeron: Héaqnf: ¿Por 

§né hacen íub disclpuloa en 
Abado lo que no es licito ? 

26 Y él les dyo : ¿Nunca 
leísteis qué hizo David 
cuando tuvo necesidad, y 
tuvo hambre, él y los que 
con él estaban ? 

26 ¿Cómo entró en la casa 
de Dios, siendo Abiatar 
sumo Pontífice, y comió 
los panes de la proposi- 
ción, de los cuales no es 
lícito comer sino á los sa- 
cerdotes, y aun dio á los 
que con él estaban P 

S7 También les digo : El 



Sábado por cansa del hom- 
bre es hecho ; no el hom- 
bre por causa del Sábado. 
28 Así que el Hijo del 
hombre es Señor aun del 
Sábado. 

CAPITULO ni. 

Jenu cura á un hombre que 
tenia una mano teca: e$ 
ee^uido de mucho pueblo : 
eUge á loe doce apóetoUe^ jr 
reepofíde con admirable 
maneedumbre á loe dicte- 
rios V blatfemiag áe loe 
etcrioae. 

Y OTEA vez entró en la 
sinagoga ; y habla allí 
un hombre que tenia tma 
mano seca. 

2 Y le acechaban bí en 
Sábado lo sanaría, i>ara 
acusarle. 

3 Entonces dijo al hombre 

2ue tenia la mano seca: 
levántate en medio. 

4 Y les dice : ¿Es lícito 
hacer bien en Sábados 6 
hacer mal ? ¿ Salvar la vi- 
da, ó quitarla? Mas ellos 
callaban. 

5 Y mirándolos alrededor 
con enojo, condoleciéndose 
de la ceguedad de sn cora- 
zón dice al hombre: Ex- 
tiende tu mano. T la ex- 
tendió, y su mano taé 
restituida sana. 

9 Entonces saliendo los 
Fariseos tomaron consto 
con los Herodianos contra 
él, para matarle. 

7 Mas Jesús se apartó á 
la mar con sus disecólos i 
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Íle fAf^ó gran multitud 
e Galüéa, y de Judéa, 
8 Yde Jerusalcmjydeldu- 
méa y de la otra x)arte del 
Jordán : y los que moraban 
alrededor de Tiro y de 
Sidon, grande multitud, 
oyendo cuan grandes co> 
sas hacia, vinieron á él. 

9 Y d^o á sus discípulos 
que le estuviese siempre 
apercibida la barquilla, i)or 
causa del gentío, x^cu^ V^ 
no le oprimiesen. 

10 Porque habia sanado á 
mucbos; de manera que 
caían sobre él cuantos te- 
nian plagas, por tocarle. 

11 X los espíritus inmun- 
dos, al verle, se postraban 
delante de él y daban vo- 
ces, diciendo: Tú eres el 
Hijo de Dios. 

12 Mas él les reñía mucho 
que no le manifestasen. 

13 Y subió al monte, y 
llamó á sí los Que él quiso ; 
y vinieron á él. 

14 Y estableció doce para 
que estuviesen con él, y 
para enviarlos á predicar, 

15 Y que tuviesen po- 
testad de sanar eiiferme- 
dades, y de echar ftiera 
demonios : 

16 A Simón, al cual poso 
por nombre Pedro ; 

17 Y á Jacobo hijo de 
Zebedéo, y á Juan herma- 
no de Jacobo; y les ape- 
llidó Boanerges, que es. 
Hijos del trueno : 

18 Y á Andrés, y á Felipe, 
y á Bartolomé, y á Mateo, 
y k Tomás» y á Jacobo kyo 



de Alféo, y á Tadéo, y á 
Simón el Cananéo, 

19 Y á Judas Iscariote, el 

2ue le entregó : y vinieron 
casa. 

20 Y agolpóse de nuevo 
la gente; de modo que 
ellos ni aun podían comer 
pan. 

21 Y como lo oyeron los 
suyos, vinieron para pren- 
derle; porque decían : Es- 
tá fuera de sí. 

22 Y loe escribas que ha- 
bían venido de Jerusalem» 
decían que tenia á Beelze- 
bub ; y que por el príncipe 
de los demonios echaba 
ftiera los demonios. 

23 Y habiéndoles llama- 
do, les decía en parábo- 
las : ¿ Cómo puede catanas 
echar {Hiera a Satanás? 

24 Y si al^un reino contra 
si mismo ítiere dividido, 
no puede permanecer el tal 
reino. 

26 Y si cUffuna casa fViere 
dividida contra si misma, 
no puede permanecer la 
tal casa. 

26 Y si Satanás se levan- 
tare contra sí mismo, y 
ñiere dividido, no puede 

Sermanecer; antes tiene 
n. 

27 Nadie puede saquear 
las alhajas del valiente en- 
trando en su casa, si antes 
no atare al valiente, y en- 
tonces saqueará su casa. 

28 De cierto os digo que 
todos los pecados serán 
perdonados á los h^jos de 
los hombres, y las blasfe^ 

v2. 
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mías coalesqoiera con qne 
blasfemaren ; 

29 Mas coalqniera qno 
blasfemare contara el Es- 
pirita Santo, no tiene ja- 
más perdón, mas está ex- 
puesto á otemo .inicio. 

30 Porque decían: Tiene 
espíritu inmundo. 

31 Vienen después sus her- 
manos y su madre, y es- 
tando fhera, enviaron á él 
llamándole. 

32 Y la «rente estaba sen- 
tada alrededor de él, y le 
dijeron: Hé aquí, tu ma- 
dre y tus hermanos te bus- 
can ftiera. 

33 Y él les respondió di- 
. dendo : ¿ Quién es mi ma- 
dre y mis hermanos ? 

34 Y mirando á los que 
databan sentados alrededor 
de él, dijo: Hé aquí mi 
madre y mis hermanos. 

36 Porque cualquiera que 
hiciere la voluntad de Dios, 
este es mi hermano, y mi 
hermana, y mi madre. 

CAPITULO IV. 

Parábola del sembrador^ y 
9u explicación. Laluzeohre 
el candelera. Semilla que 
nace y crece durmiendo el 
que ía eembró. Otra pa- 
rábola del grano de mog- 
taza. Tempestad en el mar 
apaeiguítda de repetUe. 

TOTRA ves comenzó á 
enseñar junto á la 
mar, y se juntó á él mucha 

Snte; tanto que entrán- 
86 él en un barco, se 



sentó en la mar; y toda la 
gente estaba en tierra jun- 
to á la mar. 

2 Y les enseñaba por pa- 
rábolas muchas cosas, y les 
decía en sn doctrina : 

3 Oíd: Hé aquí, el nem- 
brador salió á sembrar. 

4 Y aconteció sembrando, 
que una parte cayó junto 
al camino; y vinieron laa 
aves del cielo, y la traga- 
ron. 

5 Y otra parte cayó en 
pedregales, donde no tenia 
mucha tierra : y luego sa- 
lió, porque no tenia la tier- 
ra profunda. 

6 Mas, salido el sol, se 
quemó ; y por cuanto no 
tenia raiz, se secó. 

7 Y otra parte cayó en 
espinas; y subieron las 
espinas, y la ahogaron, y 
no dio fruto. 

8 Y otra parte cayó en 
buena tierra, y dio flputo, 
que subió y creció ; y llevó 
uno á treinta, y otro á se- 
senta, y otro á ciento. 

O Entonces les d^io: El 
que tiene oídos para oir, 
oiga. 

10 Y cuando estuvo solo, 
le preguntaron los que es- 
taban cerca de él con los 
doce eobre la parábola. 

11 Y les dijo : A vosotros 
es dado saber el misterio 
del reino de Dios ; mas á 
los que están fuera, por 
parábolas todas las cosas: 

12 Para que viendo, vean 
y no echen de ver; y 
oyendo, oigan j no eon- 
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tiendan: porque no Be con- 
viertan, y les sean perdo- 
nados los pecados. 

13 Y les dijo : ¿ No sabéis 
esta parábola F ¿ Cómo 
pnes entenderéis todas las 
parábolas 2 

14 £1 que siembra e» el 
que siembra la palabra. 

15 Y estos son los de jun- 
to al camino; en los que 
la palabra es sembrada, 
mas después que ]a oyeron, 
luego viene Satanás, y 
quita la palabra que ftié 
sembrada en sus cora- 
sones. 

16 Y asimismo estos son 
los que son sembrados en 
pedregales; los que cnan- 
do han oido la palabra, 
luego la toman con gozo: 

17 Mas no tienen raiz en 
fsd, antes son temporales, 
que en levantándose la 
tribulación, ó la persecu- 
ción por causa de la pala- 
bra, luego se escandalizan. 

18 Y estos son loa que 
son sembrados entre espi- 
nas; loa que oyen la pala- 
bra, 

19 Mas loB cuidados de 
este siglo, y el engaño de 
las riquezas, y las codicias 
que bay en las otras cosas, 
entrando, ahogan la pala- 
bra, y se hace inñructuosa. 

20 Y estos son los que 
fueron sembrados en bue- 
na tierra; los que oyen la 
palabra, y la reciben, y 
nacen finito, uno á treinta. 
otro á sesenta, y otro a 
ciento. 



21 También les d\io : 
¿Tráese la antorcha para 
ser puesta debajo del al- 
mud, ó debajo de la cama? 
¿ No e» para ser puesta en 
el candelero P 

22 Porque no hay nada 
oculto que no haya de ser 
maniíestado ; ni secreto 
que no haya de descu- 
brirse. 

23 Si alguno tiene oidos 
para oir, oiga. 

24 Les dijo también : Mi- 
rad lo que oís : Con la me- 
dida que medís, os medirán 
otros; y será añadido á 
vosotros los Gue oís. 

26 Porque al que tiene, le 
será dado; y al que no 
tiene, aun lo que tiene le 
será quitado. 

26 Decia más; Así es el 
reino de Dios, como si un 
hombre echa simiente en 
la tierra; 

27 Y duerme, y se levanta 
de noche y de dia: y la 
Bimiento brota y crece co- 
mo él no sabe. 

28 Porque de suyo fimo- 
tiñca la tierra, primero 
yerba, luego espiga; des- 
pués grano ll^io en la es- 
piga. 

29 Y cuando el fimto fuere 

{)roducido, luego se meto 
a hoz, porque la siega es 
llegada. 

30 Y decia: ¿A qué hare- 
mos semegante el reino de 
Dios P 6 ¿ con qué parábola 
le compararemos r 

31 E» como el g^no de 
la mostaza, que, cuando se 
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Biembra en tierra, es el 
xnáa pequeño de todas las 
simientes que hay en la 
tierra; 

32 Mas después de sem- 
brado, sube, y se hace la 
mayor de todas las legum- 
bres; V echa grandes ra- 
mas, de tal manera que 
las aves del cielo puedan 
morar ba'o de su sombra. 

33 Y con muchas tales 
parábolas les hablaba la 
palabra, conforme á lo que 
podian oir. 

34 Y sin i>arábola no les 
hablaba ; mas á sus discí- 
pulos en x>ftrticular decla- 
raba todo. 

36 Y les d\jo aquel dia 
cuando fué tarde: rasemos 
de la otra parte. 

36 Y despachando la mul- 
titud, le tomaron como 
estaba en el barco ; y ha- 
bla también con él otros 
bar(^ito8. 

37 Y se levantó una gran- 
de tempestad de viento, y 
echaba las olas en el barco, 
de tal manera que ya se 
henchía. 

33 Y él estaba en la popa 
durmiendo sobre un cabe- 
zal : y le despertaron^ y le 
dicen: ¿ Maestro, no tienes 
cuidado que perecemos? 

39 Y levantándose incre- 
pó al viento, y dijo á la 
mar : Calla, enmudece. Y 
eesó el viento, y ftié hecha 
grande bonanza. 

40 Y ¿ ellos dijo: ¿Por qué 
estáis así amedrentados? 
¿Cómo no tenéis fé? 



41 Y temieron con gran 
temor, y decian el uno al 
otro : ¿ Quién es este, que 
aun el viento y la mar le 
obedecen ? 

CAPITULO V. 

Jesús expele los demonios de 
un hmnbrey y les fermiie 
entrar en wna piara de 
cerdos. Sana á una mujer 
de un envejecido Jlujo de 
sanare ; y resucita á la k^a 
de Jairo. 

Y VINIERON de la otra 
parte de la mar á la 
provmcia de los Gadare- 
nos. 

2 Y salido él del barco, 
luego le salió al encuentro 
de los sepulcros un hom- 
bre con un espíritu in- 
mundo, 

3 Que tenia domicilio en 
los sepulcros, y ni aoncon 
cadenas le podia algnoien 
atar. 

4 Porque muchas veces 
habla sido atado con gri- 
llos y cadenas: mas las 
cadenas hablan sido he- 
chas pedazos por él, y los 
grillos desmenuzados: y 
nadie le podia domar. 

6 Y siempre de dia y de 
noche andaba dando voces 
en los montes y en los 
sepulcros, é hiriéndose con 
las piedras. 

6 Y como vio á Jesns ds 
lejos, corrió, y le adoró. 

7 Y clamando á gran vos 
dijo: ¿Qué tienes oonmiffo, 
Jesús, h^o del Dios Altui- 
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mo ? Te conjuro por Dios 
que no me atormentes. 

8 Porque le decia : Sal de 
este hombre, espíritu in- 
mundo. 

9 Y le preguntó : ¿ Cómo 
te llamas? Y respondió di- 
ciendo : Legión me Uamo; 
porque somos muchos. 

10 Y le rogaba mucho que 
no le enviase fuera de 
aquella provincia. 

11 Y estaba allí cerca del 
monte una grande manada 
de puercos paciendo : 

12 Y le rogaron todos 
aqueUo» demonios, dicien- 
do: Envíanos á los puer- 
cos para que entremos en 
ellos. 

13 Y luego Jesús se lo 

Sermitió : y saliendo aque- 
os espíritus inmundos.en- 
traron en los puercos, y la 
manada cayó por un. des- 
peñadero en la mar; los 
cuales eran como dos mil, 
y en la mar se ahogaron. 

14 Y los que apacentaban 
los puercos nuveron, y 
dieron aviso en la, ciudad 
y en los campos. Y salie- 
ron para ver qué era 
aquello que habia aconte- 
cido. 

15 Y vienen á Jesús, y 
ven al que habia sido ator- 
mentado del demonio, y 
que habia tenido la legión, 
sentado y vestido, y en su 
juicio cabal, y tuvieron 
miedo. 

16 Y les contaron los que 
lo habían visto, cómo habia 
acontecido al que habia 



tenido el demonio, y 2o de 
los puercos. 

17 Y comenzaron á ro- 
garle que se fuese de los 
términos de ellos. 

18 Y entrando él en el 
barco, le rogaba el que ha- 
bia sido fatigado del demo- 
nio, para estar con él. 

19 Mas Jesús no lo per- 
mitió, sino le dijo : Yete á 
tu casa á los tuyos, y cuén- 
tales cuan grandes cosas 
el Señor ha hecho contigo, 
y cómo ha tenido miseri- 
cordia de tí. 

20 Y se faé, y comenzó á 
publicar en Decápolis cuan 
grandes cosas Jesús habia 
hecho con él: y todos se 
maravillaban. 

21 Y pasando otra vea 
Jesús en un barco á la otra 
parte, se juntó á él gran 
compañía; y estaba junto 
alamar. 

^ Y vino uno de los prín- 
cipes de la sinagoga, lla- 
mado Jairo ; y luego que 
le vio, se postró á sus 
pies, 

23 Y le rogaba mucho, 
diciendo : Mi hija está ala 
muerte : vén y pondrás las 
manos sobre ella, para que 
sea salva, y vivirá. 

24 Y fué con él, y le seguía 
gran compañía, y le apre- 
taban. 

26 Y una miqer que es- 
taba con flujo de sangre 
doce años hacia, 

26 YhabiasufWdo mucho 
de muchos médicos, y ha- 
bia gastado todo lo que te- 
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nia, y nada había apro- 
vechado, antes le iba 
peor, 

27 Como ovó hablar de 
Jesús, llego por detrás 
entre la compañía, y tocó 
BU vestido. 

28 Porque decía: Si to- 
care tan solamente su ves- 
tido, seré salva. 

29 Y luego la fuente de su 
sangre se secó : y sintió en 
el cuerpo que estaba sana 
de aquel azote. 

30 y luego Jesús cono- 
ciendo en sí mismo la virtud 
que había salido de él, vol- 
viéndose á la compañía 
dijo : ¿ Quién ha tocado mis 
vestidos ? 

31 Y le dijeron bus discí- 
pulos : Yes que la multitud 
te aprieta, y dices : ¿Quién 
me ha toceído ? 

32 Y él miraba alrededor 

gara ver á la que había 
echo esto. 

33 Entonces la mujer te- 
miendo y temblando, sa- 
biendo lo que en sí había 
Bído hecho, vino y se 
postró delante de él, y le 
dijo toda la verdad. 

34 Y él le dijo : Hija, tu 
fé te ha hecho salva; vé 
en pass, y queda sana de tu 
azote. 

35 Hablando aun él, vi- 
nieron de casa del prín- 
cipe de la sinagoga, dicien- 
do: Tu hija es muerta: 
¿para qué fisitigas m¿s al 
Maestro ? 

86 Mas luego Jesús oyen- 
do esta razón que se decía, 



dijo al príncipe de la sina- 
goga: No temas, cree so- 
lamente. 

37 Y no permitió que 
alguno viniese tras de él 
sino Pedro, y Jacobo, y 
Juan hermano de Jacobo. 

3S Y vino á casa del prín- 
cipe de la sinagoga, y vio 
el alboroto, los que llora- 
ban y gemían mucho. 

39 Y entrando les dice: 
¿Por qué alborotáis, y 
lloráis? La muchacha no 
es muerta, mas duerme. 

40 Y hacían burla de él : 
mas él, echados ftiera 
todos, toma al padre v á la 
madre de la muchacna, y 
á los que estaban con él, y 
entra donde la muchacdia 
estaba. 

41 Y tomando la mano de 
la muchacha le dice : Tali- 
tka cumi, que es, si lo in- 
terpretares: Muchacha, 4 
ti digo, levántate. 

42 Y luego la muchacha 
se levantó, y andaba, por- 
que tenia doce años ; y se 
espantaron de grande es- 
panto : 

43 Mas él les mandó mu- 
cho que nadie lo supiese, 
y dijo que la diesen oe co- 
mer. 

CAPITULO VI. 

Jesu» obra poco» milagro» en 
su patria, castigando asi 
su incredulidad. 3£ision 
de los aposto 'es. Prisión g 
muerte de Juan Bautista. 
Milagro de los cinco panes 
y dos peces. Jesús anda 
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$obre la» offtuu: cura á 
mucho» enfermo». 

Y SALIÓ de aUÍ, y vino 
¿ su tierra, y le signie- 
ron BUS discípulos. 

2 Y llegado el Sábado, 
comenzó á enseñar en la 
sinagoga ; y muchos oyén- 
dole estaban atónitos, 
diciendo: ¿ De dónde tiene 
este estas cosas ? <> Y qué 
sabiduría es esta que le es 
dada; y tales maravillas 
que por sus manos son 
hechas ? 

3 ¿No es este el carpin- 
tero, hijo de María, her- 
mano de Jacobo, y de José, 
y de Judas y de Simón? 
¿No están también aquí 
con nosotros sus herma- 
nas ? y se escandalizaban 
enéL 

4 Mas Jesús les decia ; No 
hay profeta deshonrado si- 
no en su tierra, y entre sus 
parientes, y en su casa. 

5 Y no pndo aUí hacer 
alguna maravilla; sola- 
mente sanó uno» pocos en- 
fermos, poniendo sobre e- 
Uos las manos. 

6 Y estaba maravillado 
de la incredulidad de ellos: 
y rodeaba las aldeas de al- 
rededor enseñando. 

7 Y llamó á los doce, y 
comenzó á enviarlos dedos 
en dos : y les dio potestad 
eonira los espíritus inmun- 
dos. 

8 Y les mandó que no lle- 
vasen nada para el ca- 
mino, sino solamente un 



báculo ; no alfoija, ni pan, 
ni dinero en la bolsa. 

9 Mas que calzasen san- 
dalias ; y no vistiesen dos 
túnicas. 

10 Y les decia : Dónde 
quiera que entréis en una 
casa, posad en ella hasta 
que s8bigaiB de aUí. 

11 Y todos aquellos que 
no os recibieren, ni os oye- 
ren, saliendo de allí sacu- 
did el polvo que está deba- 
jo de vuestros pies en tes- 
timonio á ellos. De cierto 
os digo que más tolerable 
será de los de Sodoma y 
Gomorrha el dia del juicio 
que el de aquella ciudad. 

12 Y saliendo predicaban, 
que los hombres se arre- 
pintiesen. 

13 Y echaban fuera mu- 
chos demonios, y ungían 
con aceite á muchos enfer- 
moSjV sanaban. 

14 Y oyó el rey Heródes 
la faina d» Je»u», porque su 
nombre se habia hecho no- 
torio, y dgo : Juan el que 
Imutizaba, ha resucitado 
de los muertos ; y por tan- 
to virtudes obran en él. 

15 Otros decían. Elias 
es. Y otros decían : Pro- 
feta es, ó alguno de los 
profetas. 

16 Y oyóndoZo Heródes, 
dijo : Este es Juan el que 
yo degolló : él ha resucita- 
do de los muertos. 

17 Porque el mismo He- 
ródes habia enviado y 
prendido á Juan, y le ha- 
bía aprisionado en la car- 
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col á causa de Herodías, 
mujer de Felipe su herma- 
no ; pues la habia tomado 
por mTjjer. 

18 Porque Juan decia á 
Heródes: No te es licito 
tenerla mryer de tu her- 
mano. 

19 Mas Herodías le ace- 
chaba, y deseaba matarle, 
y no podia ; 

20 Porque Heródes tómia 
á Juan, sabiendo 



¡ »^s,i.»xxv^v, que era 
varón justo y santo, y le 
tenia respeto : y oyéndole 
hacia muchas cosas ; y le 
oía de buena gana. 

21 Y venido un dia opor- 
tuno, en que Heródes, en 
la fiesta de su nacimiento, 
daba una cena á sus prín- 
cipes y tribunos, y a los 
principales de Galilea, 

22 Y entrando la hija de 
Herodías, y danzando, y 
agradando 4 Heródes, y ¿ 
los que estaban con él á la 
mesa, el Bey dijo á la 
muchacha : Pídeme lo que 
quisieres, que yo te lo 
daré. 

23 Y le juró : Todo lo que 
me pidieres te daré, hasta 
la mitad de mi reino. 

21 Y saliendo eUa dijo á 
8u madre: ¿Qué pediré? Y 
ella dijo: La cabeza de 
Juan Bautista. 

25 Entonces ella entró 
prestamente al rey, y pidió, 
diciendo : Quiero que ahora 
luego me des en un plato 
la cabeza de Juan Bautista. 

26 Y el rey se entristeció 
macho; nuu á causa del 



juramento, y de los que es- 
taban con él ¿ la mesa, no 
quiso desecharla. 

27 Y luego el rey, en- 
viando uno de la g^uardia, 
mandó que fuese traída su 
cabeza. 

28 El cual fué, y le degolló 
en la cárcel, y trajo su 
cabeza en un plato, y la 
dio á la muchacha, y la 
muchacha la dio á su 
madre. 

29 Y o^éndo^ sus disd- 
piílos, vm.ieron y tomaron 
su cuerpo, y le pusieron 
en un sepulcro. 

30 Y los apóitoles se 
juntaron con Jesús, y le 
contaron todo lo que 
habian hecho, y lo que 
habian enseñado. 

31 Y ál les dijo: Venid 
vosotros aparte al lagar 
desierto, y reposad un po- 
co; porque eran muchos 
los que iban y venian, que 
ni aun tenían lugar de 
comer. 

32 Y se ñieron en un 
barco al lugar desierto 
aparte. 

33 Ylos vieron ir muchos, 
y lo conocieron ; y concur- 
rieron allá muchos á pié 
de las ciudades, y llegaron 
antes que eUos, y se junta- 
ron á él. 

34 Y saliendo Jesús, vio 
una grande multitud, y 
tuvo compasión de ellos, 
porque eran como ovegas 
que no tenían pastor ; y les 
comenzó á enseñar mucliafl 
cosas. 
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35 Y como ya ftiese el 
£a mu j entrado, sus dis- 
cipolos llegaron á él, di- 
ciendo: El lugar es de- 
sierto, y el dia es ya muy 
entarado; 

36 Envíalos para que 
vavan á los cortaos y 
aldeas de alrededor, y 
compren para sí pan ; por- 
que no tienen guó comer. 

37 Y respondiendo él, les 
djjo : Dadles de comer vos- 
otaros. Y le dijeron : i Qué, 
vamos y compremos x>tui 

Sor doscientos denarios, y 
émosles de comer ? 

38 Yéllesdice: ¿Cuántos 
panes tenéis? Id, y vedlo. 
X sabiéndolo, dyeron : Cin- 
co y dos peces. 

39 Y les mandó que 
hiciesen recostar á todos 
por partidas sobre la yerba 
vertte. 

40 Y se recostaron por 
partidas, de ciento en 
ciento, y de cincuenta en 
cincuenta. 

41 Y tomados los cinco 
panes y loe dos -pece&t 
mirando al cielo, bóidijo^ 
y partió los panes, y dio a 
sus discípulos para que lo$ 
pusiesen delante. Y re- 
partió á todos los dos 
peces. 

42 Y comieron todos,y se 
hartaron. 

48 Y alsaron de los peda- 
zos doce cofines llenos, y 
de los peces. 

44 Y los que comieron 
eran cinco mil hombres. 

46 Y luego dio priesa 4 



sus discípulos á subir en el 
barco, é ir delante de él á 
Betsaida de la otra parte, 
entre tanto que él despedía 
la multitud. 

46 Y después que los 
hubo despedido, se fué al 
monte á orar. 

47 Y como fué la tarde, el 
barco estaba en medio de 
la mar, y él solo en tierra. 

48 Y los vio &tigados 
bogando, porque el viento 
les era contrario : y cerca 
de la cuarta vigilia de la 
noche vinoá ellos andando 
sobre la mar, y quería 
precederlos. 

40 Y viéndole ellos, que 
andaba sobre la mar, pen- 
saron que era fantasma, y 
dieron voces : 

60 Porque todos le veian, 
y se tiurbaron. Mas luego 
habló con ellos, y les di- 
jo: Alentaos; yo soy, no 
temáis. 

51 Y subió á ellos en el 
barco, y calmó el viento : y 
ello» en gran manera esta- 
ban fuera de sí, y se mara- 
villaban. 

52 Porque aun no habían 
considei^o lo de los panes; 

Sor cuanto estaban ofusca- 
os sus corazones. 

53 Y cuando estuvieron 
de la otra parte, vinieron 
á tierra de Grenezaret, y 
tomaron puerto. 

54 Y saliendo ellos del 
barco, luego le conocieron ; 

55 Y recorriendo toda la 
tierra de alrededor, comen- 
zaron á traer de todas 
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partes enfermos en lechos, 
adonde oían que estaba. 
66 Y donde quiera que 
entraba, en aldeas, ó ciu- 
dades, ó heredades, ponian 
en las calles los que esta- 
ban enfermos, y le rogaban 
que tocasen siquiera el 
borde de su vestido; y 
todos los que le tocaban 
quedaban sanos. 

CAPITULO vn. 

JeíM reprende la hipocresía 
]f euperstidones de lo» 
Faritéoé. Fé grande de la 
Cananéa, por la cual libra 
del demonio á m hija. Cu- 
ra i un hombre tiordo y 
mtido. 

Y SE juntaron á él Fari- 
seos, y algunos de los 
escribas que habían venido 
de Jerusalem : 

2 Los cuales, viendo á 
algunos de sus discípulos 
comer pan con mauos 
comunes, es á saber, no 
lavadas, los condenaban. 

8 (Porque los Fariseos y 
todos los Judíos, teniendo 
la tradición de los ancia- 
nos, si muchas veces no se 
lavan las manos, no comen . 

4 Y voloiendo de la plaza, 
si no se lavaren, no comen. 
Y otras muchas cosas hay 
que tomaron para guar- 
dar, como las lavaduras 
de los vasos de beber, y de 
Ips jarros, y do los vasos 
de metal, y de los lechos.) 

6 Y le preguntaron los 
Fariseos y los escribas: 



¿ Por qué tus discípulos no 
andan conforme á la tradi- 
ción de los ancianos, sino 
que comen pan con manos 
comunes? 

6 Y respondiendo él, les 
dijo : Hipócritas, bien 
profetizó de vosotros Isaías, 
como está escrito : Este 
pueblo con los labios me 
honra, mas su corazón 
lejos está de mí. 

7 Y en vano me honran, 
enseñando, como doctrinas, 
mandamientos de hom- 
bres. 

8 Porque dejando el 
mandamiento de Dios, 
tenéis la tradición de los 
hombres ; las lavaduras de 
los jarros, y de los vasos 
de beber: y hacéis otras 
muchas cosas semejantes 
áetta». 

9 Les decia también; Bien 
invalidáis el mandamiento 
de Dios para guardar 
vuestra tradición. 

10 Porque Moisés dijo: 
Honra & tu padre y á ta 
madre : y, £1 que maldijere 
al padre ó á la madre, 
morir& de muerte. 

11 Y vosotros decís : Bcuta 
si d^ere un hombre al 

Sadré ó á la madre: És 
orban (quiere decir, don 
mió á Dio») todo aqneUo 
con que pudiera valerte. 

12 Y no le d^ais hacer 
más por su padre, ó por 
su madre ; 

13 Invalidando la pala- 
bra de Dios con vuestra 
tradición que disteis: y 
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mnolias cosas hacéis seme- 
jantes á estas. 

14 T llamando á toda la 
multitad, les di,jo: Oídme 
todos, j entended : 

16 Nada hay faera del 
hombre que entre en él, 
qne le pueda contaminar ; 
mas lo que sale de él, 
aquello es lo que con- 
tamina al hombre. 

16 Si alguno tiene oidos 
para oir, oiga. 

17 Y apar¿(«2o de la multi- 
tud habiendo entrado en 
casa, le preguntaron sus 
discípulos sobre la pará- 
bola. 

18 Y diQoles: ¿También 
vosotros estáis así sin en- 
tendimiento ? ¿No enten- 
déis que todo lo de fuera 
que entra en el hombre, no 
le puede contaminar ? 

10 Porque no entra en su 
corazón, sino en el vientre ; 
7 sale el hombre á la secreta, 
purgando todas las vian- 
das. 

20 Mas deoia: que lo que 
del hombre sale, aquello 
contamina al hombre. 

81 Porque de dentro, del 
corazón de los hombres, 
salen los malos pensamien- 
tos, los adulterios, las for- 
nicaciones, los homicidios, 

22 Los hurtos, las avari- 
cias, las maldades, el en- 
gaño, las desvergüenzas, 
el ojomalign^o, las injurias, 
la soberbia, la insensatez. 

23 Todas estas maldades 
de dentro salen, j con- 
taminan al hombre. 



24 Y levantándose de allí, 
se ftié á los términos de 
Tiro y de Sidon, y entran- 
do en casa, quiso que nadie 
lo supiese; mas no pudo 
esconderse. 

26 Porque una mujer, 
cuya hija tenia un espíritu 
inmundo, luego que oyó 
de él, vino, y se echó á sus 
pies. 

26 Y la mujer era Griega, 
Sirofenisa de nación, y le 
rogaba que echase fuera de 
su hiija al demonio. 

27 Mas Jesús le dijo : Dq'a 
primero hartarse los h\jos : 
porque no es bien tomare! 
.pan de los hijos y echarlo 
á los perrillos. 

28 Y respondió ella, y le 
dyo: Sí, Señor, pero aun 
los perrillos debajo de la 
mesa comen de las migajas 
de los hijos. 

29 Entonces le dice: Por 
esta palabra, vé; d de- 
monio ha salido de tu hija. 

30 Y como filé á su casa, 
halló que el demonio habia 
salido, y la l^ja echada 
sobre la cama. 

31 Y volviendo á salir de 
los términos de Tiro, vino 

Sor Sidon á la mar de Ga- 
lea, por mitad de los tér- 
minos de Decápolis. 

32 Y le traen un sordo, j 
tartamudo, y le ruegan qne 
le ponga la mano encima. 

33 Y tomándole aparte de 
la gente, metió sus dedos 
en las orejas de él, y escu- 
piendo tocó su leng^ia ; 

84 Y mirando al cielo gi- 
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mió, y le dgo : Bphphatha ; 
que es decir : Sé abierto. 

35 Y luego fueron abiertos 
8üs oídos, y faé desatada 
la ligadura de su lengfua,' 
y hablaba bien. 

36 T les mandó que no lo 
dijesen á nadie ; pero cuan- 
to más les mandaba, 
tanto más y más lo divul- 
gaban. 

87 Y en gpran manera se 
maravillaban, diciendo : 
Bien lo ha hecho todo: 
hace á los sordos oir, y á 
los mudos hablar. 

CAPITULO vin. 

Milagro de lo» ñete pane». 
Je»u» instruye á su» di»ci- 
fndo». Da vista á un cie- 
go. Pedro le con/lesa por 
j£esia». Le» revela »u 
paéion y muerte : reprende 
á Pedro; y lo» anima á 
llevar la cruz. 

EN aquellos días, como 
hubo gran gentío, y 
no tenían qué comer, Je- 
sús llamó á sus discípulos, 
y les dijo : 

2 Tengo compasión de la 
multitud, porque ya hace 
tares días que están con- 
iiaigo, y no tienen qué co- 
.mer; 

8 Y ai los enviare en ayu- 
nas á sus casas, desmaya- 
rán en el camino ; porque 
algunos de ellos han veni- 
do de lejos. 

4 Y sus discipulos le res- 
pondieron : ¿ De dónde 
podrá alguien hartar á 



e8to8 de pan aquí en «1 
desierto ? 

6 Y les preguntó : i Cuán- 
tos panes tenéis ? Y ellos 
dijeron: Siete. 

6 Entonces mandó á la 
multitud que se recostase 
en tierra; y tomando los 
siete^ panes, habiendo dado 
gracias, partió, y dio á sus 
discípulos que lo» pusiesen 
delante: y ¿o« pusieron de- 
lante á la multitud. 

7 Tenían también unos 
pocos pececillos: y los 
bendijo, y mandó que tam- 
bién los pusiesen delante. 

8 Y comieron, y se har- 
taron, y levantaron de los 

Sedazos que hablan sobra- 
o, siete espuertas. 

9 Y eran los que comie- 
ron, como cuatro mil : y 
los despidió. 

10 Y luego entrando en 
el barco con sus disciira- 
los, vino á las partes de 
Dalmanuta. 

11 Y vinieron los Farise- 
os y comenzaron á altercar 
con él, pidiéndole señal del 
cielo, tentándole. 

12 Y gimiendo en su es- 
píritu dice: ¿Por qué pide 
señal esta generación ? 
De cierto os digo que no se 
dará señal á esta genera- 
ción. 

13 Y d€gándoleB volvió 4 
entrar en el barco, y se fué 
de la otra parte. 

14 Y se hablan olvidado 
de tomar pan, y no t«r>^«»i 
sino un pan consigo en el 
barco. 
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16 y les mondó diciendo : 
Mirad, guardaos de la leva- 
dura de los Fariseos, 7 de 
la levadnra de Heródes. 

16 Y altercaban los nnos 
oon los otros diciendo : Pan 
no tenemos. ' 

17 Y como Jesús lo en- 
tendió, les dice: ¿Qué al- 
tercáis, porque no tenéis 
pan? ¿Iso consideráis ni 
entendéis ? ¿ Aun tenéis 
endxireGido vuestro cora- 
zón? 

18 ¿Teniendo qjos no 
veis, y teniendo oidos no 
oís ? ¿ Y no os acordáis ? 

19 Cuando partí los cinco 
panes entre cinco mil, 
¿cuántas espuertas llenas 
de los pedazos alzasteis? 
Y ellos dieron : Doce. 

20 Y cuando los siete 
panes entre cuatro mil, 
¿cuántas espuertas llenas 
de los pedazos alzasteis? 
T ellos dijeron : Siete. 

21 Yles dijo : ¿ Cómo aun 
no entendéis ? 

22 Y vino á Betsaida ; y 
le traen un ciego, y le rue- 
gan que le tocase. 

23 Entonces tomando la 
mano del ciego le sacó fue- 
ra de la aldea, y escupien- 
do en sus ojos, y ponién- 
dole las manos encima, le 
preguntó si veía algo. 

24 Y él mirando, dijo : 
Teo los hombres, pues veo 
que andan, como abóles. 

26 Luego le puso otra vez 
las manos sobre sus ojps, 
y le hizo que mirase ; 
y fué restablecido, y vio 



de lejos y claramoite á to* 
dos. 

26 Y enviólo á su casa, di- 
ciendo: No entres en la 
aldea, ni lo digas á nadie 
en la aldea. 

27 Y Bcüió Jesús y sus dis- 
cípulos por las aldeas de 
Cesárea de Pilipo. Y en 
el camino preguntó á sus 
discípulos, diciéndoles : 
¿ Quién dicen los hombres 
que soy yo ? 

28 Y ellos respondieron: 
Juan Bautista; y otros, 
Elias : V otros. Alguno de 
los profetas. 

29 Entonces él les dice : 
Y vosotros, ¿quién decía 
que soy yo ? Y reepon- 
diendo Pedro le dice : Tú 
eres el Cristo. 

30 Y les apercibió que no 
hablasen de él á ninguno. 

81 Y comenzó á enseñar- 
les, que convenia que el 
Hijo ael Hombre padecie- 
se mucho, y ser reprobado 
de los ancianos, y de los 
príncipes délos sacerdotes, 
y de los escribas, y ser 
muerto, y resucitar des- 
pués de tres dias. 

32 Y claramente decía 
esta palabra. Entonces 
Pedro le tomó y le comen- 
zó á reprender. 

33 Y él, volviéndose y 
mira.ndo á sus discípulos, 
riñó á Pedro, diciendo: 
Apártate de mí, Satanás; 
porque no sabes las cosas 
que «o» de Dios, sino las 
que fon de los hombres. 

Sé Y llamando á la gente 
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■con sus discípulos, les di- 
jo: Caal(iuiera que qui- 
siere venir en pos de mi, 
niáf^oese á sí mismo, y tome 
su cruz, y si^^ame. 

36 Porque el que quisiere 
salvar su vida, la perderá ; 
y el que perdiere su vida 
por causa de mí v del 
Evangelio, la salvara. 

38 Porque ¿qué aprove- 
chará al hombre si gran- 
jeare todo el mundo, y 
pierde su alma? 

37 ¿O qué recompensa 
dará el hombre por su 
alma? 

38 Porque el que se aver- 

S)nz&re de mí y de mis pa- 
bras en esta generación 
adulterina y pecadora, el 
Hijo del Hombre se aver- 
gonzará también de él, 
cuando vendrá en la glo- 
ria de su Padre con los 
santos ángeles. 

CAPITULO IX. 

Trarufigur leion de Jemu, 
quien cura deepuee á un 
endemoniado mudo. Poder 
de la f¡S, de la oración, y 
del ayuno. Instruye á m» 
dieelpuloe en la humildad, 
y en loe daños que acarrea 
él pecado de escándalo. 

TAMBIÉN les dijo: De 
cierto os digo que hay 
algunos de los que están 
aquí que no gustarán la 
niuerte, hasta, que hayan 
visto el reino de Dios que 
viene con potencia. 
2 Y seis dias después to- 



mé Jesús á Pedro, y á Ja- 
cobo, y á Juan, y los sacó 
aparte solos á un monte 
alto, y fué transfigunulo 
delante de ellos. 

3 Y sus vestidos se vol- 
vieron * resplandecientes, 
muy blancos, como la 
nieve, tanto que ningún 
lavador en la tierra los 
puede hacer tan blancos. 

4 Y les apareció Elias con 
Moisés, que hablaban con 
Jesús. 

6 Entonces respondiendo 
Pedro, dice á Jesús : Maes- 
tro, bien será que nos 
quedemos aquí, y hagamos 
tres pabellones: para tí 
uno, y para Moisés otro, y 
para Elias otro : 

6 Porque no sabia lo que 
hablaba, que estaban es- 
pantados. 

7 Y vino una nube que 
les hizo sombra, y una voz 
de la nube que decia : Este 
es mi hijo amado; á él 
oid. 

8 Y luego, como miraron, 
no vieron más á nadie con- 
sigo, sino á Jesús solo. 

9 Y descendiendo ellos 
del monte, les mandó que 
á nadie dijesen lo que ha- 
bían visto, sino cuando él 
H\io del Hombre hubiese 
resucitado de los muertos. 

10 Y eUo» retuvieron la 
palabra en sí altercando 
qué soria aquello: Besn- 
citar de los muertos. 

11 Y le prejyuntaron di- 
ciendo : ¿ Qué es lo que los 
escribas dicen, que es ne- 
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oeaario que Ellas venga 
antes? 

12 Y respondiendo él, les 
d|jo : £li¿ 4 la verdad, vi- 
niendo antes, restifcurrá to- 
das las cosas : y como está 
escrito del Hijo del Hom- 
bre, conviene qne padezca 
mncho, y sea tenido en 
nada. 

18 Empero os difp qne 
Elias ya vino, y le hiñeron 
todo lo que quisieron, como 
está escrito de él. 

14 Y como vino á los dis- 
cípulos, vio grande com- 
pañía alrededor de ellos, y 
escribas que diputaban 
con ellos. 

15 Y luego toda la gente, 
viéndole, se espantó, y 
corriendo á él, le saluda- 
ron. 

16 Y preguntóles: ¿Qué 
disputáis con ellos? 

17 Y respondiendo uno de 
la compañía, dijo: Maestro, 
traje á tí mi hijo, qne tiene 
un espíritu mudo, 

18 El cual donde quiera 
que le toma le despedaza,^ 
echa espumarajos, y cruje 
los dientes, y se va secan- 
do : y dije á tus discípulos 
que le echasen fuera, y no 
pudieron. 

Ifl^Y respondiendo él, les 
dyo: ¡Oh generación inÍ5el! 
¿hasta cuándo estaré con 
vosotros ? ¿ hasta cuán- 
do os tengo de sufrir? 
Traédmele. 

20 Y se le trajeron : y 
como le vio, luego el espi- 
rítalo desgarraba; y cayen- 



do en tierra se revolcaba, 
echando espumarajos. 

21 Y Jeeug preguntó á su 
padre : ¿ Cuánto tiempo ha 
que le aconteció esto? Y 
él dijo : Desde mño : 

22 Y muchas veces le 
echa en el ítiego, y en 
aguas para matarle ; mas, 
si puedes al^o, ayúdanos, 
teniendo misericordia de 
nosotros. 

23 Y Jesús le dJijo: Si 
puedes creer, al que cree 
todo es posible. 

24 Y luego el padre del 
muchacho dijo clamando : 
Creo; ayuda mi incredu- 
Udad. 

26 Y como Jesús vio que 
la multitud se agolpaba, 
reprendió al espíritu in- 
mundo, diciéndole : Espí- 
ritu mudo y sordo, yo te 
mando, sal de él, y no 
entres más en él. 

26 Entonces el espirtiu 
clamando, y desgarrándole 
mucho, salió ; y él quedó 
como muerto, de modo 
que muchos decían : Está 
muerto. 

27 Mas Jesús tomándole 
de la mano, enderezólo, y 
se levantó. 

28 Y como él entró en 
casa, sus discípulos le oto- 
guntaron aparte : ¿ I*or 
qué nosotros no pudimos 
echarle fdera? 

29 Y les dijo : Este género 
con nada puede salir, sino 
con oración y ayuno. 

30 Y habiendo salido de 
alÚ, caminaron por Gali- 
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1^; y no quería que nadie 
lo supiese. 

31 Porque enseñaba á sus 
discípulos, 7 les decía : El 
Hijo del Hombre será en- 
tregado en manos de hom- 
bres, y le matarán; mas 
muerto él^ resucitará al 
tercer dia. 

82 Pero ellos no entendian 
esta palabra ; y tenían mie- 
do de preguntarle. 

83 Y llegó á Capemaum; 

Ír asi que estuvo en casa, 
es preguntó : ¿ Qué dispu- 
tabais entre vosotros en el 
camino? 

84 Mas ellos callaron ; 
porque los unos con los 
otros habían disputado en 
el camino quiónAa&iadtf «er 
el mavor. 

36 Entonces sentándose, 
llamó á los doce, y les dice : 
Si alg^uno quiere ser el pri- 
mero, será el postrero de to- 
dos,^ el servidor de todos. 

36 Y tomando un niño, 
púsolo en medio de ellos ; 

Ír tomándole en sus brazos, 
es dice : 

87 El que recibiere en mi 
nombre uno de los tales 
niños, á mi recibe : y el que 
á mí recibe, no recibe á mí, 
mas al que me envió. 

38 Y respondióle Juan, 
diciendo : Maestro, hemos 
visto á uno que en tu nom- 
bre echaba fuera los de- 
monios, el cual no nos 
sigue : y se lo prohibimos, 
porque no nos sigue. 

89 Y Jesús dijo : No se lo 
prohibáis I porque ningu- 



no hay que haga milagro 
en nu nombre que luego 
pueda decir mal de mi. 

40 Porque el que no es 
contra nosotros, por noso- 
(a'oses. 

41 Y cualquiera que os 
diere un vaso de agua en 
mi nombre, porque sois 
de Cristo, de cierto os di- 
go que no perderá su re- 
compensa. 

42 Y cualquiera que es- 
candalizare á uno de estos 
pequeñitos que creen en 
mf, mejor le fuera si se le 
atase una piedra de mo- 
lino al cuello y fuera echa- 
do en la mar. 

43 Y si tu manóte escan- 
dalizare, córtala : mejor 
te es entrar á la vida 
manco, que teniendo dos 
manos ir á la Gehenna, al 
fuego que no puede ser 
apagado; 

44 Donde su gusano no 
muere, y el fuego nunca se 
apaga. 

45 Y si tu pió te fuere 
ocasión de caer, córtale: 
m^jor te es entrar á la 
vida cojo, que teniendo dos 

Eiés ser echado en la Ge- 
enna, al fuego que no 
puede ser apagado ; 

46 Donde el gusana de 
ellos no muere, y el fuego 
nunca se apaga. 

47 Y si tu ojo te taere 
ocasión de caer, sácale: 
mcüor te es entrar al reino 
de Dios con un ojo, qpie 
teniendo dos ojos ser 
echado á la Crehenna ; 
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46 Donde el gusano de 
elloB no muere, y el fuego 
nunca se apaga. 

49 Porque tx>do8 serán sa- 
lados con niego, y todo sa- 
crificio será salado con sal. 

50 Buena es la sal; mas 
6i la. aal fuere desabrida, 
¿con qué la adobaréis? 
Tened en vosotros mismos 
sal, y tened paz los unos 
con los otros. 

CAPITULO X. 

Siueña Je»u$ la indMolubiU- 
dad del matrimonio j los 
peligros de las riquezas} y 
el premio de los que deian 
todas las cosas por seguirle. 
Avisa de nuevo á sus discí- 
pulos que debia morir, y 
resucitar. Responde ala 
petición de los hijos de 
Zebedéo; é inculca otra 
vez la humildad. Da la 
vista al ciego JBartiméo. 

Y PARTIÉNDOSE de 
allf , vino á los térmi- 
nos de Judéa y tras el Jor- 
dair: y volvió el pueblo á 
juntarse ¿ él; y de nuevo 
los enseñaba como solia. 

2 T llegándose los Fari- 
seos, le preguntaron, para 
tentarle: Si era lícito al 
marido repudiar k su mu- 
jer. 

3 Has él respondiendo, 
lee d^'o ; i Qué os mando 
líoisés? 

4 Y ellos dijeron : Moisés 
permitió escribir carta de 
divorcio, y repudiar. 

6 Y reftponmendo Jesns, 



les dijo : Por la dureza de 
vuestro corazón os eícri- 
bió este mandamiento : 

6 Pero al principio de la 
creación, macho y hemlii-a 

los hizo Í)Í08. 

7 Por esto dejará el hom- 
bre á su padre y á la ma- 
dre, y se juntará a su muj er, 

8 Y los que eran dos, serán 
hechos una carne : así que 
no son más dos, sino una 
carne. 

9 Pues lo que Dios juntó, 
no lo aparte el hombre. 

10 Y en casa volvieron los 
discípulos á preguntarle de 
lo mismo. 

11 Y les dice: Cualquiera 
que repudiare á su mtyer, 
y se casare con otra, co- 
mete adulterio con ella. 

12 Y si la mujer repudiare 
á su marido, y se casare 
con otro, comete adulterio. 

13 Y le presentaban niños 
para que los tocase ; y los 
discípulos reñían á los que 
los presentaban. 

14 Y viéndolo Jesús se 
enojó, y les dijo : D^ad los 
niños venir, y no se lo es- 
torbéis ; porque délos tales 
es el reino de Dios. 

16 De cierto os digo q|ue 
el que no recibiere el remo 
de l)ios como un niño, no 
entrará en él. 

16 Y tomándolos en los 
brazos, poniendo las ma- 
nos sobre ellos, los ben- 
decía. 

17 Y saliendo él para ir su 
camino, vino uno corrien- 
do, é hincando la rodilla 

fi 2 
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delante de él, le preguntó : 
Maestro bueno, ¿ qué haré 
paraposeer la vida eterna? 

18 Y Jesús le dijo : ¿Por 
qué me dices bueno ? Nin- 
guno hay bueno,* sino solo 
uno, Dios. 

19 Los mandamientos sa- 
bes: No adulteres: No 
mates : No hurtes : No di- 
gas falso testimonio: No 
defraudes: Honra á tu pa- 
dre y á tu madre. 

20 El entonces respon- 
diendo le dijo : Maestro, to- 
do esto he guardado desde 
mi mocedad. 

"21 Entonces Jesús mirán- 
dole, amólo y dHole : Una 
cosa te falta ; ve, y vende 
todo lo que tienes, y da 4 
los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo: y ven, sigúe- 
me, tomando tu cruz. 

22 Mas él, entristecido por 
ésta palabra, se fué triste, 
porque tenia muchas po- 
sesiones. 

23 Entonces Jesús miran- 
do alrededor, dice á sus 
discípulos : I Cuan diñcil- 
taente entrarán en el reino 
de Dios los que tienen ri- 
quezas ! 

24 Y los discípulos se es- 
pantaron de sus palabras; 
!msis Jesús respondiendo, 
les volvió á decir : ¡ Hijos, 
cuan difícil es entrar en el 
reino de Dios los que con- 
flan en las riquezas ! 

26 Más fácil es pasar un 
camello por el ojo de una 
aguja, (jue el rico entrar 
en el reino de Dios. 



26 Y ellos se espantaban 
más, diciendo dentro de sít 
¿Y quién podrá salvarse ? 

27 Entonces Jesús mirán- 
dolos, dice : Para los hom- 
bres es imposible; mas 
para Dios, no ; porque to- 
das cosas son posibles para 
Dios. 

28 Entonces Pedro co- 
menzó á decirle : Hé aquí, 
nosotros hemos d^ado to- 
das las cosas, y te hemos 
seguido. 

29 Y respondiendo Jesús, 
dijo : De cierto os digo que 
no hay ninguno que haya 
dejado casa, ó hermanos, ó 
hermanas^ ó padre, 6 ma- 
dre, ó mujer, ó hijos, ó he- 
redades, por causa de mí y 
del Evangelio, 

30 Que no reciba cien taa- 
tos, ahora en este tiempo, 
casas, y hermanos, y her- 
manas, y madres, é hijos, y 
heredades, con persecucio- 
nes; y en el siglo veni- 
dero la vida eterna. 

31 Empero muchos pri- 
meros serán postreros, y 
postreros primeros. 

32 Y estaban en el camino 
subiendo á Jerusalem ; y 
Jesús iba delante de elloa, 
y se espantaban, y le se- 
guían con miedo : entonces 
volviendo á tomar á los 
doce e^rte, les comemsó á 
decir las cosas que le ha- 
blan de acontecer : 

33 Hé aquí subimos á Je- 
rusalem; j el Hijo del 
Hombre será entregado á 
los principes de loa sacar- 
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dotes, y á los escribas, y le 
condenarán á muerte, y le 
enta-e^rarán á los Gentiles : 

34 Y le escarnecerán, y le 
acotarán, y escnpirán en 
él, y le matarán ; mas al 
tercer dia resucitará. 

36 Entonces Jacobo y 
Juan, h^os de Zebedéo, se 
llegaron á él, diciendo: 
Maestro, quexíamos qne 
nos barias lo que pidiéra- 
mos. 

36 Y él les dijo: ¿Qué 
queréis que os baga P 

37 Y ellos le dijeron : Dá- 
nos que en tu gloria nos 
semtemos el uno á tu dies- 
tra y el otro á tu siniestra. 

38 Entonces Jesús Iqs di- 
jo : No sabéis lo que pedís. 
4 Podéis beber del vaso que 
yo bebo, 6 ser bautizados 
del bautismo de que yo soy 
bautizado P 

SO Y ellos le dijeron : Po- 
deanos. Y Jesús les dijo: 
A la verdad del vaso que 
vo bebo, beberéis; y aél 
bautismo de ane yo soy 
bautizado, seréis bautiza- 
dos: 

40 Mas que os sentéis á 
mi diestra, y á mi siniestra, 
no es mío darlo sino á los 
que está aparegado. 

41 Y como lo oyeron los 
diez, comenzaron á eno- 
jarse de Jacobo y de Juan. 

42 Mas Jesús llamándoles, 
les dice; Sabéis que los 
que se ven ser principes 
entre las gentes, se ense- 
fiorean de ellas, y los que 
entre éllaa son grandes. 



tienen sobre ellas potestad. 

43 Mas no será así entre 
vosotros; antes cualquie- 
ra que quisiere hacerse 
grande entre vosotros, se- 
rá vuestro servidor : 

44 Y cualquiera de voso» 
tros que quisiere hacerse 
el primero, será siervo de 
todos. 

45 Porque el Hijo del 
Hombre tampoco vino 
para ser servido, mas para 
servir, y dar su vida en 
rescate por muchos. 

46 Entonces vienen á Je- 
ricé: y saliendo él de 
Jericó, y sus discípulos, y 
una gían compañía, Bar- 
timéo, el ciego, hijo de 
Tiinéo, estaba sentado 
junto al camino mendi- 
gando. 

47 Y oyendo que era Jesús 
el Nazareno, comenzó 4 
dar voces, y decir : Jesús, 
h^'o de David, ten miseri- 
cordia de mí. 

48 Y muchos le refiian, 
que callase ; mas él daba 
mayores voces: Hjjo de 
David, ten misericordia de 
mí. 

49 Entonces Jesús parán- 
dose, mandó llamarle: y 
llaman al ciego, dicién- 
dole: Ten conflanza; le- 
vántate, qué te llama. 

50 El entonces echando 
su capa, se levantó, y 
vino á Jesús. 

51 Y respondiendo Jesos 
le dice : ¿ Qué quieres que 
te haga? Y el ciego le dice : 
Maestro, quecobre la vista. 



86 



S. MABOOS, XL 



52 Y Jesnis le dijo: Ye: 
ta fó te ha ealvaido. Y 
luego cobró la vista, y se- 
guía á Jesús en el camino. 

CAPITULO XI. 

Entrada triunfante de Jetua 
en Jerusnlem. Maldición 
de la higuera. Log nego- 
ciantes echado» del templo. 
Poder de la fé. Perdón 
délos enemigos. Los prin- 
cipes de los sacerdotes con' 
fundidos. 

Y GOMO fueron cerca de 
Jemsaleni,de Betfagé, 
y d3 Betania, al monte de 
Sb» Olivas, envía dos de 
sus discípulos, 

2 Y les dice :. Id al lugar 
que extú delante de voso- 
tros, 7 luego entrados en 
él, hallaréis un pollino 
atado, sobre el cual ningún 
hombre ha subido; desa- 
tadle, y traedle. 

3 Y si alguien os dgere : 
á Por qué hacéis eso ? De- 
cid que el señor lo ha me- 
nester; y luego le enviará 

acá. 

4 Y fueron, y hallaron el 
pollino atado á la puerta 
raerá, entre dos caminos, y 
le desataron. 

6 Y unos de los que esta- 
ban allí, les dijeron : ¿Qué 
hacéis desatando el po- 
llino? 

6 Ellos entonces les di- 
jtsKox. como Jesús habia 
mandado : y los dejaron. 

7 Y trajeron el pollino 4 
Jeaufl, 7 echaron sobre él 



BUS vestidos, y se sentó 
sobre él. 

8 Y muchos tendían sus 
vestidos por el camino, y 
otros cortaban hojas de los 
árboles, y las tendían xx>r 
el camino. 

9 Y 1(M que iban delante, 
y los que iban detrás, da- 
ban voces diciendo: Ho- 
sanna! Bendito el que 
viene en el nomlñre .del 
Señor. 

10 Bendito el reino cíe 
nuestro padre David, que 
viene : Hosanna en las al- 
turas! 

11 Y entré Jesús en Jeru- 
salem, y en el templo : y 
habiendo mirado alrededor 
todas las cosas, v siendo 
ya tarde, salióse a Betania 
con los doce. 

12 Y el día siguiente, 
como salieron de Betania, 
tuvo hambre. 

13 Y viendo de lejos una 
higuera, que tenia hojas, 
se acercó, si quizás hemia- 
ria en ella algo : y como 
vino á ella, nada halló sino 
hojas; porque no era 
tiempo de higos. 

14 Entonces Jesús res- 
pondiendo, d^o á la higue- 
ra: Nunca más coma 
nadie fruto de tí para 
siempre. Y esto oyeron 
sus discípulos. 

16 Vienen pues á Jem- 
salem; y entrando Jesús 
en el templo, comenzó á 
echar fuera á los que ven- 
dían y compraban en el 
templo, y trastornó las 
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mesas de los cambistaá, y 
las sillas de los que ven- 
dian palomas : 

16 Y no consentía que 
alf^nien llevase vaso por el 
templo. 

17 Y les enseñaba di- 
ciendo: ¿No e8t¿ escrito 
que mi casa, casa de ora- 
clon será llamada por todas 
las gentes? mas vosotros 
la habéis hecho caeva de 
ladrones. 

18 Y lo oyeron los escri- 
bas y los principes de los 
sacerdotes, y procuraban 
cómo le matarian ; porque 
le tenían miedo, por cuanto 
todo el pueblo estaba ma- 
ravillado de su doctrina. 

19 Mas como fué tarde, 
Jesús salió de la ciudad. 

20 Y jasando por la ma- 
fiana, vieron que la hicpiera 
se había secado desde las 
raices. 

21 Entonces Pedro acer- 
cándose, le dice : Maestro, 
hé aquí la higuera que 
maldijiste, se ha secado. 

22 Y respondiendo Jesús 
les dice : Teued fé de Dios. 

23 Porque de cierto os 
dípro que cualquiera que 
dijere á este monte : Quí- 
tate, y échate en la mar ; y 
no dudare en su corazón, 
mas creyere que será hecho 
lo que dice, lo que dijere le 
se» hecho. 

24 Por tanto os digo que 
todo lo que orando pidie- 
reis, creed que ¿o recibiréis, 
y os vendrá. 

25 Y coando estuviereis 



orando, perdonad, si tenéis 
algo contra alguno ; •para 
que vuestro padre que está 
en los cielos, os perdone 
también á vosotros vues- 
tras ofensas. 

26 Porque si vosotros no 
perdonáreÍ8,tampoco vues- 
tro Padre que eitd en los 
cielos, os perdonará vues- 
tras ofensas. 

27 Y volvieron á Jerusa- 
lem : y andando él por el 
templo, vienen á el los 
príncipes de los sacerdotes 
y los escribas, y los ancia- 
nos, 

28 Y le dicen : ¿ Con qué 
facultad haces estas cosas ? 
¿y quién. te ha dado esta 
facultad para hacer estas 
cosas? 

29 Y Jesús, respondiendo 
entonces les dice : Os pre- 
guntaré también yo una 
palabra; y respondedme, 
y os diré con qué facultad 
hago estas cosas. 

30 £1 bautismo de Juan 
¿era del cielo, ó de los 
hombres ? Kespondedme. 

31 Entonces ellos pensa- 
ron dentro de sí, diciendo .- 
Si dijéremos: Del cielo, 
dirá : ¿ Por qué pues no Je 
creísteis ? 

32 Y si dijéremos : De los 
hombres, tememos al 
pueblo : porque todos juz- 
gaban de Juan, que verda- 
deramente era profeta. 

33 Y respondiendo, dicen 
á Jesús : No sabemos. En- 
tonces respondiendo Jesús, 
les dice: Tampoco yo os 
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diré con qaé ftionltad hago 
eslías cosas. 

CAPITULO XEI. 

Parábola de la mña plan- 
tada y arrendada. Con- 
vence Jeeu» á lo» Faritéos 
y Saducéo», redarguyendo 
á lo» uno» sobre ipagar el 
tributo al Césa/r^ y á lo» 
otro» »obre la re»ttrreccion 
cíe lo» muertos. Cristo, 
Señor de David : Soberbia 
de los escribas. Ofrenda 
tenue de la viuda, prefe- 
rida á toda» la» grande» o- 
blaciones de lo» rico». 

Y COMENZÓ á hablarles 
por parábolas : Plantó 
un hombre tina viña, y la 
cercó con seto, y cavo xm 
lagar, y edificó una torre, 
y la arrendó á labradores, 
y se partió lejos. 

2 Y envió un siervo 4 los 
labradores, al tiempo, para 
que tomase de los labra- 
dores del fruto de la viña : 

3 Mas ellos, tomándole le 
hirieron, y le enviaron 
vacío. 

4 Y volvió á enviarles 
otro siervo : mas ello» 
apedreándole, le hirieron 
en la cabeza, y volvieron 
á enviarle afrentado. 

5 Y volvió á enviar otro, 
y á aquel mataron; y á 
Otros muchos, hiriendo á 
unos y matando á otros. 

6 Teniendo pues aun un 
hijo suyo amiado, enviólo 
también & ellos el postrero, 
diciendo: Tendrán en re* 



verenda á mi hijo. 

7 Mas aquellos labradores 
dijeron entre sí: Este es 
el heredero ; venid, maté- 
mosle, y la heredad será 
nuestra. 

8 Y prendiéndole, le ma- 
taron, y echaron fuera de 
la viña. 

9 ¿ Qué, pues, hará el se- 
ñor de la viña ? Vendrá, y 
desisruirá á estos labrado- 
res, y dará su viña á otros. 

10 ¿ Ni aun esta escritura 
habéis leido: La piedra 
que desecharon los qne 
edificaban, esta es puesta 
por cabeza de esquina ; 

11 Por el Señor es hecho 
esto, y es cosamarsviUofla 
en nuestros ojos ? 

12 Y procuraban pren- 
derle; ^rque entendían 
que decía á ellos aqpiella 
parábola: mas temiasi la 
multitud, y dejándole se 
fueron. 

18 Y envían á él aligónos 
de los Fariseos y de los 
Herodianos, para qne le 
sorprendiesen en alguata 
palabra. 

14 Y viniendo eUos, le 
dicen: Maestro, sabemos 
que eres hombre de verdad, 
y que no te cuidas de nadie; 
porque no miras á la apa- 
riencia de hombres, antea 
con verdad enseñas el ca- 
mino de Dios: ¿Es lícito 
dar tributo á César, ó nó ? 
¿ Daremos, ó no darémoa t 

15 Entonces él, como en- 
tendía la hipocresía de 
ellos, les d\io : ¿ Por qué me 
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tentáis ? Traedme la mo- 
nedapara que la vea. 

16 X ellos se la trajeron : 
y les dice : ¿ Cuya es esta 
imagen y esta inscripción ? 
Y ellos le dgeron: de 
César. 

17 Y respondiendo Jesns, 
les dijo : Dad lo que e$ de 
César á César ; y lo que e$ 
de Dios, 4 Dios. Y se ma- 
ravillaron de ello. 

18 Entonces vienen á él 
los Sadncéos, que dicen 
que no hay resurrección, 

le preguntaron dicien- 
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19 Maestro, Moisés nos 
escribió, que si el hermano 
de alguno muriese, y de- 
jase mujer, y no oígase 
h^os, que su hermano 
tome su mujer, y levante 
Udbíg á su hermano. 

20 Fueron, j9tt0«, siete her- 
manos ; y el primero tomé 
mrger, y muñendo, nod^é 
simiente. 

21 Y la tomé el segando, 
y murió ; y ni aquel tam- 
I)oco dejó simiente: y el 
tercero, de la misma ma- 
nera. 

22 Y la tomaron los siete; 
y tampoco degaron simien- 
te : a la postre murió 
también la mi^er. 

23 En la resurrección, 
pues, cuando resucitaren, 
¿ de cuál de ellos será mu- 
jer? porque los siete la tu- 
vieron por mi^er. 

24 Entonces respondien- 
do Jesns, les dice; ¿No 
enmifl por eso, porque no 



sabéis las Escrituras, ni la 
potencia de Dios ? 

25 Porque cuando resuci- 
tarán de los muertos, ni se 
casarán, ni serán dados en 
casamiento, mas son como 
los ángeles que erian en los 
cielos. 

26 Y de que los muertos 
hayan de resucitar, ¿no 
habéis leido en el libro de 
Moisés, cómo le habló 
Dios en la zarza, diciendo : 
Yo 9ojf el Dios de Abra- 
ham, y el Dios de Isaac, y 
el Dios de Jacob P 

27 No es Dios de muer- 
tos, mas Dios de vivos: 
así que vosotros mucho 
erráis. 

28 Y llegándose uno de 
los escribas, que los habia 
oido disputar, y sabia que 
les habia respondido bien, 
le preguntó : ¿ Cuál es el 
primer mandamiento de 
todos? 

29 Y Jesús le respondió : 
Elprimer mandamiento de 
tedos es: Oye, Israd, el 
Señor nuestro Dios, el 
Señor uno es : 

30 Amarás pues al Señor 
tu Dios de todo tu corazón, 
y de toda tu alma, y de to- 
da tu mente, y de todas tus 
fuerzas : este es el princi- 
pal mandamiento. 

31 Y el segundo es seme- 
jante á él: Amax^&s i tu 
prójimo como á tí mismo : 
No hay otro mandamiento 
mayor que estos. 

32 Entonces el escríbale 
digo: Bien, maestro, ver- 
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dad has diclio, que uno es 
Dios 7 no hay otro fuera de 
ól : 

33 Y que amarle de todo 
corazón, y de todo enten- 
dimiento, y de toda el al- 
ma, y de todas las ftierzas ; 
y amar al prójimo como 
así mismo, más es que to> 
dos los holocaustos y sacri- 
ficios. 

34 Jesús entonces viendo 
que habia respondido sa^ 
biamente, le dice : No estás 
lejos del reino de Dios. Y 
ya ninguno osaba pregnin- 
tarle. 

35 Y respondiendo Jesús 
decia, enseñando en el 
templo : ¿ Cómo dicen los 
escribas que el Cristo es 
14jo de David ? 

36 Porque el mismo Da- 
vid dijo por Espíritu San- 
to : Dlio el Señor á mi Se- 
ñor : Siéntate á mi diestra, 
hasta que ponga tus ene- 
migos por estrado de tus 
pies. 

37 Luego llamándole %\ 
mismo David Señor, ¿de 
dónde pues es su hijo? Y 
los que eran del común del 
pueblo le oian de buena 
gana. 

38 Y les decia en su doc- 
trina: Guardaos de los 
escribas, que quieren an- 
dar con ropas largas, y 
aman las salutaciones en 
las plazas, 

39 X las primeras sillas 
en las sinagogas, y los 
primeros asientos en las 

masi 



40 Que devoran las casas 
de las viudas, y por pre- 
texto hacen lar^s oracio- 
nes. Estos recibirá ma- 
yor inicio. 

41 Y estando sentado Je- 
sús delante del arca de la 
ofrenda, miraba como el 
pueblo echaba dinero en 
el arca; y muchos ricoe 
echaban mucho. 

42 Y como vino una viu- 
da pobre, echó dos blan- 
cas, que son un maravedí. 

43 Entonces llamando & 
sus discípulos, les dice : De 
cierto os digo que esta viu- 
da pobre echó más que to- 
dos los que han echado en 
el arca : 

44 Porque todos han echa- 
do de lo que les sobra ; mas 
esta de su pobreza echó 
todo lo que tenia, todo su 
alimento. 

CAPITULO xm. 

Trofeeia$ de la dettruccion 
d« J'eru$al€m,y de la $«- 
aunda venida ae Je»ut, con 
uu ieñalea que precederán, 

Y SALIENDO del tem- 
plo, le dice uno de sus 
discípulos : Maestro, mira 
qué piedras, y qué edifi- 
cios. 

2 Y Jesús respondiendo 
le dijo : ¿Ves estos garandes 
edificios ? no quedará pie- 
dra sobre piedra que no 
sea derribaaa. 

3 Y sentándose en tí 
monte de los Olivos de- 
lante del templo, le pre- 
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snmtanni aparte Pedro, y 
Jacobo, y Joan, y An- 
drea: 

4 Dínos : ¿ Guando serán 
estas cosas ? ¿Y qué señal 
habrá cuando todas estas 
cosas han de cumplirse ? 

5 Y Jesús respondiéndo- 
les, comenzó ¿ decir : Mi- 
md que nadie os engañe; 

6 Porque vendránmuchos 
en mi nombre, diciendo : 
Yo soy e¿ Oriato; y engaña- 
rán á muchos. 

7 Mas cuando oyereis 
guerras, y rumores de 
guerras, no os turbéis; 
porque conviene hacerse 
a»i, mas aun no $erá el 
fin. 

8 Porque solevantará na- 
ción contra nación, y reino 
contra reino; y habrá ter- 
remotos en muchos luga- 
res, y habrá hambres, y al- 
borotos : principios de do- 
lores serán estos. 

9 Mas vosotros mirad por 
vosotros : porque os entre- 
garán en los concilios, y en 
sinagoga seréis azotados, 
y delante de presidentes y 
de reyes seréis llamados 
por causa de mi en testi- 
monio á ellos. 

10 Y á todas las gentes 
conviene que el Evangdio 
sea predicado antes. 

11 X cuando os trajeren 
para entregaros, no pre- 
meditéis qué habéis de de- 
cir, ni lo penséis : mas lo 
crae os ftiere dado en aque- 
lla hora, eso hablad ; por- 
qpie Bo sois vosotros loa 



que habláis, smo el Espíri- 
tu Santo. 

12 Y entregará ala muer- 
te el hermano al hermano, 

{r el padre al hjjo; y se 
evantarán los hijos contra 
los padres, y los matarán. 

13 Y seréis aborrecidos de 
todos por mi nombre : mas 
el que perseverare hasta el 
fin, este será salvo. 

14 Empero cuando vie- 
reis la aoominacion de aso- 
lamiento, que fué dicha por 
el profeta Daniel, que es- 
tara donde no debe, (el que 
lee, entienda,) entonces los 

2ue estén en Judéa huyan 
los montes : 

16 Y el qae esté sobre el 
terrado, no descienda ala 
casa, ni entre para tomar 
algo de su casa : 

16 Y el que estuviere en 
el campo, no vuelva atrás, 
á tomar su capa. 

17 Mas I ay de las preña- 
das, y de las que criaren 
en aquellos dias ! 

18 Orad pues que no acon- 
tezca vuestra huida en in- 
vierno. 

19 Porque aquellos dias 
serán Í0afiiccion,cual nun- 
ca faé desde el principio 
de la creación que crió 
Dios, hasta este tiempo, ni 

20 Y si el Señor no hu- 
biese abreviado aquellos 
dias, ninguna carne se 
salvaría; mas por causa 
de los escogidos que él es- 
co£Tió, abrevió aquellos 
dias. 
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21 Y entonces si alguno 
os dijere: Hé aquí, aquí 
está el Cristo ; ó he aquí, 
allí estay no le creáis : 

22 Porque se levantarán 
falsos Cristos y falsos pro- 
fetas, y darán señales y 
I>rodigio8, para engañar, 
si se pudiese hacer, aun a 
los escogidos. 

23 Mas vosotros mirad; 
os lo he dicho antes todo. 

24 Empero en aquellos 
dias, después de aquella 
aflicción, el sol se oscure- 
cerá, y la luna no dará su 
resplandor. 

25 Y las estrellas caerán 
del cielo, y IQpS virtudes 
que están en los cielos se- 
rán conmovidas. 

26 Y entonces verán al 
Hijo del Hombre que 
vendrá en las nubes 
con mucha potestad y 
gloria. 

27 Y entonces enviará sus 
ángeles, y juntará sus es- 
cogidos de los cuatro vien- 
tos, desde el cabo de la 
tierra hasta el cabo del 
cielo. 

28 De la higuera apren- 
ded la semejanza : Cuando 
su rama ys. se enternece, 
y brota hojas, conocéis que 
el verano está cerca. 

29 Así también vosotros 
cuando viereis hacerse 
estas cosas, conoced que 
está cerca, á las puertas. 

80 De cierto os digo que 
DO pasará estx generación, 
gne todas estas cosas no 
sean hechas. 



31 El cielo y la tierra pa- 
sarán, moa mis palabras 
no pasarán. 

32 Empero de aquel dia^ 
de la hora, nadie sabe, ni 
aun los ángeles que están 
en el cielo, ni el H^o, sino 
el Padre. 

33 Mirad, velad y orad; 
porque no sabéis cuándo 
será el tiempo. 

34 Como el hombre que 
partiéndose lejos, dejó su 
casa, y dio facultad a sus 
siervos, y á cada uno su 
obra, y al portero mandó 
que velase. 

35 Telad pues, por^ne no 
sabéis cuándo el señor de 
la casa vendrá ; m á la tar- 
de, ó á la media, noche, ó 
al canto del gaJlo, ó á la 
mañana ; 

36 Porque cuando viniere 
de repente, no os halle 
durmiendo. 

37 Y las cosas que á vos- 
otros digo, á todos Uu 
digo : Velad. 

CAPITULO XIV. 

PñwApio de la pcuion dé 
Jetu». VJHma cena, éiiu- 
iUucion de la Suearittfa. 
Oración en el huerto. SI 
Señor eepreeéntado d Gm- 
fá». Negación de Pedro, 

Y DOS dias después era 
la pascua, y los dio» de 
los panes sin levadura; y 

Srocuraban los príncipes 
e los sacerdotes y los es- 
cribas cómo le prenderían 
por engaño, y le "^«^*^«^nftjr>. 
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2 Y decían : No en el dia 
de la fiesta, porque no se 
haga alboroto del pue- 
blo. 

3 Y estando él enBetania 
en casa de Simón el lepro- 
so, j sentado á la mesa, 
Tino nna mujer teniendo 
un voM de alabastro de un- 
güento de nardo espique de 
mucho precio, y quebran- 
do el alabastro, derramó- 
aelo sobre su cabeza. 

4 Y hubo algunos que se 
enojaron dentro de si, y di- 
jeron : ¿ Para qué se ha he- 
cho esto desperdicio de 
ungüento ? 

6 Porque podía esto ser 
vendido ix)r más de tres- 
cientos denarios, y darse ¿ 
los pobres. Yrefünftiñaban 
contra ella. 

6 Mas Jesús dijo: Dejad- 
la; ¿por qué la fatigáis? 
buena obra me ha hecho. 

7 Que siempre tendréis 
los pobres con vosotros, y 
cuando quisiereis, les po- 
dréis hacer bien ; mas á mi 
no siempre me tendréis. 

8 Esta ha hecho lo que 
podía; porque se ha anti- 
cipado a ungir mi cuerpo 
I)ara la sepultura. 

B De cierto os digo que 
donde quiera que ftiere 
predicado este Evangelio 
en todo el mundo, tamoien 
esto que ha hecho esta, 
será dicho para memoria 
de ella. 

10 Entonces Judas Isca- 
riote, uno de los doce, vino 
i lo8 principes de los sa* 



cerdotes, para entregárse- 
lo. 

11 Y ellos oyéndolo se 
holgaron, y prometieron 
que le darían dineros. Y' 
buscaba oportunidad cómo 
le entregaría. 

12 Y el primer dia de la 
fiesta de los panes sin leva- 
dura, cuando sacrífícaban 
la pascua, sus discípulos 
le dicen : ¿ Dónde quieres 
que vayamos á disponer 
para que comas la pascua F 

13 Y envía dos de sus 
discípulos, y les dice : Id á 
la ciudad, y os encontrará 
un hombre que lleva un 
cántaro de agua; seguid- 
le: 

14 Y donde entrare, decid 
al señor de la casa: El 
maestro dice: ¿Dónde está 
el aposento donde he de 
comer la pascua con mis 
discípulos? 

15 X él os mostrará un 
gran cenáculo ya pre- 
parado : aderezad para 
nosotros alU. 

16 Y ftieron sns discípu- 
los, y vinieron á la ciudad, 
y hallaron como les liabia 
dicho; y aderezaron la 
pascua. 

17 Y llegada la tarde, fbé 
con los doce. 

18 Y como se sentaron á 
la mesa, y comiesen, dice 
Jesús : De cierto os digo 
que uno de vosotros, que 
come conmigo, me ha de 
entregar. 

19 Entonces ellos comen- 
zaron á entristecerse, y á 



91 



S. MABOOS, ziy. 



decirle cada nno por si : 
T8eri yo? Y el otro: iSeri 
yo? 

20 Y él respondiendo les 
dijo : Es nno de los doce 
que moja conmigo en el 
plato. 

21 Ala verdad el Hijo del 
H(»nbre va, como está de 
él escrito ; mas ¡ay de amiel 
hombre por quien el Hijo 
del Hombre es entregado ! 
Bueno le fuera ¿ a<}uel 
hombre, si nmica hubiera 
nacido. 

22 Y estando ellos co- 
miendo, tomó Jesús pan, y 

^ bendiciendo, partió, y 1^ 
' dio, y dijo : Tomad, esto es 
mi cuerpo. 

23 Y tomando el vaso, 
habiendo hecho gracias, 
les dio : y bebieron de él 
todos. 

24 Y les dice : Esto es mi 
sangre del Nuevo Pacto, 
que por muchos es derra- 
mada. 

26 De dí&cio os digo que 
no beberé uiás del fruto de 
la vid hasta aquel dia, 
cuando lo beberé nuevo en 
el reino de Dios. 

26 Y como hubieron can- 
tado el himno, salieron al 
monte do los Olivos. 

27 Jesús entonces les 
dice : Todos seréis escan- 
dalizados en mí esta 
noche ; porque escrito está : 
Heriré al pastor, j serán 
derramadas las ovejas. 

28 Mas después que haya 
Tesucitado, iré delante de 
TDSOtros á Galilea. 



28 Bntónces Pedro le 
d^o : Aunque todos sean 
escandalizados, mas no yo. 

30 Y le dice Jesús : De 
cierto te digo que tú, hoy, 
en esta noche, antes que el 
gallo haya cantado dos 
veces, me negarás tres 
veces. 

31 Mas él con mayor 
porfía decía : Si me fuere 
menester morir contigo, iM 
te negaré. También todos 
decian lo mismo. 

32 Y vienen al lugar que 
se llama Getsemané, y dice 
á sus discípulos: Sentaos 
aquí, entre tanto que yo 
oro. 

33 Y toma consigo á 
Pedro, y á Jacobo, y á 
Juan, y comenzó a ate- 
morizarse, y á angustiarse ; 

34 Y les dice : Está muy 
triste mi alma, hasta la 
muerte: esperad aquí, y 
velad. 

35 Y yéndose un poco 
adelante, se postro en 
tierra, y oró, que si ftie- 
se posible, pasase de él 
aquella hora : 

36 Y decia: Abba, Padre, 
todas las cosas son á ti 
posibles: traspasa de mí 
este vaso: empero no lo 
que yo quiero, sino lo que 
tú. 

37 Y vino, y los halló 
durmiendo; y dice á Pe- 
dro: ¿Simón, duermes P 
i No has podido velar una 
hora? 

38 Velad y orad, i)ara que 
no entréis ententadon : el 
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espirita i la verdad et 
presto, mas la carne en- 
ferma. 

39 Yvolviándoseáir, oró, 
y djjo las mismas palabras. 

40 Y vuelto, los halló otra 
vez durmiendo, porque los 
ojos de ellos estaban carga- 
dos, v no sabian qué res- 
pondierle. 

41 Y vino la tercera vez, 
y les dice: Dormid ya y 
descansad : basta, la hora 
es venida; hé aquí, el Hijo 
del Hombre es entregado 
en manos de los pecadores. 

42 Levantaos, vamos : hé 
aquí el que me entrega 
está cerca. 

43 Y lue^o, aun hablando 
él, vino Judas, que era uno 
de los doce, y con ól una 
compañía con espadas y 
palos de naxte de los prin- 
cipes délos sacerdotes, y 
de los escribas, y de los 
ancianos. 

44 Y el que le entregaba 
les habia dado señal común 
diciendo : Al que yo besare, 
aquel es; prendedle, y 
llevadle con seguridad. 

46 Y como vino, se acer- 
có luego á ól, y le dice: 
Maestro, Maestro. Y le 
besó. 

46 EntónceBellos echaron 
en él sus manos, y le 
prendieron. 

47 Y uno de los que esta- 
ban allí, sacando la espada, 
hirió al siervo del sumo 
sacerdote, y le cortó la 
orcga. 

48 Y respondiendo JesuB, 



les dijo: ¿Como i ladrón 
habéis salido con espadas 
y con palos á tomarme P 
49 Cada dia estaba con 
vosotros enseñando en el 
templo, y no me tomasteis : 
pero, es cutí para que se 
cumplan las escrituras. 

60 Entonces ' dejándole 
todos su» discípulos^ hu3'e- 
ron. 

61 Empero un mance- 
billo le seguía cubierto de 
una sábana sobre el cuerpo 
desnudo : y los mancebos 
le prendieron. 

6i2 Mas él. d^ando la 
sábana, se huyó de ellos 
desnudo. 

63 Y trajeron á Jesús al 
sumo sacerdote; y se 
j untaron á él todos los prín- 
cipes de los sacerdotes, y 
los ancianos, y los escri- 
bas. 

64 Empero Pedro le 
siguió de lejos hasta dentro 
del patio del sumo sacer- 
dote : y estaba sentado con 
los servidores, y calen- 
tándose al faego. 

65 Y los príncipes de los 
sacerdotes, y todo el con- 
cilio, buscaban algún testi- 
monio contra Jesús, para 
entregarle á la muerte; 
mas no le hallaban. 

60 Porque muchos decian 
falso testimonio contra él; 
mas sus testimonios no 
concertaban. 

67 Entonces levantándose 
unos, dieron fklso testi- 
monio contra él, diciendo: 

68 Nosotros le hemos oido 
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decir: Yo derribaré este 
templo, que es hecho de 
mano, y en tres días edifi- 
caré otro hecho sin mano. 

59 Mas ni aun así se con- 
certaba el testimonio de 
ellos. 

60 Entonces el sumo 
sacerdote, levantándose 
en medio, preguntó á 
Jesús diciendo: ¿No res- 
pondes algo ? ¿ Qué atesti- 
gxi&n eatos contra tí? 

61 Mas él callaba, y nada 
respondía. El sumo sacer- 
dote le volvió á preguntar, 
y le dice : ^ Eres tú el Cristo, 
el Hilo del Bendito? 

62 Y Jesús le dijo: Yo 
soy : Y veréis al Hijo del 
Hombre sentado á la 
diestra de la potencia de 
Dios, y viniendo en las 
nubes del cielo. 

63 Entonces el sumo 
sacerdote, rasgando sus 
vestidos, dijo: ¿Qué mas 
tenemos necesidad de 
testigos? 

64 Oído habéis la blas- 
femia: ¿Qué os parece? Y 
ellos todos le condenaron 
ser culpado de muerte. 

65 Y algunos cumenzaron 
á escupir en él, y cubrir 
BU rostro, y á darle bofeta- 
das, y decirle: Profetiza. Y 
los servidores le herian de 
bofetadas. 

66 Y estando Pedro abajo, 
en el atrio, vino una de las 
criadas del sumo sacer- 
dote; 

67 Y como vio á Pedro 
qod se calentaba, mirán- 



dole, dice: Y tú con Jesns 
el Nazareno estabaa. 

68 Mas él negó diciendo: 
No le conozco, ni sé lo que 
dices. Y se salió fuera á 
la entrada ; y cantó el gallo. 

69 Y la criada viéndole 
otra vez, comenzó á decir 
á los que estaban aUÍ : Es* 
te es de ellos. 

70 Mas él negó otra vez. 
Y poco después, los que 
estaban allí dijeron otra 
vez á Pedro: Verdadera- 
mente tú eres de ellos; 
porque eres Galiléo, y tu 
habla es semejante. 

71 Y él comenzó á malde- ' 
cirse, y á jurar: No 
conozco á este hombre de 
quien habláis. 

72 Y el gallo cantó la 
segunda vez; y Pedro se 
acordó de las palabras que 
Jesús le habia dicho: 
Antes que el gallo cante 
dos veces, me negarás tres 
veces: y pensando en e$to, 
lloraba. 



CAPITULO XV. 

Jesue e» presentado á Püato, 
eucotadOf coronado de 
espinas, y crucificado entre 
dos ladrones. Prodigios 
que suceden en su muerte; 
y cómo fué sepultado. 

Y LUEGO por la mañana, 
habiendo tenido con- 
sejo los príncipes de los 
sacerdotes con los ancia- 
nos, y con los escribas, y 
con todo el concilio, Ueya* 
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ron á Je&oa atado, y le en» 
tregaron á Pilato. 

2 Y Pilato le preguntó : 
¿Eres tú el rey de los 
Judíos? y respondiendo 
él, le dijo: Tú lo dices. 

3 Y los principes de los 
sacerdotes le acusaban 
mucho. 

4 Y le preguntó otra vez 
Pilato, diciendo: ¿No 
respondes algo? Mira de 
cuantas cosas te acusan. 

6- Mas Jesús ni auu con 
eso respondió, de modo que 
Pilato se maravillaba. 

6 Empero en el dia de 
la fiesta les soltaba un 
preso; cualquiera que 
pidiesen. 

7 Y babia uno que se lla- 
maba Barrabás, preso con 
sus compañeros de motin, 
que habían hecho muerte 
en tma revuelta. 

8 Y viniendo la multitud, 
comenzó á pedir hiciese 
como siempre les había 
becho. 

9 Y Pilato les respondió, 
diciendo: ¿Queréis que os 
Buelte al Rey de los Judíos ? 

10 Porque conocía que 
por envKÜa le hablan en- 
tregado los príncipes de 
los sacerdotes. 

11 Mas los príncipes de 
los sacerdotes incitaron á 
la multitud, que les soltase 
Juites á Barrabás. 

12 y respondiendo Pilato, 
les dice otra vez: ¿Qué 
pues queréis que haga del 
one uamaifl rey de los 
Jadios? 



13 Y ellos volvieron á 
dar voces : Crucifícale. 

14 Mas Pilato les decía: 
¿ Pues qué mal ha hecho ? 
Y ellos daban más voces ¿ 
Cruciíícale. 

15 Y Pilato, queriendo 
Eatist'acer al pueblo, les 
soltó á Barrabás, y entregó 
á Jesús, después de azo- 
tarle, para que fuese cru- 
cificado. 

16 Entonces los soldados 
le llevai'on dentro á la sala, 
es á saber, al pretorio, y 
convocan toda la cohorte, 

17 Y le visten de púrpu- 
ra ; y poniéndole una coro- 
na tejida de espüias, 

18 Comenzaron luego á 
saludarle: balve, rey de 
los Judíos. 

19 Y le herían en la cabe- 
za con una caña, y escu- 
pían en él, y le adoraban 
hincadas las rodillas. 

20 Y cuando le hubieron 
escarnecido, le desnudaron 
la ropa de púrpura, y lo 
vistieron sus propios ves- 
tidos, y le sacaron para 
crucificarle. 

21 Y cai'garon á uno que 
pasaba, (Simón Cirenéo, 
padre de Alejandro y de 
Rulo, que venia del cam- 
po) para que llevase su 
cruz : 

22 Y le llevan al lugar de 
Gol gota, que declarado, 
quiere decir: Lugar de la 
Calavera. 

23 Y le dieron & beber vi- 
no mezclado con mirra: 
mas él no lo tomó. 
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24 Y cuando le hubieron 
cmcifícado, repartieron 
BUS vestidos ecliando suer- 
tes sobre ellos, qué llevarla 
cada uno. 

26 Y era la hora de las 
tres cuando le crucificaron. 

26 Y el título escrito de 
BU causa era : EL BEY DE 
LOS judíos. 

27 Y crucificaron con él 
dos ladrones, uno á su de- 
recha, 7 el otro á su izquier- 
da. 

28 Y se cumplió la Escri- 
tura que dice : Y con los 
inicuos fué contado. 

29 Y los que pasaban, le 
denostaban meneando sus 
cabezas, y diciendo: Ah, 
tú que derribas el templo 
de Dios, 7 en tres dias lo 
edificas, 

90 Sálvate 4 tí mismo, 7 
desciende de la cruz : 

81 Y de esta manera tam- 
bién los príncipes de los 
sacerdotes escarneciendo, 
decian unos & otros, con 
los escribas: A otros sal- 
vó, & si mismo no se puede 
salvar. 

32 El Cristo, re7 de Israel, 
descienda ahora de la cruz 
para oue veamos 7 crea- 
mos. También los que es- 
taban crucificados con él, 
le denostaban. 

33 Y cuando vino la hora 
de sexta, fueron hechas 
tinieblas sobre toda la tier- 
ra, hasta la hora de nona. 

' 34 Y 4 la hora de nona 
exclamó Jesús á eran voz, 
dioiendo : Bloi, Eloi, i lam- 



ma sabachthani? (jae de- 
clarado, quiere decir : Dios 
mió. Dios mió, ¿por qué 
me has desamparado ? 
36 Y 07éndole unos de los 

Sue estaban alU, decian: 
[é aquí, Uama 4 Elias. 

36 X corrió uno, 7 empa- 
pando una esponja en 
vinagre, 7 poniéndola en 
una caña, le dio 4 beber, 
diciendo : D^'ad, veamoa 
si vendr4 Elias 4 quitarle. 

37 Mas Jesús, dando xma 
grande voz, espiró. 

38 Entonces el velo del 
templo se rasgó en dos de 
alto 4 buo. 

39 Y el centurión, que 
estaba delante de él, vien- 
do que habia espirsído así 
clamando, dijo: Verdade- 
ramente este hombre era 
el Hijo de Dios. 

40 X también estaban 
alffunat mujeres mirando 
de lejos ; entre las cuales 
estaba María Magdalena, 
7 María la madre d» 
Jacobo el menor, 7 de 
José, 7 Salomé; 

41 Las cuales, estando 
aun él en Graliléa, le habl- 
an seguido, 7 le servían ; y 
otras muchas que junta- 
mente con él hablan subí ' 
do 4 Jerusalem. 

42 Y cuando ñió la tardan 
porque érala preparacioBa 
es decir, la vísi>era del 84* 
bado, 

43 José de Arimatéa, Bt» 
nador noble, que tambieSi 
esperaba el reino de DioM 
vino, 7 osadamente enn 

1 
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á Pilato, j pidió el cuerpo 
de Jesns. 

44 Y Pilato se maravilló 
que ya fuese muerto ; y ha- 
ciendo venir al centurión, 
preguntóle si era ya muer- 
to. 

46 Y enterado del centu- 
rión, dio el cuerpo ¿José: 

46 El cual compró una 
sábana, y quitándole, le 
envolvió en la sábana, y le 
puso en un sepulcro ^ue 
estaba cavado en una pena : 
y revolvió una piedra á 
la puerta del sepulcro. 

47 Y María Magdalena, y 
María madre de José, mira- 
ban donde era puesto. 

CAPITULO XVI. 

Seittrreecion de Jestu: apa*» 
réoeee á María Magdale- 
na, y á U>9 discípulo» y 
ap¿»tole»¡ y enma á eston 
abauHear y á predicar el 
Svangelio. Su (uceruion á 
lot cielos. 

Y COMO pasó el Sábado, 
María Magdalena, y 
María madre de Jacobo, y 
Sidomi^, compraron drogas 
aromáticas, para venir á 
ungirle. 

2 Y muy de mañana, el 
primer día de la semana, 
vienen al sepulcro, ya sali- 
do el sol. 

3 Y decían entre si : ¿ Quién 
nos revolverá la piedra de 
la puerta del sepulcro ? 

4 X como miraron, ven la 
piedra revuelta; que era 
muy grande. 



6 Y entradas ec. el sepul- 
cro, vieron hn amancebo 
sentado al lado derecho, 
cubierto de una ropa larga 
blanca : y se espantaron. 

6 Mas él les dice : No os 
asustéis : buscáis á Jesús 
Nazareno, el que fué cru- 
ciñcado; resucitado ha ; no 
está aquí : hé aquí el lugar 
en donde le pusieron. 

7 Mas id, decid á sus dis- 
cípulos, y á Pedro, que él 
va antes que vosotros á 
Graliléa : allí le veréis, co- 
mo os d^o. 

8 Y ellas se fberon hu- 
yendo del sepulcro : porque 
las habia tomado temblor 
y espanto ; ni decían nada 
a nadie, porque tenían 
miedo. 

9 Mas como Jesús resu- 
citó por la mañana, el 
primer dia de la semana, 
apareció primeramente a 
María Magdalena, de la 
cual habia echado siete de- 
monios. 

10 Yendo ella, lo hizo 
saber á los que hablan 
estado con él, que estaban 
tristes y llorando. 

11 Y ellos como oyeron 
que vivía, y que habia sido 
visto de ella, no lo creye- 
ron. 

12 Mas después apareció 
en otra forma á dos de 
ellos que iban caminando, 
yendo al campo. 

13 Y ellos fueron, y lo 
hicieron sabor á los otros; 
y ni aun á ellos creyeron. 

14 Finalmente se apa- 

s2 
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reci6 á los*- onbét mismos, 
estando sgmtédosála mesa, 
y censuróles sn increduli- 
dad, 7 dureza de corazón, 
^que no hubiesen creido á 
los que le hablan visto re- 
• sucifcado. 

15 Y les dijo : Id por todo 
el mundo; predicad el 
Evangelio á toda criatura. 

16 El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo ¡ 
mas el que no creyere, 
será condenado. 

17 Y estas señales segui- 
rán á los que creyeren: 
En mi nombre echarán 



fuera demonioB ; hablarán 
nuevas lenguas ; 

18 Quitaran serpientes ;-y 
si bebieren cosa mortífera, 
no les dañará: sobre los 
enfermos pondrán bus 
manos, y sanarán. 

19 'Y el Señor, después 
que les habló, fuá recibido 
arriba en el cielo, y sentó- 
se á la diestra de. Dios. 

20 Y ellos, saliendo, pre- 
dicaron en todas partes, 
obrando con ellos el Señor 
y confirmando la palabra 
con las señales que se se- 
guian. 



EL SANTO EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR 
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CAPITULO I. 

JEl dn^el Gabriel anuncia el 
naetmiento de San Juan el 
Precursor ^ y de Jetut el 
Hyo de Dio». Viñta 
Mwfia d Elisabet. Cán- 
tico de la Virgen. Naci- 
iMento de Juan. Cántico 
deZaearítu. Lo» prodigio» 
<fue ante» y detpue» tuce- 
dieron. 

HABIENDO muchos ten- 
^ tado á poner en orden 
la historia de las cosas que 
entre nosotros han. sido 
ciertísimas, * 
2 Como nos lo enseñaron 



los que desde el principio 
lo vieron por sus ojos, y 
fueron ministros de la iMb- 
labra ; 

3 Me ha parecido tam- 
bién á mí^ después de 
haber entendido todas las 
cosas desde el principio 
con diligencia, escribfrte- 
la» por orden, oh nrny 
buen Teóñlo, 

4 Para que conozcas la 
verdad de las cosas, en las 
cuales has sido enseñado. 

5 Hubo en los días de 
Heródes, rey de Judóa, un 
sacerdote llamado Zaca- 
rías, de la suerte de Abias; 
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y BU miuer, de las hijas de 
Aaron, Üamada Elisabet. 

6 Y eran ambos justos 
delante de Dios, andando 
sin reprensión en todos 
los mandamientos y esta- 
tutos del Señor. 

7 Ynotenianliiio;porque 
Elisabet era estéril, y am- 
bos eran avanzados en 
días. 

8 Y aconteció que ejer- 
ciendo Zacarías el sacer- 
docio delante de Dios por 
el orden de su vez, 

9 Conforme 4 la costum- 
bre del sacerdocio, salió 
en suerte á poner el in- 
cienso, entrando en el 
templo del Señor. 

10 Y toda la multitud del 
pueblo estaba fuera orando 
a la hora del incienso. 

11 Y se le apareció el 
ángel del Señor puesto en 

§ié ala derecha del altar 
el incienso. 

12 Y se turbó Zacarías 
viéndole, y cayó temor 
sobre él. 

13 Mas el ángel le dijo : 
Zacarías, no temas ; porque 
tu oración ha sido oída; 
y tu miger Elisabet te 
parirá un hijo, y llamarás 
su nombre Juan : 

14 Y tendrás gozo y ale- 
gría, y muchos se gozarán 
de 8u nacimiento. 

16 Porque será grande de- 
lante de Dios ; y no beberá 
vino ni sidra ; y será lleno 
del Espíritu Santo aun 
desde el seno de su madre. 

16 Y á muchos de loa 



hi^ios de Israel convertirá 
al Señor Dios de ellos . 

17 Porque él irá delante 
de él con el espíritu y vir- 
tud de Elias, para con- 
vertir los corazones de los 
padres. 4 los hijos, y los 
rebeldes á la prudencia de 
los justos, para aparcar al 
Señor un pueblo aperci- 
bido. 

18 Y dijo Zacarías al 
ángel : ¿ En qué conoceré 
esto ? porque yo soy viejo, 
y mi mujer avanzada en 
dias. 

19 Y respondiendo el 
ángel le dijo: Yo soy 
Gabriel, que estoy delante 
de Dios ; y soy enviado á 
hablarte, y á darte estas 
buenas nuevas. 

20 Y hé aquí estarás mu- 
do, y no podrás hablar, 
hasta el dia que esto sea 
hecho; por cuanto no 
creíste á mis palabras, las 
cuales se cumplirán á su 
tiempo. 

21 Y el pueblo estaba es- 
perando a Zacai'ías, y se 
maravillaban de que él se 
detuviese en el templo. 

22 Y saliendo, no les podia 
hablar ; y entendieron que 
habia visto visión en el 
templo : y él les hablaba 
por señas, y quedó mudo. 

23 Y fué, que cumplidos 
los dias de su oficio, se vino 
á su casa. 

24 Y después de aquellos 
dias concibió su mujer 
Elisabet, y se encubrió por 
cinco meses, diciendo ; 



102 



S. LUCAS, I. 



25 Porque el Señor me ha 
hecho así en los días en 
que miró para quitar mi 
aftenta entre los hombres. 

26 Y al sexto mes el ángel 
Gabriel fué enviado de 
Dios á ujia ciudad de Grali- 
l^a, llamada Nazaret, 

27 A una virgen despo- 
sada con un varón que se 
llamaba José, de la casa 
de David ; y el nombre de 
la virgen era María. 

28 Y entrando el ángel 
adonde estaba, dijo : ¡ Sal- 
ve, muy favorecida ! el Se- 
ñor et contigo : bendita tú 
entre las mujeres. 

29 Mas ella cuando le vló, 
se turbó de sus palabras, 
y pensaba qué salutación 
fuese esta. 

30 Entonces el ángel le 
dijo: María, no tepia^, 
porque has hallado gracia 
cerca de Dios. 

31 Yhó aquí que concebi- 
rás en tu seno, y parirás 
un hijo, y llamarás su nom- 
bre JESÚS. 

32 Este será grande, y 
será llamado Hiio del Altí- 
simo ; y le dará el Señor 
Dios el trono de David su 
padre, 

33 Y reinará en la casa de 
Jacob por siempre ; y de su 
reino no habrá fin. 

34 Entonces María dijo al 
ángel: ¿Cómo será esto? 
porque no conozco varón. 

36 Y respondiendo el 

ángel le dijo : El Espíritu 

Santo vendrá sobre tí, y la 

-tttd del Altísimo te hará 



sombra ; por lo cual tam- 
bién lo Santo (^ue uaceiú, 
será llamado Hijo de Dios. 

36 Y hó aquí, Elisabet tu 
parienta, también ella ha 
concebido hyo en su vejez; 
y este es el sexto mes á ella 
qué es llamada la estéril : 

37 Porque ninguna cosa 
es imposible para Dios. 

38 Entonces María d^o: 
Hé aquí la criada del Se- 
ñor ; hágase á mí conforme 
á tu palabra. Y el ángel 
partió de ella. 

39 En aquellos dias levan- 
tándose María, fué á la 
montaña con priesa, á una 
ciudad de Judá, 

40 Y entró en casa de 
Zacarías, y saludó á Elisa- 
bet 

41 Y aconteció, que como 
oyó Elisabet la salutación 
de María, la criatura saltó 
en su vientre ; y Elisabet 
fué llena de Espirita 
Santo, 

42 Y exclamó á gran voz, 
dijo : Bendita tú entre 

as mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre. 

43 ¿Y de dónde esto á 
mí, que la madre de mi 
Señor venga á mi ? 

44 Porque hé aquí, que 
como llegó la voz de ta 
salutación á mis oidos, la 
criatura saltó de alegría en 
mi vientre. 

45 Y bienaventurada la 
que creyó, porque se cum- 
plirán las cosas que le 
fueron dichas de part0 dcÁ 
Señor. 
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46 EntónoeB María djjo : 
Engrandece mi alma al 
Señor; 

47 Y mi espirita Be ale- 
gró en Dios mi Salvador. 

4B Porque ha mirado & la 
bajeza de su criada : porque 
hé aquí desde ahora me 
dirán bienaventurada to- 
das las generaciones ; 

4B Porque me ha hecho 
gandes cosas ^ Pode- 
roso ; 7 santo es su nom- 
bre. 

60 Y su misericordia de 
eeneracion á generación á 
k>8 que le temen. 

61 Hizo valentía con su 
brazo : esparció los sober- 
bios del pensamiento de su 
corazón. 

62 Quitó los poderosos de 
los tronos, y levantó 4 los 
humildes. 

53 A los hambrientos 
hinchió de bienes ; y & los 
ricos envió vacíos. 

64 Recibió i Israel su 
siervo, acordándose de la 
misericordia, 

66 Gomo habló á nuestros 
padres, á Abraham y á su 
simiente jtaxa siempre. 

66 Y se quedó M{u*ía con 
ella como tres meses : des- 
pués se volvió á BU casa. 

67 Y á Blisabet se le 
cumplió el tiempo de parir, 
y parió un hijo. 

68 Y oyeron los vecinos 

Líos parientes que Dios 
bia hecho con ella grande 
xijiBeric(»rdia, y se alegra- 
ron con ella. 
60 Y aconteció, que al 



octavo dia vinieron para 
circuncidar al niño, y le 
llamaban del nombre de su 
padre, Zacarías. 

60 Y respondiendo su 
madre, dijo: No; sino 
Juan será llamado. 

61 Y le dijeron: ¿Por 
qué? nadie hay en tu 
parentela que sp llame de 
este nombre. 

62 Y hablaron por señas 
á su padre, cómo le quería 
llamar. 

63 Y demandando la ta- 
blilla, escribió, diciendo: 
Juan es su nombre. Y to- 
dos se maravillaron. 

64 Y laego ftié abierta su 
boca, y su lengua, y habló 
bendiciendo áDios. 

66 Y faé un temor sobro 
todos los vecinos de ellos : 

Jen todas las montañas de 
udóa faeron divulgadas 
todas estas cosas. 

66 Y todos los que Uu 
oian, la* conservaban en 
su corazón, diciendo : 
¿Quién Berá este niño? 
Y la mano del Señor estaba 
con él. 

67 Y Zacarías bu padre 
ftié lleno de Espíritu Santo» 
y profetizó, diciendo : 

w Bendito el Señor Dios 
de Israel, que ha visitado 
y hecho redención á su 
pueblo. 

69 Y nos alzó un cuerno 
de salvación en la casa de 
David su siervo, 

70 Como habló por boca 
de sus santos profetas, c[ue 
ftieron desde el principio s 
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71 Salvación de nuestr os 
enemigos, y de mano de 
todos loa que nos aborre- 
cieron : 

72 Para hacer miseri- 
cor.'lia con nuestros pa- 
dres, y acordándose de sn 
santo picto : 

73 Del juramento que 
juró á Abraham nuestro 

Sadré, que nos. había de 
ar, 

74 Que sin temor, librados 
de nuestros enemigos, le 
serviríamos 

• 75 En santidad y justicia 
delante de él, todos los 
días nuestros. 

76 Y tú, niño, profeta del 
Altísimo serás llamado : 

Sorque irás ante la faz del 
eñor, pai*a aparejar sus 
caminos, 

77 Dando conocimiento de 
salud á su pueblo, para re- 
misión de sus pecados, 

78 Por las entrañas de 
misericordia de nuestro 
Dios, con que nos visitó de 
lo alto el Oriente, 

79 Para dar luz & los que 
habitan en tinieblas y en 
sombra de muerte; para 
encaminar nuestros pies 
por camino de paz. 

80 Y el niño crecía, y se 
fortalecía en espíritu; y 

. estuvo en los desiertos 
• hasta el dia que ae mostró 
á Israel. 

CAPITULO n. 
tTisnw nace en Betlehem : es 
anunciado por lo» angele» 
d lo» pattore» ; y circunci- 



dado al oetaoo dia : cántico 
y profecii de Simeón. 
Jeíu» ¿ los doce año» dis- 
puta en el Templo con lo» 
doctores de la ley. Vive 
en Nazaret gujeío á «tw 
padres. 

Y ACONTECIÓ en aqae- 
llosdias, que salió edicto 
de parte de Augusto César, 
que toda la tierra fueee 
empadronada. 

2 Este empadronamiento 
primero fué hecho, siendo 
Girenio gobernador de la 
Siria. 

3 E iban todos para ser 
empadronados, cada uno 
á su ciudad. 

4 Y subió José de Galilea^ 
de la ciudad de Nazaret, a 
Judéa, á la ciudad de 
David, que se llama Betle- 
hem, por cuanto era de la 
casa y familia de David, 

6 Para ser empadronado 
con María su mujer, des- 
posada con él, la cual esta- 
ba en cinta. 

6 Y aconteció, que estan- 
do ellos all!, se cumplieron 
los dias en que ella había 
de parir. 

7 Y parió á su hijo primo- 
génito y le envolvió en 
pañales, y acostóle en nn 
pesebre; porque no habla 
lugar para ellos en el 
mesón. 

8 Y habia pastores en la 
misma tierra, que velaban 
y f^ruardaban las vigilias de 
la noche sobre su ganado. 

9 Y hé aquí el ángel del 
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Señor vino sobre ellos, y 
la claridad de Dios los 
cercó de resplandor; y 
tuvieron gran temor. 

10 Mas el ángel les dijo : 
No temáis, porque hé aquí 
os doy nuevas de gran go- 
zo que será para todo el 
pueblo : 

11 Que os ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, un 
Salvador, que es Cristo el 
Señor. 

12 Y esto os será jaor 
señal: hallaréis al niño 
envuelto en pañales, echa- 
do en un pesebre. 

13 Y repentinamente flié 
con el ángel unamultitud de 
los ejércitos celestiales, que 
alababan 4 Dios y decian : 

14 Gloria en las alturas á 
Dios, y en la tierra paz, 
buena voluntad para con 
los hombres. 

16 Y aconteció que como 
los ángeles se fueron de 
ellos al cielo, los pastores 
dijeron los unos á los otros : 
Pasemos, pues, hasta 
Betlehem, y veamos esto 

§ue ha sucedido, y que el 
eñor nos ha manifes- 
tado. 

16 Y vinieron apriesa, y 
hallaron á María, y á José, 
y al niño acostado en el 
pesebre. 

17 Y vióndoí«, hicieron 
notorio lo que les habia 
sido dicho del niño. 

18 Y todos los que oyeron, 
se noaravillaron do lo que 
los pastores les decian. 

19 lias María piardaba 



todas estas cosas con- 
firiéndola* en su corazón. 

20 Y se volvieron los 
pastores glorificando y 
alabando á Dios de todas 
las cosas .que habían oido 
y visto, como les habia 
sido dicho. 

21 Y pasados los ocho 
días para circuncidar al 
niño, llamaron su nom- 
bre Jesús, el cual le fué 
puesto por el ángel antes 
que él mese concebido en 
el vientre. 

22 Y como se cumplieron 
los días de la purificación 
de ellos, conforme á la ley 
de Moisés, le trajeron á 
Jerusalem para presen- 
tBirle al Señor ; 

23 (Como está escrito en 
la ley del Señor: Todo 
varón que abriere la ma- 
triz, será llamado santo al 
Señor.) 

24 Y para dar la ofrenda 
conforme á lo que está 
dicho en la ley del Señor, 
un par de tórtolas, ó dos 
palominos. 

25 Y hé aquí, habia un 
hombre en Jerusalem, 
llamado Simeón, y este 
hombre, justo y pió, espera- 
ba la consolación de Israel : 
y el Espíritu Santo era 
sobre él. 

26 Y habia recibido res- 
puesta del Espíritu Santo, 
que no vería la muerte 
antes que viese al Cristo 
del Señor. 

27 Y vino por Espíritu al 
templo. Y cuando metieron 
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al niño Jesús sus padres 
en el templo para hacer 
por él conforme á la costum- 
bre de la ley, 

28 Entonces él le tomó en 
sus brazos, y bendijo á 
Dios, y dijo : 

29 Ahora despides, Señor, 
á tu siervo, conforme á 
tu palabra, en paz : 

90 Porque han visto mis 
ojos tu Salvación, 

31 La cual has aparejado 
en presbicia de todos los 
pueblos ; 

32 Luz para ser revelada 
& los Gentiles, y la gloria 
de tu pueblo Israel. 

33 Y José y su madre 
estaban maravillados de 
las cosas que sedeciandeél. 

34 Y los bendijo Simeón, 
y djjo á su madre María : 
Hé aquí que este es puesto 
para caioa y para levanta- 
miento de muchos en 
Israel, y para señal á la 
que sera contradicho : 

35 Y una espada tras- 
pasará tu alma de tí misma, 

Sara que sean manifesta- 
os los pensamientos de 
muchos corazones. 

36 Estaba también allí 
Ana, profetisa, hija de 
Fanuel, de la tribu de 
Aser ; la cual habia venido 
en grande edad, y habia 
vivido con su marido siete 
años desde su virginidad, 

37 Y era viuda hasta de 
ochenta y cuatro años, que 
no se apartaba del templo, 
«irviendo de noche y de dia 

->n ayimofi y oraciones. 



38 Y esta sobreviniendo 
en la misma hora, junta- 
mente confesaba al Señor, 
y hablaba de él á todos los 
que esperaban la reden- 
ción en Jerusalem. 

39 Mas como cumplieron 
todas las cosas según la 
ley del Señor, se volvieron 
á Galilea, á su ciudad de 
Nazaret. 

40 Y el niño crecia, y 
fortalecíase, y se henchía 
de sabiduría; y la gracia 
de Dios era sobre él. 

41 E iban sus padres to- 
dos los años á Jerusalem 
en la fiesta de la Pascua. 

42 Y cuando faé de doce 
años, subieron ellos & Jeru- 
salem conforme 4 la cos- 
tumbre del dia de la fiesta. 

43 Y acabados los días, 
volviendo ellos se quedé 
el niño Jesús en Jerusalem 
sin saberlo José y su 
madre. 

44 Y pensando que estaba 
en la compañía, anduvie- 
ron camino de un dia; y 
le buscaban entre los 
parientes y entre los cono- 
cidos. 

45 Mas como no le halla- 
sen, volvieron á Jemaalem 
buscándole. 

46 Y aconteció, que tres 
dias después le hallaron en 
el templo sentado en me- 
dio de los doctores, oyén- 
doles y preguntándoles. 

47 Y todos los que le ofan, 
se pasmaban de sn en- 
tendimiento y de sua 
puestas. 
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48 Y cuando le vieron, se 
maravillaron; y díjole su 
madre : Hijo ¿ por qué nos 
has hecho así? He aquí, 
tu padre y yo te hemos 
buscado con dolor. 

48 Entonces él les dice: 
¿Qué hay? ¿por qué me 
buscabais? ¿ No sahiais 

Sue en los negocios de mi 
'adre me conviene est&r ? 

60 Mas ellos no entendie- 
ron las palabras que les 
habló. 

61 Y descendió con elloó, 
y vino á Nazaret, y estaba 
sujeto á ellos. Y su madre 
guardaba todas estas cosas 
en su corazón. 

62 Y Jesús crecía en sa- 
biduría, y en edad, y en 
eracia para con Dios y los 
hombres. 

CAPITULO ni. 

Fredicacion y bautismo de 
Juan: Va Jeni» á ser 
bautizado^ yprodMÍo» que 
guceden. &eneaiogia de 
Jenu. 

Y EN el año quince del 
imperio de Tiberio 
César, siendo ^bernador 
de Judéa Poncio Pilato, y 
Heródes tetrarca de Gali- 
lea, y BU hermano Pilipo 
tetrarca de Itiiréa y de la 
provincia de Traconite, y 
Xiisanias tetrarca de Abi- 
liiiia, 

2 Siendo sumos sacer- 
dotes Anas y Caifas, vino 
palabra del Señor sobre 



Juan, hijo de Zacarías, en 
el desierto. 

3 Y él vino por toda la 
tierra alrededor del Jor- 
dán, predicando el bau- 
tismo de arrepentimiento 
.para la remisión de peca- 
aos; 

4 Como está escrito en el 
libro de las palabras del 
Profeta Isaías, que dice : 
Voz del que clama .en el 
desierto: Aparejad el ca- 
mino del Señor, haced 
derechas sus sendas. 

5 Todo valle se henchirá, 
y bajaráse todo monte y 
collado ; y los camino» 
torcidos serán endereza- 
dos, y los caminos ásperos 
allanados ; 

6 Y verá toda carne la 
salvación de Dios, 

7 Y decia á las gentes que 
sallan para ser bautizadas 
de él: Oh genei;^ion de 
víboras, ¿ quién os enseñó 
á huir de La. ira que ven- 
drá? 

8 Haced, pues, frutos 
dignos de arrepentimiento, 
y no comencéis á decir en 
vosotros mismos: Tenemos 
á Abraham por padre: 

Sorcjue os digo que pue- 
e Dios, aun de estas pie- 
dras, levantar h^'os á 
Abraham. 

9 Y ya también el hacha 
está puesta á la raiz de 
los árboles : todo árbol 

Í)ues que no hace buen 
hato, es cortado, y echado 
en el fuego. 

10 Y las gentee le pre- 
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guntajban, diciendo : ¿ Pues 
qué haremos ? 
11 Y respondiendo, les 
dijo : .El que tiene dos tú- 
nicas, dé al que no tiene ; 
Lol que tiene qué comer, 
bga lo mismo. 
: 12 Y vinieron también 
publícanos para ser bauti- 
zados, ;^ le dijeron : ¿ Maes- 
tro, qué haremos ? 

13 Y él les dijo : No exi- 
jáis más de lo que os está 
ordenado. 

14 Y lo preguntaron tam- 
bién los solciados, dicien- 
do : Y nosotros, ¿ qué ha- 
remos ? Y les dice : No 
hagáis extorsión á nadie, 
ni calumniéis ; y contentaos 
con vuestras pagas. 

15 Y estando el pueblo 
esperando, y pensando 
todos de Juan en sus cora- 
zones, si él fuese el Cristo, 

16 Respondió Juan, di- 
ciendo » todos: Yo, á la 
verdad, os bautizo en agua: 
msus viene quien es más 
poderoso que yo, de quien 
no soy digno de desatar la 
correa de sus zapatos : él 
os bautizará en Espíritu 
Banto y fuego ; 

17 Cuyo bieldo está en su 
mano, y limpiará su era, y 
juntara el trigo en su 
alfolí, y la paja quemará 
en faego que nunca se apa- 
gará. 

18 Y amonestando, otras 
muchas cosas también a- 
nunciaba al pueblo. 

19 Entonces Heredes el 
tetrarca, siendo reprendido 



por él á cansa de Herodías, 
mujer de Filipo su her- 
mano, y de todas las mal- 
dades que habia hecho 
Heredes, 

20 Anadié también esto 
sobre todo, ^ue encerró á 
Juan en la cárcel. 

21 Y aconteció que, como 
todo el pueblo se bautizaba, 
también Jesús fuese bauti- 
zado ; y orando, el cielo se 
abrió, 

22 Y descendió el Espirita 
Santo sobre él en forma 
corporal, como paloma, y 
fué hecha una voz del cielo 
que decia : Tú eres mi hijo 
amado, en tí me he com- 
placido. 

23 Y el mismo Jesns ooi 
menzaba á ser como de 
treinta años, hijo de José, 
como se creia, que toé hijo 
de Eli, 

24 Que fué de Matat, que 
fué de Leví, que ftié de 
Melqui, que Áié de Janne, 
que fué de José, 

26 Que fué de Matatías, 
que fué de Amos, qne fue 
de Nahum, que fué de Es- 
lai, que fué Naggai, 

26 Que fué de Maat, qne 
fué de Matatías, que fué de 
Semei, que fué de José, que 
fué de Judas, 

27 Que fué de Joana, qne 
f\ié de Besa, ^ue fué de 
Zorobabel, que fué de 8a- 
lathiel, que fué de Neri, 

28 Que fué de Melqni, que 
fué de Addi, aue ftiá de 
Cosam, que f^e de Elmo- 
dam, que ftié de Br, 
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29 Que taé de Josué, que 
fué de Elieser, ane fü.é de 
Jorim, qae faé ae Matat, 
que ñió de Leví, 

30 Que faé de Simeón, 

3ue faé de Jada, que faé 
e José, qne faé de Jonau, 
que ñié de Eliaquim, 

31 Que fué de Meléas, que 
filé de Menan, que fué de 
Hatata, que fué de Natán, 
que faé de David, 

32 Que filé de Jesse, que 
fué de Obed, aue fué de 
Booz, que faé ae Salmón, 
que fué de Naason, 

33 Que fué de Aminadab, 

aue ñié de Aram, que fué 
e Earom, que ftié de 
Fáres, que fué de Judá, 

34 Que fué de Jacob, que 
foiá de Isaac, que fué de 
Abrabam, que fué de 
Tara, que fué de Nacor, 

36 Que fué de SEiruch, que 
ftió de Ragau, que fué de 
Falec, que fVié de Heber, 
que ñié de Sala, 

36 Que fué de Cainan, 

3ae fué de Arfaxad, que fué 
e Sem, que ñié de Noé, 
qne ftié de Lamech, 
87 Que fué de Matusalá, 

ane fué de Enoc, que ñié 
e Jared, que fué de Mala- 
leel, que fué de Cainan, 
38 Que fué de Enós, que 
ftié de Set, que ftié de Adam, 
que fué de Dios. 

CAPITULO IV. 

Ayuno y tentamon de Jem- 
Cristo en el deñerto. Pre- 
dica en Nazaret. Va á 
Caphamaum, donde libra 



á un energúmeno : eura á 
la suegra de Pedro ; y hace 
otro» mucho» mUagro». 

Y JESÚS, lleno de Es- 
píritu Santo, volvió 
del Jordán, y fué llevado 
por el Espíritu al desierto, 

2 Por cuarenta días, y 
era tentado del diablo, x 
no comió cosa en aquellos 
días : los cuales pasados, 
tuvo hambre. 

3 Entonces el diablo le 
djjo : Si eres Hijo de Dios, 
di ¿ esta piedra que se 
faagapan. 

4 Y Jesús respondiéndole, 
dijo : Escrito está : Que no 
con pan solo vivirá el 
hombre, mas con toda pa- 
labra de Dios. 

5 Y le llevó el diablo aun 
alto monte, y le mostró en 
un momento de tiempo to- 
dos los reinos de la tierra ; 

6 Y le dijo el diablo : A tí 
te daré toda esta potestad, 
y la gloria de elfos ; por- 
que á mí es entregpEuia, y 4 
quien quiero la doy. 

7 Pues si tú adorares de- 
lante de mí, serán todos 
tuyos. 

8 Y respondiendo Jesús, 
le dijo : Yete de mí, Sata* 
nás : porque escrito está: 
A tu Señor Dios adorarás, 
y á él solo servirás. 

9 Y le Uevó á Jerusalem, 
y púsole sobre las almena» 
del Templo, y le dijo : Si 
eres Hijo de Dios, échate 
de aquí abajo. 

10 Porque escrito está: 
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Que á sos ángeles mandará 
de tí, que te guarden ; 

11 Y en las manos te 
llevarán, porque no dañes 
tu pié en piedra. 

12 Y respondiendo Jesús, 
le dijo : Dicho está : No 
tentarás al Señor tu Dios. 

13 Y acabada toda tenta- 
ciosi, el diablo se fué de él 
por ídffun tiempo. 

lé Y Jesús volvió en vir- 
tud del Espíritu á Galilea, 
y salió la fama de él por 
toda la tierra de alrededor. 

15 Y él enseñaba en las 
sinagogas de ellos, y era 
glorificado de todos. 

16 Y vino á Nazaret, 
donde habia sido cñado; 
y entró, conforme á su 
costumbre, el dia del Sá- 
bado en la sinagoga, y se 
levantó á leer. 

17 Y ftiéle dado el libro 
del profeta Isaías : y como 
abnó el libro, halló el 
lugar donde estaba escrito: 

18 El Espíritu del Señor 
eg sobre mí, por cuanto me 
ha ungido para dar bue- 
nas nuevas á los pobres ; 
me ha enviado para sanar 
los quebrantados de cora- 
zón ; para pregonar á los 
cautivos libertod, y á los 
ciegos vista; para poner 
en libertad á los quebran- 
tados; : 

19 Para predicar el año 
i^radable del Señor. 

20 Y rollando el libro, lo 
dio al ministro, y sentóse : 
y los ojos de todos en la 
amagoga estaban fijos en €L 



21 Y comenzó á decirleB : 
Hoy se ha cumplido esta 
escritura en vuestros 
oidos. 

22 Y todos le daban testi- 
monio, y estaban maravi- 
llados de las palabras da 
gracia que sallan de su 
boca, y decían : ¿No es este 
el hijo de José ? 

23 Y les dijo : Sia duda 
me diréis este reñ^: 
Médico, cúrate á tí mismo : 
de tantas cosas que hemos 
oido haber sido hechas en 
Capemaum, haz también 
aquí en tu tierra. 

24 Y dijo : De cierto 08 
digo, que ning^m profeta 
es acepto en su tierra. 

25 Mas en verdad os digo, 
que muchas viudas habia 
en Israel en los dias do 
Elias, cuando el cielo ftié 
cerrado por tres años y 
seis meses, que hubo una 
grande hambre en toda la 
tierra; 

26 Pero á ninguna de e- 
lias fué enviado Elias, sino 
á Sarepta de Sidon, a una 
mujer viuda. 

27 Y muchos leproaoB 
habia en Israel en tiempo 
del profeta Eliséo; mas 
ninguno de ellos fuá linar 
pió, sino Naaman el Siró. 

28 Entonces todos en la 
sinagoga ñieron llenos de 
ira, oyendo estas cosas ; 

29 Y levantándose, le 
echaron fuera de la ciudad. 
y le llevaron hasta la cmn- 
bre del Monte, sobre el 
oual la ciudad de ellos 
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taba edificada, para deB- 
peñarle. 

SO Mas él, pasando por 
medio de ellos, se fué. 

31 T descendió á Caper- 
naum, ciudad de Gralilea, y 
allí los enseñaba en los 
Sábados. 

32 Y se maravillaban de 
BU doctrina, porque su 
palabra era con potestad. 

33 Y estaba en la sina- 
goga un hombre que tenia 
un espíritu de un demonio 
inmundo, el cual exclamó 
á gran voz, 

3é Diciendo : Déjanos, 
¿ Qué tenemos contigo, 
Jesús Nazareno? ¿Has 
venido á destruimos? Yo 
te conozco quién eres, el 
Santo de Dios. 

35 Y Jesuff le increpó, 
^ciendo : Enmudece, y sal 
de él. Entonces el demonio, 
derribándole en medio, 
salió de él, y no le hizo 
daño alguno. 

36 Y hubo espanto en 
todos,, y hablaban unos á 
otros diciendo : ¿ Qué pala- 
bra es esta, que con autori- 
dad y potencia manda á 
los espíritus inmundos, y 
salen? 

37 Y la íkma de él se 
divulgaba de todas partes 
por todos los lugares de la 
comarca. 

38 Y levantándose Jesús 
de la sinagoga, entró en 
casa de Simón; y la sue- 
gra de Simón estaba con 
una grande fiebre; y le 
■ogaron por ella. 



.39 E indinándose hacia 
ella, riñó á la fiebre ; y la 
fiebre la dejó : y ella levan- 
tándose luego, les servia. 

40 Y poniéndose el sol, 
todos los G[ue tenían enfer> 
mos de diversas enferme- 
dades, los traían á él : y él, 
poniendo las manos sobre 
cadaimo de ellos, los sa- 
naba. 

41 Y salían también de- 
monios de muchos, dando 
voces, y diciendo : Tú eres 
el Hijo de Dios : mas riñén- 
doles no les d^aba hablar : 
porque sabían que él era 
el Cristo. 

42 Y siendo ya de dia salió, 
y se fué á un lugar desier- 
to : y las ^ntes le busca- 
ban, y vinieron hasta él ; y 
le detenían para que no 
se apartase de ellos. 

43 Mas él les dijo : Que 
también á otras ciudades 
es necesario que anuncie 
el Evangelio del reino de 
Dios ; porque para esto soy 
enviado. 

44 Y predicaba en laa 
sinagogas de Galil^ 

CAPITULO V. 

Predica Jem» desde la barca 
de Pedro : pesca müa^roea 
de éste. Curación de un 
1^090 y de un paralitieo. 
Vocación de Levi. Por 
qué no ayunaban lo» diaci- 
puloe de Jesús. 

Y ACONTECIÓ, que es- 
tando él junto al lago 
de Genezaret, las gentes 
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86 ajTolpaban sobre ^l para 
oir la palabra de Dios. 

2 Y vio dos barcos que 
estaban cerca de la orilla 
del lago : y los pescadores, 
habiendo descendido de 
ellos, lavaban sus redes. 

3 Y entrado en uno de 
estos barcos, el cual era de 
Simún, le rogó que le des- 
viase de tierra un poco ; y 
sentándose, enseñaba des- 
de el barco á las gentes. 

4 Y como cesó de hablar, 
dijo á Simón : Tira á alta 
mar, y echad vuestras 
redes para pescar. 

5 Y respondiendo Simón, 
le dijo : Maestro, habiendo 
trabajado toda la noche, 
nada hemos tomado : mas 
en tu palabra echaré la 
red. 

6 Y habiéndolo hecho, 
encerraron gran multitud 
de pescado, que su red se 
rompia. 

7 m hicieron señas á los 
compañeros que eMtaban en 
el otro barco, que viniesen 
á ayudarles; y vinieron, 
y llenaron ambos barcos, 
de tal manera que se ane- 
gaban. 

8 Lo cual viendo Simón 
Pedro, se derribó de rodi- 
llas a Jesús, diciendo: 
Apártate de mi, Señor, 
porque soy hombre pe- 
cador. 

9 Porque temor le habia 
rodeado, y á todos los que 
etican con él, de la presa 
de los peces que habian 
tomado: 



10 Y asimismo á Jaoobo 
y á Juan, hijos de Zebedéu, 
que eran compañeros de 
Simón. Y Jesús dijo á 
Simón: No temas; desde 
ahora pescarás hombres. 

11 Y como llegaron á 
tierra los barcos, deján- 
dolo todo, le siguieron. 

12 Y aconteció que es- 
tando en una ciudad, hé 
aquí un hombre lleno de 
lepra, el cual viendo á 
Jesús, postrándose sobre 
el rostro, le rogó diciendo : 
Señor, si quisieres, puedes 
limpiarme. 

13 Entonces extendiendo 
la mano le tocó, diciendo : 
Quiero; se limpio. Y luego 
la lepra se fué de él ; 

14 X él le mandó que no 
lo düese á nadie : Mas vé, 
{cUJole) muéstrate al sacer- 
dote, y ofrece por tu lim- 
pieza, como mandó Moisés, 
para que sirva de testimonio 
a ellos. 

15 Empero tanto más se 
extendía su fama: y se 
juntaban muchas gentes ¿ 
oir y ser sanadas de sus 
enfermedades. 

16 Mas él se apartaba 4 
los desiertos, y oraba. 

17 Y aconteció un día, 
que él estaba enseñando, y 
los Fariseos y doctores de 
la ley estaban sentados, los 
cuales habian venido de 
todas las aldeas de Galilea, 
y de Judéa, y Jerusalem : 
y la virtud del Señor es- 
taba alli para sanarlos. 

18 Y hé aquí unos bam- 
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bres, qne traian sobre tm 
Icdbio nn hombre, qne es- 
taba paralitico : y busca- 
ban fx>r donde meterle, y 
ponerle delante de él. 

19 Y no hallando por 
dónde meterle á cansa de 
la mnltitnd, subieron enci- 
ma de la casa, y por el te- 
jado le bajaron con el lecho 
en medio, delante de Je- 
BUS. 

20 El cnal, viendo lafé de 
ellos, le dice : Hombre, tns 
pecados te son perdonados. 

21 Entonces los escribas 
y los Fariseos comenzaron 
á pensar, diciendo : ¿ Qnién 
es este qne habla blas- 
femias ? ¿Qnién pnede per- 
donar pecados, sino solo 
DiosP 

22 Jesns entonces, cono- 
ciendo los pensamientos 
de ellos, respondiendo les 
dijo: ¿Qué pensáis en 
vuestros corazones ? 

23 ¿Qué es más f&cil, 
decir : Tns pecados te son 
perdonados; 6 decir: IJe- 
vántete, y anda? 

24 Pues jpara qne sepáis 
que el Hyo del Hombre 
tiene potestad en la tierra 
de perdonar pecados, (dice 
al paralítico :) A tí difiro : 
Levántate, toma tu lecho, 

*y vate á tu casa. 
, 25 Y luego, levantándose 
I en presencia de ellos, y 
tomando aquel en que es- 
Itaba echado, se fué á su 
! casa, glorificando á Dios. 

26 X tomó espanto á to« 
,do6, y gloriflcaban á Dios ; 



y ftieron llenos de temor, 
diciendo : Que hemos visto 
maravillas hoy. 

27 Y después de estas 
cosas salió, y vio á un pn- 
blicano llamado Levi^ sen- 
tado al banco de loapuhlieoa 
tribuiog, y le dijo : Sí- 
gneme. 

28 Y dejadas todas cosas, 
levantándose, le siguió. 

29 E hizo Leví gran ban- 
quete en su casa, y habia 
mucha compañía de pn- 
blicanos, y de otros, los 
cuáles estaban á la mesa 
con eUos. 

90 Y los escribas y los 
Fariseos murmuraban con- 
tra sus discípulos, dicien- 
do: ¿Por qué coméis y 
bebéis con los publícanos 
y pecadores ? 

31 Y respondiendo Jesús, 
les dijo: Los qne están 
sanos no necesitan médico, 
sino los qne están enfer- 
mos. 

32 No he venido á llamar 
justos, sino pecadores á 
arrepentimiento. 

33 Entonces ellos le di- 
jeron ; ¿ Por qué los discí- 
pulos de Juan ayunan 
muchas veces, y hacen 
oraciones, y asimismo los 
de los Fariseos ; y tus dis- 
cípulos comen y beben ? 

34 Y él les dijo : ¿ Podéis 
hacer que los que están de 
bodas ayunen, entretanto 

Sae él esposo está con 
los? 

35 Empero vendrán dias 
cnando el esx>o8o les será 

X 
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quitado : entonces aya> 
narán en aqiiellos días. 

36 Y les aecia también 
una parábola: Nadie mete 
remiendo de paño nuevo 
en vestido viejo; de otra 
manera el nuevo rompe, y 
al viejo no conviene re- 
miendo nuevo. 

37 Y nadie echa vino 
nuevo en cueros viejos ; de 
otra manera el vino nuevo 
romperá los cueros, y el 
vino se derramará, y los 
cueros se perderán. 

33 Mas el vino nuevo en 
cueros nuevos se ha de 
echar ; y lo uno y lo otro 
86 conserva. 

39 Y ninguno que bebiere 
del añejo, quiere luego el 
nuevo; x)orque dice: El 
añ^o es mejor. 



CAPITULO VL 

Je$U9 defiende á nu dÍBeípuioM 
y redarguye á los escriba» 
y Farútéos sobre la obser' 
vaneia del Sábado. Nom- 
bra los doce Apóstoles ; cura 
2 f erraos ¡ y preáiea aquel 
'.tnirabli sermón en que 
declara los fundamentos 
de la doctrina evangélica, 

Y ACONTECIÓ que pa- 
sando él por los sem- 
brados en un sábado se- 
ffundo del primero, sus 
discipulos arrancaban es- 

Sigas, y comian, estregán- 
olas con las manos. 
2 Y algunos de los Fari- 
seos les dijeron: ¿Pbrqoé 



hacéis lo que no es li- 
cito hacer en los sába- 
dos? 

3 Y respondiendo Jesús 
les dijo : ¿ Ni aun esto ha- 
béis leido que hizo David 
cuando tuvo hambre, él, 
y los que con 6\ estaban ? 

4 ¿ Como entró en la casa 
de Dios, y tomó los panes 
de la proposición, y comió, 
y dio taiinbien a loa que 
esiabín con él; loa coales 
no era lícito comer, sino á 
solos los sacerdotes ? 

5 Ylesdecia: El Hijo del 
Hombre es Señor aun del 
sábado. 

6 Y aconteció también 
en otro sábado, que él en- 
tró en la sinagoga y ense- 
ñaba: y estaba allí un 
hombre que tenia la mano 
derecha seca. 

7 Y le acechaban los es- 
cribas y los Fariseos, si 
sanaría en sábado, por ha- 
llar de qué le acusasen. 

8 Mas él sabia los pensil 
mientos de ellos; y diho 
al hombre que tenia la 
mano seca: Xtevántate y 
ponte en medio. Y él le* 
vantándooe.se puso en pié. 

9 Entonces Jesús les dice: 
Os pre^rimtaré tf na eom: 
¿ Es lícito en sábados ha- 
cer bien, ó hacer mal? 
¿ salvar la vida, ó quitarla? 

10 Y mirándolos á todos 
alrededor, dice al hombre: 
Extiende tu mano; y fl 
lo hi20 así, y su mano faá 
restaurada. 

11 Y ellos se Uenaaxm di 
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rabia,7 hablaban los unoB á 
losotros qué banana Jeeus. 

12 T aconteció en aque- 
llos días, que faé al monte 
á orar, y pasó la noche 
orando á Dios. 

13 T como fué de dia, 
llamó á BUS discípulos, y 
escogió doce de ellos, los 
cuales también llamó Após- 
toles: 

1-1 A Simón, al cual tam- 
bién llamó Pedro, y á 
Andrés su hermano; Ja- 
oobo y Juan, Felipe y 
Bartolomé, 

15 Mateo y Tomás, Jaco- 
bo hyo de Alféo, y Simón 
el que se Uama Celador ; 

16 Jadas, hermano de Ja- 
cx>bo, y Judas Iscariote, 
que también faé el traidor. 

17 Y descendió con ellos, 
y se paró en un lugar llano, 
y la compañía de sus dis- 
cípulos, y una grande mul- 
titud de pueblo de toda 
Judéa y de JerusaJem, y 
de la costa de Tiro y de 
Sidon, que hablan venido 
á oírle, y para ser sanados 
de BUS eniermedades ; 

18 Y otro« qne hablan 
sido atormentados de es- 
píritus inmundos, y esta- 
ban curados. 

19 Y toda la gente pro- 
curaba tocarle : porque 
salla de él virtud, y sanaba 
á todos. 

20 Y alzando él los ojos 
4 sus discípulos, degia: 
Bienaventurados vototro» 
los pobres, porque vuestro 
es el reino de Dios. 



21 Bienayentoradoa los 
que ahora tenéis hambre ; 

g3rque seréis saciados, 
ienaventurados los que 
ahora lloráis; porque rei- 
réis. 

22 Bienaventurados se- 
réis cuando los hombres os 
aborrecieren, y cuando os 
apartaren de sí, y os de- 
nostaren, y desecharen 
vuestro nombre como ma- 
lo por el Hyo del Hombre. 

23 Grozáos en aquel dia, y 
alegraos j porque hé aquí 
vuestro galEurdon e« grande 
en los cielos : porque asi 
hacían sus padres á los 
profetas. 

24 Mas i ay de vosotros 
ricos I porque tenéis vues- 
tro consuelo. 

26 ¡Ay de vosotros, los 
que estáis hartos! porque 
tendréis hambre. ¡ Ay de 
vosotros, los que añora 
reís ! porque lamentaréis 
y lloraréis. 

26 ¡ Ay de vosotros, cuan- 
do todos los hombres die- 
ren bien de vosotros I por- 

2ue así hacían sus padres 
los íklsos profetas. 

27 Mas á vosotros los que 
oís, digo : Amad á vuestros 
enemigos; haced bien á 
los que os aborrecen. 

28 Bendecid á los que os 
maldicen, y orad por los 
que os calumnian. 

29 Y al qne te hiriere en 
la mejjilla, dale también la 
otra; y al que te quitare 
la capa, ni aun el sayo le 
defiendas. 

x3 
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90 Y á cualquiera que te 
pidiere, dá; y al que tomare 
lo que e» tuyo, no vuelvas 
á pedir. 

31 Y como queréis que os 
hagan los nombres, asi 
hacedles'tambien vosotros. 

82 Porque si amáis á los 
que os aman; ¿qué gracias 
tendréis ? porque también 
los pecadores aman á los 
que los aman. 

33 Y si hiciereis bien á los 
que os hacen bien, ¿qué 
gracias tendréis? porque 
también los pecadcíres na- 
cen lo mismo. 

34 Y si prestareis á 
aquellos de quienes es- 
peráis recibir, ¿ qué gracias 
tendréis? porque también 
los pecadores prestan á los 
pecadores, para recibir 
otro tanto. 

85 Amad pues á vuestros 
enemigos; y haced bien, 
y prestad no esperando de 
ello nada : y será vuestro 
galardón grande, y seréis 
hi^jos del Altísimo : porque 
él es benigno aun para con 
los ingratos y malos. 

36 Sed pues misericor- 
diosos, como también 
vuestro Padre es miseri- 
cordioso. 

37 No juzguéis, y no 
seréis juzgados; no con- 
denéis, y no seréis conde- 
nados : perdonad, y seréis 
perdonados. 

38 Dad, y se os dará; 
medida buena, apretada, 
remecida, y rebosando, da- 
rán en vuestro seno : por- 



que con la misma medida 
que midiereis, os será 
vuelto á medir. 

39 Y les decia una pará- 
bola: ¿Puede el ciego 
guiar al ciego ? ¿ no caerán 
ambos en el hoyo ? 

40 El discípulo no es 
sobre su maestro ; mas 
cualquiera que itiere como 
el maestro, será perfecto. 

41 ¿ Por qué miras la x>a- 
ja que está en el ojo de tn 
hermano, y la viga que 
eitá en tu propio ojo no 
consideras ? 

42 ¿ O cómo puedes decir 
á tu hermano: Hermano, 
deja, echaré faera la paja 
que e»tá en tu ojo, no 
mirando tú la viga qne está 
en tu ojo ? HijxScrita,, echa 
primero fuera de tu ojo la 
viga, y entonces verás bien 
para sacar la paja que ettá 
en el ojo de tu hermano. 

43 Porque no es buen 
árbol el que da malos flm- 
tos; ni árbol malo el que 
da buen fruto. 

44 Porque cada árbol por 
su fruto es conocido : que 
no cogen higos de las 
espinas, ni vendimian 
uvas de las zarzas. 

46 El buen hombre del 
buen tesoro de su corasen 
saca bien ; y el mal hom- 
bre del mal tesoro de sn 
corazón saca mal ; porque 
de la abundancia del cora- 
zón habla su boca. 

46 ¿ Por qué me llamada. 
Señor, Señor, y no hacéis 
lo que digo? 
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47 Todo aquel que viene 
4 mi, y oye mis palabras, 
y las hace, yo os enseñaré 
a quien es semejante : 

48 Semejante es al hom- 
bre que ediñca mía casa, 
el cual cavó y ahondó, y 

f>iiso el fundamento sobre 
a peña: y cuando vino 
ana avenida, el rio dio con 
ímpetu en acuella casa, 
mas no la pudo menear; 
porque estaba fundada 
sobre la peña. 
40 Mas el que oyó y no 
hizo, semegante es al hom- 
bre que edificó su casa 
sobre tierra, sin funda- 
mento; en la cual el rio 
dio con Ímpetu, y luego 
cayó : y ñié grande la ruina 
de aquella casa. 

OAPITTTLO Vn. 

Saiut Jesu$ al criado del 
centurión. JSesucita al 
hijo de la viuda de Nain. 
Éetponde á lo» men^yero* 
de Juan Bautista. In- 
crepa d loe Judioe^ y lo» 
compara d niño» que jue- 
gan. Una mujer le unge 
lo» pie». Parábola de lo» 
do»deudore», 

YOOMO acabó todas sus 
palabras oyéndole el 
pueblo, entró en Gaper- 
naum. 

2 y el siervo de un cen- 
turión, al cual tenia él en 
estima, estaba enfermo y á 
punto de morir. 

8 Y como oyó hablar de 
Jesús, envió a él los ancia- 
nos de los Judíos, rogán- 



dole c^ue viniese, y librase 
á su siervo. 

4 Y viniendo ellos á Jesús, 
rogáronle con diligencia, 
dicióndole ; Porque es 
digno de concederle esto ; 

6 Que ama nuestra na- 
ción, y él nos edificó una 
sinagoga. 

6 Y Jesús faé con ellos; 
mas como ya no estuviesen 
lejos de su casa, envió el 
centurión amigos á él 
diciéndole: Señor, no te in- 
comodes, que no soy digno 
que entres debajo de mi 
tegado: 

7 Por lo cual ni aun me 
tuve por digno de venir á 
tí; mas di la palabra, y 
mi criado será sano. 

8 Porque también yo soy 
hombre puesto en potes- 
tad, que tengo debajo de 
mí soldados ; y digo ¿ este : 
Vé; y vá j y al otro : Ven; 
y viene; y á mi siervo; 
Haz esto ; v lo hace. 

O Lo cual ovendo Jesús, 
se maravillo de él; y 
vuelto, dijo á las gentes 
que le seguían: Os digo 
que ni aun en Israel he 
hallado tanta fé. 

10 Y vueltos á casa los 
que habían sido enviados, 
hallaron sano al siervo 
que había estado enfermo. 

11 Y aconteció después, 
que él iba á la ciudad que 
se llama Nain, é iban con 
él muchos de sus discípu- 
los, y gran compañía. 

12 Y como llegó cerca de 
la puerta de la ciudad, hé 
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aquí que sacaban faera á 
nn diranto, unigénito á su 
madre, la cual también 
era viuda: y habia con 
ella grande compañía de la 
ciudad. 

18 Y como el Señor la 
vio, compadecióse de ella, 
y le dice : No llores. 

14 Y acercándose, tocó el 
féretro ; y los qne'le llevik- 
ban, pararon. Y dice: 
líancebo, á tí digo, leván- 
tate. 

16 Entonces se incorporó 
el que habia muerto, y 
comenzó á hablar ; y diólo 
á BU madre. 

16 Y todos tuvieron 
miedo, j glorificaban á 
Dios, diciendo: Que un 
gran profeta se ha levan- 
tado entre nosotros ; y que 
Dios ha visitado á su 
pueblo. 

17 Y salió esta fbma de él 
por toda Judéa, y por toda 
la tierra de alrededor. 

18 Y sus discípulos dieron 
á Juan las nuevas de todas 
estas cosas : y llamó Juan 
dos de sus discípulos, 

19 Y envió á Jesús dicien- 
do: ¿Eres tú aquel que 
habia de venir, ó espera- 
remos á otro ? 

20 Y como los hombres 
vinieron ¿ él, dijeron : Juan 
él Bautista nos ha enviado 
á tí, diciendo : ¿ Eres tú 
aquel que habia de venir, 
ó esperáremos á otro ? 

21 Y en la misma hora 
Bañó á muchos de enfer- 
«xMlades, y plagas, y de 



espíritus malos; y á 
muchos ciegos dio la vista. 

22 Y respondiendo Jesús, 
les d\jo : Id, dad las nuevas 
á Juan de lo que habéis 
visto y oido : Que los cie- 

fros ven, los cojos andan, 
os leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muer- 
tos resucitan, á los p>obre8 
es anunciado el Evangelio : 

23 Y bienaventurado es 
el G[ue no ftiere esoan- 
dalizado en mi. 

2é Y como se ftieron los 
mensajeros de: Juan, co* 
menzó á hablar de Juan á 
las gentes : ¿ Qué salisteis 
á ver al desierto? ¿Una 
caña que es agitada del 
viento? 

25 Mas ¿qué salisteis á 
ver? ¿ Un hombre enjer- 
to de vestidos delicados? 
Hé aquí que los que están 
en vestido precioso, y 
viven en delicias, en los 
palacios de los reyes están. 

26 Mas ¿qué salisteis á 
ver ? ¿ Un profeta ? Tam- 
bién os digo, y aun más 
que profeta. 

27 Este es de quien está 
escrito : Hé aquí envió mi 
mensajero delante de ta 
faz, el cual aparejará ta 
camino delante de tí. ' 

28 Porque os digo qué 
entre los nacidos de mu- 
jeres, no hay mayor profe- 
ta que Juan el Bautista: 
mas el más pequeño en el 
reino de los cielos es ma- 
yor que él. 

' 29 Y todo el pueblo oyen- 
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dolé, y los pablicanofl, 
jnstúlcaron á Dios baati- 
zándose con el baatáamo 
de Juaiiu 

30 Mas los Fariseos, T los 
sabios de la ley, dese- 
charon el consejo de Dios 
contra sí mismos, no siendo 
bantizados de él. 

31 T dice el Señor : ¿ A 
qnjin pues compararé los 
hombres de esta genera- 
ción, y á qná son seme- 
jantes? 

S2 Semejantes son á los 
muchachos sentados en la 
plaza, y que dan voces los 
unos á los otros, y dicen : 
Ostañimoe con flautas, y 
no bailasteis; os ende- 
chamos, y no llorasteis. 

33 Porque vino Juan el 
Bautista, que ni comia pan, 
ni bebia vino; y decís: 
Demonio tiene. 

8é Vino el Hgo del Hom- 
bre, que come y bebe; y 
decís : Hé aquí un hombre 
oomilon, y bebedor de vino, 
amigo de publícanos y de 
pecadores. 

35 Mas la sabiduría es 
justificada de todos sus 
hiyos. 

36 Y le rogó uno de los 
Fariseos, que comiese con 
ál. Y entrado en casa del 
Fariseo, sentóse á la mesa. 

37 Y hé aquí ima mi^er 
que habla sido pecadora 
en la ciudad, como onten- 
(bó que estaba á la mesa 
en casa de aquel Fariseo, 
trajo un vcuo de alabastro 
de ungüento; 



38 Y estando detrás á sus 
pies, comenzó Uoitindo 4 
regar con lágrimas sus 
pies, y los limpiaba con los 
cabellos de su cabeza: y 
besaba sus pies, y lo$ un- 
gía con el ungüento. 

39 Y como vio esto el 
Fariseo que le habia con- 
vidado, nabló entre sí, 
diciendo: Este, si fHiera 
profeta, conocería qui^n y 
cuál es la mujer que le 
toca ; que es peóidora. 

40 Entóncesrespoudiendo 
Jesús, le djjo : Simón, una 
cosa tengo que decirte. Y 
él le dice : Di, maestro. 

41 Un acreedor tenia dos 
deudores : el uno le debía 
quinientos denarios, y el 
otro cincuenta. 

42 Y no teniendo ellos de 
qué pagar, perdonó la 
deuda á ambos. Di, pues, 
¿cuál de estos le amará 
más? 

43 Y respondiendo Simón, 
dijo : Pienso que aquel al 
cual perdonó más. Y él le 
d\jo : Rectamente has juz- 
gado. 

44 Y vuelto á la mujer, 
d^o á Simón: ¿Ves esta 
mujer ? Entré en tu casa, 
no diste agua para mis 
pies : mas esta na regado 
mis pies con lágrimas, y 
los ha limpiado con los 
cabellos : 

45 No me diste beso ; mas 
esta, desde que entré, no 
ha cesado de besar mis 
pies. 

40 No ungiste mi cabeza 
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cx>n óleo ; mas esta ha un- 
gido con nngaento mis 
pies. 

47 Por lo cual te digo que 
sus muchos pecados son 
perdonados, porque amó 
mucho : mas aL que se 
perdona i)oco, poco ama. 

43 Y 4 ella dijo : Los pe- 
cados te son perdonados. 

49 Y los que estaban jun- 
tamente sentados á la 
mesa, comenzaron á decir 
entre sí : ¿ Quién es este, 

2ue también perdona peca- 
08? 

50 Y dijo 4 la mujer: Tú 
fé te ha salvado : vé en 
paz. 

CAPITULO vin. 

Parábola del iembrador. 
Iaus sobre él eandelero. 
Hjeree Jeaue tu imperio 
sobre el mar, sobre los 
demonios^ sobre una enfer- 
medad incurable j y sobre 
la muerte^ resucitando á 
la hya de Jakro, 

Y ACONTECIÓ después, 
que él caminaba por 
todas las ciudades y aldeas 
predicando, y anunciando 
el Evangelio del reino de 
Dios : y los doce con él, 

2 Y algunas mujeres que 
habían sido curadas de 
malos espíritus, v de en- 
fermedades ; Msírui, que se 
llamaba Magdalena, de 
la cual habían salido siete 
demonios, 

3 Y Juana, mujer de 
Chusa, procurador de 



Heródes, y Susana, j otras 
muchas que le servían de 
sus haciendas. 

4 Y como se juntó una 
gran compañía, y los que 
estaban en cada ciudetd 
vinieron 4 él, djjo por una 
parábola : 

5 Uno que sembraba, 
salió 4 sembrar su simien- 
te ; y sembrando, una 
parfo cayó junto al camino, 
y fué hollada : j las aves 
del cielo la comieron. 

6 Y otra parte ca,j6 sobre 
la piedra ; y nacida se 
seco , porque no tenia hu- 
medad. 

7 Y otra parte cayó entre 
las espinas ; y naciendo 
las espmas juntamente, la 
ahogaron. 

8 Y otra parte cayó en 
buena tierra, y cuando ftié 
nacida, Uevó fruto 4 cien- 
to por uno. piciendo estas 
cosas clamaba : El (}iie tie- 
ne oiáoB para oír, oiga. 

9 Y sus discípulos le pre- 
guntaron dioi¿ido, que era 
estaparábola. 

10 Y él dijo : A vOBOtroB 
es dado conocer los mis- 
terios del reino de Dios; 
mas 4 los otros por Dará- 
bolas, para que viendo no 
vean, y oyendo no entien- 
dan. 

11 Es pues esta la iMtri- 
bola : La simiente ee la 
palabra de Dios. 

12 Y los de junto al cami- 
no, estos son ios que oven ; 
y luego viene el diablo, y 
quita la palabra de so 
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eoraeon, porque no crean 
y se salven. 

13 Y los de sobre la pie- 
dra, ton los qne habiendo 
oido, reciben la palabra 
con gozo ; mas estos no 
tienen raices : que & tíem- 

§0 creen, j en el tiemi>o 
e la tentación se ajuatan. 

14 Y la que cayó entre las 
espinas, estos son los que 
OTeron ; mas yéndose, son 
anegados htego de los cui- 
dados, y de las riquezas, y 
de los pasatiempos de la 
vida, y no llevan fruto. 

16 Maa la que en buena 
tierra, estos son los que 
con corazón bueno y recto 
retienen la palabra oida, y 
llevan fruto en paciencia. 

16 Ninguno que enciende 
la antorcha la cubre con 
alffuna vasija, 6 la pone 
debajo de la cama; mas la 
pone en un candelero, para 
qne los que entran, vean la 
luz. 

17 Porque no hay cosa 
oculta, que no haya de ser 
manifestada; ni cosa es- 
condida- que no haya de ser 
entendida, y de venir & luz. 

18 Mirad pues cómo oís ; 
porque á cualquiera que 
tuviere, le será dado; y á 
cualquiera que no tuviere, 
aun lo que parece tener le 
ser&quitado. 

19 X vinieron á él su 
madre y hermanos; y no 
podian llegar á él por 
cansa de la multitud. 

ao Y le faé dado aviso, 
diciendo : Tu madre y tus 



hermanos están fbera, que 
quieren verte. 

21 £1 entonces respon- 
diendo, les dijo : Mi madre 
y mis hermanos son los 
que oyen la palabra de 
Dios y la ejecutan. 

22 Y aconteció un dia, 
que él entró en un barco 
con sus discípulos, y les 
d^o : Pasemos ¿ la otra 
I>arte del lago. Y par- 
tieron. 

23 Pero mientras ellos 
navegaban, él se durmió. 
Y sobrevino una tempestad 
de viento en el lago ; ^ 
henchían de agua, y peh- 
graban. 

24 Y llegándose á él, 
le despertaron, diciendo : 
Maestro, Maestro, que 
perecemos. Y despertado 
él, increpó al viento y á la 
tempestad del agua; y 
cesaron, y faé hecha bo- 
nanza. 

26 Y les d^o: ¿Qué es de 
vuestra fé P Y atemoriza- 
dos, se maravillaban 
diciendo los unos á los 
otros : ¿ Quién es este, qne 
aun á los vientos y al agua 
manda, y le obedecen? 

26 Y navegaron á la 
tierrra de los Qadarenos, 
que está delante de Galilea. 

27 Y saliendo él á tierra, 
le vino al encuentro de la 
ciudad un hombre que 
tenia demonios ya de 
mucho tiempo, y no vestía 
vestido, ni estaba en casa, 
sino por los sepulcros. 

28 El cual como vio á 
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Jesns, exclamó y se postró < 
delante de él, y d^o a gran 
voz ; ¿Qué ten^ vo con- 
tigo, Jesús, H^o del Dios 
Altísiino ? Buógote que no 
me atormentes. 
29 (Perenne mandaba al 
Espirita inmundo qne sa- 
liese del hombre : porque 
ya de mucho tiempo le 
arrebataba; y le guarda- 
ban preso con caaenas y 
grillos, mas rompiendo l¿& 

Srisiones, era agitado del 
emonio por los desier- 
tos.) 

80 T le preguntó Jesús 
diciendo : i Qué nombre 
tienes? Y él dijo : Legión. 
Porque muchos demonios 
habían entrado en él. 

31 Y le ro j^ban ^ue no les 
mandase ir al abismo. 

32 Y había allí un hato 
de muchos puercos que 
pacían en el monte: y le 
rogaron que los derjase en- 
trar en ellos ; y los dejó. 

33 Y salidos los demo- 
nios del hombre, entraron 
en los puercos; y el hato de 
ellos se arrojó de un des- 
peñadero en el lago, y 
ahogóse. 

34 Y los pastores, como 
vieron lo que había acon- 
tecido, huyeron ; y yendo 
dieron aviso en la ciudad y 
por las heredades. 

35 Y salieron á ver lo que 
habia acontecido, y vinie- 
ron á Jesús: y hallaron 
sentado id hombre, de 

auien habían salido los 
emonios, vesb do, y en su 



juicio, á los pies de Jeras ; 
y tuvieron miedo. 

36 Y les contaron los que 
lo habían visto cómo hama 
sido salvado aquel ende* 
moniado. 

37 Entonces toda la mul- 
titud de la tierra de los Ga- 
darenos alrededor le roga- 
ron que se fuese de ellos ; 

?orque tenían gran temor. 
' él subiendo en el barco, 
volvióse. 

38 Y aquel hombre, de 
Quien habían salido los 
demonios, le rogó para 
estar con él ; mas Jesús le 
despidió, diciendo : ' 

39 Vuélvete á tu casa, y 
cuenta cuan grandes cosas 
ha' hecho Dios contigo. Y 
él se ñié, publicando por 
toda la ciudad cu¿n mol- 
des cosas habia Jesús 
hecho con él. 

40 Y aconteció que vol- 
viendo Jesús, recibióle la 
gente; porque todos le 
esperaban. 

41 Y hé aqoi un varón 
llamado Jairo, y que era 
príncipe de la sins^foga, 
vino, y cayendo á los jnés 
de Jesús, le rogaba que 
entrase en su casa : 

42 Porque tenia usa 14ia 
única, como da doce años, 
y ella se estaba muriendo. 
Y yendo, le apretaba Is 
compañía. 

43 Y unamT]aer que tema 
ñujo de sangre hacia ya 
doce años, la cual habia 
gastado en médicos todasa 
hacienda, y por ninguno 
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había podido ser cnra- 
da, 

44 Llegándose por las es- 
paldas, tocó el borde de su 
vestido ; y luego se estancó 
el fl^o de sn sangre. 

46 Entonces Jesns dijo: 
¿ Qnión e$ el que me ha to- 
cado? Y negando todos, 
dijo Pedro, y Tos que esta- 
ban con él : Maestro, la 
compañía te aprieta j 
oprime, y dices: ¿Qnión 
«• el que me ha tocado ? 

46 Y Jesos d^o : Me ha 
tocado algoien ; porque yo 
he conocido que ha salido 
virtud de mí. 

47 Entonces, como la mu- 
jer vio que no se habia 
ocultado, vino temblando, 
y postrándose delante de 
él, declaróle delante de to- 
do el pueblo la causa x)or- 
qne fe habia tocado, y 
como luego habiasido sana. 

48 Y él le dijo: H^'a, tufé 
te ha salvado ; vé en paz. 

40 Estando aun él ha- 
blando, vino uno del prín- 
cipe de la sinagoga a de- 
cirle : Tu h^a es muerta ; 
no des trabajo al Maestro. 

60 Y oyéndolo Jesús, le 
respondió : No temas : cree 
Bolamente, y será salva. 

61 Y entrado en casa, no 
dejó entrar á nadie eorúiffo, 
sino á Pedro, y á Jacobo, 
y á Juan, v al padre y á la 
madre de la moza. 

62 Y lloraban todos, y la 

f>lañian. Y él dijo: No 
loreis ; no es muerta, sino 
qtte duerme. 



63 Y hacían burla de él, 
sabiendo que estaba muer- 
ta. 

64 Mas él, tomándola de 
la mano, clamó diciendo : 
Muchacha, levántate. 

66 Entonces su espíritu 
volvió, y se levantó luego : 
y él mandó que le diesen 
de comer. 

66 Y sus padres estaban 
atónitos; á los cuales él 
mandó, que á nadie diesen 
lo que habia sido hecho. 

CAPITULO IX. 

Ifwion y poder de lo» Apát» 
tolea. Multiplicación ae lo$ 
pane» y peee». Confesión 
de Fearo. Tramflpuracion 
de Jesu». Lunático cura- 
do. Pa»ion predicha. Di»- 
puta de lo» Apáeiole» aobr» 
la primada. Celo indi»- 
creto de lo» hijo» de Zehe- 
déo. Sombre que quiere 
»eguir á Je»u-Ori»to. 

Y JUNTANDO sus doce 
discípulos, les dio vir- 
tud y x>ote8tad sobre todos 
los demonios, y que sana- 
sen enfermedades. 

2 Y los envió á que pre- 
dicasen el reino de Dios, y 
que sanasen los enfermos. 

3 Y les dice: No toméis 
nada para el camino, ni 
báculos, ni alfoija, ni pan, 
ni dinero: ni tengáis dos 
vestidos cada uno. 

4 Y en cualquiera casa 
que entrareis, quedad allí; 
y de allí salid. 
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6 Y todos los qae no os 
recibieren, saliéndoos de 
aquella ciadad, aun el pol- 
vo sacudid de vuestros 
pies en testimonio contra 
ellos. 

6 Y saliendo eUc$, rodea- 
ban por todas las aldeas, 
anunciando el Evangelio, 
y sanando por todas par- 
tes* 

7 Y oy<5 Heródes el Te- 
trarca todas las cosas que 
hacia; y estaba en duda, 
porque decian algunos : 
Juan ha resucitado de los 
muertos. 

8 Y otros : Elias ha apa- 
recido: y otros: Algrun 
profeta de los antiguos ha 
resucitado. 

9 Yd;ijo Heródes : A Juan 
yo le degollé : ¿ quién pues 
será este, de quien yo oigo 
tales cosas? x procuraba 
verle. 

10 Y vueltos los Após- 
toles, le contaron todas las 
cosas oue hablan hecho. 
Y tomándolos, se retiró 
aparte á un lugar desierto 
de la ciudad que se llama 
Betsaida. 

11 Y como lo entendieron 
las gentes, le siguieron ; 
y él las recibió, y les habla- 
ba del reino de Dios, y 
sanaba los que tenian ne- 
cesidad de cura. 

12 Y el <Ua habia comen- 
zado á declinar ; y llegán- 
dose los doce, le dijeron: 
Despide las gentes, para 
que yendo á las aldeas y 
heredades de alrededor. 



Erocedon h alqjarae y 
alien viandas : porque 
aguí estamos en lugar oe- 
sierto. 

13 Y les dice: Dadles 
vosotros de comer. Y di- 
jeron ellos: No tenemos 
mas que cinco panes y dos 
pescados, si no vamos nos- 
otros á comprar viandas 
para toda esta compañía. 

14 Y eran como cinco mil 
hombres. Entonces d\io á 
sus discípulos: Hacedlos 
sentar en ranchos de cin- 
cuenta en cincuenta. 

16 Y así lo hicieron, ha- 
ciéndolos sentar á todos. 

16 Y tomando los cinco 
panes y los dos i)e8oados, 
mirando al cielo los ben- 
dijo ; y partió y dio á sus 
discípulos para que pu- 
siesen delante de las gen- 
tes. 

17 Y comieron todos, y se 
hartaron ; y alzaron lo que 
les sobró, doce cestos do 
pedazos. 

18 Y aconteció, que es- 
tando él solo orando, esta- 
ban con él los discípulos ; 
y les preguntó diciendo: 
¿Quién dicen las gentes 
que soy ? 

19 Y ellos respondieron, 
y dijeron: Juan el Bau- 
tista : y otros, Elias ¡ y o- 
tros que algim profeta de 
los antiguos ha resucitado. 

20 Y les d\}0 : ¿Y vosotros 
quién decís que soy P En- 
tonces respondiendo Si- 
món Pedio, d^o : £1 Cristo 
de Dios. 
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21 M&8 é\ conminándo- 
les, mandó que á nadie 
diesen esto, 

22 Diciendo: Es nece- 
sario que el Hijo del Hom- 
bre paaezca muchas cosas, 
y sea desechado de los an- 
cianos, y de los príncipes 
de los sacerdotes, y de los 
escribas, y que sea muerto, 
y resucite al tercer dia. 

23 Y decía á todos : Si al- 
gimo quiere venir en pos 
de mf , niegúese á sí mismo, 
y tome su cmz cada dia, y 
sígame. 

24 Porque cualquiera que 
quisiere salvar su vida, la 
perderá ; y cualquiera que 

Serdiere su vida por causa 
e mi, este la salvará. 
26 Porque ¿qué aprove- 
cha al hombre si grangéare 
todo el mundo, y se pierda 
él á sí mismo, ó corra pe- 
ligro de sí? 

26 Porque el que se aver- 
gonzare de mí y de mis 
palabras, de este tal el Hi- 
jo del Hombre se avergon- 
zará cuando viniere en su 
gloria, y del Padre, y de 
los santos ángeles. 

27 Y os digo en verdad, 
que hay algunos de los que 
están aquí, que no gasta- 
rán la muerte, hasta que 
vean el reino de Dios. 

28 Y aconteció como ocho 
días después de estas pa- 
labras, que tomó á Pedro, 
y á Juan, y á Jacobo, y 
subió al monte á orar. 

20 Y entretanto que ora- 
ba, la apariencia de su 



rostro se hizo otra, y su 
vestido blanco y resplan- 
deciente. 

30 Y hó aquí dos varones 
que hablaban con él, los 
cuales eran Moisés y Elias, 

31 Que aparecieron en 
majestad, y hablaban de 
su salida, la cual había de 
cumplir en Jerusalem. 

82 Y Pedro, y los que es- 
taban con él, estaban car- 
gados de sueño: y como 
despertaron, vieron su ma- 
jestad, y á aquellos dos 
varones que estaban con él. 

33 Y aconteció, que apar- 
tándose ellos de él, Pedro 
dice á Jesús : Maestro, 
bien es que nos quedemos 
aquí : y hagamos tres pa- 
bellones ; uno para tí, y 
uno para Moisés, y uno 
para Elias : no sabiendo lo 
que se decia. 

34 Y estando él hablando 
esto, vino una ntibe que 
los cubrió ; y tuviere a te- 
mor entrando ellos en la 
nube. 

35 Y vino una voz de la 
nube, que decía: Este es 
mi Hijo amado ; á él oíd. 

36 Y pasada aauella voz, 
'Jesús rae hallado solo : y 
ellos callaron, y por aque- 
llos dias no dijeron nada á 
nadie délo que habían vis- 
to. 

37 Y aconteció el dia si- 
guiente, que apartándose 
ellos del monte, gi'an com- 
pañía salió al encuentro. 

38 Y hé aquí que un hom- 
bre de la compañía clamó, 
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diciendo : Maestro, ma- 
gote que veas á mi hijo, 
que es el único que ten^o. 

39 Y lié aquí un espíritu 
le toma, y de repente da 
voces, y le despedaza v 
hace echar espuma, v ape- 
nas se aparta de él que- 
brantándole. 

40 Y rogué á tus discípu- 
los que le echasen fuera, y 
no pudieron. 

41 Y respondiendo Jesús, 
dice: ¡O generación in- 
fiel y perversa 1 ¿Hasta 
cuándo tengo de estar con 
vosotros, y os sufriré? 
Trae tu hijo acá. 

42 Y como aun se acerca- 
ba, el demonio le derribó y 
despedazó ; mas Jesús in- 
crepó al espíritu inmundo, 

?r sanó al muchacho, y se 
e volvió á su padre. 

43 Y todos estaban atóni- 
tos de la grandeza de Dios. 
Y maravillándose todos de 
todas las cosas que hacia, 
dijo á sus discípulos : 

44 Poned vosotros en 
vuestros oídos estas pala- 
bras : porque ha de acon- 
tecer que el Hijo del Hom- 
bre será entregado en 
manos de hombres. 

45 Mas ellos no entendían 
esta palabra, y les era en- 
cubierta para que no la 
entendiesen; y temían pre- 
guntarle de esta palabra. 

46 Entonces entraron en 
disputa, cuál de ellos seria 
el mayor. 

47 Mas Jesús, viendo loa 
pensamientos del corazón 



de ellos, tomó un niño, y 
púsole junto á sí, 

48 Y les dice: Cual- 
quiera que recibiere esto 
niño en mi nombre, á mí 
recibe; j cualquiera que 
me recibiere á mí, recibe al 
que me envió ; porque el 
que fuere menor entre to- 
dos vosotros, este será el 
grande. 

49 Entonces respondien- 
do Juan, dijo: Maestro, 
hemos visto á uno que ocha- 
ba fiíera demonios en tu 
nombre ; y se lo prohibi- 
mos, porque no le sigue 
con nosotros. 

60 Jesús le diijo : No se lo 
prohibáis, porque el que 
no es contra vosotros, por 
vosotros es. 

51 Y aconteció que como 
se cumplió el tiempo en 
que habia de ser recibido 
arriba, él afirmó su rostro 
para ir á Jerusalem. 

52 Y envió mensajeros 
delante de sí, los cuales 
fueron y entraron en una 
ciudad de los Samaritanos, 
para prevenirle. 

63 Mas no le recibieron. 

Jorque era su traza de ir a 
erusalem. 

64 Y viendo e»to sus dis- 
cípulos, Jacobo y Juan di- 
jeron : Señor ¿ quieres que 
mandemos que descienda 
fuego del cielo, y los con- 
suma, como hizo Elias ? 

65 Entonces volviéndose 
él, les reprendió diciendo : 
Vosotros no sabéis de qué 
espíritu sois. 
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66 Porque el Hijo del 
Hombre no ha venido para 
perder las almas de los 
nombres, sino para salvar- 
Icu. Y se foeron á otra aldea. 

67 Y aconteció que yendo 
ellos, uno le dijo én el ca- 
mino : Señor, te seguiré 
donde quiera que fueres. 

68 Y le djjo Jesús: Las 
zorras tienen cuevas, j las 
aves de los cielos nidos ; 
mas el Hijo del Hombre no 
tiene donde reoline la ca- 
beza. 

69 Y dijo 4 otro: Sigúeme. 
Y él d^o : Señor, déjame 
que primero vayíft y en- 
tierre & mi padre. 

60 Y Jesús le dijo : Deja 
los muertos que entierren 
á sus muertos : y tu vé, y 
antrncia el reino de Dios. 

61 Entonces tainbien dijo 
otro: Te seguiré. Señor; 
mas déjame que me despi- 
da primero de los que es- 
tan en mi casa. 

62 Y Jesús le dijo : Nin- 
guno que x)oniendo su ma- 
no al arado mira atrás, es 
apto para el reino de Dios. 

CAPITULO X 

Inttrueeion y misión de los 
aetenta discípulo». Ciu- 
dade» impenitente», Tara' 
hola del gamaritatto. Marta 
¡f Maria hospedan á Jenu. 

Y DESPUÉS de estas 
cosas, desi.gnó el 
Señor aun otros setenta, 
los cuales envié de dos en 
dos, delante de si, ¿> toda 



ciudad y lugar i donde él 
habia de venir. 

2 Y les decía : La mies á 
la verdad e» mucba, mas 
los obreros pocos : por 
tanto rogad al Señor de la 
mies que envié obreros á 
su mies. 

3 Andad, hé aquí yo os 
envió como á corderos en 
medio de lobos. 

4 No llevéis bolsa, ni al- 
forja, ni calzado; y 4 
nadie saludéis en el ca- 
mino. 

6 En cualquier casa donde 
entrareis, primeramente 
decid : Paz sea 4 esta casa. 

6 Y si hubiere allí aJgun 
hijo de paz, vuestra paz 
reposará sobre él : y si no, 
se volverá á vosotros. 

7 Y posad en aquella 
misma casa comiendo y 
bebiendo lo que os dieren ; 

Sorque el obrero digno es 
e su salario. No o» paséis 
de casa en casa. 

8 Y en cualquier ciudad 
donde entrareis, y os reci- 
bieren, comed lo que os 
pusieren delante ; 

9 Y sanad los enfermos 
que en ella hubiere, y de- 
cidles: Se ha Uegaoo á 
vosotros el reino de Dios. 

10 Mas en cualquier ciu- 
cUbd donde entrareis, y no 
os recibieren, saliendo por 
sus calles, decid : 

11 Aun el polvo que se 
nos ha pegado de vuestra 
ciudad a nuestros pies, sa- 
cudimos en vosotros : esto 
empero sabed, que el reino 
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de los cielog se ba llegado 
á vosotros. 

12 Y os difiro que el castigo 
será más tolerable 4 los de 
Sodozna en aquel día, que 
á aquella ciadad. 

13 ¡ Ay de tí, Coraain ! 
I Ay de tí, Betsaida ! que 
si en Tiro y en Sidon hu- 
bieran sido hechas las 
maravillas que se han 
hecho en vosotras, 3ra días 
ha que, sentados en cilicio 
y ceniza, se habrían arre- 
pentido. 

14 Por tanto el eastigo 
será más tolerable á Tiro ^ 
á Sidon en el juicio que á 
vosotras. 

16 Y tú, Capemaum, que 
hasta los cielos estás levan- 
tada, hasta los inflemos 
serás abajada. 

16 El Que á vosotros oye, 
á mí oye ; y el que á voso- 
tros desecha, á mí desecha; 
y el que á mí desecha, 
desecha al que me envió. 

17 Y volvieron los setenta 
con ffozo, diciendo : Señor, 
aun los demonios se nos 
sujetan en tu nombre. 

18 Y les dijo : Yo veía á 
Satanás: como un rayo, 
que caía del cielo. 

19 Há aauí os doy potes- 
tad de hollar sóbrelas ser- 
pientes y sobre los es- 
corpiones, y sobre toda 
fuerza del enemigo; y 
nada os dañará. 

20 Mas no os gocéis de 
esto, á aaber, que los es- 
píritus se os sujeten ; antes 
ffoaáoB de que vuestros 



nombres están eeoritOB en 
los cielos. 

21 En aquella misma 
hora Jesús se alegró en 
espíritu, y dijo : Yo te 
alabo, ó Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, que 
escondiste estas cosas á 
los sabios y entendidos, y 
las has revelado á los pe- 
queñcM : así Padre, porque 
así te Of^rsuAó. 

22 Todas las cosas me 
son entregadas de mi 
Padre : y nadie sabe quien 
sea el Hijo, sino el Padre ; 
ni quien sea el Padre, sino 
el H\jo, y á quien el Hijo 
lo quisiere revelar. 

23 Y vuelto particular- 
mente á «Ks discípulos, 
dijo: Bienaventurados los 
ojos que ven lo que voso- 
tros veis ; 

24 Porque os digo que 
muchos profetas y reyes 
desearon ver lo que vos- 
otros veis, y no ío vieron ; 
y oir lo que oís, y no 2Ó 
oyeron. 

25 Y hé aquí, un doctor 
de la ley se levantó tentán- 
dole, y diciendo : Maes- 
tro, ¿haciendo qué oosa 
poseeré la vida eterna ? 

26 Y él le d^o: ¿Qué 
está escrito en la ley? 
¿ Cómo lees ? 

27 Y él respondiendo, 
dijo ; Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazón, y 
de toda tu alma, y de todas 
tus fuerzas, y de todo tu 
entendimiento ; y ata pró- 
jimo, como á tí mismo. 
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28 Td(jole : Bien has res- 
pondido: haz esto, y vivirás. 

29 Mas él, queriéndose 
jnstíñoar á sí mismo, d^o 
á Jesús: ¿Y quién es mi 
prójimo ? 

30 T respondiendo JesnB, 
djjo: ün nombre descen- 
dia de JerosaJem A Jericó, 
y cayó en unano» de la- 
drones, los cuales le des- 
pojaron ; ó hiriéndole, 
se fueron dfgándole medio 
muerto. 

31 Y aconteció, que des- 
cendió un sacerdote ix)r el 
mismo camino ; y viéndole, 
se pasó de un lado. 

32 Y asimismo un Levita, 
llegando «erca de aquel 
Ingar, y viéndole, se pAsó 
de un lado. 

33 Mas un Bamaritano, 
que transitaba, viniendo 
cerca de él, ^ viéndole, fiíé 
movido á misericordia; 

34 Y llegándose, vendó 
sos heridas wAikaAole acei- 
te y vino^ y poniéndole 
sobre su eabalgadura, lle- 
vólo almeson, y caído de él. 

35 Y otro día al partir 
sacó dos denarios, y dió- 
loeal huésped, y la d^'o: 
Cuídamele, y todo lo que 
demás gastares, yo cuando 
vuelva te 2o pagaré. 

36 ¿Quién, pues, de estos 
tres te pareee que ftié el 
prójimo de aquel que cayó 
en mano» de los ladrones P 

37 Y él dijo : El que usó 
con él de misericordia. En- 
tonces Jesns le dijo : Vé, y 
haz tú lo mismo. 



38 Y acontedó, que yen- 
do, entró él en una aJdéa ; 
y una mi^er. llamada Mar- 
ta, le recibió en su casa. 

89 Y esta tenia una her- 
mana, que se llamaba 
María, la cual sentándose 
á los pies del Señor, oía su 
palabra. 

40 Empero Marta se dis- 
traía en muchos servicios ; 
y sobreviniendo, dice : 
Señor, ¿ no tienes cuidado 
que mi hermana me deja 
servir sola ? Pile, pues, 
que me ayude. 

41 Pero respondiendo 
Jesns, le dijo: Marta, 
Marta, cuidadosa está8,.y 
con las muchas cosas estás 
turbada: 

42 Empero una cosa es 
necesaria ; y María escogió 
la buena ^arte, la cual no 
le será quitada. 

CAPITULO XI. 

De la oración dominieal, 
"¡Perseverancia en orar. 
Demonio mudo^ Blatfe" 
miae de lo» JuiÁo». JPará» 
hola del valiente armado 
jReprende Je»u» á lo» Fck 
ritió» y doctore» de la 

ley- 

Y ACONTECIÓ que es- 
tando él orando en un 
lugar, como cuiatbó, uno de 
sus discípulos le dijo : Se- 
ñor, enséñanos á orar, co- 
mo también Juan enseñó & 
BUS ciscípulos. 
2 Y lea dijo : Cuando ora- 
reis, decid: Padrenuestro 
z 
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que estás en los cielos, sea 
tu Kombre 8antifi<:»do. 
Venga ta reino. Sea hecha 
tu Tohmtad, como en el 
cielo, a$i también en la 
tierra. 

3 El pan nuestro de cada 
día dánosZtf hoy. 

4 Y perdónanos nuestros 
pecados, porque también 
nosotros perdonamos ¿ to> 
dos los qne nos deben. T 
no nos metas en tentación ; 
mas líbranos del malo. 

6 D^oles también t ¿Quién 
de vosotros tendrá nn 
amigo, é irá á él á media 
noche, y le dirá; Amigo, 
préstame tres panes : 

6 'Porcfae im amigo mío 
ka vemdo á mí de camino, 
y no ten^o qué ponerle 
delante ? 

7 Y «» el de dentro res- 
pondiendo, d^jeare : No me 
Beas molesto; la pnerta 
está yacenrada, y mis ni' 
ños están conmigo en ca- 
ma ; no pnedo levantanz^p, 
ydarte: 

8 Osdigo.qneaimqneno 
Be levante á darle por ser 
su amigo, cierto por sxt 
importunidad se levantará, 
y le dará todo lo que ha- 
brá menester. 

9 Y yo 08 digo : Pedid, y 
ie os dará ; buscad, y ha- 
llaréis; tocad, y os será 
abierto. 

10 Porque todo aquel que 
pide, recibe : y el que bus- 
ca, halla; y al que toca, se 
abre. 

11 ¿ Y cuál padru de vos- 1 



otros, si su h^'o le "pidiere 

ru^ le dará una piedra ? 
, si pescado, ¿en lugar de 
pescado le dará una ser- 
piente P 

12 O, si 2tfjpidieze un hue- 
vo, ¿le dará un escorpión? 

13 Pues si vosotros, siendo 
malos, sabéis dar buenas 
dádivas á vuesl2>oa hijos, 
¿ ctBánto más vmstro Padre 
celestial dará el Espüitu 
Santo á los que lo pimeren 
de él? 

14 Y estaba él laTgw.Ttdo 
mi demonio, el cual era 
mudo : y aconteció que sa- 
lido fuera el demonio, el 
mudo habló, y laa geótes 
se maravillaronr 

16 Y algunos de elloa de- 
cían ; En Beelzebul, prín- 
cipe de los demonios, echa 
ñiera los demonios. 

16 Y otros, tentando, pe* 
dian de él se&al del cielo. 

27 Mas él, conociendo los 

Sensamientoe de ellos, les 
Üo: Todo reino dividido 
contra sí mismo es aso- 
lado; y ana casa dwidida , 
contra sí misma, cae. 

18 Y si también Satanás 
está dividido contra ú 
mismo, (¡cómo estará en 
pié su reino ? porque decís, 
que en Beelzebul eolio yo 
tixeiu los demonios. 

19 Pues si yo edho ftiers 
los demonios en Beelzebul, 
¿vuestros h^os en quién , 
los echan ftiera ? Por tan- i 
to ellos serán vnesfcros jue- 
ces. 

20 Mas si en el dedo de 
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Dios echo fasm, los demo* 
iiios, cierto el reino de 
Dios ha llegado i vosotros. 

21 Ctiando el fuerte ar- 
mado guarda su atrio, en 
paz esta lo que posee. 

22 Mas si sobreviniendo 
otro más fuerte que él, le. 
venciere, le toma todas sus 
armas en qne confiaba, y 
reparte sns despojos. 

23 El qne no es conmigo, 
oontra mi es ; y el qne cotí- 
migo no recoge, despar- 
rama. 

24 Guando el espíritu in« 
mundo saliere del hombre, 
anda por lugares secos, 
buscando reposo} y no 
hallando^*, dice: Me vol* 
veré & mi oasa^ de donde 
salí. 

26 Y Ttoiendo, la halla 
barrida y adornada. 

26 Bntonces va, y toma 
otros siete espíritus peores 
que él: y entrados, habi- 
tan allí : y lo postrero del 
tal hombre cb peor que lo 
primero. 

37 Y aconteció que di- 
ciendo estas cosas, una 
mujer de la compañía le- 
vantando la voz, le dijo; 
Bienaventurado el vientre 
que te trajo, y los pechos 
que mamaste. 

28 Y él dijo : Antes biena- 
venturados los qne oyen 
la palabra de IMoe, y la 
gtuu'dan. 

28 Y junt&ndose las 
centes & él, comenzó á 
decir : Bsta generación 
mala es t señal buflcSb mas 



señal no le será dada, sino 
la señal de Jonás. 

30 Porque como Jonás 
fué señal á los Nintvitas, 
así también será el Hijo del 
Hombre á ésta eeneracion. 

81 La reina del Austro se 
levantará en juicio con los 
hombres de esta genera" 
cion, y los condenará ; por- 
gue vino de los fines de la 
tierra á oir la sabiduría de 
Balomon; y hé aquí más 
que Salomón en este 
lugar. 

32 Los hombres de Nínive 
se levantarán enjuicio con 
esta generación, y la con- 
denarán ; porque á la pre- 
dicación de Jonás se arre- 
pintieron ; y hé aquí más 
que Jonás en este lugar. 

33 Nadie pone en oculto 
la antorcha encendida, ni 
debido del almud ; sino en 
el candelero, para que los 
que entran vean la luz. 

34 La antorcha del cuerpo 
es el qjo: pues si tu ojo 
ñiere simple, también todo 
tu cuerpo será resplande- 
ciente: mas si f\iere malo, 
también tu cuerpo será 
tenebroso. 

36 Mira pues, si lalumbre 
que en tí hay, es tinieblas. 

36 Así que siendo todo tu 
cuerpo resplandeciente, no 
teniendo iugnna parte de 
tiniebla, será todo Inmi* 
noso, como cuando una 
antorcha de resplandor te 
alumbra. 

37 Y luego que hubo 
habladOi rogóle un Fariseo 

x2 
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que comiese con él : y en- 
trado Jesús, se sentó á la 
mesa. 

38 Y el Fariseo como le 
vi6, maravillóse de que no 
se lavó antes de comer. 

39 Y el Señor le dijo¿ Aho- 
ra vosotros los Fariseos lo 
de fiíera del vaso y del plato 
limpiáis; mas lo interior 
de vosotros está lleno de 
rapiña y de maldad. 

40 Necios, i el que hizo lo 
de faera, no hizo también 
lo de dentro ? 

41 Empero de lo que o« 
resta dad limosna; y hé 
«.qui, iodo os será limpio. 

42 Mas I ay dé vosotros 
Fariseos ! que diezmáis la 
menta, y la ruda, y. toda 
hortaliza; mas éL juicio 
y la caridad de Dios pasáis 
de largo. Pues estas cosas 
era necesario hacer, y no 
dejar las otras. 

43 jAy de vosotros Fa- 
;riséo8Í que amáis las 
primeras sillas en las sina- 
gogas, y las salutaciones 
en las plazas. 

44 i Ay de vosotros I que 
boíb como sepulcros que no 
fie ven, y los hombres que 
andan encima no lo saben. 

45 Y respondiendo uno do 
los doctores de la ley, le 
dice : Maestro, cuando di- 
ces esto, también nos 
afrentas á nosotros. 

46 Y él dijo: íAy de 
vosotros también, doctores 
de la ley ! que cargáis los 
hombres con cargas que 
no pueden llevar: mas 
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vosotros ni aun con xm 
dedo tocáis las cargas. 

47 ¡ Ay de vosotros ! que 
e<Üñcais los sepulcros de 
los profetas, y los mataron 
vuestros padJres. 

48 De cierto dais testi- 
monio que consentís en los 
hechos de vuestros padres : 

I)orque á la verdad ellos 
os mataron, mas vosotros 
ediñcais sus sepulcros. 

49 Por tanto la sabiduría 
de Dios también dijo : 
enviaré á ellos profetas, y 
apóstoles, y de ellos á uno$ 
matarán, y á otros perae* 
gmrÚJí; 

60 Para que de esta 
generación sea demandada 
la sangre de todos los pro- 
fetas, que ha sido derra- 
mada desde la fundación 
del mundo ; 

61 Desde la sang^ de 
Abel, hasta la sangre de 
Zacarías, que murió entre 
el altar y el templo : asi os 
digo, será demandada do 
esta generación. 

62 ¡Ay de vosotros, 
doctores de la ley I que 
habéis quitado la Üave de 
la ciencia: vosotros mis- 
mos no entrasteis, y á los 
que entraban impecusteis. 

63 Y diciéndoles estas 
cosas, los escribas y los 
Fariseos comenzaaron á 
apretarlo en gran manera, 

Lá provocarle á que 
blase de muchas cosas; 

64 Asechándole, y pro- 
curando cazar algo de sa 
boca para acusarle. 
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CAPITULO XII. 

JLevadura de los Faritéot. 
No temer ñnoáiyios. Rico 
del siglo. No angtuiiar»e 
aobre comida y vertido. 
Tesoro y corazón en el 
cielo . Administrador fiel 
y prudente. Siervo violejUo 
¿infiel, 

EN esto, jontájidose mn- 
chas gentes, tanto que 
tinos á otros se hollaban, 
comenzó á decir á sus 
dUcíptúos primeramente: 
Guardaos ae la levadura 
de los Fariseos, que es 
bipocresfa. 

2 Porque nada hay en- 
cubierto, que no haya de 
ser descubierto ; ni oculto, 
que no haya de ser sabido. 

8 Por tanto las cosas que 
d^isteis en tinieblas, á la 
luz serán oídas; y lo que 
hablasteis al oído en las 
cámaras, será pregonado 
en los terrados. 

4 Mas 08 digo, amigos 
mios: No temáis de los que 
matan el cuerpo, y después 
no tienen más que hacer. 

6 Mas os enseñare á quien 
temáis : Temed á aquel que 
después de haber quitado 
la vida, tiene poder de 
echaren la gehenna: así 
os digo : A este temed. 

6 ¿No se renden cinco 
pajarUlos por dos blancas P 
pues ni uno de ellos está 
olvidado delante de Dios. 

7 Y aun los cabellos de 
vuestra cabeza están todos 
contados. No temáis pues: 



de más estima sois vosotros 
que muchos pajarillos. 

8 Y os digo que todo 
aquel que me confesare 
delante de los hombres, 
también el Hijo del Hom- 
bre le confesará delante de 
los ángeles de Dios : 

9 Mas el que me negare 
delante de los hombres, 
será negado delante de los 
ángeles de Dios. 

10 Y todo aquel que dice 
palabra contra el H\jo del 
Hombre, le será perdona- 
do ; mas al que blasfemare 
contra ei Espíritu Santo, 
no le será pei^onado. 

11 Y cuando os trajeren 
á las sinagogas, y á los 
magistrados y potestades, 
no estéis solícitos cómo, o 
qué hayáis de responder, 
o qué hayáis de decir ; 

12 Porque el Espíritu 
Santo os enseñará en lá 
misma hora lo que será 
necesario decir. 

13 Y díjole xmo de la 
compañía: Maestro, di á 
mi nermano que parta 
conmigo la herencia. 

14 Mas él le dijo : Hom- 
bre, ¿quién me puso por 
juez, o i)artidor sobre vos- 
otros? 

16 Y dyoles: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia ; 
porque la vida del hombre 
no consiste en la abundan- 
cia de los bienes que x>08ee, 

16 Y refirióles una pará- 
bola, diciendo: La here- 
dad de un hombre rice 
había llevado mucho j 
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- 17 Y él pensaba dentro de 
Bí, diciendo: ¿Qué haré, 
que no tengo donde jun- 
to mis fnitos ? 

18 T dgo ; Ssto haré ; 
derribaré mis alfob'es, y 
ediñcaróZa* mayores; y 
allí juntaré todos mis 
frutos y mis bienes, 

19 Y diré ¿ mi alma: 
Alma, muchos bienes 
tienes almacenados para 
muchos años : repósate, 
come, bebe, huélgate. 

20 Y dijole Dios : i Necio! 
esta noche vuelven á pedir 
tn alma*, y lo que has pre- 
venido, ¿ de quién sera ? 

21 Así et el que hace para 
si tesoro, y no es rico en 
Dios. 

22 Y dijo i sus disci* 
pulos : Por tanto os digo, 
no estéis afanosos de 
vuestra vida, quécomeréis, 
ni del cuerpo, qué ves- 
tiréis. 

23 La vida más es que la 
comida, y el cuerpo que el 
vestido. 

24 Considerad los cuer* 
vos, que ni siembran, ni 
siegan; que ni tienen 
cillero, ni alfolí ; y Dios los 
alimenta. ¿ Cuánto de más 
estima sois vosotros que las 
aves? 

25 ¿Y quién de vosotros 
podrá con su afán añadir á 
su estatura un codo ? 

26 Pues si no i)odeis aun 
lo que es menos, ¿para qué 
estaréis afanosos de lo de- 
más? 

27 CoDfid«nid los UxIm^ 



cómo crecen: no labran, 
ni hilan ; y os digo, que ni 
Salomón con toda su 
gloria se vistió como xino 
de ellos. 

28 Y si así viste Dios á la 
yerba, que hoy está en el 
campo, y mañana es echa- 
da en el homo, ¿cuánto 
más á vosotros, hambre» de 
pocafé? 

29 Vosotros, pues, no pro- 
curéis qué hayáis de co- 
mer, ó qué hayáis de be- 
ber, ni estéis en ansiosa 
perplejidad. 

30 Porque todas estas 
cosas buscan las gentes 
del mundo: que vuestro 
Padre sabe que necesitáis 
estas cosas. 

31 Mas procurad el reino 
de Dios, y todas estas 
cosas os senin añadidas. ' 

32 No temáis, manada 
pequeña, porque al Padif 
ha placido daros el reina 

33 Vended lo que poséis» 
y dad limosna; haceos 
bolsas que no se envejecen, 
tesoro en los cielos qus 
nunca falta ; donde ladras 
Bo llega, ni polilla cor- 
rompe. 

8é Porque donde está 
vuestro tesoro, allí tam* 
bien estará vuesiro oors* 
zon. 

35 Estén ceñidos vnestn» 
lomos, y rmeUraé antorchai 
encendidas : 

36 Y vosotros, sem^antei 
á hombres que esperan 
cuándo su señor ha de vob 
ver de lasbodSB { |MiE»qsi 
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enando viniere, y tocare, 
Ineeo le abran. 

STBienaventaradosaque- 
Hos siervos, á los cucues, 
cuando el señor viniere, 
hallare velando; de cierto 
os digo, que se ceñirá, y 
hará qne se sienten á Uk 
mesa, y pasando les ser- 
virá. 

88 Y ann^ne venga á Ift 
Begonda vigilia, y annqne 
venga á la tercera vigilia, 
y lot hallare así, bienaven- 
tnradoB son los tales sier- 
vos. • 

99 Esto empero «abed, 
qne si supiese el x^^dre de 
familia á qué hora habla 
de venir el ladron, velaría 
ciertamente y no degarift 
minar sn casieL 

40 Vosotros, pues, tam- 
bién estad apercibidos t 
porque á la hora que no 
pensáis, el Hijo del Hom- 
bre vendrá. 

41 Entonces Pedro le dijo; 
Señor, ¿dices ésta pttrá- 
bola á nosotros, ó también 
á todos? 

42 Tdijoel Señor : i Quién 
es el mayordomo flel y 
prudente, al cual el señor 
pondrá sobre su ftoiilia, 
para que en tíempo les dé 
curación? 

48 Bienaventurado aqttel 
siervo, al cual, cuando el 
Señor viniere, hállate bit- 
ciendo adí t 

44 En verdad osdigó, «me 
ál le pondrá sobre todos 
BUS bienee. 

45 Um ü 6l tal aieirvo 



d^'ere en ea cora'^on*: "Mi 
Bdáor tarda en venir, y co- 
menzare á herir los siervos 
y las criadas, y á comer, y 
á beber, y á embriagarse, 

46 Vendrá el Señor de 
aquel siervo el día que él 
no espera, y á la hora que 
él no sabe, y le apartará, y 
pondrá su parte con los 
oifieles. 

47 Porque «1 siervo que 
«ntendió la voluntad de su 
señor, y no se apercibió, 
ni hi2o conforme a su vo- 
luntad, será acotado mu- 
cho. 

48 Más el que no entendió, 
é hizo cosas dignas de 
azotes, será azotado poco : 

Rorque á cualquiera que 
té dado mucho, mucho 
será vuelto á demandar de 
él ; y al que encomendaron 
mucho, más le será x)edido. 

49 Fuego Vine á meter en 
la tierra: ¿y qué quiero, 
si ytk está encendido r 

60 Empero de bautismo 
me es necesario ser bauti- 
zado t y i cómo me an^s- 
tio hasta que sea cumplido! 

51 ¿ Pensáis que he veni- 
do á la tierra á dar paz ? 
Ko, os digo; mas disen- 
sión. 

62 Porque estarán dea^uí 
adelante cinco en una casa 
divididos ¡ tres contra dos, 
y dos contra tres. 

63 El padre estará dividi- 
do contra el hijo, y el hijo 
Contra el padre ; la madre 
contra la hija, y la hija 
contra Ift madre; la sue- 
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gra contra sn nuera, y la 
nuera cdntra su suegra. 

64 Y decía también á las 
gentes: Guando veis la 
nube que sale del Poniente, 
luego decís: Agua viene: 
7 es asi. 

66 Y cuando sopla el Aus- 
tro, decís: Qabrá calor i 7 
lo hay. 

66 i Hipócritas ! Sabéis 
examinar la &z. del cielo 7 
de la tierra : ¿ 7 cómo no 
reconocéis este tiempo P 

67 ¿Y -por qué aun de 
vosotros mismos no juz- 
gáis lo que es justo ? 

68 Pues cuando vas al 
ma^trado con tu adver- 
sario, procura en el cami- 
no librarte de él; porque 
no te arrastre al juez, 7 el 
juez te entregue al alguacil, 
7 el alguacilte metar en la 
c&rcel. 

69 Te digo que no saldrás 
de allá, hasta que hayas 
pagado hasta el últmio 
maravedí. 

GAPiTuiiO xm. 

Del eatttgo que amenaza á 
lo$ que no $e arrepienten. 
Siffuera eetárií. Curación 
de la mujer encorvada. 
Parábola del grano de 
moetasa^ v déla levadura. 
Número de loe que se eal- 
van. Pasión predicha. Je- 
rusalem homicida de los 
prqfeias. 

Y EN este mismo tiempo 
estaban allí unos que 
le contaban acerca de los 



Galiléos, cuya sangre Pi- 
lato había mezclado con 
sus sacriñcios. 

2 Y respondiendo JesuB 
les ^o : Á Pensáis que es- 
tos GaUléos, porque han 
imdecido tales cosas, ha- 
yan sido más pecadores 
que todos los Grauléos ? 

3 No, os digo: antes si 
no os arrepintiereis, todos 
pereceréis i^roalmente. 

4 O aquellos diez 7 ocho, 
sobre loe cuales ca7Ó la 
torre en Siloé, 7 los mató, 
¿pensáis que ellos ñieron 
más deudores que todos 
los hombres que habitan 
en Jerusalem? 

6 No, os di^o : antes ai no 
os arrepintiereis, todos 
pereceréis asimismo. 

6 Y dijo esta parábola ; 
Tenia uno una hign^iera 
plantada on su viña, 7 vino 
á buscar el fruto en ella, 7 
no le halló. 

7 Y d^o al vifiero: Hé 
aquí tres años ha que ven- 

S» á buscar fruto en esta 
güera, 7no le hallo ; cór- 
tala, i Tpoe qué ocupará aun 
la tierra? 

8 El entonces respondien- 
do, le dijo: Señor, déjala 
aun este año, hasta que 90 
la excave, 7 estercole. 

9 Y si hiciere ftrLto, bien; 
7 si no, la cortarás después. 

10 Y enseñaba en una 
sinagoga en Sábado. 

11 X hé aquí una mujer 
que tenia espíritu de en- 
fermedad diez y ocho años, 
7 andaba agomada qne en 
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ninguna manera se podía 
enhestar. 

12 Y como Jesús la vio, 
llamóla, y déjele: Mmer, 
libre eres de tu enfermedad* 

13 Y puso las manos so- 
bre ella, y luego se ende- 
rezójV glorificaba á Dios. 

14 x respondiendo el 
príncipe de la sinagoga, 
enojado que Jesús hubiese 
curado en el Sábado, djjjo 
á la compañía: Seis dias 
hay en que es necesario 
obrar: en estos, pues, 
venid, y sed curados, y no 
en día de S&bado. 

15 Entonces el Señor le 
respondió, y d|jo: Hipó- 
critas, ¿cadA uno de vos- 
otros no desata en Sábado 
BU buey, ó su asno del pe- 
■eebre, y lo Ueva á beber P 

16 Y á esta hija de Abra- 
liam, que hó'aquí que Sa- 
tanás la habia ligado diez 
v ocho años, ¿no convino 
desatarla de esta ligadura 
en dia de Sábado ? 

17 Y diciendo estas cosas. 
Be avergonzaban todos sus 
adversarios: mas todo el 
pueblo se gozaba de todas 
las cosas gloriosas que 
eraxipor él hechas. 

18 X dijo: ¿A qué es 
Bemegante el reino de Dios, 
7 á mié le oomi>araré P 

19 Semegante es al grano 
de la mostaza, que tomán- 
ñolo un hombre le metió 
.en su huerto ; y creció, y 
fué hecho árbol grande, y 
las aves del cielo hicieron 
ziidos en sus ramas. 



20 Y otra vez dijo : ¿ A 
qué compararé* el reino de 
DiosP 

21 Semejante es ala leva- 
dura, que tomó una miger, 
y la escondió en tres me- 
didas de harina, hasta que 
todo hubo fermentado. 

22 Y pasaba por todas 
las ciudades y aldeas en- 
señando, y caminando á 
Jerusalem. 

23 Y dejóle uno : Señor, 
¿ son pocos los que se sal- 
van? Y él les dijo: 

24 Porfiad á entrar por la 

Suerta angosta : porque os 
igo que muchos procura- 
rán entrar, y no podrán. 
26 Después que el padre 
de ftimihas se levantare, y 
cerrare la puerta, y co- 
menzareis á estar fuera, y 
tocar ala puerta, diciendo : 
Señor, Señor, ábrenos: y 
respondiendo él os dirá: 
No 08 conozco de donde 
seáis: 

26 Entonces comenzaréis 
á decir : Delante de tí he- 
mos comido y bebido, y en 
nuestoas plazas enseñaste. 

27 Y o« dirá : Dígoos que 
no osconozcode donde seá- 
is : apartaos de mi, todos 
los obreros de iniquidad. 

28 Allí será el llanto y el 
crujir de dientes, cuando 
viereis á Abraham, y á 
Isaac, y á Jacob, y á todos 
los profetas en el reiso de 
Dios, y vosotros excluidos. 

29 Y vendrán del Oriente, 
y del Occidente, del Norte, 
y del Mediodía, y S9 senta 
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rán i 1a mesa en el reino 
de Dios. 

30 Y hé aquí, qne son 
postreros los qae eran los 
primeros ; y qne son pri- 
meros los qne eran los 
postreros. 

31 Aquel mismo día llega- 
ron unos de los Fariseos, 
diciéndole: Sal j vete de 
aquí: porque Heródes te 
quiere matar. 

32 T les dijo ; Id^ decid 
á aauella zorra : Hié aquí, 
hecno faera demonios, y 
acabo sanidades hoy y 
mañana, y al tercer dia 
soy consumado. 

33 Empero es menester 
que hoy, y mañana, y pa- 
sado mañana camine : por- 
gue no es posible que pro- 
feta muera faera de Jera- 
ealem. 

34 i Jerusalem, Jerusa- 
lem! qae matas los pro- 
fetas, y apedreas los que 
son enviados á tí : I cuántas 
veces quise juntar tus hi- 
jos,- como la gallina sus 
poÚoB debajo dfi nt$ alas, y 
no quisiste I 

85 Hé aquí os es dejada 
vuestra casa desierta t y os 
difi^ que no me veréis, has- 
ta que veti^ tiempo cuando 
digáis: Bendito el que 
viene en nombre del Señor. 

CAPITULO XIV. 
Bidrópieo eurado en Sába- 
do. Parábola de la gran 
cena. Mi queguiere $eguir 
á JÍMM», debe llevar éu 
^ms» Sal kficha intimida. 



Y ACONTECIÓ que en- 
trando en casa de un 
príncipe de los Fariseos un 
Sábado á comer pan, ellos 
le acechaban. 

2 Y hé aquí un hombre 
hidrópico estaba delante 
de él. 

8 Y respondiendo Jesns, 
habló á los doctores de la 
l^y* y ^ los Fariseos, di* 
ciendo : ¿ Es lícito sanar en 
Sábado f 

4 Y ellos .callaron. En- 
tonces él tomándola, lo 
sanó, y despidió¿«. 

6 Y respondiendo á ellos, 
dijo : ¿ El asno 6 el bney 
de cuál de vosotros caerá 
en alaun xk)so, y él no le 
saca» luego en dia de 
Sábado P 

6 Y no le podiain replicar 
á estas cosas. 

7 Y observando como e»- 
cogían los primeroe asien- 
tos á la mesa, propuso una 
parábola á los convidados, 
diciéndoles : 

8 Cuando íheree convida- 
do de alguno á bodas, no 
te sientes en el primer lu- 
gar; no sea que otro más 
honrado que tú esté por él 
convidado, •• 

9 t viniendo el qtie te 
llamó á tí y á él te diga: 
Dá lugar á este i y enton- 
ces comiences con ver- 
f?fiensa á tener el lugar iA- 
timo. 

10 Mae cuando füefee con- 
vidado, vé, y siéntate en él 
postrer lugar ; potqne 
cuando yiniere el que te 
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llamó, te diga : Amigo, bu- 
be arriba: entonces ten- 
drás gloria delante de los 
^ne jontamente se asientan 
a la mesa. 

11 Porqne Cualquiera que 
se ensalza, será humillado ; 
y el que se humilla, será 
ensalzado. 

12 Y dijo también al que 
le habia convidado : Cuan- 
do haces comida ó cena, 
no Uames á tus amii^s, ni 
á tus hermanos, ni á tus 
imrientes, ni & ¿i» vecinos 
ricos; porque también ellos 
no te vuelvan á convidar, 
y te sea hecbA compensa- 
ción. 

13 Mas cuando haces 
banquete, llama á los po- 
bres, los mancos, los cqjos, 
los ciegos» 

14 Y serás bienaventura- 
do: porque no te pueden 
retribuir : mas te será re- 
compensado en la resur- 
rección de los justos. 

15 Y ojendo esto uno de 
los que juntunente estaban 
sentados á la mesa, le d^o : 
Bienaventurado el que co- 
merá pan en el reino de 
los cielos» 

16 El entonces le d^o : Un 
hombre hizo una grande 
cena, y convidó á muchos. 

17 Yá la hora de la cena 
envió á su siervo á decir á 
los convidados: Venid, 
Que ya todo está aparca- 
do. 

18 Y comenzaron todos á 
nnaá excusarse. El pri- 
mero le dlijo s He compra- 



do una hacienda, y necesito 
salir, y vei^a ; te ruego que 
me áéA por excusado. 

19 Y el otro dijo : He 
comprado cinco yuntas de 
bueyes, y voyá probarlos s 
ruégote que me des por ex- 
cusado. 

20 Y el otro dijo : Acabo 
de casarme, y por tanto no 
puedo ir. 

21 Y vuelto el siervo, hizo 
saber estas cosas á su se- 
ñor. Entonces enojado el 
padre de la familia, djjo á 
su «lervo: Vé presto por 
las plazas, y por las caíles 
de la ciudad, y mete acá 
los pobres, los mancos, y 
cojos, y ciegos. 

22 Y dijo el siexnro : Señor» 
hecho es como mandaste, 
y aun hay lugar. 

23 Y dijo el señor al sier- 
vo : Vé por los caminos y 
por los vallados, yftiérza- 
Mxá entrar, para que se 
llene mi casa. 

24 Porque os digo que 
ninguno de aquellos hom- 
bres que ñieron llamados» 
gustará mi cenaw 

26 Y muchas gentes iban 
con él ; y volviéndose les 
d:gos 

26 Si alguno viene á mi, 
y no aborrece á su padre, y 
madre, y mujer, é hijos, y 
hermanos, y hermanas, y 
aun también su vida, no 
pqede ser mi discípulo. 

27 Y* cualquiera que no 
trae su cruz, y viene en 
pos de wí, no puede eer mi 
discípulo. 
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^ Porqae ¿cnál de vos- 
otros, queriendo edificar 
una torre, no oaenta pri- 
mero sentado los f^aatxxa, si 
tiene lo me nee^Ua para 
acabarla f 

29 Porque después que 
haya puesto el fundamen- 
to, 7 no pueda acabarte, 
todos los que lo vierrai, no 
comiencen á hacer burla 
de él, 

50 Diciendo: Este hom- 
bre comenzó á edificar, y 
no pudo acabar. 

51 <> O cuál rey, habiendo 
de ir á hacer guerra contra 
otro rey, sentándose pri- 
mero, no consulta si puede 
salir al encuentro con diez 
mil al c[ue viene contra él 
con veinte mil ? 

32 De otra manera, cuan- 
do aun el otro está lejos, 
le ruega x>or la paz, envmn- 
áole embajada. 

33 Así pues cualquiera de 
vosotros que no renuncia 
átodaslas cosas que posee, 
no puede ser mi discípulo. 

34 Buena es la sal ; mas 
si aun la sal fuere desvane- 
cida ¿ con que se adobará P 
^ Ni para la tierra,ni para 
el muladar es buena ; mera 
la arrojan. Quien tiene 
oidos, para oír, oiga. 

CAPITULO XV. 

PardbolM de la owfa de$* 
earriada^ ¿te la draema 
perdida, y del hijo pródi- 
go, para oor^keion de lo$ 
Fari$éo$ pre9uniuo»o$t y 



aliento de lo» peeadore» 
arrepentidot. 

TSE llegaban á él todos 
los publícanos y pe- 
cadores á oírle. 

2 T murmuraban los Fa- 
riséosty los escribas, dicien- 
do: Este á los x>cicadores 
recibe, y con ellos come. 

3 T él les propuso esta 
Xwurábota, diciendo : 

4 ¿ Qué hombre de vos- 
otros, teniendo cien ove- 
jas, si perdiere una de 
ellas, no deja las noventtf 
y nueve en el desierto, y 
vá á la que se perdió, has- 
ta que la halle P 

6 Yhallada,2a pone sobre 
sus hombros gozoso ; 

6 T viniendo á casa junta 
á los amigos y á los veci- 
nos, diciéndoles : Dadme 
el parabién; porque he 
hallado mi ovega que se 
había perdido. 

7 Os digo, que así habrá 
mis gozo en el cielo de un 
pecador que se arrepiente, 
c[ue de noventa y nueve 
justos, que no neoesitan 
arrepentimiento. 

8 ¿ O qué mujer que tie- 
ne diez dracmas, si x>€!r- 
diere una draema, no en- 
ciende el candil, y barre la 
casa, y busca con diligen- 
cia, hasta hallarte f 

9 Y cuando te hubiere 
hallado, junta las amigas 
y las vecinas, diciendo: 
Dadme el parabién; por- 
que he hallado la draema 
que habia perdido. 
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10 Asi 08 digo que hay 
gozo delante de los ángeles 
de Dios por un pecador 
que se arrepiente. 

11 Ydjjo: Un hombre te- 
nia dos 14)08; 

12 Y el menor de ellos 
dipo á 8U padre: Padre, 
dame la parte de la ha- 
cienda que me pertenece : y 
¿I les repartióla hacienda. 
■ 13 Y no muchos diaa des- 
pués, juntándolo todo el 
hijo menor, partió lejos á 
una provincia apartada, y 
allí desperdició su hacien- 
da viviendo perdidamente. 

14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una 
grande hainbre en aquella 
provincia, y comenzóle á 
fialtar. 

16 Y toé, y se llegó á uno 
de los ciudadanos de a- 
quella tierra, el cual lo en- 
vió á BU hacienda para que 
apacentase los puercos. 

16 Y deseaba n^u^hir su 
vientre de las algarrobas 
que comían los puercos, 
mas nadie se la» daba. 

17 Y volviendo en sí, d^o: 
) Cuántos jornaleros en 
casa de mi padre tienen 
abundancia de pan, y yo 
aqui perezco de hambre ! 

18 Me levantaré, é iré á 
mi padre, y le diré : Padre, 
he pecado contra el cielo, 
y contra tí ; 

19 Ya no soy digno de 
ser llamado tu hijo : haz- 
me como á uno de tus jor- 
naleros. 

20 Y levantándose, vinoá 



su padre. Y como aun 
estuviese lejos, violo su 
padre, y fué movido á 
misericordia, y corrió, y 
echóse sobre su cuello, y 
besóle. 

21 Y el hUo le dijo: Padre, 
he pecado contra el cielo, y 
contra tí, y ya no soy dig- 
no de ser llamado tu hjjo. 

22 Mas el padre dijo á 
sus siervos: Sacad el prin- 
cipal vestido, y vestíale, y 
poned un anillo en su 
mano, y zapatos en sus 
pies; 

23 Y faraed el becerro 
grueso, y matad¿o; y co- 
mamos, y hagamos fiesta. 

24 Porque este mi hijo 
muerto era, y ha revivido ; 
habíase perdido, y es ha- 
llado. Y comenzaron á 
regocijarse. 

26 Y su b^jo.el mayor es- 
taba en el campo : el cual 
como vino, y llegó cerca 
de casa, oyó la sinfonía y 
las danzas; 

26 Y llamando uno de los 
criados, preguntóle qué 
era aquello. 

27 Y él le dijo : Tu her- 
mano ha venido; y. tu 
padre ha muerto el be- 
cerro grueso, por haberle 
recibido salvo. 

28 Entonces il se enojó. 
y no quería entrar. Salió 
por tanto su i)adre, y le 
rogaba que entrtue. 

29 Mas él resxK>ndiendo, 
dijo al padre : Hé aquí, 
tantos anos há que te sirvo, 
no habiendo traspasado 
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jamás ta mandamiento, y 
nimca me has dado mi ca- 
brito para gozarme oon 
mis amigos. 

30 Mas cuando ytno este 
tu hijo, que ha consumido 
tu hacienda con rameras, 
has matado para él el be- 
cerro grueso. 

31 El entonces le dijo: 
Hyo, tú -siempre estás con- 
migo, y todas mis cosas 
son tuyas. 

32 Mas era menester hacer 
fiesta y holgamos, porque 
este tu hermano mu^to 
era, y ha revivido ; ha- 
bíase perdido, y es hallado. 

CAPITULO XVT. 

Parábola del mayordomo 
tramposo. Nadie puede 
eervir á Dios y á ta* ri- 
quexa». Zndiiolubilidad 
dd, matrimonio. Del rico 
fastuoso f jf del pobre Zd» 
itaro, 

Y DIJO también á sus 
discípulos : Había un 
homlnre neo, el cual tenia 
un mayordomo ; y este fttá 
acusado delante de él co- 
mo disipador de sos 
bienes. 

2 Y lo llamé, y le di^jo: 
¿ Que es eeto^oigo detí? 
dá cuenta de tu mayordo- 
mia, x)orque ya no podx^ 
más ser mayordomo. 

3 Enténces el mayordo- 
mo dijo dentro de sí : i Qué 
haré? que mi señor me 
Q!atta]ftmayO¥domía. Ca- 



var, no xKiedo } mendif^ar, 
tengo vergüenza. 

4 xb sé lo que haré, para 
que cuando ftiere quitado 
de la mayordomia, me re- 
ciban en sus casas. 

5 Y llamando á cada uno 
de los deudores de ac se- 
ñor, dijo al primero : 
¿ Cuánto debes á mi señor? 

6 Y él d^o : Cien barriles 
de aceite. Y le d^ot To- 
ma tu obligación, y sién- 
tate presto, y escribe cin- 
cuenta. 

7 Después dijo ¿otro : ¿ Y 
tú, cuánto debes? Y él 
dijo } Cien coros de trigo. 
Y él le dijo : Tomata obli- 
gación, y escribe ochenta. 

8 Y akibé el sefior al 
mayordomo malo por haber 
hecho discretamente ; por- 
que los hijos de este siglo 
son en su generación más 
sagaces que los hyos de 
luz. 

9 Y yo 08 digo : Haceos 
amigos de las riquezas de 
maldad, para que cuando 
faltareis, os reoibau en las 
moradas eternas. 

10 El que esfiel en lo muy 
poco, también en lo más es 
nel} y el que en lo muy 
poco es injusto, taxabien en 
lo más es injusto. 

11 Pues si en las malas 
riquezas no fuisteis fieles, 
¿ quién os confiará lo Ver- 
dadero? 

12 Y si en lo sgeno no 
fuisteis fieles, ¿quién os 
dará lo que es vuestro P 

13 Ningún slanro pñads 
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fiervir á doe seaores ; por- 
que aborrecerá al uno y 
amará al otro, 6 se allegará 
al uno, y meaospreciará al 
otro. No podéis servir á 
Dios y á las requezaa. 

14 Y oían también todas 
^tas cosas los Fariseos, 
los cuales eran avaros, y 
se borlaban de él. 

16 Y diñóles: Vosotros sois 
los que os justificáis á 
vosotros mismos delante 
de los hombres > mas Dios 
conoce vuestros corazones : 
porque lo que loe liombres 
tienen por sublime, delante 
de Dio» es abominación. 

16 La ley y los profetas 
hasta Juan: desde entonces 
el reino de Dios es anun- 
ciado, y quien quiera se 
esfuerza á entrar en él. 

17 Empero más fácil cosa 
es pasar el cielo y la tierra» 
que firustraise un tilde de 
la ley. 

18 Onalfiuienqne repudia 
á su mujer, y se cosa con 
otra, adultera i y el que se 
«asa con la repudiad» del 
marido, adultera. 

10 Y habla un hombre 
Tico, que se vestía de púr- 
pura y de lino fino, y hacia 
eada dia banquete con 
esplendidez : 

20 Habla también un 
mendigo Uamado JLázaro, 
el cual estaba echado á la 
puerta de élt Ueno de 
Uagas, 

21 Y deseando hartarse 
de las migajas que caian 
de la mesa del rioo; y aun 
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los perros venían y 
lamian las llagas. 

22 Y aconteció que murió 
el mendigo, y fué llevado 
por los ángeles al seno de 
Abraham: y murió también 
el rico, y fué sepultado. 

23 Y en el infierno alzó 
sus ojos, estando en los 
tormentos^ y vio á Abra- 
ham de lejos» y á Lázaro 
en su seno. 

24 Entonces él, dando 
voces, dijo: Padre Abra- 
ham, ten misericordia de 
mi, y envía á Lázaro que 
moje la pxmta de su dedo 
en agua, y refresque mi 
lengua; porque soy ator- 
mentado en esta llama. 

25 Y dtíole Abraham: 
H\jo, acuérdate que reci- 
biste tus bienes en tu vida, 
y Lázaro también males; 
mas ahora este es consola- 
do aqaf , y tú atormentado. 

26 Y* demás de todo esto, 
una grande sima está cons- 
tituida entve nosotros ^ 
vosotros, que los que qm- 
sieren pasar de aqui á vos- 
otros, no pueden, ni de allá 
pasar acá. 

27 Ydgo: Buégote, pues, 
padre, que le envíes á la 
casa de mi padre ; 

28 Porque tengo dnco 
hermanos; para que lea 
testifique, porque no ven- 
gan ellos también á este 
lugar de tormento. 

29 Y Abraham le dices 
A Moisés y á los profetas 
tienen; óiganlos, 

80 El ^íLtónces d^oi No, 



144 



s. LUCAS, xvn. 



padre Abraham: mas ed 
alguno fuere ¿ elloB de los 
muertos, se arrepentirán. 
31 Mas Abraham le díjo: 
Si no oyen á Moisés y ¿los 
profetas, tampoco se per- 
suadirán, si alguno se 
levantare de los muertos. 



CAPITULO xvn. 

Entena Jenu á mu digcipulo» 
cuan malo e$ el eaeándalo ; 
que $e deben perdonar la» 
injuria»: que iodo» »omo» 
ñervo» inutile». Cura á 
diez leproso»; y trata de »u 
tegunaa venida. 

YÁ sus ¿Bscípnlos dice: 
Imposible es que no 
rengan escándalos; mas 
¡ay de aquel pcn: quien 
vienen 1 

2 Megor le fuera, si le 
pusiesen al cuello una 
piedra de molino, y le lan- 
zasen en el mar, que es- 
candalizar mío de estos 
pequeaitos. 

3 Mirad por vosotros. Si 
pecare tu hermano, re- 
préndelo ; V si se arrepin- 
tiere, perdónale. 

4 Y si siete veces al dia 
pecare contra ti, y siete 
veces al dia se volviere á 
tí, diciendo : Pésame ; per- 
dónale. 

6 T dijeron loe Apóstoles 
al Señor: Auméntanos la fé. 

6 Entonces el Señor di^jo : 
Si tuvieseis fé como un 
grano de mostaza, diréis 4 
este sicómoros Desarraí- 



gate, y plántate en él mar} 
y os obedecerá. 

7 ¿Y quién de voeotros 
tiene un siervo que ara. 6 
apacienta, que vudto del 
camiK) le diga luego : Fasa^ 
siéntate á la mesa? 

8 ¿No le dice antes : 
Adereza qué cene, y arre- 
máiu;ate, y sírveme kasta 
que naya conñdo y bebido : 
y después de esto <x>iiie ta 
y bebe? 

9 ¿Da gracias al si«vo 
porque mzo lo que le había 
sido mandado? Pienso que 
no. 

10 Asf también rosotros, 
cuando hubiereis hecho 
todo lo que os es mandado, 
decid: Siervos inútiles 
somos; porque lo que de* 
biamos hacer, hicimos. 

11 Y aconteció que yendo 
él á Jerusalem, pasaba por 
medio de Saiáaría, y de 
GaUléa. 

12 Y entrando en ima 
aldea, viniéronle al encuen- 
tro dies hombres lepro* 
sos, los cuales se pafaztxn 
de lejos. 

18 Y alzáronla voB dicien- 
do': Jesús, Maestro, ten 
misericordia de nosotros. 

14 Y como él lo» vio, les 
dijo: Id, mostraos á los 
sacerdotes. Y aconteció, 
que yendo ellos, frieron 
hmpios. 

16 Y entonces tmo de 
ellos, como se vi6 que 
estaba limpio, volvió, glori- 
ficando á Dios á gran voz ; 

16 Y derribóse sobre tí. 
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. rostro á sus piée, dándole 
' gracias; y este era Sama- 
j Titano. 

17 Y respondiendo Jesns, 
I dijo : ¿ No son diez los que 
j fueron limpios? ¿Y los 

naeve dónde están? 
, 18 ¿No hubo quién vol- 
, viese y diese gloria á Dios, 

sino este extranjero P 

19 Y dijole : Levántate, 
vete ; tu fé te ha salvado. 

20 Y preguntado por los 
Fariseos, cuándo habia de 
venir el rdno ^e Dios, les 
respondió, y dijo : £1 reino 
de Dios no vendrá con 
advertencia; 

21 Ni dirán: Helo aquí, 
ó helo allí ; porque hé aquí 
el reino de Dios entre voso- 
tros está* 

22 Y dijo á sus discípulos: 
Tiempo vendrá, cuando 
deseaótéis ver uno de los 
dias del Hijo del Hombre, 
y no lo veréis. 

23 Y os dirán: Hélofiquí, 
ó halo allí. No vayajs, ni 
sigáis. 

24 Porque como el relám- 
pago relampagueando des- 
de una parte de debajo del 
cielo, resplandece hasta la 
otra debsjo del cielo, así 
también será el H^o del 
Hombre en su dia. 

26 Mas primero es neoe- 
sario que padezca mucho, 
y sea reprobado de esta 
generación. 

26 Y como filé en los días 
de Noó, así también será 
en los dias del Hjjo del 
Hombre. 



27 Ciomian, bebian^ lo» 
hombres tomaban mujeres, 
y las mujeres maridos, 
hasta el dia que entro 
Noé en el arca; y vino- 
el diluvio, y destruyó á 
todos. 

28 Asimismo también co- 
mo fué en los dias de Lot : 
comian, bebian, compra- 
ban, vendían, plantaban, 
edificaban : 

29 Mas el dia que Lot 
salió de Sodoma, llovió del 
cielo ftiego y azufre, y 
destruyó a todos : 

30 Como esto será el dia 
en que el Hijo del Hombre 
se manifestará. 

31 En aquel dia, el que 
estuviere en el terrado, y 
sus alhajas en casa, no 
descienda á tomarlas : y el 
que en el campo, asimismo 
no vuelva atrás. 

32 Acordaos de la mujer 
de Lot. 

33 Cuaquiera que procu- 
rare salvar su vida, la 
perderá; y cualquiera que 
la perdiere, la salvará. 

34 Os digo que en aquella 
noche estarán dos en una 
cama; el uno será toma» 
do, y el otro será dejado. 

36 Dos mujeres estarán 
moliendo juntas; la una 
será tomada, y la otra de- 
jada. 

36 Dos estarán en el 
campo; el uno será tomado, 
y el otro dejado. 

37 Y reenpoxidiendo, le 
dicen : ^ Donde, Señor? Y 
él les d^o ; Donde estuviere 

L 
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el cuerpo, allá ge juntarán 
también las ágailae. 

CAPITULO XVIIL 

Parábola» de la viuda, y del 
mal JueZf y del Faruéo^ y 
delpublicano. Jenu recibe 
amoroeamente á lo» niño», 
Predice »u muerte. Mue»- 
tra el peligro de la» rigue-, 
za»í y eura al ciego de 
Jerico. 

Y PROPÚSOLES tam- 
bien una parábola 
Bobre que es necesario orar 
siempre, y no desmayar, 

2 Diciendo: Habia nn 
jnez en una oladadj el cnal 
ni temia á Dios, ni respe- 
taba hombre. 

3 Habia también en aque- 
lla ciudad nua viuda, la 
cual venia ¿ él, diciendo : 
Hazme justicia de mi ad- 
versario. 

4 Pero él no quiso por 
algún tiempo : mas después 
de esto d\jo dentro de si : 
Aunque ni temo á Dios, ni 
tengo respeto á hombre ; 

6 IVxktvxa, porque esta 
viuda me es molesta, le 
haré justicia, porque al fin 
no ventea y me muela. 

6 Y (tj(jo el Señor : Oid lo 
que dice el juez mjusto. 

7 ¿Y Dios no hará justicia 
á sus escogidos, que claman 
i él día T nodie, aunque 
»ea longamme acerca de 
ellos P 

8 Os din^ que los defen- 
derá presto. Empero cuan- 
tío el H^o del Hoinbre 



viniere, ¿ hallará té en la 
tierra? 

9 Y dno tamhien á unos 
()ue colmaban de si como 
justos, y menospreciaban 
á los otros, esta parábola: 

10 Dos hombres subieron 
al templo á orar; el uno 
Fariseo, y el otro publi- 
cano. 

11 El Fariseo en pié, ora- 
ba consigo de esta manera : 
Dios, te doy gracias, que 
no soy como los otros 
hombres, ladronee, in- 
justos, adúlteros, ni aun 
como este publicano. 

12 Ayuno dos veces en la 
semana; doy diesmoa de 
todo lo que poseo. 

13 Mas el publicano es- 
tando lejos, no quería ni 
aun alzar los ojos al oielo ; 
sino que hería su pecho, 
diciendo : Dios, sé propicio 
á mi, pecador. 

14 Os digo que este dea- 
cendlé á su casa má» justi- 
ficado ^ne el otro t porque 
cualquiera que se finnnlffa^ 
será humillado; y el que 
se humilla, será ensalzado. 

16 Y traían á él loa nifios 
para oue los tocase, lo cual 
viéndolo los discipnloa, les 
reñían. 

16 Mas Jesús llamándo- 
los, diio: Degad loa niños 
venir á mi, y no loa impi- 
dáis ; porque de tales ea el 
leino de Dios. 

17 De cierto os digo, que 
cualquiera que no recibiera 
el reino de Dios como un 
niño, no entrará en. él. 
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13 Y pregnntóle un prín- 
cipe diciendo : Maestro 
bueno, éV^ ^^^¡Bocé para 
poseer la vida etemar 

19 Y Jesns le dijo : ¿ Por 
qné me dices bueno P nin' 
flnmo Afly bueno sino solo 

ao Los mandamientos sa- 
bes : No matarás, No adul- 
terarás, No hurtarás. No 
dirás falso testimonio. 
Honra á tu padre, y 4 tu 
madre. 

21 Y él d^o : Todas estas 
coaas he guardado desde 
mi juvBntud. 

22 Y Jesús, oído esto, le 
dijo: Aun te falta una 
cosa : vende todo lo que tie- 
nes, y dá á los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo ; 
y vén, sigúeme. 

23 Entonces él, oidas estas 
cosas, se puso muy triste, 
porque era mi^ rico. 

24 Y viendo Jesús que se 
babia entristecido mucho, 
d^o ; I Cuan diflcultOBa- 
mente entrarán en el reino 
de Dios los que tienen 
riquezas I 

26 Porque más fácil cosa 
es entrar un camello por 
el ojo de una aguja, c^ue 
un rico entrar en el remo 
de Dios. 

26 Y los que lo oian. 
dijeron: ¿Y quién podrá 
ser salvo P 

27 Y él Zm d^'o : Lo que es 
imposible para con los 
hombres, posible es para 
Dios. 

28 Entonces Pedro digo : 



Hé aquí, nosotros hemos 
dejado lasposesiones nues- 
tras, y te hemos seguido. 

29 Y él les dijo : De cierto 
os digo que nadie hay que 
haya degado casa, 6 padres. 
6 hermanos, ó m^jer, o 
hijos, por el reino de Dios, 

30 Que no haya de recibir 
mucho más en este 
tiempo, j en el siglo veni- 
dero la vida eterna. 

31 Y Jesús tomando a2>ar- 
te los doce, les dijo: Hó 
aquí sabimos á Jerusalem, 
V serán cumplidas todas 
las cosas que nieron escri- 
tas por los profetas del 
Hijo del Hombre. 

32 Porque será entregado 
á las gentes, y será escar- 
necido, é injuriado, y es- 
cupido. 

33 Y después que le 
hubieren azotado, le ma- 
tarán: mas al tercer dia 
resucitará. 

34 Pero ellos nada de 
estas cosas entendían, y 
esta palabra les era encu- 
bierta ; y no entendían lo 
que se decía. 

36 Y aconteció que acer- 
cándoBe él á Jericé, un 
ciego estaba sentado junto 
al camino mendigando : 

36 El cual como oyó la 
gente que pasaba, pregan- 
te qué era aquello. 

87 Y dijéronle que pasaba 
Jesús Nazareno. 

38 Entonces dio voces, 
diciendo: Jesns, Hijo de 
David, ten misericordia do 
mi. 

X.2 
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respeto á persona; antes 
enseñas el camino de Dios 
con verdad. 

22 ¿ Esnos lícito dar tri- 
buto á César, ó no ? 

23 Mas él, entendiendo la 
astucia de ellos ; les dijo : 
¿ Por qué me tentáis ? 

24 Mostradme la mone- 
da. ¿De quién tiene la 
imagen y la inscripción ? 
Y respondiendo dijeron: 
De César. 

25 Entonces les d^'o: 
Pues dad á César lo que es 
de César ; y lo que es de 
Dios, á Dios. 

26 Y no pudieron repren- 
der sus palabras delante 
del pueblo, antes maravi- 
llados de su respuesta, ca- 
llaron. 

27 Y llegándose unos de 
los Saducéos, los cuales 
niegan haber resurrec- 
ción, le ])regmitaron, 

28 Diciendo ; Maestro. 
Moisés nos escribió : Si el 
hermano de alguno mu- 
ñere teniendo miger, y 
muriere sin hnos» que su 
hermano tome la mujer, y 
levante simiente á su her- 
mano. 

29 Fueran pues siete her- 
manos : y el primero tomé 
xnijger, y murió sin hijos. 

30 Y la tomó el segundo, 
el cual también muiió sin 
h^os. 

31 Y la tomó el tercero, 
asimismo también todos 
siete ; V murieron sin de- 
jar prole. 

82 Y á la postro de to- 



dos murió también la 
mujer, 

33 En la resurrección, 
pues, ¿mujer de cuál de 
ellos será? porque los sie- 
te la tuvieron -por mryer. 

34 Entonces res^ndien- 
do Jesús, les dijo : Los 
hijos de este siglo se casan, 
y son dados en casamien- 
to. 

36 Mas los (^ue fueren te- 
nidos por dignos de aquel 
siglo, y de la ilesurrecciaa 
de los muertos, ni se casan, 
ni son dados en casamien- 
to: 

36 Porque no pueden ya 
más morir, porqne son 
iguales á loe ángeles, y son 
hijos de Dios, cuando son 
hijos de la resurrección. 

37 Y que los muertos ha- 

Sm de resucitar, aun 
oisés lo enseñó jnnto á 
la zarza, cuando dice al 
Señor: Dios deAbraliam, 

J Dios de Isaac, yDioede 
acob. 

38 Porque Dios no es 
Dio» de muertos, mas de 
vivos; porque todos Tiven 
euanto á él. 

30 Y respondiéndole nnúB 
de los escribas, dieron: 
Maestro, bien has dioho. 

40 Y no osaronmás pre- 
guntarle algo. 

41 Y éllesd^o: ¿Oómo 
dicen que el Oriato es 
hijo de David? 

48 Y el mismo David dice 
en el libro de loe Salmos : 
Dvjo el Señor á mi Señor: 
Siéntate á mi diestra. 
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43 Entretanto que ponjro 
tus enemigos fvr estrado 
de tns pies. 

44 Asi qne David le llama 
Señor: ¿cómopnes es su 
hijo? 

46 Y ovéndoZo todo el 

Í»ueblo, dijo & sos disdpti- 
08: 

46 Guardaos de los escri- 
bas, qne quieren andar 
con ropas largas, y aman 
las salutaciones en laspla- 
Eas, 7 las primeras sillas 
en las sinagogas, ylospri- 
meros asientos en las cenas: 

47 Qne devoran las casas 
de las viudas, poniendo 
IK>r pretexto la larga ora- 
ción; estos recibirán mayor 
condenación. 

CAPITULO XXL 

2)0 la ofrenda que hizo una 
pobre viuda. jPrediocionde 
la ruinadel templo. Seña' 
lee que precederán á la de»' 
trucdon de Jeruealem, ¡f á 
la segunda veTiidade Jeeua. 

Y MIRANDO, vio los ri- 
cos que echaban sus 
ofirendasenel gazofllacio. 

2 Y vid también una 
viuda pobrecilla, qne e- 
ohaba alH dos blancas. 

8 Y dijo: De verdad os 
digo, que esta x)obre viuda 
echó más que todos. 

4 Porque todos estos, de 
lo que les sobra echaron 
para las ofrendas de Dios ; 
mas esta de su pobreza 
echó todo el sustento que 
tenia. 



6 Y á unos que decían del 
templo, qne estaba ador- 
nado de hermosas piedras 
y dones, dyo : 

6 Estas cosas que veis, 
dias vendrán, que no que- 
dará piedra sobre piedra 
que no sea destruida. 

7 Y le preguntaron, di- 
ciendo: Maestro ¿cuándo 
será esto? ¿Y qué señal 
habrá cuando estas cosas 
hayan de comenzar á ser 
hechas? 

8 El entonces dijo : Mi- 
rad, no seáis engañados ; 
I)orque vendrán muchos en 
mi nombre, diciendo: Yo 
soy, y el tiempo está cer- 
ca : por tanto no vayáis 
en pos de ellos. 

9 Empero cuando oyereis 
guerras y sediciones, no 
08 espantéis; porque es 
necesario que estas cosas 
acontezcan primero : mas 
no luegfo »eri el fin. 

10 Entonces les dijo: Se 
levantará gente contra 
gente, y reino contra reino : 

11 Yhabrá grandes terre- 
motos en vario» lugares, 
y hambres, y pestilencias ; 
y habrá e8x>antos, y gran- 
des señales del cielo. 

12 Mas antes de todas es- 
tas cosas os echarán mano, 
y perseguirán entregán- 
doo« á las sinagogas, y á 
las cárceles, siendo lleva- 
dos á los reyes y á los go- 
bernadores por causa de 
mi nombre. 

13 Y os será etio para tes- 
timonio. 
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14 Poned pnes en ynes- 
tros corazones no pensar 
anees cómo habéis de res- 
ponder. 

16 Porqne yo os daré bo- 
ca y sabiduría, á la onal 
no podrán resistir ni oon- 
tradecir todos los que se 
08 opondrán. 

16 Mas seréis entregados 
aun de vnestros padres, y 
hermanos, y parientes, 
y amigos ; y matarán á 
algunos de vosotros. 

17 Y seréis aborrecidos de 
todos por causa de mi 
nombre. 

15 Mas un pelo de vues- 
tra cabeza no perecerá. 

19 En vuestra paciencia 
poseeréis vuestras almas. 

20 Y cuando viereis á 
Jerusalem cercada de 
^ércitos, sabed entonces 
que su destrucción ha 
llegado. 

21 Entonces los que estu- 
vieren en Judéa, nuyan á 
los montes; y los que en 
medio do ella, vayanse ; y 
loa que estén en los ca^npos, 
no entren en ella. 

22 Porque estos son días 
do venganza; para que se 
cumplan todas las cosas 
que están escritas. 

23 Mas, I ay de las preña- 
das y de las que crian en 
aquellos días! porque ha- 
brá apuro grande sobre esta 
tierra, é ira en este pue- 
blo. 

24 Y caorán á filo de es- 
pada, y serán llevados 

autivos á todas las na- 



ciones, y JerosalenoL aer& 
hollada de las gentes, 
hasta que los tiempos de 
las gentes sean cumpli- 
dos. 

26 Entonces habrá señales 
en el sol, y en la lima, y en 
las estrellas ; y en la tierra 
angustia de gantes x>or la 
confusión del sonido de la 
mar y de las ondas ; 

26 Secándose los hombres 
á causa del temor y espeo- 
tacfon de las oosas que 
aobrevendránálaredofndes 
de la tierra: porqne las 
virtudes de los cieloB se- 
rán conmovidas. 

27 Y entonces verán al 
Hijo del Hombre, que 
vendrá en una nube con 
potestad y majestad 
grande. 

28 Y cuando estas oosas 
comenzaren á hacerse, 
mirad y levantad vnestxas 
cabezas, porque vuestra 
redención está cerca. 

20 Y d^oles una para* 
bola: Mirad la higaera y 
todos los árboles ; 

90 Guando ya brotan, 
viéndolo, de vosotros mis- 
mos entendéis qne el veta* 
no está ya cerca. 

31 Así también vosotros, 
cuando viereis hacerse 
estas oosas, entended qoe 
está cerca el reino de 
Dios. 

32 De cierto os digo que 
no pasará esta genexa> 
cion, hasta que todo sea 
hecho. 

33 El cielo y la tien» 
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pasarán, mas mis palabras 
no pasarán. 

34 Y mirad por Yosotros, 
qne vuestros corazones no 
sean cargados de glotone- 
ría y enibriaguez, y de los 
cuidados de esta vida; y 
venga de repente sobre 
vosotros aquel dia. 

86 Porque como nn laeo 
vendrá sobre todos los que 
habitan «obre la ika de 
toda la tierra. 

96 Velad pues orando en 
todo tiempo que seáis teni- 
dos por dignos de evitar 
todas estas cosas que han 
de venir, y de estar en pié 
delante del H\jo del Hom- 
bre. 

37 Y enseñaba de dia en 
el templo; y de nocbe 
saliendo, estábase en el 
monte que se llama de las 
Olivas. 

38 Y todo el pueblo venia 
á él por la mañana, pan. 
oirle en el templo. 

CAPITULO xxn. 

TraMon de JúcUu. La im- 
titueion de la Santa Cena. 
Disputa de la orimada en- 
tre lo» Apóstoles. Predice 
Jesús la negación de Pedro. 
Oración y agonías de Jesús 
en el huerto. Su prendi- 
miento ¡f ultrajes en casa 
del Pontífice, 

Y ESTABA cerca el dia 
de la fiesta de los Asi- 
mos, que se llama la 
Pascua. 
2 Y los príncipes de los 



sacerdotes y los escriloM 
buscaban cómo le ma« 
tañan ; mas teni«n miedo 
del pueblo. 

3 Y entró Satanás en 
Judas, por sobrenombre 
Tscariote, el cual era nno 
éél número de los doce ; 

4 Y fué, y hablé con los 
príncipes de los sacerdotes, 
y con ios magistrados, de 
cémo se lo entregaria. 

6 Los cuales se holgaron,^ 
concertaron de darle di- 
nero. 

6 Y prometió, y buscaba 
oportunidad para entre- 
garle á ellos sm bulla. 

7 Y vino el dia de los 
ázimos, en el cual era ne- 
cesario matar el cordero de 
la Pascua. 

8 Y envió á Pedro, y á 
Juan, diciendo : Id, apare- 
jadnos el cordero de la Pas- 
cua, para que comamos. 

9 Y ellos le dijeron : 
^ Dónde quieres que apare- 
jemos P 

10 Y él les düo : Hé aquí, 
cuando entrareis en la 
ciudad, 08 encontrará un 
hombre que lleva un cán- 
taro de agua; seguidle has- 
ta la casa donde entrare. 

11 Y decid al padre de la 
iSamilia de la casa: Bl 
Maestro te dice: ¿Dónde 
eetá el aposento donde 
tengo de comer el cordero 
dé la Pascua con mis discí- 
pulos P 

12 Entonces él os mos- 
trará un gran cenáculo 
aderezado ;. aparejad aUí. 
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13 Fueron pnes, y halla- 
Ton como les habia dicho ; 
yi^^urejaron el cordero de 
IB, Pascua. 

14 Y como filé hora, sen- 
tóse á la mesa, y con él los 
apóstoles. 

16 T les dijo : En gran 
manera he deseado comer 
con vosotros esta pascua 
antes que padezca ; 

16 Porque os dieo que no 
comeré más de ella, hasta 
que se cumpla en el reino 
de Dios. 

17 Y tomando el vaso, 
habiendo dado gracias, 
d|jo: Tomad esto, y partid 
entre vosotros ; 

18 Porque os digo, que no 
beberé más del fruto de la 
vid, hasta que el reino de 
de Dios venga. 

19 Y tomando el pan, ha- 
biendo dado gracias, par- 
tió, y les dio, diciendo: 
Esto es mi cuerpo, que por 
vosotros es dado; haced 
esto en memoria de mí. 

20 Asimismo también ¿o- 
mójfleedió el vaso, después 
que hubo cenado, dicien- 
do : Este vaso e$ él nuevo 
pacto en mi sangre, que 
por vosotros se derrama. 

21 Oontodo eso hé aquí 
la mano del que me entre- 
ga, conmigo en la mesa. 

22 Y á la verdad el Hijo 
del Hombre va, se^nm lo 
que está detenmnado ; 
empero ¡ ay de aquel hom- 
bre -por el cual es entrega- 
do I 

23 Ellos oitónces comen- 



zaron á preguntar entre 
sí, cuál de ellos seria el 
que habia de hacer esto. 

24 Y hubo entre eUos 
una contienda : Quién 
de ellos parecia que kabia 
de ser el mayor. 

25 Entonces él les d^o : 
Los reyes de las gentes se 
enseñorean de ellas ; y loe 
que sobre ellas tienen xk>- 
testad, son llamados bien- 
hechores. 

26 Mas vosotros, no así; 
antes el que es mayor en- 
tre vosotros, sea como el 
más mozo; y el que es 
príncipe, como el que sirve. 

27 Porque ¿ cuál es mayor, 
el que se sienta á la mesa, 
ó el que sirve ? ¿ No es él 
que se sienta á la mesa? y 
yo soy entre vosotrc» co- 
mo el que sirve 

28 Empero vosotros sois 
los que habéis permane- 
cido conmigo en mis ten« 
taciones. 

29 Yo pues os ordeno un 
reino, como mi Padre me 
lo ordenó dmí, ^ 

30 Para que comáis y be- 
báis en mi mesa en mi 
reino ; y os sentéis sobre 
tronos juzgando á las doce 
tribus de Israel. 

31 Dijo también el Señor: 
Simón, Simón, hé aqní qm$ 
Satanás os ha pedido para 
zarandaros como á trigo : 

32 Mas yo he rogado pOT 
tí que tu fé no £alte ; y tú, 
una vez vuelto, oonmma 
á tus hermanos. 

33 Y él le d^o : Señor, 
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pronto estoy á ir contigo 
aun á cárcel y á muerte. 

34 T él dijo : Pedro, te 
digo que el gallo no can- 
tará hoy antes que iú nie- 
f^es tres veces que me 
conoces 

36 T á'ellos d^o : Guando 
os envié sia bolsa, y sin 
alfoxja, y sin zapatos, ¿ os 
falté algo? T ellos die- 
ron: Nad& 

36 Y les dijo : Pues ahora 
el que tiene bolsa témela, 
y también la alfoija ; y el 
que no tiene, venda su 
capa y compre espada. 

37 Port|ue os digo, que es 
necesario se cnmp^ toda- 
vía en mi aquello que está 
escrito: Y con los malos 
fué contado: porque lo 
que e$td etcrito de mi, w 
cumi^miento tiene. 

38 entonces ellos dije- 
ron : Señor, hé aquí dos 
espadas. Y él les d\jo : 
Basta. 

39 Y saliendo, se faé, co- 
mo solia, flJ monte de las 
Olivas; y sus discípulos 
también le siguieron. 

40 Y como líegé á aquel 
lugar, les d^o : Orad que 
no entréis en tentación. 

41 Y él se aparté de ellos 
como un tiro de piedra ; y 
puesto de rodillas, oré, 

42 Diciendo: Padre, si 
quieres, pasa esto vaso de 
mí i empero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya. 

43 Y le aparecié un ángel 
del cielo confortándole. 

41 Y estando en agonía, 



oraba más intensamente; 
y fué su sudor como gotas 
de sangre que desoendian 
hasta la tierra. 

46 Y como se levanté de 
la oración, y vino á sus 
discípulos, hállelos dur- 
miendo de tristeza. 

48 Y lesdijo : ¿ Por qué 
dormís? Levantaos, y 
orad que no entréis en 
tentación. 

47 Estando él aun ha- 
blando, hé aquí una turba, 
y el Que se llamaba Judas, 
uno de los doce, iba delan- 
te de ellos ; y Uegése á 
Jesús para besarlo. 

48 Enténces Jesús le di- 
jo : Judas, ¿ con beso en- 
tregas al Hijo del Hombre ? 

49 Y viendo los que es- 
taban con él lo que habla 
de ser, le dieron : Señor, 
¿heriremos á cuchillo? 

60 Y uno de ellos hirié á 
un siervo del principe de 
los sacerdotes, y le quité 
la oreja derecha. 

61 Enténces respondien- 
do Jesús, dyo: Degad has- 
ta aquí. Y tocando su 
or^*a, le sané. 

62 Y Jesús dijo á los aue 
hablan venido á él, de los 
príncipes de los saoerdoteSk 
y de los magistrados del 
templo, y de los ancianos : 
¿Gomo á ladrón habéis 
salido con espadas y con 
palos? 

63 Habiendo estado con 
vosotros cada día en el 
templo, no extendisteis lan 
manos contra mi : mas cs- 
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ta es vuestra hoia, y lapo- 
testad de las tinieblas. 

64 T pTendiéndole, trajé- 
ronlo, V metiéronle en casa 
del principe de los sacer- 
dotes. Y Pedro le seguía 
de l^os. 

66 Y habiendo encendido 
niego en medio de la sala, 
y sentándose todos alrede- 
dor, se sentó también Pe- 
dro entre ellos. 

66 Y como una criada le 
vio que estaba sentado bI 
fuego, fijóse en él, y dijo: 
Y este con él estaba. 

67 Entonces él lo negó, 
diciendo : Mujer, no le 
conozco. 

68 Y uji poco después 
viéndole otro, dijo : Y tú 
de ellos eras. Y Pedro 
d^o : Hombre, no soy. 

60 Y como una hora pa- 
sada^tro afirmaba dicien- 
do: verdaderamente tam- 
bién este estaba con él; 
porque es Gkkliléo. 

60 Y Pedro dijo: Hombre, 
no sé qué dices. Y luego, 
estando aun él hablando, 
el gallo cantó. 

61 Entonces, vuelto el 
Sefior, miró ¿ Pedro: y 
Pedro se acordó de la pa- 
labra del Señor, como le 
había dicho: Antes que el 
gallo cante me negarás 
tres- veces. 

62 Y saliendo íhera Pedro, 
lloró amargamente. 

63 Y los hombres que te- 
nían á Jesús, se burlaban 
de él hiriéndo¿«. 

64 Y cubriéndolo, herían 



su rostro, ^preguntábanle, 
diciendo: Profetiza quién 
es el que te hirió. 
66 Y decían ^otraft mu- 
chas cosas injuriándole. 

66 Y cuando fué de día, 
se juntaron los ancianos 
del pueblo, y los principes 
de los sacerootes, y los es- 
cribas, y le trqjjeron á su 
concilio, 

67 Diciendo: jEres tú el 
Cristo ? dínosío. Y les di- 
jo : Sí os ¿o dijere, no cree> 
reís ; 

68 Y también sí o$ pre- 
guntare, no me respon- 
deréis, ni me soltaréis : 

60 Mas después de ahora 
el H\jo del Hombre se a- 
sentanl á la diestra de la 
potencia de Dios. 

70 Y diijeron todos ; ¿ Lue- 
go tú eres hijo de Dios? Y 
él les dijo : Vosotros 2o de- 
cís que yo soy. 

71 Entonces ellos dijeron: 
¿Qué más testimonio de- 
seamos? porque nosotros 
lo hemos oído de su 
boca. 

CAPITULO xxm 

Jegu-Criito es cumeaáo de- 
lante de Füaio^ enviado á 
Herede», poepueeto á 
Barraba» ; entregado á 
lo» Judio»i ememeado 4 
intuUado. Titulo de la 
Cruz, Lo» do» ladrón»»» 
Tiniebla». Muerte del 
Seüor. Confesión del em- 
turion^ 3f eéjmltura de 
Jeeu», 
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LEYANTANDOSE en- 
tonces toda la mnltítnd 
de elloB, lleváronle áPDato. 

2 Y comenzaron á acu- 
sarle diciendo : A este he- 
mos hallado qne pervierte 
la nación, y qne veda dar 
tributo al César, diciendo 
que él es el Cristo, el rey. 

3 Entonces Filato le pie- 
gantó, diciendo : ¿ Eres tú 
el rey de los Judíos ? T 
respondiendo él, di^jo : tú. lo 
dices. 

4 Y Pílate dijo á lós prín- 
cix)es de los sacerdotes, y á 
las fiantes: Ninguna cul- 
pa hallo en este nombre. 

5 Mas ellos porfiaban, di- 
ciendo: Alborota al pue- 
blo, enseñando por toda Ju- 
déa, comenzando desde 
GtaJiléa hasta aquL 

8 Entonces Puato, oyen- 
do hablar de Galüéa, pre- 
guntó si el hombre era 
Galiléo. 

7 Y como entendió que 
ef& de la jurisdicción de 
Heródes, le remitió á He- 
redes, el cual también es- 
taba en Jerusalem en aque- 
llos dias. 

8 Y Heródes, viendo á 
Jesús, holgóse mucho, 
porque hacia mncbo tiempo 
que deseaba verle ; porque 
había oído de él muchas 
cosas, y tenia esperanza 
que le vería hacer algnna 
señal. 

Y le preguntaba con 
muchas palabras; mas él 
nada le respondió. 

10 Y estAban los principes 



de los pacerdotes y los es- 
cribas acusándole con gran 
I)orfía. 

11 Mas Heródes con su 
corte le menospreció, y 
escarneció, vistiéndole do 
una ropa rica; y volviólo 
á enviar á Filato. 

12 Y fueron hechos ami- 
gos entre sí Filato y 
Heródes en el mismo día ; 
porque antes eran enemi- 
gos entre sí. 

13 Entonces Filato, con- 
vocando los príncipes de 
los sacerdotes, y los ma- 
gistrados, y el pueblo, 

14 Les dijo : Me habéis 
presentado á este por hom- 
bre que desvia al pueblo ; 
y hé aquí, preguntando yo 
delante de vosotros, no he 
hallado alguna culpa en es- 
te hombre de aquellas de 
que le acusáis. 

15 Y ni aun Heródes: 
porque os remití á él, y he 
aquí que ninguna cosa dig- 
na de muerte ha hecho. 

16 Lo soltaré pues casti- 
gado. 

17 Y tenia necesidad de 
soltarles xmo en cada fiesta. 

18 Mas toda la mulutud 
dio voces á una diciendo : 
Qmta á este la vuía, y suél- 
tanos á Barrabás ; 

19 El cual había sido e- 
chado en la cárcel por una 
sedición hecha en la ciu> 
dad, y una muerte. 

20 Y hablóles otra vez K» 
lato, queriendo soltar á 
Jesús. 

21 Pero ellos volvieron é 



160 



S. LUCAS, xxni. 



k 



dar voces diciendo : Cra- 
ciñcale. Crucifícale. 

22 Y el les dijo la tercera 
vez: ¿ Pues qué mal ha 
hecho este ? ninguna cul- 
pa de muerte he hallado 
en él : le castigaré, pues, y 
soltaréío. 

23 Mas ellos instaban ¿ 
grandes voces, pidiendo 
que ftiese crucificado; y 
las voces de ellos y de los 
principes de los sacerdotes 

24 Entonces Pilato juzgó 
que se hiciese lo que ellos 

25 Y les soltó á aquel que 
habia sido echado en la 
cárcel por sedición y una 
muerte, al cual habian pe- 
dido ; y entregó á Jesús á 
la voluntad de ellos. 

26 Y llevándole, tomaron 
á un Simón Cirenéo, que 
venia del campo, y le 
pusieron encima la cruz 

Sara que la llevase tras 
esus. 

27 Yleseguiaunagrande 
multitud de pueblo, y de 
mujeres, las cuales le 
lloraban, y lamentaban. 

28 Mas Jesús vuelto á 
ellas, les dice: Hijas de 
Jerusalem, no me lloréis á 
mí, mas llorad por voso- 
tras mismas, y por vues- 
tros h^os. 

29 Porque hé aquí ven- 
drán dias en que dirán: 
Bienaventuradas las estéri- 
les, y los vientres que no 
cnf?endraron,y los pechos 
que no criaron. 



30 Entonces comenzarán 
á decir á los montes : Caed 
sobre nosotros : y & los 
collados : Cubridnos. 

31 Porque si en el árbol 
verde hacen estas cosas, 
¿ en el seco, qué se hadi? 

32 Y llevaban también con 
él otros dos, malhechores, 
á ser muertos. 

33 Y como vinieron al lu- 
gar que se llama de la 
Calavera, le crucificaron 
allí, y á los malhechores, 
uno á la derecha, y otit> a 
la izquierda. 

34 Y Jesús decía : Padre, 
perdónalos ; porque no ear 
ben lo que hacen. T par- 
tiendo sus vestidos, echa- 
ron suertes. 

35 Y el pueblo estaba mi- 
rando : y se burlaban de ü 
los príncipes con ellos, di- 
ciendo : A otros hizo sal- 
vos; sálvese así, si este es 
el Mesías, el Escogido de 
Dios. 

36 Escamecian de él tam* 
bien loe soldados, llegán- 
dose y preaentáadole vi- 
nagre, 

37 Y diciendo : Si tú eres 
el rey de los Judíos, sálva- 
te á tí mismo. 

38 Y habia también sobra 
él un título escrito con le- 
tras griegas, y latmas, y 
hebraicas : ESTE ES EL 
REY DE LOS JUDÍOS, 

39 Y uno de los malhecho- 
res ciue estaban colgados, 
le injuriaba, diciendo: a 
tú eres el Cristo, sálvate á 
tí mismo y á nosotros. 
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40 Y respondiendo el o- 
tro, reprendióle diciendo: 
¿ Ni ann tú temes á Dios, 
estando en la misma con- 
denación ? 

41 Y nosotros, á la ver- 
dad, justamente peuZecciRM ; 
porqne recibimos lo ane 
merecieron nuestros ne- 
chos; mas este ningún mal 
hizo. 

42 Y d^oá Jesús: Acuér- 
date de mi, cuando vinie- 
res á tu reino. 

43 Entonces Jesús le di- 
jo : De cierto te digo que 
hoy estarás conmigo en el 
Paraíso. 

44 Y cuando era como 
la hora de sexta fueron 
hechas tinieblas sobre to- 
da la tierra hasta la hora 
de nona. 

45 Y el sol se oscureció, y 
el velo del templo se rom- 
pió por medio. 

■46 Entonces Jesús cla- 
mando á gran voz, d\jo : 
Padre, en tus manos enco- 
miendo mi espíritu. Y 
habiendo dicho esto, es- 
piró. 

47 Y como el centtoían 
vio lo que habia aconteci- 
do, dio gloria á Dios dicien- 
do : Verdaderamente este 
hombre era justo. 

48 Y todala multitud de 
los que estaban presentes 
á este espectáculo, viendo 
lo que habia acontecido, 
se volvian hiriendo sus 
pechos. 

49 Mas todos sus conoci- 
dos, ylaa wajtp^eA que le 



hablan seguido desde Gali- 
lea, estaban de lejos miran- 
do estas cosas. 

60 Y hé aquí un varón 
llamado José, el cual era 
sexiador, varón bueno y 
justo, 

f 1 El cual no habia con- 
sentido en el consego ni en 
los hechos de ellos, de 
ArimatéiL ciudad de la 
Judéa; el cual también 
esperaba el reino de Dios ; 

62 Este Uegó á Pilato, y 
pidió el cuerpo de Jesús. 

63 Y quitado, le envolvió 
en una sábana ; y le puso 
en un sepulcro abierto en 
una peña, en el cual nin- 
guno habia aun sido pues- 
to. 

64 Y era día de la víspera 
de la Fascua^ y estaba para 
rayar el Sábado. 

66 Y las mtgeres que con 
él habían venido de Grali- 
lea, siguieron también, 
y vieron el sepulcro, y có- 
mo ftié puesto su cuerpo.' 

66 Y vueltas, aparejaron 
drogas aromáticas, y un- 
güentos; y reposaron el 
Sábado, conforme al man- 
damiento. 

CAPITULO XXIV. 

Je$u$ retucita. Van al te» 
palero la» piadota* mi0e' 
ret. Incredulidad de lo» 
apóriole». Diteipulo» que 
vandBmmaú», Aparee»»» 
á lo» apéetele» ; le» pro- 
mete el EejAriiu Santo, f 
tnb» d lo» cielo». 
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Y EL primer dia de la 
semstna» muy de mar 
ñana, vinieron al eepalcro, 
trayendo las drogcu aromá- 
ticas que habian apareja- 
do ; y algnnas otra* mujerea 
con ellas. 

2 Y haUaron la piedra 
rsvnelta de la puerta del 
sepulcro. 

3 Y entrando, no hallaron 
el cuerpo del Señor Jesns. 

4 Y aconteció que estan- 
do ellas espantadas de esto, 
hé aquí se pararon jmito a 
ellas dos varones con ves- 
tidnras resplandecientes : 

6 Y como taviesen ellas 
temor, y bajasen el rostro 
á tierra, les dijeron ; ¿ Por 
qué buscáis entre los muer- 
tos al que vive? 

6 No está aquí, mas lia 
resucitado : acordaos de lo 
que os habló, cuando aun 
estaba en Galilea, 

7 Diciendo: Es menester 
que el Hjjo del Hombre 
sea entregado en manos 
de hombres pecadores, y 
que sea crucificado, y re- 
sucite al tercer dia. 

8 Entonces ellas se acor- 
daron de sus palabras. 

9 Y volviendo del sepul- 
cro, dieron nuevas de todas 
estas cosas á los Once, y á 
todos los demás. 

10 Y eran María Ma|;da- 
lena, y Juana, y Swría 
madre de Jaoobo, y las de- 
más que ettabam con ellas, 
las que dijeron estas cosas 
4 los apóstoles. 

11 Mas & ellos les pare- 
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eian como locura las pala- 
bras de ellas, y no las cre- 
yeron. 

12 Pero levantándose Pen 
dro, corrió al 8epulcTO| 
y como miró dentro, vio 
solólos lienzos aí^Cechádos, 

5r se ftié maravillándose de 
o que habia sucedido. 

18 Y hé aquí, dos de ellos 
iban el mismo dia á una 
aldea que estaba de Jem- 
salem sesenta estadios, 
llamada Emmaás ; 

14 E iban hablando entre 
sí de todas aquellas cosas 
que habian acaecido. 

16 Y aconteció, que yen- 
do hablando entre si, y 
prefinuitándose el uno al 
otro, el mismo Jesus se 
llego 6 iba con ellos junta- 
mente. 

16 Mas los ojos de ellos 
estaban embastados, para 
que no le conociesen. 

17 Y diyoles : ¿ Qué pláti- 
cas son estas que tratáis 
entre vosotros andando, y 
estáis tristes ? 

18 Y respondiendo elimo, 
[ue se llamaba Cleofks, le 

O: ¿Tú solo -petegrao 
eres en Jerusalem, y no 
has sabido las cosas que 
en ella haa acontecido es- 
tos dias? 

19 Entonces él les d^je: 
Qué? Y ellos le dieron: 
e Jesns Naaareno, el evuil 

ftaé varón profeta, podero- 
so en obra ;i^ en xmlabia 
delante de Dios y de todo 
el pueblo : 

20 Y cómo le entregaron 



que 
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los príncipes de los sacer- 
dotes, y nuestros príncix>es 
á c^idenacion de muerte, 
iciflcaron. 

nosotros espéra- 
los que él era el que 
)ia de redimir á Israel ; 
V ahora sobre todo esto, 
hov ee el tercer día que es- 
to na acontecido. 

22 Aunque también unas 
miqeres de los naestzos 
nos han espantado, las 
cuales antes del dia ftieron 
al sepulcro; 

23 Y no hallando sn cuer- 
po, vinieran diciendo que 
también habían visto vi- 
sión de álceles, los cuales 
dijeron que él vive. 

24 T fueron al{;funo« de 
los nuestros al sepulcro, y 
haUaron 9er así como las 
mtgeres habían didfcio j mas 
á él no le vieron. 

26 Entonces él les dijo ; 
I Oh insensatos, y taraos 
de cor&Bon para creer to- 
do lo que los profetas han 
dichol 

26 j No era necesario que 
el Oristo padeciera estas 
cosas, ^ oue entnu» <uien 
su gloriar 

27 T comenzando desde 
Moisés, y de todos los Pro- 
fetas, declarábales e9to en 
todas las escrituras que de 
él kahlahcuiu 

28 Y llegaron á la aldea 4 
donde ibfvi ; y él hizo como 
que iba mAs lejos. 

29 Mas ellos le detuvieron 
porftierza, diciendo : Qoé- 
Oate con nosotros» por- 



que se hace tarde, y el dia 
ya ha declinado. Entró 
pues á estarse con ellos. 
90 Y aconteció, que es- 
tando sentado con ellos á 
la mesa, tomando el pan, 
bend^o, y partió, y dioles. 

31 Entonces fueron abier- 
tos los qjos de ellos, y le 
conocieron ; mas él se des- 
apareció délos ojos de ellos. 

32 Y decían el uno al 
otro: ¿No ardía nuestro 
corasen en nosotros, mien- 
tras nos hablaba en el ca- 
mino, y cuando nos abria 
lasEscritume? 

33 Y levantándose en la 
misma hora, tomáronse á 
Jemsalem, y hallaron ¿ 
los Once reunidos, y á los 
que estaban con ellos, 

34 Que decían ; Ha re- 
sucitado el Se&or verda- 
deramente, y ha aparecido 
á Simón. 

36 Entonces eUos conta- 
ban las cosas que le$ hahian 
aeanteeido en el camino, y 
como había sido conocido 
de ellos al partir el pan. 

36 Y entretanto que eUos 
hablaban estas cosas, él se 

Ímso en medio de ellos, y 
es dijo: Paz aea á vos- 
otros. 

37 Entonces ellos espan- 
tados, y asombrados, pen- 
saban que veian alífun es- 
píritu. 

98 Mas él les dice t ¿Por 
qué estáis turbados, y su- 
ben i>ensamientos á vues- 
tros corazones? 

39 Mirad mis m^nos y 
k2 
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enviados eo^n de los Farí- 
Béos. 

25 Y preguntáronle, y di- 
jéronle: ¿Por qué, pues, 
bantizas, si tú no eres el 
Cristo, ni Elíafi, ni el pro- 
feta? 

26 Y Joan les respondió, 
diciendo: Yo bautizo con 
agua, mas en medio de 
vosotros ha estado, á quien 
vosotros no conocéis. 

27 Este es el que ha de 
venir tras mí, el cual es 
antes de mi; del cual yo 
no soy digno de desatar la 
correa del zapato. 

28 Estas cosas acontecie- 
ron en Betábara, de la 
otra parte del Jordán, don- 
de Juan bautizaba. 

29 El siguiente dia ve 
Juan á Jesús que venia á 
jéi, y dice : Hé aquí el Cor- 
dero de Dios, que quita el 
pecado del mundo. 

30 Este es del que dije: 
Tras mí viene un varón, el 
cual es antes de mí ; por- 
que era primero que yo. 

31 Y yo no le conocía: 
mas para que fuese mani- 
festado á J^rael, por eso 
vine yo bautizando oo& 
agua. 

32 Y Juan di6 testimonio, 
diciendo: Vi al Esi^íritu 
que desoendia del cielo 
como paloma, y reposó 
sobre él. 

33 Y yo no le conocía; 
mas el queme envió á bau- 
tizar con agua, aquel me 
dijo; Sobre quien vieres 
descender el JS^jiírifeu, y 



que reposa sobre él, este es 
el que oautiza con JSspMtu 
Santo. 

34 Y yo í« vi, y he dado 
testimonio que este es ei 
Hijo de Dios. 

36 El siguiente dia otra 
vez estaba Juan, y dos de 
sus discípulos, 

36 Y mirando á Jasas que 
andaba por aHi^ d4jo : Hé 
aquí el Cordero de Dios. 

37 Y oyéronle los dos dis- 
cípulos hablar, y siguieron 
i Jesús. 

38 Y volviéndose Jesns, y 
viéndoles seguir/^, dloeles: 
¿Qué buscáis? Y ellos le 
dieron: Babi, (que decla- 
rado, Quiere deoir. Maes- 
tro,) ¿ dónde moras ? 

39 Díoeles ; Venid, y ved. 
Vinieron, y vieron donde 
moraba, y ctuedAronae eon 
él aquel día: porqtM era 
como la hora de las diez. 

40 Era Andrea, hermano 
de Simón Pedro, uno deloB 
dos que habiao. oido de 
Juan, y le habian seguida 

41 Este halló primeTO 4 
su hermano Simón, y dí- 
jole : Hemos hallado al Mfr> 
sias : (que declarado es «1 
Cristo.) 

42 Y le trajo á Jesas. Y 
mirándole Jesús, düo: Tá 
eres Simón, h|jo deaonás; 
tú serás llamado Cefks, 
(que quiere decir. Piedra.) 

43 El dia siguiente qniso 
Jesús ir & €ta.Hléa; y halla 
á Felipe» al cual d^o: Si- 
gúeme. 

44 Y era Felipe de Be^ 
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saida. la ciudad de Andrés 
y de Pedro. 

45 Felipe hall<5 á l^ata- 
nael, y dícele : Hemos ha- 
Uadp á a(^Tiel de quien es- 
cribió Moisés en la Ley, y 
también los profetas, á Je- 
sús, el hijo de José, de Na- 
zaret. 

46 T díjole Natonael: 
¿ De Nazaret puede haber 
algo de bueno ? Dicele Fe- 
lipe; Vén y vé. 

47 Jesns vio venir 4 sí á 
Natanael, y dijo de él: Hé 
aquí un verdadero Israe- 
lita, en el cual no hay en- 
gaño. 

4S Dicele Natanael: ¿De 
dónde me conoces? Bes- 
póndele Jesús» y díjole: 
Antes que Felipe te llama- 
ra cuando estabas debajo 
de la higuerak te vt 

49 Hespondió Na^nael, y 
díjole : Habí, tú eres el 
Hijo de Dios; tú eres el 
Bey de Israel. 

60 Kespondió Jesús, y dí- 
jole: Porque te dije : Vite 
debajo de la higuera, crees : 
cosas mayores que estas 
verás. 

61 Tdíoele: De cierto, de 
cierto os digo: De aquí 
adelante veréis el cielo 
abierto, y los ángeles de 
Dios que suben y descien- 
den aotee el H^o del hom- 
bre. 

CAPITULO n. 

JBodeu de Cana, donde Jeme 
oowiitrte ti agua §n oino. 



Arroja eon un aeoie d lo9 
negociante» del Templo, 
Anuncia eu reeurreecwn. 
Obra vario» milagro», 

Y AL tercer día hicié- 
ronse unas bodas en 
Cana de GkiUléa, y estaba 
allí la madre de Jesús. 

2 Y fué también llamado 
Jesús y sus discípulos & 
las bodas. 

3 Y feltando el vino^ la 
madre de Jesús le dijo: 
Vino no tienen. 

4 Y dicele Jesús : ¿ Qué 
tengo yo contigo, mujer? 
aun no ha venido mi hora. 

6 Su madre dice á los que 
servían: Haced todo lo que 
os dijere, 

6 X estaban alK seis tina- 
juelas de piedra para agua, 
oonforme á la purificación 
de los Judíos, que cabían 
en cada una dos ó tres oán* 
taros. 

7 Díceles Jesns : Henchid 
estas tin^uelas de agua. 
E hinchiéronlas hasta arsi- 
ba. 

8 Y dioeles : Sacad ahora, 
V presentad al zoaestresa- 
la. Y presentaron^*. 

9 Y como el maestresala 
gustó el a^ua hecha vino, 
que no sabia de donde era» 
^nas lo sabian los sirvien- 
tes, que habían sacado el 
agua j el maestresala llama 
al esposo, 

10 Y dícele ; Todo hombre 
pone primero el buen vino, 
y cuando están saÜsfechoA, 
entonces lo que es pQori 
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mas tú has f^nardado 
buen vino hasta ahora. 
. 11 Este principio de seña- 
les hizo Jesns en Cana de 
Galilea, y manifestó sn 
gloria; y sns discípnlos 
creyeron en él. 

12 Después de esto des« 
cendió a Capemaum, él, y 
sn madre, y hermanos y 
discípnlos; y estuvieron 
allí no muchos dias. 

13 T estaba cerca la Pas- 
cua de los Judíos ; y subió 
Jesús á Jemsalem. 

14 Y halló en el templo 
los que vendían bueyes y 
ovejas, y palomas, y los 
cambiadores sentados. 

16 Y hecho un azote de 
cuerdas, echólos á todos 
del templo, y las ovejas, y 
los bueyes ; y derramó los 
dineros de los cambiadores, 
y trastornó las mesas. 

16 Y á los que vendían 
las palomas dijo: Quitad 
de aquí esto; y no hagáis 
la casa de mi Padre casa 
de mercado. 

17 Entonces se acordaron 
sus discípulos que está es- 
crito : El celo de tu cásame 
comió. 

18 Y los Judíos respondie- 
ron, y dijéronle: ¿Qué 
señal nos muestras de que 
haces esto? 

19 Respondió Jesús, y di- 
joles: Destruid este tem- 
plo, y en tres dias la levan- 
taré. 

20 Dijeron luego los Ju- 
díos: En cuarenta y seis 
años faé este templo edifi- 



cado, ¿y tú en tres dias le 
levantarás ? 

21 Mas él hablaba del 
templo de su cuerpo. 

22 Por tanto cuando re- 
sucitó de los muertos, sus 
discípnlos se acordaron 
que les había dicho esto ; 
y creyeron á la Escritura, 

Lá la palabra que Jesús 
bia dicho. 

23 Y estando en Jerosa- 
lem en la Pascua, en el dia 
de la ñesta, muchos cre- 
yeron en su nombre, vien- 
do las señales que hacia. 

24 Mas el mismo Jesns no 
se confiaba á sí mismo de 
ellos, porque él conocía á 
todos. 

25 Y no tenia necesidad 
que alguien le diese testi- 
monio del hombre ; porque 
él sabia lo que habia en el 
hombre. 

OAPITTJLO m. 

Instruye Jeau» d Nicodemo 
9obre la necesidad de la re- 

1 generación. Juan JBavfit' 
ta desengaña á sus discípU' 
lot del concepto errado qu$ 
formaban sqbre su bauti$- 
mo, y sobre el bautismo $ 
la persona de Jesús, De* 
clara que Jesu-Oristo es d 
e^wso, y él su amigo, 

Y había un hombre de 
los Fariseos que sella» 
maba Nicodemo, principe 
de los Judíos. 

2 Este vino á Jesns de 
noche, y dejóle : Babf , ps- 
bemoB que has venido de 



S. JCAN, m. 



109 



DioB ^poT Maestro ; porqne 
nadie puede hacer estas 
señales qae tú haces, si no 
ftiere Dios con él. 

8 Respondió Jesús, y dí- 
jole : De cierto, de cierto te 
digo, que el que no naciere 
otra vez, no puede yer el 
reino de Dios. 

4 Dicele Nicodemo: ¿Có- 
mo puede el hombre nacer, 
siendo viejo? ¿puede en- 
trar otra vez en el vientre 
de su madre, y nacer ? 

6 Respondió Jesús: De 
cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de 
agua y de Espíritu, no 
puede entrar en el reino de 
Dios. 

Q Lo que es nacido de la 
carne, carne es ; y lo que 
es nacido del Espíritu, es- 
píritu es. 

7 No te maravüles de que 
te d^'e : Os es necesario na- 
cer otra vez. 

8 El viento de donde 
quiere sopla, y oyes su so- 
nidOj mas ni sabes de don- 
de viene, ni donde vaya: 
así es todo aauel que es 
nacido del Espíritu. 

9 Respondió Nicodemo, y 
d:Uole : ¿ Cómo puede esto 
hacerse? 

10 Respondió Jesús, y 
dejóle : ¿ Tú eres el maes- 
tro de Israel, y no sabes 
esto? 

11 De cierto, de cierto te 
digo, que lo que sabemos 
hablamos, y lo que hemos 
▼Isto, testinoamos; y no 
recibís nuestro testünonio. 



12 Si os he dicho cosas 
terrenas, y no creéis ; ¿ co- 
mo creeréis, si os dijere 
las celestiales ? 

13 Y nadie subió al cielo, 
sino el que descendió del 
cielo, á gaber, el Hijo del 
hombre que est& en el 
cielo. 

14 T como Moisés levantó 
la serpiente en el desierto, 
asi es necesario que el Hijo 
del hombre sea levan- 
tado: 

16 Para que todo aquel 
que en él creyere, no se 

Sierda, sino que tenga vi- 
a eterna. 

16 Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que 
ha dado á su Hijo Unigé- 
nito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. 

17 Porciue no envió Dios 
á BU H^o al' mundo, para 
que condene al mundo ; mas 
X)ara que el mundo sea 
salvo por él. 

18 El que en él cree, no 
es condenado ; mas el que 
no cree, ya es condenado, 
porque no creyó en el 
nombre del Unigénito Hijo 
de Dios. 

19 Y esta es la emua de m 
condenación, á táber^ por- 
que la luz vino al mundo, 
y los hombres amaron más 
las tinieblas que la luz; 
porque sus obras eran ma- 

UkS. 

20 Porcfue todo aquel que 
hace lo malo, aborrece la 
luz, y no viene á la loai 
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porqne sus obras no sean 
redar^idas. 

21 Has el que obra ver- 
dad, viene a la luz, para 
que sus obras sean maní* 
fiestas que son heobas en 
Dios. 

22 Pasado esto, vino 
Jesús con sus discípulos á 
la tierra de Jadea; y esta- 
ba allí con ellos, j bantí- 
zaba. 

23 Y bautizaba también 
Juan en Enon junto á Sa^ 
lim, porque habla allí mn- 
chas aguas t y venían, y 
eran bautizados. 

24 Porque Juan no habia 
aido aun puesto en la cár- 
cel. 

25 Y hubo cuestión entre 
los discípulos de Juan y 
los Judíos acerca de la Pu- 
riñcadon. 

26 Y vinieron & Juan, y 
djjéronle: Eabí, el que es- 
taba conti«> da la otra 
parte del Jordán, del cual 
tti diste testimonk), hé aquí 
bautiza, y todos vienen á 
él. 

27 Respondió Juan, y 
dgo : No puede el hombre 
recibir algo, sino le fuere 
dado del cielo. 

28 Vosotros mismos me 
sois testigos que d^e ; Yo 
no soy el Cristo, sino que 
soy enviado delante de 
él. 

29 El que tiene la e^XMa, 
es el esposo ; mas el amigo 
del esposo, que está en pié 
y le oye, se goza gnuide- 
mentó de la voz dd espo- 



so ; así pues este mi gozo 
es cumplido. 

30 A él conviene crecer ; 
mas á mí menguar: 

31 El que de arriba viene, 
sobre todos es ; el que es 
de la tierra, terreno es, y 
cosas terrenas habla: éL 
que viene de\ cielo, sobre 
todos es. 

32 Y lo que vid y oy<5, esto 
testifica; y nadie recibe sa 
testimonio. 

33 £1 que re<Hbe sa testi- 
monio, este signó qne Dios 
es verdadero. 

34 Porque el qne Dios en- 
vié, las palabras de Dios 
habla : porc^ue no 2e da 
Dios él Espíritu por medi- 
da. 

36 El Padre ama al Hijo, 
y todas las cosas dio ensa 
mano. 

36 El ^né cree en el Hijo, 
tiene vida eterna: mas él 
que es incrédulo al H^ 
no verá la vida, sino que la 
ira de Dios está sobre éL 

CAPITULO rv. 

(hnffenifm de la SamarUa- 
«a, y de muehoe SamatUe^ 
HM. Inetrueeion qne en 
eete motivo da el Semori 
eu» diseipulo». Cfura miUr 
gvoHmente al hyo de n 
Benor principal. 

E manera qne come 
JesQB entendió qoe 
los Fariseos habían codo 
que Jesús hacia y bantís» 
ba más disofpóloa qm 
Juan, 
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2 (Aunqne Jesns no bau- 
tizaba. Bino sns discípií- 
los,) 

.8 Dejó a Jndéa, y taéae 
otra vez á GkbUléa. 

4 Y era menester que pa- 
sase por Samaría. 

6 Vino pues á nna cindad 
de Samaría que se llama 
Sichár, jnnto á la heredad 
qne Jacob dio á José su 
hijo. 

6 Y estaba allí la faente 
de Jacob. Paes Jesns, can- 
sado del camino, asi se 
sentó á la ftiente. Bra co- 
mo la hora de sexta. 

7 Vino tina mnjer de Sa- 
maría á sacar agua: y 
Jesns le dice : Dame de be- 
ber. 

8 (Porque sus discípulos 
hablan ido á la ciudad á 
comprar de comer.) 

9 Y la mujer Samaritana 
le dice : ¿ Oómo tú, siendo 
Judio, me demandas & mí 
de beber, qne soy mtner 
Samaritana P porque los 
Judíos no se trirtaxi con los 
Samaritanos. 

10 Bespondid Jesús, y di- 
jóle : Si conocieses el don 
de Dios, y quien es el que 
te dice: Dame de beber, 
tú pedirías de él, y él te 
daña %gxiA viva. 

11 La mujer le dice : Be- 
Aor, no tienes con qué sa- 
carte, V el poso es hondo : 
¿ de donde, pues, tienes el 
agua vivaP 

12 ¿Eres tú mayor que 
nuestro padre Jacob, que 
nos dié este poso; del onal 



él bebió, y sus h^'os, y sus 
ganados P 

13 Respondió Jesús, y dí- 
Jola: Cualquiera que be- 
biere de esta agua, volverá 
4 tener sed ; 

14 Mas el que bebiere del 
agua que yo le daré, x>ara 
siempre no tendrá sed : 
mas el agua que yo le daré, 
será en él una fuente de 
agua que salte para vida 
eterna. 

16 La mujer le dice : Se: 
ñor, dame esta agua, para 
que yo no tenga seo, ni 
venga acá á sacaría. 

16 Jesús le dice : Vé, lla- 
ma á tu marido, y ven acá. 

17 Respondió la mujer y 
dijo: No tengo marido. 
Dicele Jesús : Bien has di- 
cho : No tengo marido : 

18 Porque cinco maridos 
has tenido : y el que ahora 
tienes, no es tu marido: 
esto has dicho con verdad. 

19 Dícele la mujer: Señor, 
paréceme que tu eres pro- 
feta. 

20 Nuestros padres ado- 
raron en este monte j y vos- 
otros decís, que en Jem- 
salem es el lugar donde es 
necesario adorar. 

21 Dicele Jesús ! Mujer, 
créeme, que la hora viene, 
cuando ni en este monte, 
ni en Jemsalem adoraréis 
al Padre. 

23 Vosotros adoráis loque 
no sabéis ; nosotros adora- 
mos lo que sabemos ; por- 
3ue la salud viene de los 
udíos. 
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23 Mas la hora viene, y 
ahora es, cnando los ver- 
daderos adoradores ado- 
rarán al Padre en espirita 
V en verdad ; porque tam- 
bién el Padre tales adora- 
dores bxisca que le adoren. 

24 Dios es Espirita ; y los 
que le adoran, en espirita 
y en verdad es necesario 
qae adoren. 

25 Dícele la mujer: To sé 

Sie el Mesías ha de venir, 
cual se dice el Cristo : 
cuando él viniere, nos de- 
clarará todas las cosas. 

26 Dícele Jesús : Yo soy, 
que hablo contigo. 

27 Y en esto vinieron sus 
discípulos, y maravillá- 
ronse de que hablaba con 
aquella mi^er ; mas ningu- 
no le d^o : (¡Qué preguntas P 
ó ¿ Qué hablas con ella ? 

28 Entonces la mujer de- 
jó BU cántaro, y mé ala 
ciudad, y dijo a aquellos 
hombres : 

29 Venid, ved un hombre 
que me ha dicho todo lo 
que he hecho : ¿Si quizás 
.es este el Cristo? 

SO Entonces salieron de 
la ciudad, y vinieron á él. 

81 Entre tanto los discí- 
pulos le rogaban, diciendo : 
llabí, come. 

32 Y él les d^'o : Yo tengo 
una comida que comer, que 
vosotros no sabéis. 

83 Entonces los discipa- 
. los decían el uno al otro : 
¿ Si le habrá traído alguien 
.de comer? 

34 Díceles Jesús t Mi co- 



mida es, que po haga la 
voluntad del que me envió, 
y que acabe su obra. 

35 ¿No decís vosotros, 
aun hav cuatro mesee has-» 
ta que llegue la siega ? Hé 
aqiu jfo os digo: Alzad 
vuestros qjos, y mirad las 
regiones, porque ya están 
blancas para ht siega. 

36 Y el que siega, reciba 
salario, y allega fruto x>ara 
vida eterna; para que el 
que siembra también goce, 
y el que siega. 

37 Porque en esto es el 
dicho Verdadero : Qae uno 
es el que siembra, y otro 
el que siega. 

38 Yo os he enviado á se- 
gar lo que vosotros no la* 
brásteis : otros labraron, y 
vosotros habéis entrado en 
sus labores. 

39 Y muchos de los Sa- 
maritanos de aqneUa cin* 
dad creyeron en él por la 
palabra de la nxiijer que 
daba testimonio diciendo: 
Que me dqo todo lo que Itf 
hecho. 

40 Viniendo pues los Sa- 
maritanos á él, rogáronle 
que se quedase allí : y se 
quedó aúi dos días. 

41 Y creyeron muchos 
más por la palabra de él. 

42 Y decian ¿ la mujer: 
Ya no creemos por tu di- 
cho ; porque nosotros mi»' 
mos hemos oido, y sabe- 
mos que verdaderamente 
este es el Salvador del 
mundo, él Cristo. 

43 Y dos diaa desptíea sa> 
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lió de allí, 7 fbese á Gali- 
lea. 

44 Porgue el mismo Jesns 
dio testimonio, qne el pro- 
feta en su tierra no tiene 
honra. 

45 T como vino á Galilea, 
los Gküiléos le recibieron, 
vistas todas las cosas 

3ae había hecho en 
emsalem en el dia de 
lA fiesta: porane también 
ellos habían ido á la fiesta. 

46 Vino, pnes, Jesús otra 
vez & Can& de Galilea, 
donde había hecho el vino 
del agua : y habiaen Ca- 
POTnaumunodel rey, cuyo 
hijo estaba eoifermo. 

47 Bste, como oyó que Je- 
sús venia de Judéa i Gali- 
lea , ftaé á él, y rogábale que 
descendiese, y sanase su 
hijo ; porque se comenza- 
ba á morir. 

46 Entonces Jesús le di- 
jo : Si no viereis señales y 
milagros, no creeréis. 

40 Bl del rey le dijo: 
Beñor, desciende antes que 
Bü hijo muera. 

60 Dioele Jesús: Vé, tu 
hijo vive. Y el hombre 
creyó á la palabra que Je- 
Bus le dqo, y se ftié. 

61 y cuando ya él descen- 
día, los siervos le salieron 
á recibir, y le dieron nuevas 
diciendo : Tu hijo vive. 

62 Entonces él les pre- 
cxmtó á qué hora comenzó 
áestarmeóor. Td^jéronle: 
Ayer & las siete le dejó la 
fiebre. 

63 El padre entonces en- 



tendió, que aquella hora 
era cuando Jesús le düo: 
Tu hijo vive : y creyó él y 
toda su casa. 
64 Esta segunda sefial 
volvió Jesús á hacer cuan- 
do vino de Judéa á GaUléa. 

CAPITULO V. 

Jenu cura al paralitico de 
la piscina. jLo9 Judíos le 
calumnian por este «itiZa- 
ffro; y el Señor alega 
contra ellos á su fanor 
testimonios irrtfragables. 

DESPUÉS de estas co- 
sas, era un dia de 
fiesta de los Judíos, y su- 
bió Jesús & Jerusalem. 

2 Y hay en Jerusalem á 
la puerta del Ganado un 
estanque, que en Hebraico 
es llamado Beth-esda, el 
cual tiene cinco i>ortales. 

8 En estos yacía multitud 
de .enfermos, ciegos, cqjos, 
secos, que estaban espe- 
rando el movimiento del 
agua. 

4 Porque un ángel des- 
cendía á cierto tiempo al 
estanque, y revolvía el 
agua: y el que primero 
descenoia en el estanque 
después del movímimto 
del agua, era sano de cual- 
quiera ^ermedad que 
tuviese. 

6 Y estaba allí un hom- 
In^e, que había treinta y 
oclto años que estaba en- 
fermo. 

6 Oomo Jesús vio á este 
echado, y entendió que ya 
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habia macho tiempo, di- 
cele : ¿ Quieres ser sano f 

7 Señor» le respondió el 
enfermo, no tengo hombre 
que me meta en el estan- 
que, cuando el a^n^A fuere 
revuelta ; porque entre 
tanto que yo vengo, otro 
antes de mi ha deeoendi- 
do. 

8 Dícele Jesús : Levánta- 
te, toma tu lecho, y anda. 

9 Y luego aquel hombre 
fué sano, y tomó su lecho, 
é ibase: y era Sábado 
aquel día. 

10 Bntónces los Judíos 
decían á aquel que habia 
sido sanado : Sábado es, 
no te es licito llevar tu le- 
cho. 

11 Bespondióles : El que 
me sano, él mismo me di- 
jo: Toma tu lecho, y anda. 

12 Preguntáronle entóu- 
oes : i Quiéa es el que te 
dijo: Toma ta leoho, y 
anda? 

13 Y el que había sido 
sanado, no sabia quién 
ñiese : porque Jesús se 
habia apartado de la gente 
que estaba en aquel la- 
gar. 

14 Después le halló Je- 
sús en el templb, y díjole : 
Hé aquí, has sido sanado : 
nopeques más. porque no 
te venga alguna cosa peor. 

15 £1 se faé etd&HC«$, y 
dio aviso á los Judies, que 
Jesús era el que le habia 
sanado. 

16 Y por esta causa los 
Judíos perseguían á Jesna 



y procorabaai matarle, 
porque hacia estas cosas 
en Sábado. 

17 Y JeSus les respon* 
dio : Mi Padre hasta aho- 
ra obra, y yo obro. 

18 Entonces, por tanto, 
más procuraban los Ju- 
dios matarle, porque no 
solo quebrantaba el Sába- 
do, sino que también á su 
Padre llamaba Dios, ha- 
ciéndose ig^usl á Dios. 

19 Bespondió entonces Je- 
sús, y dejóles : De cierto, de 
cierto os digo : No puede el 
H^ hacer algo de si misr 
mo, sino lo que viere hacer 
al Padre ; porque todo lo 
que él hace, esto también 
hace el H\jo juntamente. 

20 Porque el Padre ama 
al H^o, y le maestra todas 
las cosas que él hace; y 
mayores obras que estaa 
le mostrará, de saerta 

a 06 vosotros os maravi- 
eis. 

21 Porque como el Padre 
levanta los muertos, y Im 
da vida, así también el 
BJio á los qoe quiere da 
vida. 

28 Porque el Padre á na* 
die juzga, mas todo el jui- 
cio dio al Hijo, 

28 Para que todos honren 
al H^o como honran al 
Padre: el qoe no honra 
al Hijo, no honra al P^áto 
que le envió. 

24 De cierto» de cierto os 
digo : £1 que oye mi pala- 
bra, y cree al que me ha 
enviado, tiene vldaetema» 
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y no vendrá & condena- 
ción, mas pasó de muerte 
ávida. 

26 De cierto, de cierto os 
digo: Vendrá hora, y aho- 
ra es, cuando los muertos 
oirán la voz del Hijo de 
Dios; y los que oyeren, vi- 
virán. 

26 Porque como el Padre 
tiene vida en sí mismo, 
así óió también al Hy o que 
tuviese vida en sí mismo. 

27 Y también le dio poder 
de hacer juicio, en cuanto 
es el Hijo del hombre. 

28 No os maravilléis 
de esto ; porque vendrá 
hora, cuando todos los 
que están en los sepulcros 
oirán su voz ; 

29 Y los que hiciertm bien, 
saldrán á resurrección de 
vida : mas los que hicieron 
mal, á resurrección de con- 
denación. 

30 No puedo yo d© mí 
mismo hacer algo: como 
oigo, jusigo, y mi juicio es 
justo; porque no busco mi 
volnntfibd, mas la voluntad 
del que me envió, del Pa- 
dre. 

SI Si yo doy testimonio 
de mí mismo, mi testimo- 
sdo no es verdadero. 

33 Otro es el que da 
testimonio de mf y sé 
que el testimonio que 
<m de ai, es v^dade^ 

38 Vosotros enviasteis á 
Juan, y «{ dio testimonio á 
la verdad. 

Sé Empero yo no t(»no el 
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testimonio de hombre ; 
mas digo esto, para que 
vosotros seáis salvos. 
36 £1 era antorcha que 
ardia, y alumbraba; y vos- 
otros quisisteis recrearos 
por un poco á su luz. 

36 Mas yo teugo mayor 
testimonio que el de Juan : 
porque las obras que el 
Padre me dio que cumplie- 
se, e$ á saber, las mismas 
obras que yo hago, dan 
testimonio de mf que el 
Padre me haya enviado. 

37 Y el que me envió, el 
Padre, él ha dado testimo- 
nio de mí. Ni nunca ha- 
béis oído su voz, ni habéis 
visto BU parecer ; 

38 Ni tenéis su palabra 
permanente en vosotros; 
porque al que él envió, á 
este vosotros no creéis. 

39 Escudriñad las Escri- 
turas; porque á vosotros 
08 parece que en ellas te- 
néis la vida eterna, y ellas 
son las que dan testimonio 
demf. 

40 Y no queréis venir á 
mi, para que tengáis vida. 

41 Gloria de los hombres 
no recibo. 

42 Mas yo os conozco, que 
no tenéis amor de Dios en 
vosotros. 

48 Yo he venido en nom- 
bre de mi Padre, y no me 
recibís: si otro viniere en 
su propio nombre, á aquel' 
recibiréis. 

44 4 Cómo podéis vosotros 
creer, pues tomáis la glo- 
ríalos unos de los otros, y 
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no buscáis la gloria que de 
solo Dios viene ? 

45 No penséis qne yo os 
tengo de acusar delante del 
Padre : hay quien os acu- 
sa ; Moisés, en quien vos- 
otros esperáis. 

4(6 Porque si vosotros 
creyeseis á Moisés, cree- 
ríais ¿ mí ; porque de mí 
escribió éL 

47 Y si á sus escritos no 
creéis, ¿cómo creeréis á 
mis palabras? 

CAPITULO VI. 

Multiplica JetuB lo» panes. 
Huye de los que le querían 
hacer rev. Camina sobre 
las olas (M vtar. Enseña 
que él es el pan de vida 
para los verdaderos cre- 
yentes. Predice la trai- 
ción de Judas. 

PASADAS estas cosas, 
füése Jesús de la otra 
parte de lámar de Galilea, 
que es de Tiberias. 

2 Y seguíale gran multi- 
tud, porque veian sus se- 
ñales que hacfii en los en- 
fermos. 

3 Y subió Jesús á un 
monte, y se senté allí oon 
sus discípulos. 

4 Y estaba cerca la pas- 
Ci}a, la fiesta de los Judíos. 

5 Y como alzé Jesús los 
ojos, y vié que habia veni- 
do a él flrrande multitud, 
dice ¿ Felipe. ¿ De dénde 
compraremos pan para 
que coman estos P 

6 Mas esto decía para 



1)robarle ; porcfae él sabia 
o que habia de hacer. 

7 Respondióle Felipe: 
Doscientos denairios de 
pan no les bastarán, para 
que cada uno de ellos tome 
un poco. 

8 Dícele uno de bus dis- 
cípulos, Andrés, liennano 
de Simón Pedro : 

9 Un muchacho está aqd 
que tiene cinco panes do 
cebada y dos pececUlos; 
¿mas qué es esto entre 
tantos? 

10 Entonces Jesus dijo: 
Haced recostar la gente. 
Y habia mucha yerba ea 
aquel lugar: 3^ recost4> 
ronse como número da 
cinco mil varones. 

11 Y tomó Jesús aquellos 
panes, y habiendo dado 
gp:aoias, repartió á los dis- 
cípulos, y los discípulos á 
los que estaban reoosts* 
dos : asimismo de los peces 
cuanto querían. 

12 Y como fueron sada* 
dos, djjo á sus discípulos: 
Kecoged los pedazos qne 
han quedado, porque do 
se pierda nada. 

13 Cogieron pues, é hin- 
chieron doce cestas de pe- 
dazos de los cinco panes de 
cebada, que sobraroná los 
que habían comido. 

14 Aquellos hombres en- 
tonces, como vieron la 
señal que Jesus habia Y»- 
cho, decían: Bste yerd»> 
deramente es el Profeta» 
que habia de yenir al 
mundo. 
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15 Y entendiendo Jesos 
que habian de venir para 
arrebatarle, y hacerle rey, 
volvió á retirarse al monte, 
él solo. 

16 Y como se hizo tarde, 
descendieron sus discípu- 
los ala mar. 

17 Y entrando en un 
bajrco, venian de la otra 

garte de la mar hacia 
apemaum. Y era ^ 
oscuro, y Jesús no habia 
venido a ellos. 

18 Y levantábase la mar 
con un gran viento que 
soplaba. 

19 Y como hubieron na- 
vegado como veinte y 
cinco 6 treinta estadios, 
ven i Jesús que andaba 
sobre la mar, y se acercaba 
al barco: y tuvieron 
miedo. 

20 Mas él les djjo : Yo 
soy, no tengáis núedo, 

21 Ellos entonces gusta- 
ron recibirle en el barco : 
y luego el barco llegó á la 
tierra donde iban. 

22 El dia siguiente, la 
gente que estaba de la otra 
parte de la mar, como vio 
que no habia álli otra 
navecilla sino una, y que 
Jesús no habia entrado 
con sus discípulos en ella, 
sino que sus discípulos se 
hablan ido solos, 

23 Y que otras navecillas 
hablan arribado de Tibe- 
rías junto al lugar donde 
hablan comido el pan, 
después de haber el Señor 
dado gracias» 



24 Gomo vio pues la gente 
que Jesús no estaba allí, 
ni sus discípulos, entraron 
ellos en las navecillas, y 
vinieron i Capemaum 
buscando i Jesús. ■ 

25 Y hallándole de la otra 
parte de la mar, dijéronle : 
Habí, ¿ cuándo llegaste 
acá? 

26 Respondióles Jesús, y 
dijo : De cierto, de cierto 
os digo que me buscáis, no 
porque nabeis visto las 
señales, sino porque co- 
misteis el pan, y os nartas- 
teis. 

27 Trabajad, no por la 
comida que perece, mas 
por la comida que á vida 
eterna permanece, la cual 
el H^o del hombre os dará : 
porque á este señaló el 
Padre, es á saber. Dios. 

28 Y dijéronle : ¿ Qaé 
haremos para ^ue obremos 
las obras de Dios ? 

29 Respondió Jesús, y 
dijoles: Esta es la obra de 
Dios, que creáis en el que 
él ha enviado. 

30 D^éronle entonces : 
¿Qué señal, pues, haces 
tú, i)ara que veamos, y te 
creamos? ¿Qué obras? 

31 Nuestros padres co- 
mieron el maná en el de- 
sierto, como está escrito : 
Pan del cielo les dio á 
comer. 

32 Y Jesús les dijo: De 
cierto, de cierto os digo, <^ 
no os dio Moisés pan del 
cielo : mas mi Fa(u« os da 
el veordadero pan del delQ» 
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33 Porqne el pan de Dios 
68 aquel que descendió del 
olelo, y da vida al mun- 
do. 

84 Y dijéronle : Señor, 
danos siempre este pan. 

35 Y Jesús les dijo : Yo 
soy el pan de vida : el que 
ámi viene, nunca tendrá 
hambre; y él que en mí 
cree, no tendrá sed jamás. 

36 Mas ya os he dicho 
que, aunque me habéis 
visto, no me creéis. 

37 Todo lo que el Padre 
me da, vendrá á mí y al 
que á mí viene, no le echo 
raerá. 

38 Porque he descendido 
del cielo, no para hacer mi 
voluntad, mas la voluntad 
del que me envió. 

39 Y esta es la voluntad 
del que me envió, e» á 
taber, del Padre : Que todo 
lo que me diere, no pierda 
de ello, sino que lo resucite 
en el dia postrero. 

40 Y esta es la voluntad 
del que me ha enviado: 
Que todo aquel que ve al 
Hijo, y cree en él, tenpra 
vida eterna j y yo le re- 
sucitaré en el dia postrero. 

41 Murmuraban entonces 
de él los Judíos, porque 
habia dicho : Yo soy el pan 
que descendí del cielo. 

42 Y decían : j No es este 
Jesús, el hijo de José, cuyo 
padre y madre nosotros 
conocemos P ¿Cómo, pues, 
dice este: Del délo he 
descendido ? 

43 Y Jesús respondió, y 



dtjoles : No mumiTLreis 
entre vosotros. 

44 Ninguno puede venir 
á mí, si el Padre, que me 
envió, no le trajere : y yo 
le resucitaré en el día 
postrero. 

45 Escrito está exi los 
Profetas: Y serán todos 
enseñados de Dios: así 
que todo aquel que oyó 
del Padre, y aprendió, 
viene á mi. 

46 No que algimo haya 
visto al PadrCj sino aquel 
que vino de Dios ; este ha 
visto al Padre. 

47 De cierto, do cierto os 
digo: El que cree en mí, 
tiene vida eterna. 

48 Yo soy el pan de vida. 

49 Vuestros padres co- 
mieron el maná en él 
desierto, y son muertos. 

50 Esto es el pan que 
desciende del cielo, para 
que el que de él comiere 
no muera. 

61 Yo soy el pan vivo ane 
ha descendido del ci^o; 
si alguno comiere de este 
pan, vivirá para siempre : 
y el pan que yo daré es mi 
carne, la cual yo daré por 
la vidist del mundo. 

52 Entonces los Judíos 
contendían entre sí, di- 
ciendo: ¿Cómo puede esta 
damos su carne á comer? 

53 Y Jesús les d^o: De 
cierto, de cierto os digo 

Stt0 si no comiereis la carne 
el Hijo del hombre, y 
bebiereis su sangre, tió 
tendréis vida 911 vosotros. 



n 



S. JUAN, VIL 



179 



64 El qne come mi carne, 
y bebe mi sangre, tiene 
vida eterna; j yo le resn- 
oitaré en el día postrero. 

66 Porque mi carne es yer- 
dadera comida ; y mi san- 
gre es verdadera bebida. 

66 El qne come mi carne, 
y bebe mi sangre, en mi 
permanece, y yo en él. 

67 Como me envió el 
Padre viviente, y yo vivo 
I>or el Padre, asmiismo el 
qne me come, él también 
vivirá por mí. 

68 Este es el pan qne 
descendió del cielo: no 
como vuestros padres 
comieron el maná, y son 
muertos; el que come de 
este paxi, vivirá eterna- 
mente. 

60 Estas cosas d^o en la 
sinagoga enseñando en 
Oapemaum. 

00 Y much(M de sus dis- 
cípulos oyéndolo, dieron: 
Dura es esta pateibra; ¿y 
quién la puede oír? 

61 T sabiendo Jesús en sí 
xniamo que sus discípulos 
murmuraban de esto, due- 
les : ¿ Esto os escandaliza? 

62 ¿Pues qM 9erá si 
viereis al Hno del hombre 
que sube donde estaba 
primero? 

63 El Espíritu es el qne 
da vida; la carne nada 
aprovecha: las palabras 
qne yo os he hablado, son 
espirita, y son vida. 

64 Mas hay algunos de 
vosotros que no creen. 
Porque Jesús desde el 



principio sabia quiénes 
eran los que no creian, y 
quién le había de entregar. 

65 Y diijo : Por eso os he 
dicho que ningfuno puede 
venir á mí, si no le fuere 
dado del Padre. 

66 Desde esto muchos de 
sus discípulos volvieron 
atrás, y ya no andaban 
con él. 

67 Di^o entonces Jesús á 
los doce: ¿Queréis vos- 
otros iros también ? 

68 Y respondióle Simón 
Pedro: Sefior, já quién 
iremos P Tú tienes jMklabras 
de vida eterna. 

60 Y nosotros creemos y 
conocemos que tá eres el 
Cristo, el Hijo de Dios 
viviente. 

70 Jesús les respondió: 
¿No he escogido yo á 
vosotros doce, y el uno de 
vosotros es diablo ? 

71 Y hablaba de Judas 
Iscariote, Idjo de Simón: 
porque este era el oue le 
nabuk de entregar, el cn^ 
era uno de los doce. 

CAPITULO VH. 

Va Jemu á Jermtalnmpor la 
Jlutade lottabemáenloa: 
etueita en el tendió: prueba 
^eaeMimamenté ¡a verdad 
de tu rnaion ¡f doctrina^ f 
muda el eoraeon de loe oue 
veni'JM á prenderle, A»- 
eodetnó le allende. 

T PASADAS estas cosas, 
andaba Jesús en Gali- 
lea I que no queria andar 
V 2 
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el Cristo. Algunos empero 
decían : ¿ De Galilea na de 
venir el Cristo ? 

42 ¿ No dice la Bscritnra : 

Sae de la simiente de 
avid, y de la aldea de 
Betlehem, de donde era 
David, vendrá el Cristo? 

43 Así qne había disen- 
sión entre la gente acerca 
de él. 

44 Y algunos de ellos que- 
rían prenderle; mas nin- 
guno echó sobre él manos. 

45 Y los ministriles vi- 
nieron á los principales 
Sacerdotes y a los Fari- 
seos ; y ellos les djjeron : 
¿ Por qué no lo tremisteis P 

46 Los ministriles respon- 
dieron: Nunca ha hablado 
hombre asi como este hom- 
bre habla. 

47 Entonces los Fariseos 
les respondieron : ¿Estáis 
también vosotros engaña- 
dos? 

48 ¿Ha creído en él al- 
guno de los Príncipes, 6 
de los Fariseos ? 

49 Mas estos comunales, 

3ue no saben la Ley, mal- 
itos son. 

60 Díceles Níoodemo, (el 
que vino á él de noche, el 
cual era uno de ellos,) 

51 ¿Juzga nuestra ley á 
hombre, si primero no 
oyere de él, y entendiere 
lo que ha hecho ? 

52 Respondieron y dije- 
ronle: ¿No eres tu tam- 
bién Galiléo? Escudriña 
y vé que de Galilea nunca 
se levanté profeta. 



63 Y taéae cada uno á aa 
casa. 



CAPITULO vm. 

Zri&ro Jetu» de la muertt i 
una mujer adMltera am- 
fkndiendo á »u» acuaadon». 
Declara de varia» manera» 
ier el J?f;o de Dioe, y A 
Meefa» prometido; y re»- 
pande eon admirable táo»- 
eedwn^ire á la eaoiíaáem 
de lo» Judioe, 

Y JESÚS se ftié al znonte 
de las Olivas. 

2 Y por la "^«iñwiTia vol* 
vié al templo, y todo el 
pueblo vino 4 él ; y sentado 
él, los enseñaba. 

3 Entonces los Bfloiibw 
y los Fariseos le traen un» 
mujer tomada en adulto- 
rio } y poniéndola en m^ 
dio, 

4 Dicenle: Maestro, esto 
m^jer ha sido tomada ea 
el núsmo hecho, adulte- 
rando; 

5 Y en la ley HaíBás 
nos mandé apedrear 4 
tales: ¿Tú, pnes, qnédh 
ees? 

6 Mas esto decían ten- 
tándole, para poderle acó* 
sar. Empero Jesna, incli- 
nado hacia abajo escriUis 
en tierra con el dedo. 

7 Y como perseverasen 
preguntándole, enderesé- 
se, y dueles : El que de 
vosotros esté sin pecado, 
arrqje contra ella la piedz* 
el primero. 

8 Y volviéndose á inob- 
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nar hacia abajo, escribía 
en tierra. 

9 Oyendo pues ellos e$to, 
redsrf^dos de la concien- 
cia, salianse uno á uno, 
comenzando desde los más 
viQJos basta los postreros ; 
y quedó solo Jesús, y la 
mujer que estaba en me- 
dio. 

IQ Yenderezándose Jesús, 
y no viendo 4 nadie más 
(lue la mi^er, díjole : Mu- 
jer, ¿ dónde están los que 
te acusaban ? ¿ ninguno te 
ha condenador 

11 Y ella dijo: Sefior, 
nin^;uno. Entonces Jesús 
le d\jo : Ni yo te condeno : 
véte^y no peques más. 

12 Yhablóles Jesús otra 
vez, diciendo» Yo soy la 
luz del i:giundo : el que me 
sl^e, no andará en tinie* 
blas, mas tendrá la lumbre 
de la vida. 

13 Entonces los Fariseos 
le d^'eron : Tú de tí mismo 
das testimonio; tu testi- 
monio no es verdadero. 

14 Bespondió Jesús, y di- 
joles : Aunque yo doy tes- 
timonio de mí mismo, mi 
testimonio es verdadero; 
porque sé de dónde he ve- 
nido, y adonde voy : mas 
vosotros no sabéis de dón- 
de vengo y adonde voy. 

15 Vosotros según la car- 
ne juzgáis: mas yo no juz- 
go á nadie. 

16 Y si yo juzgo, mi juicio 
es verdadero; porque no 
soy solo, sino yo, y el que 
me envió, el Padre. 



17 Y en vuestra Ley está 
escrito que el testimonio 
de dos hombres es verda- 
dero. 

18 Yo soy el que doy tes- 
timonio de mí mismo; y 
da testimonio de mi el que 
me envió, el Padre. 

19 Y decianle: ¿pónde 
está tu Padre ? Respondió 
Jesús : Niámí me conocéis, 
ni á mi Padre. Si (isú me 
conocieseis, á mi Padre 
también conocierais. 

20 Estas i)alabra8 habló 
Jesús en el lugar de las 
limosnas, enseñando en el 
twnplo ; y nadie le prendió, 
porque aun no había veni- 
do su hora. 

21 Y dijoles otra vez 
Jesús : Yo me voy, y me 
buscaréis, mas en vuestro 
pecado moriréis : adonde 
yo voy, vosotros no podéis 
venir. 

22 Decían entonces los 
Judíos : ¿ Háse de matar á 
sí mismo que dice: Adon- 
de yo vov, vosotros no po- 
déis venir? 

23 Y dedales : Yosotroe 
sois de abajo, yo soy de 
arriba: vosotros sois de 
este mundo, yo no soy de 
este mundo. 

24 Por eso os d^'e que 
moriréis en vuestros peca- 
dos; porque si no creye- 
reis que yo soy, en vues- 
tros pecados moriréis. 

25 Y decianle: ¿Tuquien 
eres? Entonces Jesús le 
dijo: El que al principio 
también os he dicao. 
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26 Mnchas coeas tengo 
que decir, y juzgar de vos- 
otros : mas el que me en- 
vió, es verdadero : y yo lo 

' iue he oido de él, esto ba- 
ilo en el mundo. 

27 Mas no entendieron 
que él les hablaba del 
Padre. 

28 Díjoles, pues, Jesús: 
Cuando levantareis al Hi- 
jo del hombre, entonces 
entenderéis que yo soy, y 
que nada hago de mí mis- 
mo; mas como el Padre 
me enseñó, esto hablo. 

29 Porque el que me m- 
vió, conmigo está; no me 
ha dejado solo el Padre ; 
porque yo, lo que á él a- 
grada, hago siempre. 

90 Hablando él estas co- 
sas, muchos creyeron en 
él. 

31 Y decia Jesús á los 
Judíos que le habian creí- 
do: Si vosotros permane- 
ciereis en mi palabra, se- 
réis verdadei amenté mis 
discípulos; 

32 X conoceréis la verdad, 
y la verdad os libertará. 

33 Y respondiéronle : Si- 
miente de Abraham somos, 
y jamás servimos a nadie ; 
¿cómo dices tú: Seréis 
Ubres P 

34 Jesús les respondió: 
De cierto, de cierto os digo 
que todo aquel que hace pe- 
cado, es siervo de pecado. 

36 Y el siervo no queda 
en casa para siempre : ma$ 
el Hijo queda vota siem- 
pre. 



36 Así que, si el Híio os 
libertare, seréis verdade- 
ramente libres. 

37 Fosé que sois simiente 
de Abraham ; mas procu- 
ráis matarme, porque mi 
palabra no cabe en vos- 
otros. 

88 Yo hablo lo eme he 
visto cerca del Pa^íre; y 
vosotros hacéis lo que ha> 
beis oido cerca de vuestro 
padre. 

39 Respondieron, y dge* 
Tonle iTuestro padre es 
Abraham. Díceles Jesús: 
Si faérais Irgos de Abra- 
ham,la8 obras de Abraham 
haríais. 

40 Empero ahora procu- 
ráis matarme; hombre que 
os he hablado la verdad, 
la cual he oido 4e Dios: 
no hizo esto Abraham. 

41 Yosotros hacéis las 
obras de vuestro padre. 
Dijéronle entonces: Nos- 
otros no somos nacidos de 
fornicación ; un Padre 
tenemos, es 6 msi^r. Dios. 

42 Jesús entonces les dgo: 
Si vuestro Padre fhers 
Dios, ciertamente me ama- 
ríais 6 mi ¡ porque yo de 
Dios he salido, y ne venido : 
que no he venido de mí 
mismo, mas él me envió. 

43 i Por qué no reconocéis 
mi lenguaje? e» porque no 
podéis oír mi palabra. 

44 Vosotros de vtu$tn 

Sadré el diablo sois, y los 
eseos de vuestro padre 
queréis cumplir. Éi ho- 
micida ha sido desde d 



4¡iú 0n la Terdód, porqns 
no hoy verdad en éL 
CnAndo halila mentin, da 
BOTO habla; poique ea 
mmtlrDflo, 7 padre oe man- 
ís Y porqoa 70 diga ver- 



ías 
yomegfor&coáBii miemo. 









. tt Reipondlú JeBDS : 'So 
no tengo demonio > istea 
honro a mi Padre, y voe- 
otros me IuIiMb deihonia- 
do. 

' W Y QO bnBco mi gloria ; 
h^ quien la boaqna, ; 
jupie. 
61 De derto. ds derto . . 
digo, qoe el que iniArdara 

, >mpalabn>nDvenmiierU 
para Biempre. 

63 Enl^ncee los Ju¿ 
dtjenm : AhoTA cdd<x 






d cuál mnrliS í T ton Pro- 



Padre » 



: elq> 
M Ynol 









l2cn!e, 



y guardo 



en palabra 
G6 Abrah^m vqgbIto pa- 
dre se £0£i}pijrrernü día; 

e7 ¿ü JrODle entonces loa 
JudiOB ; Aaa no Ucnes cin- 
cuenta h£o^, ¿y hafi Tleto 
4 Abrahaic P 

... . cierto 09 digo, ÍDlea 
qoe Abraham níeao, yo 

Iñ Tomaron entonces pio- 
dras para tirarle : mas Je- 

tenmlo, atravEBBudo por 
medio de eJlo$, y aféeme. 




186 



S. JUAN, IX. 



padres» para que naciese 
oiepro? 

3 Respondió Jesns; Ni 
este pecó, ni sus padres: 
mas para que las obras de 
Dios se manifiesten en él. 

4 Conviéneme obrar las 
obras del qne me envió, 
entretanto, que el dia dnra: 
la noche viene, cuando 
nadie puede obrar. 

5 Bintretanto que estuvie- 
re en el mundo, luz soy 
del mundo. 

6 Esto dicho, escupió en 
tierra, é hizo lodo con la 
saliva, y untó con el lodo 
sobre los ojos del ciego ; 

7 Y d^ole : Vé, lávate en 
el estanque de SUoé, que 
significa, si lo interpreta- 
res, Enviado : y fué enton- 
ces, y lavóse, y volvió 
viendo. 

8 Entonces los vecinos, y 
los que ¿ntes le hablan 
visto que era ciego, de- 
cían: ¿No es este el que 
se sentaba, y mendiga- 
ba? 

9 Unos decían : Este es ; 
y otros : A él se parece. T 
él decía : Yo soy. 

10 Ydijéronle: ¿Cómo te 
fueron abiertos los ojosP 

11 Respondió él, y dijo: 
Aquel hombre que se llama 
Jesús, hizo lodo, y me untó 
los ojos, y me dijo : Vé al 
Siloé, y lávate : yftü[,yme 
lavé, y recibí la vista. 

12 Entonces le dijeron: 
¿Dónde está aquel? £l 
dijo: No sé. 

\3 Llevaron áloB Fariseos 



al que antea habia sido 
ciego. 

14 Y era Sábado cuando 
Jesús habia hecho el lodo, 
y le habia abierto los ojos. 

15 Y volviéronle á pre- 
gnntai- también los Bvi- 
seos de qué manera habia 
recibido la vista : Télles 
dijo: Púsome lodo sobre 
los <yps, y me lavé, y vea 

16 Entonces unos de loi 
Fariseos decian : Este 
hombre no es de Dios, que 
no guarda el Sábado. Otros 
decían : ¿ Cómo puede un 
hombre j)ecador nacer es- 
tas señales? T habift 
disensión entre ellos. 

17 Vuelven á de<ár al 
ciego : ¿ Tú, qué dices de 
él, que te abnó los qjos? 
Y él dijo: Que es profeta. 

18 Mas los JadioB no 
creian de él que habia sido 
ciego, y hubiese recibido 
la vista, hasta que llamar 
ron á los padres del que 
habia recibido la vista. 

19 Y preguntáronles di- 
ciendo: ¿iSs este vuestro 
hijo, el ^ne vosotros decú 
que nació ciego ? ¿ Cómo^ 
pues, vé ahora? 

20 Respondiéronles sos 
padres, y dijeron: Sabe- 
mos que este es nuestro 
l^ijo» 7 Que nació ciego : 

21 Mas cómo vea ahorai 
no sabemos; 6 quién le 
haya abierto los ojos, nos- 
otros no lo sabemos: él 
tiene edad; pregnintad i 
él: él hablará de bI. 

22 Esto dieron bus pa- 
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dres, porque tenian miedo 
de los Judíos : porque ya 
los Judíos habían resnelto 
Que si aleono confesase ser 
él el Memas, faese fberade 
la sinagoga. 

23 Por eso dieron sos 
padres : Edad tiene ; pre- 
guntadle áéL 

24 Así que, volvieron á 
llamar al nombre que ha- 
bla sido ciego, y d^ eronle : 
Da gloria á Dios; nosotros 
sabemos que este hombre 
es pecador. 

26 Entonces él respondió, 
y d\jo : Si es pecador, no 
lo sé: una cosa sé, que 
habiendo yo sido dego, 
ahora veo. 

26 Y volviéronle á decir : 
¿Qué te hizoP ¿Cómo te 
abrió los ojos P 

27 Respondióles: Ya os 
lo he dicho, y no habeLs 
atendido: ¿por qué lo 
queréis otra vez oir? ¿Que- 
réis también vosotros ha- 
ceros sus discípulos P 

28 Y le ultrajaron, y dHe- 
ron : Tú seas su discípulo: 
que nosotros discípulos da 
Moisés somos. 

29 Nosotros sabemos que 
á Moisés habló Dios : mas 
este no sabemos de dónde 
es. 

90 Respondió aquel hom- 
ore, y ajQoles : Por cierto, 
maravillosa cosa es esta, 

3ue vosotros no sabéis de 
onde sea, j dmim.e abrió 
los ojos. 

31 Y sabemos que Dios 
no oye ¿ loe pecadores: 



mas si alguno es temeroso 
de Dios, y hace su vo- 
luntad, á este oye. 

32 Desde el siglo no faé 
oido,que abriese alguno los 
ojos de unoqne nació ciego. 

33 Si este no fuera venido 
de Dios, no pudiera hacer 
nada. 

34 Respondieron, y dye- 
ronle: En pecados eres 
nacido todo: ¿y tú nos en- 
señas? Y echáronle fuera.^ 

35 Oyó Jesús que le ha- 
bian echado fuera; y ha- 
llándole, díiole : ¿ Crees tú 
en el Hjjo de Dios ? 

86 Respondió él y dijo: 
¿ Quién es. Señor, para que 
crea en él P 

37 Y díjole Jesús : Y le 
has visto, y el que habla 
contigo, él es. 

38 Y él dice : Creo, Señor. 
Y adoróle. 

39 Y dijo Jesús : Yo, para 
juicio he venido á este 
mundo, para que los que 
no ven, vean; y los que 
ven, sean cegados. 

40 Yalffunotáe los Fariseos 
que estaban con él oyeron 
esto, y díjéronle : ¿ Somos 
nosotros también ciegos? 

41 Díjoles Jesús : Si fae- 
rais ciegos, no tuvierais 

Secado ; mas ahora porque 
ecis: Vemos; por tanto 
vuestro x>ecado perma- 
nece. 

CAPITITLO X. 

Parábola del bue7i paríor, y 
tu» propiedade». Va Jenu 
al templo el dia de la dec^ 
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eaeion, f dedara ser él 
Metió». Lo9 Judiot copen 
piedra» para Hráreela» co- 
mo á bUufemOy y »e quedan 
con elku en la» mano» á 
una razón tuya, 

DE cierto, de cierto os 
digo, que el que no 
entra por la puerta en el 
corral de las ovQJas, mas 
sul)e por otra part^, el tal 
es lam'on y robador. 

2 Mas el que entra por la 
puerta, el pastor de las 
ov^as es. 

3 A este abre el portero, 
y las ovcgas oyen su voz, 
y á sus oY^as llama por 
nombre, y las saca. 

4 Y como ha sacado ftiera 
todas las propias, va de- 
lante de ellas : y las oveóas 
le siguen, porque conocen 
su voz. 

6 Mas al extraño no 
seguirán, antes huirán de 
él; porque no conocen la 
voz de los extraños. 

6 Esta parábola les dijo 
Jesús; mAs ellos no en- 
tendieron qué era lo que 
lesdecia. 

7 Volvióles pues Jesús á 
decir: De cierto, de cierto 
os digo, que yo soy la 
puerta de las ovejas. 

8 Todos los que antes de 
mi vinieron, ladrones son 
y robadores ; mas no los 
oyeron las ovegas. 

9 Yo soy la puerta: el 
que por mi entrare, será 
salvo ; y entrará, y saldrá, 
y luJÍará pastos. 



10 El ladrón no viex» 
sino para hurtar, y matar, 
y destruir Uu ov^as: yo 
he venido x>ara qae tengan 
vida, y para (^ue la tengan 
en abundancia. 

11 Yo soy el buen pastar : 
el buen pastor bu vida ds 
por »u» ovejas. 

12 Mas el asalariado, y 
que no es el pastor, de 
quien no son propias las 
oveijas, vé al lobo que 
viene, y deja las ov^as, y 
huye ; y el lobo las arre- 
bata, y esparce las ov^as. 

13 Asi que el asalariado 
huye, porcjue es asalaria* 
do, y no tiene cuidado da 
las ovejas. 

14 Yo soy el buen xmstor; 
y conozco mis ovejct», y las 
mias me conocen* 

16 Como el Padre me 
conoce á mi, y yo conozco 
al Padre: y pongo mi vida 
por las oveyas. 

16 También tenido otras 
ovejas que no son de este 
redil : aquellas también 
me conviene traer, y oir&n 
mi voz ; y habrá raí re- 
baño, y un pastor. 

17 Por eso me ama d 
Padre, porque yo pongo 
mi vida» para volverla i 
tomar. 

18 Nadie mela quita, mas 
yo la pongo de nu mimno : 
porque tengo poder paia 
ponerla, y tengo poder 
para volverla a tomar. 
Este mandamiento recibf 
de mi Padre. 

19 Y volvió á haber disen- 
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sion entre los Judío» por 
eBtas palabras. 

20 X mnchos de ellos 
decían : Demonio tiene, y 
está faera de si : ¿ para 
qné le ois? 

21 Decían otros : Estas 
palabras no son de ende- 
moniado: ¿pnede el de- 
monio abrir los ojos de los 
ciegos ? 

22 Y se bacia la fiesta de 
la Dedicación en Jerosa- 
lezn, y era invierno. 

23 X Jesús andaba en el 
templo por el portal de 
Salomón. 

24 Y rodeáronle los Ju- 
díos, y dijéronle: ¿Hasta 
cuándo nos has de turbar 
el alma? 8i tú eres el 
Cristo, dínosfo abierta- 
mente. 

25 Bespondióles Jesús : 
Os Zohe dicho, y no creéis : 
las obras que yo hago en 
nombre de mi Padre, ellas 
dan testimonio de mi. 

26 Mas vosotros no creéis, 
porque no sois de mis 
ovejas, como os he dicho. 

27 Mis ovcg'as oyen mi 
voz, y yo las conozco, y 
me siguen; 

28 Y yo les doy vida 
eterna^ y no perecerán 

{)ara siempre ; ni nadie 
aa arrebatará de mi mano. 

29 Mi Padre que me la$ 
dio, mayor que todoa es : 
y nadie loa puede arreba- 
tar de la mano de mi 
Padre. 

30 Yo y el Padre una cosa 
somos. 



31 Entonces volvieron á 
tomar piedras los Judiós 
para apedrearle. 

32 B^pondióles Jesús : 
Muchas buenas obras os 
he mostrado de mi Padre, 
¿ por cuál obra de esas me 
apedreáis? 

83 Respondiéronle los Ju- 
díos, diciendo : Por buena 
obra no te apedreamos, 
sino por la blasfemia ; y 
X>orque tú, siendo hombre, 
te haces Dios. 

34 Bespondióles Jesús : 
¿ No esta escrito en vuestra 
Ijey: Yo dije: Dioses 
sois? 

35 Si dijo dioses á aque- 
llos, á los cuales fué hecha 
palabra de Dios, y la Es- 
critura no puede ser que- 
brantada, 

36 ^ A fli^dquien el Padre 
8antiflc6,y envió almundo, 
vosotros decís : Tú blasfe- 
mas ; porque dije : Hijo de 
Dios soy? 

87 Sino hago obras de mi 
Psidre, no me creáis. 

38 Mas si ku hago, aun- 
que á mí no creiús, creed á 
las obras, para que co- 
noBcais y creáis que el 
Padre está en mí, y yo en 
él. 

89 Y procuraban otra vez 

Srenderle ; mas él se salió 
e sus manos. 

40 Y volvióse tras el 
Jordán, á aquel lugar 
donde primero habla es- 
tado bautizando Juan, y 
estúvose allí. 

41 Y muchos venian á él. 
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7 decían : Joan á la verdad 
ninj^na señal hizo; mas 
todo lo que Juan dijo de 
este, era verdad. 
42 Y xnnchoB creyeron 
allí en él. 

CAPITULO XI. 

Semrreceion de Lázaro, 
Consejo de lot pontj/lcea y 
Fariséot, en que ae resuelve 
la muerte de Jesús, y Que 
debe morir un komore 
por todos. Retirase Jesu- 
Cristo á Sphrem, ciudad 
de Galilea. 

ESTABA entonces enfer- 
mo nno llamadoJÁaMXO, 
de Betania, la aldea de 
María y de Marta bu 
hermajm. 

2 (Y María, cuyo her- 
mano Lázaro estaba en- 
fermo, era la que imgió al 
Señor con ungüento, y 
limpió sus pies con sus 
cabellos.) 

3 Enviaron pues sus her- 
manos á él, diciend : 
Señor, hé aquí, el que 
amas está enfermo. 

4 Y oyéndolo Jesús, d^'o : 
Esta enfermedad no es 
para muerte, mas por glo- 
ria de Dios, para que él 
hijo de Dios sea glorificado 
por ella. 

6 Y amaba Jesús áMarta^ 
y á su hermana, y a 
Lázaro. 

6 Cuando oyó, pues, croe 
estaba enfermo, quedóse 
aun dos dias en aquel 
lugar donde estaba. 



7 Luego, después de esto, 
digo á sus discípulos : 
Vamos á Judéa otra vez. 

8 Dícenle los discípulos ; 
Babí, ahora procuraban 
los Judíos apedrearte ; ¿ y 
otra vez vasalla? 

9 Respondió Jesús : ¿No 
tiene el dia doce horas P 
El que anduviere de dia, 
no tropieza : porque vé la 
luz de este mundo. 

10 Mas el que anduviere 
denoche, tropieza : porque 
no hay luz en éL 

11 Dicho esto, diceles 
después : Lázaro nuestro 
amigo duerme ; mas voy á 
despertarle del sueño. 

12 Dijeron entonces sus 
discípulos : Señor, si duer- 
me, salvo estará. 

13 Mas esto decia Jesús 
de la muerte de él ; y ellos 
pensaron que hablaba del 
reposar del sueño. 

14 Entonces, pues, Jesús 
les dijo claramente: Lá- 
zaro es muerto : 

16 Y huélgome por vos- 
otros, que yo no haya esta- 
do aúí, para que creáis. 
Mas vamos á él. 

16 Dijo entonces Tomás, 
él que se dice el Dídimo, á 
sus condiscípulos: Vamos 
también nosotros, imra 
que muramos con él. 

17 Vino pues Jesús, y 
halló que nabia ya cuatro 
dias que estaba en ^ se- 
pulcro. 

18 Y Betania estaba cerca 
de Jemsalem como quince 
estadios. 
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19 Y mnclios de los Ju- 
díos h&bian yenido á 
Marta y á María, á conso- 
larlas de sn hermano. 

20 Entonces Marta, como 
oyó que Jesos venia, saKó 
á encontrarle; mas María 
Be estnvo en casa. 

21 Y Marta dijo á Jesns : 
Señor, si hubieses estado 
aqni, mi hermano nofbera 
muerto. 

22 Mas también sé ahora, 

Sne todo lo que pidieres de 
KoB, te dará Dios. 

25 Díoele Jesús : Besuci- 
tara tu hermano. 

24 Marta le dice : To sé 
que resucitará en la resur- 
rección en el dia postrero. 

26 Dicele Jesús : Yo soy 
la resurrección y la vida : 
el que cree en zoí, aunque 
este muerto, vivirá. 

28 Y todo aquel que vive, 
y cree en nu, no morirá 
eternamente, i Orees esto P 

27 Dícele: Sí, Señor, yo 
he creído (^ue tú eres el 
Cristo, el Hyo de Dios, que 
has venido al mundo. 

28 Y esto dicho, fnése,y 
llamé en secreto á Mana 
su hermana, diciendo: El 
Maestro está aquí, y te 
llama. 

29 Ella, como lo oyó^ le- 
vántase prestamente, y 
viene á él. 

80 (Que aun no había 
llegado Jesús á la aldea, 
mas estaba en aquel lugar 
donde Marta le había en- 
contrado.) 

31 Entonces los Judíos 



que estaban en casa con 
ella, y la consolaban, como 
vieron oue María se habia 
levantaao prestamente, y 
habia salido, siguiéronla, 
diciendo: Va al sepulcro 
á llorar allí. 

82 Mas María, como vino 
donde estaba Jesús, vién- 
dole, derríbese á sus pies 
diciéndole: Señor, si hu- 
bieras estado aquí, no fuera 
muerto mi hermano. 

83 Jesús enténces, como 
la vio llorando, y á los 
Judíos que habían venido 
juntamente con ella lloran- 
do, se conmovió en espí- 
ritu, y tm-bése. 

34 Y dijo : ¿ Dónde le 
pusisteis? Dícenle: Señor, 
ven, y velo. 

85 Y lloró Jesús. 

36 Dijeron entonces los 
Judíos: Mirad como le 
amaba. 

87 Y algunos de ellos 
dijeron: jNo podía este, 
que abrió los ojos del 
ciego, hacer que este no 
muriera? 

88 Y Jesús, conmovién- 
dose otra vez en sí mismo, 
vino al sepulcro : era una 
cueva, la cual tenia una 
piedra encima. 

89 Dice Jesús: Quitadla 
piedra. Marta, la her- 
mana del que se había' 
muerto, le dice: Señor,' 
hiede ya; que es de cuatro 
días. 

40 Jesús le dice : ¿ No te 
he dicho que si creyeres, 
verás la gloria de Dios P 
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41 Entonces qnitaron la 

giedra de donde el muerto 
abia sido puesto: y 
Jesús alzando los ojos 
arriba, dijo : Padre, gra- 
cias te doy que me has 
oido. 

42 Que yo sabia que 
siempre me oyes ; mas por 
causa de la compañía que 
está alrededor, lo dije, para 
que crean que tú me has 
enviado. 

43 Y habiendo dicho estas 
cosas, damó á gran voz : 
Ijázaro, ven ñiera. 

44 Y el que habia estado 
muerto, sahó, atadas las 
manos y los pies con ven- 
das ; y su rostro estaba en- 
vuelto en un sudario. Di- 
celes Jesús : Desatadle, y 
dejadle ir. 

45 Entonces muchos de 
los Judíos que hablan ve- 
nido á María, y habían 
visto lo que habia hecho 
Jesús, creyeron en él. 

46 Mas algunos de ellos 
faeron á los Fariseos, y 
dijéronles lo que Jesús ha- 
bla hecho. 

47 Ent<5nce8 los Pontífi- 
ces, y los Fariseos junta- 
ron concilio; y decían: 
¿Qué hacemos? porque es- 
te hombre hace muchas 
señales. 

48 Si le degamos así, to- 
dos creerán en él ; y ven- 
drán los Bomanos, y qui- 
tarán nuestro la¿BX y la 
nación. 

48 Y Caifas, uno de ellos. 
Sumo PontáÁce de aquel 



año, les dijo : Vosotros no 
sabéis nada; 

60 Ni pensáis que nos 
conviene que un Jiombre 
muera por el pueblo, y no 
que toda la nación se piar- 
da. 

61 Mas esto no lo d^ de 
sí mismo ; sino que, como 
era el Sumo Pontífice de 
aquel año, profetizó que 
Jesús habia de morir por 
la nación : 

62 Y no solamente por 
aquella nación, mas tain> 
bien para que juntase en 
uno los hijos de Dios que 
estaban derramados. 

63 Así que desde aquél 
dia consultaban juntos de 
matarle. 

54 Por tanto Jeenis ya no 
andaba manifleatamente 
entre los Judíos; mas 
fuese de allí á la tierra que 
está junto al desierto, i 
una ciudad que se llams 
E&aim: y estábase alü 
con sus d^BCÍpuloe. 

65 Y la Pascua de los 
Judíos estaba cerca: y 
muchos subieron de aque- 
lla tierra á Jeruaalenti antes 
de la Pascua» i>ara purifi* 
carse. 

66 Y buscaban á Jesns, 
y hablaban los unos coa. 
los otros estando en el 
Templo: ¿Qué os parece, 
que no vendrá á Ib, fleS' 
ta? 

57 Y los Pontífices y los 
Fariseos habían dado man- 
damiento, que, si alguno 
supiese dónde estuyiea» 
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lio manifestase, para que 
le prendieseo. 

CAPITULO xn. 

Dan á Jetau en Betania 
una cena, en medio de la 
cual 2£aria, hermana de 
Lázaro, derrama %ohre lo» 
pies del Señor un bálsa- 
mo precióte. Maquinan 
lo» Judíos matar á Lázaro. 
^Entrada triunfante de 
Jesús en Jertisalem. Al- 
gunos Gentiles quieren 
hablar con él; y con esta 
ocasión declara Jesús que 
hasta después de muerto no 
hará fruto entre ellos. 
Creen muchos de los prin- 
cipales Judio», pero no se 
atreven á manifestarlo por 
miedo de la sinagoga. 

YJESÜS, seis dias &ntes 
de la Pascua vino á Be- 
tania, donde estaba Lázaro 
qne habia resucitado de 
los muertos. 

2 B hicieron alU una 
cena; y Marta servia, y 
liázaro era imo de los que 
estaban sentados á la mesa 
juntamente con é\. 

3 Entonces María tomó 
una libra de ungüento de 
nardo líquido de mucho 

S recio, y ungió los pies de 
esus, y limpió sus pies 
con sus cabellos : y la casa 
Be llenó del cdor del un- 
grüento. 

4 T d^'o uno de sus dis- 
cípulos. Judas Iscariote, 
h^o de Simón, el que le 
biabia de entregar: 
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6 ¿Por qué no se ha ven- 
dido este imgüento por 
trescientos dineros, y se 
dio á los pobres ? 

6 Mas dijo esto, no por el 
cuidado que él tenia de los 
pobres, sino porque era 
ladrón, y tenia la bolsa, y 
traía lo que se echaba en 
ella. 

7 Entonces Jesús dijo : 
Déjala : para el día de mi se- 
pultura ha g^uardado esto. 

8 Porque á los pobres 
siempre los tenéis con vos- 
otros, mas á mi no siem- 
pre me tenéis. 

9 Entonces mucha gente 
de los Judíos entendió que 
él estaba allí : y vinieron 
no solamente por causa de 
Jesús, mas también por 
ver á Lázaro, al cual habia 
resucitado de los muertos. 

10 Consultaron asimismo 
los príncipes de los Sacer- 
dotes, de matar también á 
Lázaro : 

11 Portjue muchos de los 
Judíos iban y creían en 
Jesús por causa de él. 

12 El siguiente dia mucha 

gente que habia venido al 
ia de la fiesta, como oye- 
ron que Jesús venia á Je- 
rusaiem, 

13 Tomaron ramos de 
palmas, y salieron á reci- 
birle, y clamaban : Hosan- 
na. Bendito el que viene 
en el nombre del Señor, el 
Rey de Israel. 

14 Y halló Jesús un as- 
nillo, y se sentó sobre él, 
como está escrito : 
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15 No temas, H^'a de 
Sion ; hé aquí tu rey viene 
sentado sobre un pollino 
de asna. 

16 Estas cosas no las en- 
tendieron sus discípulos de 

5 rimero: empero cuando 
esus Itió glorificado, en- 
tonces se acordaron que 
estas cosas estaban escri- 
tas de él, y que le hicieron 
estas cosas. 

17 Y la gente que estaba 
con él, daba testimonio de 
cuando llamó á Lázaro del 
sepulcro, y le resucitó de 
^os muertos. 

18 Por lo cual también 
habla venido la gente á 
recibirle ; porque habia 
oido que él habia hecho 
esta señal. 

19 Mas los Fariseos dije- 
ron entre sí: ¿Veis que 
nada aprovecháis ? hé aquí 
que el mundo se va tras de 

20 Y habia ciertos Griegos 
de los que habían subido á 
adorar en el dia de lafiesta. 

21 Estos, pues, se llega- 
ron á Felipe, que era de 
Betsaida de Galilea, y_ ro- 
gáronle diciendo: Señor, 
queriamos ver á Jesús. 

22 Vino Felipe, y díjolo á 
'Andrés : Andrés entonces, 

y Felipe, lo dicen á Jesns. 

23 Entonces Jesús les res- 
pondió diciendo : La hora 
viene en que el Hijo del 
hombre ha de ser glorifi- 
cado. 

24 De cierto, de cierto os 
.digo qud si el grano de 



trigo no cae en la tierra, y 
muere, él solo queda ; mas 
si muriere, muclio fralaa 
lleva. 

26 El que ama su rida, la 
perderá; y el que aborrece 
su vida en este mundo^ 
para vida eterna, la gnar* 
dará. 

26 Si alguno me sirven 
sígame ; y donde yo esto- 
viere, aJli también estaii 
mi servidor. Si algunoxse 
sirviere, mi Padre le hon- 
rará. 

27 Ahora está turbada ni 
alma: ¿y qué diré ? PadiB, 
sálvame de esta hora : mu 

Eor esto he venido en estt 
ora. 

28 Padre.glorificatunom* 
bre. Entonces vino usa 
voz del cielo : Y le hegio- 
riflcado, y U sloriflcué 
otra vez. 

29 Y la gente que estaba 

S rósente, y la habia (ñáo, 
ecia que habia sido true- 
no; otros decían.: Angd 
le ha hablado. 

30 Bespondió Jesús, J 
dijo : No ha venido eata i 
voz por nú causa, mas por ! 
causa de vosotros. 

31 Ahora es el juicio d: 
este mundo : ahora el pria* 
cipe de este muikdo bbA 
echado ftiara. 

32 Y yo, si foere levantar 
do de la tierra^ á todo» 
traeré á mí mismo. 

33 Y esto deoia dando i 
entender de qué muerte 
habia de morir. 

34 BespondiiSle la g&itn- 
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Nosotros liexnos oido de la 
I<ey : Que el Cristo per- 
manece para siempre : ¿có- 
mo pues dices tú: Gon- 
viene que el Hijo del hom- 
bre sea levantado P ¿ Quién 
es este H^'o del hombre ? 
85 Entonces Jesús les di- 
ce: Aun por un poco es- 
tará la luz entre vosotros : 
andad entretanto que te- 
néis luz, por<][ue no os sor- 
prendan las tmieblas ; por- 
que el que anda en tinie- 
maSjjio sabe donde va. 

36 entretanto que tenéis 
la luz, creed en la luz, x>ara 
que seáis hijos de luz. Es- 
tas cosas habló Jesús, y 
ftiése, y escondióse de ellos. 

37 Empero habiendo he- 
dao delante de ellos tontas 
señales, no creian en él : 

88 Para que se cumpliese 
el dicho que d^o el profeta 
Isaías: Efeñor, ¿(juién ha 
creído á nuestro dicho? ¿y 
el brazo del Señor á quién 
es revelado ? 

39 Por esto no podían 
creer, porque otra vez 
d^o Isaías: 

40 Cef?ó los ojos de ellos, 
y endureció su corazón; 
porque no vean con los 
ojos, y entiendan de cora- 
ron, y se conviertan, y yo 
los sane. 

41 Estas cosas d\jo Isaías, 
cuando vio su g^loria, y 
habló de él. 

42 Con todo eso aun de 
los principes muchos cre- 
yeron en el ; mas por causa 
de los Fariseos no lo coü.» 



fosaban, por no ser echa- 
dos de la sinag^oga. 

43 Porque amaban más 
la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios. 

4á Mas Jesús clamó v 
dijo: £1 que cree en mi, 
no cree en mí, sino en el 
que me envió. 

46 Y el que me vé, vé al 
que me envió. 

46 Yo Za luz he venido al 
mundo, para que todo aquel 
que cree en xm, no perma- 
nezca en tinieblas. 

47 Y el que oyere mis 
palabras, y no leu guarda- 
re, vo no le juzgo ; porque 
no he venido a juzgar al 
mmido, sino á salvar al 
mundo. 

48 El que me desecha, y 
no recibe mis palabras, 
tiene quien le juzgue : la 
palabra que he luiblado, 
ella le juzgará en el dia 
postrero. 

40 Porque yo no he habla- 
do de vaí mismo: mas el 
Padre que me envió, él me 
dio mandamiento de lo que 
he de decir, y de lo que he 
de hablar. 

60 Y sé que su manda- 
n^ento es vida eterna: asi 

Sie lo que yo hablo, como 
Padre me lo ha dicho, 
así hablo. 

CAPITULO xm. 

Ultima cena del Señor. Lava 

lo» pies á atu dMÓpulo». 

Descubre al dieeipuloama^ 

do quién ee el traidor; y 

O 2 
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empieza la última pláHea 
qvte hizo á loa apóstoles la 
noche de su prisión, reco- 
mendándole» particular- 
mente, entreoirás cosas, la 
caridad, y prediciendo la 
negación ae Fedro. 

ANTES de la fiesta de la 
Pascua, sabiendo Jesús 
que su hora habia venido 
para que pasase de estQ 
mundo al Paidre, como ba- 
bia amado á los suyos, que 
estaban en el mundo, amó- 
los hasta el ñn. 

2 Y la cena acabada, co- 
mo el diablo ya habia me- 
tido en el corazón de Ju- 
das, hijo de Simeón Isca- 
riote, que le entregase, 

3 Sabiendo Jesús que el 
Padre le habia dado todas 
'as cosas en las manos, 
/ que habia salido de Dios, 
y á Dios iba, 

4 Levántase de la cena, 
y quitase su ropa, y to- 
mando una toballa, ciñóse. 

6 Luego puso agua en un 
lebrillo, y comenzó á lavar 
los pies de los discípulos, y 
i limpiarlo» con la tohallii. 
con que estaba ceñido. 

6 Entonces vino i Simop 
Pedro; y Pedro le dice: 
Señor, ¿tú me lavas los 
piósP 

^ 7 Respondió Jesús, y dí- 
jole : Lo que yo hago, tú no 
entiendes ahora ; mas lo en- 
tenderás después. 

8 Dicele Pedro: No me 
lavarás los pies jamás. 
^Eespoxidió JesuB : Si no te 



lavare, no tendréUi paite 
conmigo. 

9 Dicele Simón Pedro: 
Señor, no solo nods pies, 
mas aun las xnanoa, y b 
cabeza. 

10 Dicele Jesús : Bl qm 
está lavado, no necesita 
sino que lave los pies, mas 
está todo limpio. X voso- 
tros limpios estáis, aunque 
no todos. 

11 Porque, sabia quién h 
habia de entregar ; i>or eso 
dijo : No estáis limpioB to- 
dos. 

12 Así que, dospaes qna 
les hubo lavado los pies, j 
tomado su ropa, volvién- 
dose á sentar á la mesa, 
díjoles : ¿ Sabéis lo que os 
he h^ho ? 

13 Vosotros me llamáis 
Maestro y Señor : y decís 
bien, porque lo soy ; 

14 Pues si yo, el Señor j 
el Maestro, he lavado vues- 
tros pies, vosotaros tam- 
bién debéis lavar los pife 
los unos á los otros. 

16 Porque ejemplo os hb 
dado, para que como yo os 
he hecho, vosotros tam- 
bién hagáis. 

16 De cierto, de cierto os 
digo: El siervo no es 
mayor que sn Señor, ni 
el apóstol es mayor qtt 
el que le envió. 

17 Si sabéis estas oosas- 
bienaventurados aeonfia, v 
las hiciereis. 

18 No hablo de todos vos- 
otros: yo sé loa que ke 
elegido : mas para que m 
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«•umpla la Escritura: El 
<j¡íie oome pan conmigo, le- 
-^antó contra mi bu calca- 
-ñar. 

19 Deede ahora os lo digo 
Antes que se haga, para 
que cuando se hiciere, 
creáis que yo soy. 

20 De cierto, de cierto os 
digo que el que recibe al 
que yo enviare, á mi reci- 
1t>e ; y el que á mi recibe, 
recibe al que me enyió. 

21 Como hubo dicho Je- 
BUS esto, fué conmovido en 
el espíritu, y protestó, y 
dijo: De cierto, de cierto 
os digo que ano de voso- 
tros me ha de entregar. 

22 Entonces los discípu- 
los mirábanse los unos á 
los otros, dudando de quién 
decía. 

23 Y uno de sus discípu- 
los, al cual Jesús amaba, 
estaba recostado en el seno 
de Jesns. 

24 A éste pues hizo señas 
Simón Pedro, para que 
preguntase quién era aquel 
de quien decia. 

25 El entonces recostán- 
dose sobre el pecho de Je- 
sús, dioele: Señor, quién 
esP 

26 Respondió Jesús : A- 

Siel es, á auien yo diere 
pan mqjaao : y mojando 
el pan, dio¿« á Judas Isca- 
riote, hijo de Simón. 

27 Y tras el bocado Sa- 
tanás entró en éL Enton- 
ces Jesús le dice : Lo que 
haces, hazlo más presto. 

28 ICas ninguno de los 



que estaban á la mesa en- 
tendió á qué propósito le 
d:yo esto. 

29 Porque los nnos pen- 
saban, porque Júia.« tenia 
la bolsa, que Jesoá le de- 
cia : Compra lo que necesi- 
tamos para la fiesta ; ó, que 
diese algo á los pobres. 

30 Como él pues hubo to- 
mado el bocado, luego sa- 
lió ; y era ya noche. 

31 Entonces como ^Z salió, 
d^o Jesús : Ahora es glori- 
ficado el Hijo del hcmbre, 
y Dios es glorificado en 
él. 

32 Si Dios es glorificado 
en él, Dios también le glo- 
rificará en sí mismo; y 
luego le glorificará. 

33 Hijitos, aun un poco 
estoy con vosotros. Me 
buscaréis ; mas, como dije 
á los Judíos : Donde yo 
voy, vosotros no podéis 
venir; asi digo á vosotros 
ahora. 

31 Un mandamiento nue- 
vo os doy ; Que os améis 
unos á otros ; como os he 
amado, que también oa 
améis los unos á los otros. 

36 En esto conocerán to- 
dos que sois mis discípulos, 
si tuviereis amor los unos 
con los otros. 

36 Dícele Simón Pedro: 
Señor, ¿ adonde vas P Res- 
pondióle Jesús : Donde yo 
voy, no me puedes ahora 
seguir; mas me seguirás 
después. 

37 Dícele Pedro: Señor, 
¿por qué no te puédese- 
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^ir ahora? mi alma pon- 
dré por tí. 

33 Respondióle Jesns : 
¿Tn alma pondrás por 
mí ? De cierto, de cierto te 
di^o, que no cantará el 
gallo, sin que me hayas 
negado tres veces. 

CAPITULO XIV. 

IProsigue la plática de Jexu», 
interrumpida poco antes 
por la pregunta de Sipton 
Pedro. Óoneuela á m» 
apostóle». Dicele» que él 
e» el camino, la verdad y 
la vicUi; y que está en el 
Fadre, y el Padre en él. 
Prom^e enviarles el Espí- 
ritu Santo, y darle» la 
paz ; y les asegura la utili- 
dad de su partida. 

NO fie turbe vuestro co- 
razón : creéis en Dios, 
creed también en mi. 

2 En la casa de mi Padre 
muchas moradas hay; de 
otra manera, os lo hu- 
biera dicho: voy pues á 
preparar lugar para voso- 
tros. 

3 Y si me fuere, y os 
aparejare lugar, vendré 
otra vez, y os tomaré á mí 
mismo ; para que donde yo 
esto^, vosotros también 
estéis. 

4 Y sabéis adonde yo 
voy ; y sabéis el camino. 

6 Dícele Tomás : Señor, 
no sabemos adonde vas: 
¿cómo pues podemos sa- 
ber el camino ? 

6 Jesusle dice : Yo S07 el 



camino, y la verdad, y h 
vida: nadie viene al F» 
dre, sino por mí. 

7 Si me- conocieseis, tam 
bien á mi Padre conoóé' 
rais : y desde ahora le Of> 
noceis, y le habéis visto. 

8 Dícele Felipe : Señoi; 

muéstranos el Padre, y na 
basta. 

9 Jesús le dice : Tanto 
tiempo há que estoy oob 
vosotros, y no me has coik}* 
cido, Felipe ? £«1 que mehí 
visto, ha visto al Padi», 
¿Cómo, pues, dices tá: 
Muéstranos el Padre ? 

10 ¿ No crees que yo soy 
en el Padre, y el Padre ei 
mí P Las palabras que to 
os hablo, no la» hablo de 
mi mismo: mas el Padn 
que está en mi, él hace lai 
obras. 

11 Oreedme que yo wf 
en el Padre, y el Padrea 
mi ; de otra manera creed- 
me por las mismas obras. 

12 De cierto, de cierto « 
digo que ol que en mí cree, 
las obras que yo ha¿o 
también él leu hará, j 
mayores que estas han; 
porque yo voy al Padre: 

18 Y todo lo que pidiereis 
al Padre en mi nombre, 
esto haré ; para que el ¥it 
dre sea glorificado en el 
Hijo. 

14 Si algo pidiereis en sai 
nombre, yo lo haré. 

16 Si me amáis, guaráiA 
mis mandamientos : 

16 Y yo rogaré al Padre^ 
y os dará otro Oonaoibidar, 
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para qne esté con vosotros 
para siempre ; 

17 Al Espirita de Verdad, 
si caal el mondo no puede 
recibir, porque no le vé ni 
le conoce ; mas vosotros le 
conocéis, porque está con 
vosotros, y será en voso- 
tros. 

18 No os dejaré huérfa- 
nos : vendré á vosotros. 

19 Aun un x>oqnito, y el 
mundo no me verá más ; 
empero vosotros me veré- 
is : porque yo vivo, y vos- 
otros también viviréis, 

20 En aquel dia vosotros 
conoceréis que yo estoy en 
mi I^re, y vosotros en 
nií, y yo en vosotros. . 

21 Bl que tiene mis man- 
damientos, y los guarda, 
aquel es el que me ama : y 
el que me ama, será amado 
de mi Padre, y yo le amaré, 
y me manifestaré á éL 

22 Dicele Judas, no el 
Iscariote : Señor, ¿ qué hay 
por que te hayas de ma- 
nifestar á nosotros, y no al 
mundo ? 

23 Respondió Jesús, j 
d^ole : Él que me ama, mi 
palabra guardará; y mi 
Padre le amará, y vendre- 
mos á él, y haremos con él 
morada. 

24 El qne no me ama, no 
guarda mis palabras : y la 
palabra que habéis oido, 
no es mia, sino del Padre 
que me envió. 

26 Estas cosas os he 
hablado estando con vos- 

OtZOB. 



26 Mas el Consolador, el 
Espíritu Santo, al cual el 
Padre enviará en mi nom- 
bre, él os enseñará todas 
las cosas, y os recordará 
todas las cosas que os he 
dicho. 

27 La paz os dejo, mi paz 
os doy : no como el mundo 
2a da, yo os to doy : no se 
turbe vuestro corazón, ni 
tenga miedo. 

28 Habéis oido como yo 
os he dicho : Voy, y vengo 
á vosotros. Si me amaseis, 
ciertamente os gozaríais 
porque he dicho que voy 
al Padre : i)orque el Padre 
mayor es que yo. 

29 Y ahora os 2o he dicho 
antes que se haga, para 
que cuando se hiciere, 
creáis. 

90 Ya no hablaré mucho 
con vosotros : porque viene 
el príncipe de este mundo : 
mas np tiene nada en 
mi. 

31 Empero para que co- 
nozca el mundo que amo 
al Padre, y que como el 
Padre me dio el manda- 
miento, asi hago. Levan- 
taos, vamos de aquí. 

CAPITULO XV. 

Protiffue la pUUica de Jetue. 
Dice gue U ee la vid ¡ y loe 
Jleleelos eamUentos. Se- 
eomienda y manda otra 
vez el amor. Escoge á lo» 
dieeípulo» para qtte den 
fruio^ y lo* conforta con- 
ira Uu perteeueionee del 
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mundo. Haee ver gue los 
Judio» 9on inexcusables de 
su pecado. 

YO soy la vid verdadera ; 
y mi Padre es el la- 
braaor. 

2 Todo p&mpano qae en 
mi no lleva fruto, le qui- 
tará: y todo aquel que 
lleva fruto le limpiará, 
para que lleve más fHito. 

3 Ya vosotros sois limpios 
por la palabra que os he 
hablado. 

■i Estad en mí, y yo estaré 
en vosotros. Como el 
pámpano no pruede llevar 
fruto de sí mismo, si no 
estuviere en la vid, así ni 
vosotros, si no estuviereis 
en mi. 

6 Yo soy la vid, vosotros 
los pámpanos : el que está 
en mí, y yo en él, este lleva 
mucho fruto ': (porque sin 
mí nada podéis nacer.) 

6 £1 que en mi no estu- 
viere, será echado fuera 
como mal páxapano, y se 
secará ; y los cogen, y los 
echan en el fue^o, y arden. 

7 Si estuviereis en mí, y 
mi& palabras estuvieren en 
vosotros, todo lo que qui- 
siereis pediréis, y os será 
hecho. 

^ 8 En esto es glorificado 
mi Padre, en que llevéis 
mucho ñratOf y seáis asi 
mis discípulos. 
O Como el Padre me amó, 
también yo os he amado : 
I estad en mi amor. 

10 Si guardareis mía 



mandamientos, eatax>éis i 
mi amor, como yo tambi 
he guardado los mane 
mientos de mi padre, 
estoy en su amor. 

11 JSstas cosas os he 
blado, para que mi 
esté en vosotros, y vuestro 1 
gozo sea cumplido. 

12 Este es mi naand*' 
miento : Que os améis los 
unos á los otros, comof» 
os he amado. 

13 Nadie tiene mayor •- 
mor que éste, que ponga al- 
guno su vida por sus ami- 
gos. 

14 Vosotros sois mis 
amigos, si hiciereis las 
cosas que yo os mando. 

16 Ya no os dirá siervos, 
porque el siervo no sabe lo 
que hace su Señor : mas os 
he dicho amigos, i>orqae 
todas las cosas qne oí de 
mi Padre, os he hedió 
notorias. 

16 No me elegisteis voso- 
tros á mí, mías yo os elegís 
vosotros; y os he puesto 
para que vayáis y Ueveis 
fruto, y vuestro £nito per- 
manezca: para qne todo 
lo que pidiereis del Padro 
en mi nombre, él os lo dé. 

17 Esto os mando : Que os 
améis los unos á los otros. 

18 Si el mundo os abor- 
rece, sabed que á nú 
aborreció antes que á 
otros. 

19 Si fuerais del mundo, 
el mundo amaría lo suyo: 
mas porque no sois áA 
mundo, antes yo ob elegí 
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del mniMlo, por eso os 
aborrece el mundo. 

20 Acordaos de la palabra 
cine yo os he* dicho : No es 
el siervo mayor que su se- 
ñor. Si á mi me hanperse- 
f]niido, también á vosotros 
perseguirán ; si han guar- 
dado mi palabra, también 
g^uardarán la vuestra. 

21 Mas todo esto os harán 
por causa de mi nombre ; 
porque no conocen al que 
xne ha enviado. 

22 Si no hubiera venido, 
xü les hubiera hablado, 
no tendrían pecado ; mas 
ahora no tienen excusa de 
BU pecado. 

23 "iSl que me aborrece, 
también á mi Padre abor- 
rece. 

24 Si no hubiese hecho 
entre ellos obras cuales 
ningún ' otro ha hecho, 
no tendrían pecado: mas 
ahora, y /cu han visto, y 
me aborrecen á mi, y á mi 
Padre. 

26 Mas para que se cum- 
pla la paJabra que está 
escrita en su Ley : Que sin 
causa me aborrecieron. 

26 Empero cuando vi- 
niere el Consolador, el cual 
yo 08 enviaré del Padre, 
el Espíritu de Verdad, el 
cual procede del Padre, él 
dará testimonio de mí. 

27 Yvosotros daréis testi- 
monio, porque estáis con- 
migo desde el principio. 

CAPITULO XVI. 
Condu]f9 J^MM lapláHead 



su» apóstoles, previTuéndo' 
los contra las persecuciones 
que habían de padecer; les 
promete enviar al Espíritu 
Santo, que convencerá al 
mundo, y les enseñará á 
ellos todas las verdades ¡ jt 
que el Padre les concederá 
cuanto le pidan en su 
nombre. Frediee ^nal- 
mente que todos eUos hui- 
rán, y le abandonarán 
aquella noche. 

TIESTAS cosas os he ha- 
J blado, para que no os 
escandalicéis. 

2 Os echarán de las sína- 

gogas; y aun viene la 
ora, cuando cualquiera 
que os matare, pensará que 
hace servicio á Dios. 

3 Y estas cosas os harán, 
porque no conocen al Pa- 
dre ni á mí.' 

4 Mas os he dicho esto, 
para que cuando aquella 
hora viniere, os acordéis 
que yo os lo había dicho ; 
esto empero no os lo dije al 
principio, porque yo es- 
taba con vosotros. 

5 Mas ahora voy al que 
me envió; y ninguno de 
vosotros me pregunta : ¿ A 
dónde vas P 

6 Antes porque os he 
hablado estas cosas, tris- 
teza ha henchido vuestro 
corazón. 

7 Empero yo os digo la 
verdad: Os es necesario 
que yo vaya ; porque si yo 
no mese, el Consolador 
no yendría á Tosotros: 
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mas si yo fiíere, os le envi- 
aré. 

8 Y cnando él viniere, 
redargüirá al mondo de 
pecado, y de justicia, y de 
juicio : 

9 De pecado ciertamentOj 
por cuanto no creen en mí : 

10 Y de justicia, por cuan- 
to voy al Padre, y no me 
veréis mas : 

11 Yde juicio, por cuanto 
el príncipe de este mundo 
ya es juzgado. 

12 Aun tengo muchas 
cosas que deciros, mas 
ahora no ku podéis lle- 
var. 

13 Pero cuando viniere 
aquel Espíritu de verdad, 
él os guiará á toda ver- 
dad: porque no hablará 
de sí mismo, sino que 
hablará todo lo que oyere ; 
y os hará saber las cosas 
que han de venir. 

14 El me gloriñcará, por- 
que tomara de lo mío, y os 
to hará saber. 

16 Todo lo que tiene el 
Padre, mió 6s: por eso 
d\)e que tomará de lo mió, 
y os U hará saber. 

16 Un poquito, y no me 
veréis ; y otra vez un po- 
quito, y me veréis ; porque 
yo voy al Padre. 

17 Entonces dijeron al- 
guno» de sus discípulos unos 
á otros: ¿Qué es estoque 
nos dice : Un poquito, y 
no me veréis ; y otra v«5 
un poquito, y me veréis : 
y. porque yo voy alPa- 



18 Decían pues : ¿ Qné es 
esto que dice: Un poquito? 
No entendemos lo que 
habla. 

19 Y conoció Jesns qne le 
querían preguntar, y d^o- 
les: ¿ Preguntáis entre vos- 
otros de esto que dJje, un 
poquito, y no me veréis ; y 
otra vez, un poquito, y me 
veréis ? 

20 De cierto, de cierto os 
digo que vosotros lloraréis 
y ¡amentaréis, y el mnndo 
se alegrará : empero aun- 
que vosotros estaréis tris- 
tes, vuestra tristeaui se 
tomará en gozo. 

21 La m^jer cuando pare^ 
tiene dolor, porque es 
venida su hora ; mas des- 
pués que ha parido un 
niño, ya no se acuerda de 
la apretura, por el gozo de 
que haya nacido un hom- 
bre en el mundo. 

22 También, pues, voso- 
tros ahora á la verdad 
tenéis tristeza: mas otra 
vez os veré, y se gozará 
vuestro corazón, y nadie 
quitará de vosotros vuestro 
gozo. 

23 Y aquel dianome pre- 
guntaréis nada. De cierto, 
de cierto os digo aue todo 
cuanto pidiereis al Padre 
en mi nombre, os lo dará. 

24 Hasta ahora nada ha- 
béis pedido en mi nombre : 
pedia, y recibiréis, para 
que vuestro gozo sea ctun- 
plido. 

26 Estas cosas os he ha- 
blado en proverbioBs mas 
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viene la hora cuando ya no 
OB hablaré por proverbios, 
Bino que claramente os 
anunciaré de mi Padre. 

26 Aquel día pediréis en 
mi nombre ; y no os digo, 
que yo rogaxé al Padre por 
vosotros : 

27 Porque el mismo Pa- 
dre 08 ama, por cuanto 
vosotros me amasteis, y 
habéis creido que yo salí 
de Dios. 

28 Salí del Padre, y he 
venido al mundo : otra vez 
dejo al mundo, y voy al 
Padre. 

29 Dícenle sus discípulos: 
Há aquí, ahora hablas 
claramente, y ningún pro- 
verbio dices. 

SÍO Ahora entendemos que 
sabes todas las cosas, y no 
necesitas que nadie te 
pregunte : en esto creemos 
que ñas salido de Dios. 

81 Respondióles Jesús, 
¿Ahora creéis? 

32 Hé aquí la hora viene, 
y ya ha venido, que seréis 
esparcidos cada uno por 
su parte, y me dejaréis 
solo: mas no estoy solo, 
porque el Padre está con- 
migo. 

33 Estas cosas os he ha- 
blado para qixe en mí ten- 
gáis paz: en el mundo 
tendréis apretura ; mas 
confiad, yo he vencido al 
mundo. 

CAPITULO xvn. 

AfectuoM oraeion de Je$tu 
áiu eterno Fadre, 



ESTAS cosas hablé Je- 
sús, y levantados los 
ojos al cielo, dijo ; Padre, 
labora es Uegada; glori- 
fica á tu Hijo, para q^ue 
también tu Hgo te glorifi- 
que á tí : 

2 Gomo le has dado la 
potestad de toda carne, 
para que dé vida eterna a 
todos los que le diste. 

3 Esta empero es la vida 
eterna: Que te conozcan 
solo Dios verdadero, y á 
Jesu— Cristo, al cual has 
enviado. 

4 Yo te he glorificado en 
la tierra; he acabado la 
obra que me diste que 
hiciese. 

6 Ahora pues, Padre, 
glorifícame tú cerca de ti 
mismo con aquella gloria 
que tuve cerca de tí antes 
que el mundo fuese. 

6 He manifestado ta 
nombre á los hombres que 
del mundo me diste: tu- 
yos eran, y me los diste, y 
guardaron tu palabra. 

7 Ahora han conocido que 
todas las cosas que me 
diste, son de ti. 

8 Porque las palabras 
que me diste, les he dado ; 

L ellos las recibieron, y 
n conocido verdadera- 
mente que salí de tí, y han 
creido que tú me enviaste. 

9 Yo ruego por ellos : no 
ruego por el mundo, sino 
por los que me diste, por- 
que tuyos son. 

10 Y todas mis cosas son 
tns cosas, y tos cosas son 
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mis cosas t y he sido glori- 
ficado en ellas. 

11 Y ya no estoy en el 
mundo ; mas estos ostan en 
el mundo, y yo á tí vengo. 
Padre santo, á los que me 
has dado, guárdalos por ta 
nombre, para que sean 
ana cosa, como también 
nosotros. 

12 Cuando estaba con 
ellos, yo los guardaba en 
tu nombre ; a los que me 
diste, yo los guardé, v 
ninguno de ellos se perdió, 
sino el hijo de perdición, 
para que la Escritura se 
cumpliese. 

13 Mas ahora rengo á tí ; 
y hablo esto en el mundo, 
para que tengan mi gozo 
cumplido en sí mismo. 

14 Yo les he dado tu 
palabra, y el mundo los 
aborreció ; porque no son 
del mundo, como tampoco 
yo soy del mundo. 

16 Noruego que los quites 
del mundo, sino que los 
guardes del mal. 

16 No son del mundo, 
como tampoco yo soy del 
mundo. 

17 Santifícalos en tu ver- 
dad : tu palabra es la ver- 
dad. 

18 Ck>mo tú me enviaste 
al mundo, también yo los 
he enviado al mundo. 

19 Y por ellos yo me san- 
tiflco a mi mismo ; para 
que también ellos sean 

¡ santificados en verdad. 
I 20 Has no mego sola- 
; xaente por estos, sino tam- 



bien por los que haJí de 
creer en mí por la palabra 
de ellos; 

21 Para que todos sean 
ana cosa: como tú, oh 
Padre, en mí, y yo eoa. tí, 
que también ellos sean en 
nosotros: paraqueelnann- 
do crea que tú me enviaste. 

22 Y yo, la gloria que me 
diste, les he dado; para 
que sean una ooea, como 
también nosotros somos 
una cosa. 

23 Yo en ellos, y tú en mí, 
para que sean consumada- 
mente una cosa ; y que él 
mundo conozca que tú me 
enviaste, y que los has 
amado, como también 4 
mí me has amado. 

24 Padre, aquellos que 
me has dado, quiero qne 
donde yo estoy, ellos estén 
también conmigo ; para 
que vean mi gloria que me 
has dado : por cuanto me 
has amado desde antes de 
la constitución del mundo. 

25 Padre justo, el mundo 
no te ha conocido : mas yo 
te he conocido, y estos han 
conocido que tú me en- 
viaste. 

26 Y yo les he manifes- 
tado tu nombre, ymani- 
festaréío aun; para que el 
amor, con que me has 
amado, esté en ellos, y yo 
en ellos. 

CAPITULO xvm. 

Priñon de Jem». Maleo et 
i herido por JPedro. Stgfen 



los ApótioU». Ifieffa Pe- 
éro ai Señor. Interroga- 
torio que le Ttacen el svmo 
Pontífice y el presidente 
Piloto. 

COMO Jesus hubo diclio 
estas cosas, salióse con 
sus discípulos tras el ar- 
royo de Cedrón, donde 
estaba, un huerto, en el 
cual entró Jesus, y sus 
discípulos. 

2 Y también Judas, el 
que le entregaba, sabia 
aquel lugar, porque niu> 
chas yeces Jesus se jun- 
taba alU oon BUS discípulos. 

3 Judas, pues, tomando 
una compaJÓLÍa de soldados^ 
y ministros de los Pontífi- 
ces y de los Fariseos, vino 
allí con linternas y antor- 
chas, y con armas. 

4 Empero Jesus, sabiendo 
todas las cosas que habian 
de venir sobre ól, salió 
delante, y diñóles : ¿ A 
quién buscáis ? 

5 Respondiéronle : A Je- 
sus Nazareno. Diceles Je- 
sus: Yo soy. (Y estaba 
también con ellos Judas el 
que le entregaba.) 

6 Y como les dijo : Yo 
soy, volvieron atrás, y 
cayeron en tierra. 

7 Volvióles, ^ues, á pre- 
f^untar: ¿ A quién buscáis ? 
Y ellos dijeron : A Jesus 
Nazareno. 

8 Bespondió Jesus : Ta 
06 he dicho que ^o soy: 
pues si á mi buscáis, degad 
irá estos. 
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9 Para que se cumpliese 
la palabra que había di- 
cho : De los que me diste, 
ningún de ellos perdí. 

10 Entonces Simón Pe- 
dro, que tenia espada, 
sacóla, é hirió al siervo 
del Pontífice, y le cortó la 
oreja derecha. Y el siervo 
se llamaba Maleo. 

11 Jesus entonces dijo & 
Pedro : Mete tu espada en 
la vaina : el vaso que el 
Padre me ha dado, ¿no le 
tengo de beber ? 

12 Entonces la compa- 
ñía de lo» soldados y el 
tribuno, y los ministros de 
los Judiós, prendieron á 
Jesus, y le ataron. 

13 Y lleváronle primera- 
mente á Anas, porque era 
suegro de Caifas, el cual 
era Pontífice de aquel 
año. 

lá Y era Caifas el que 
habia dado el consto á los 
Judíos : Que eranecesario 
que un hombre muriese 
por el pueblo. 

15 Y seguia á Jesus Simón 
Pedro, y otro discípulo : y 
aquel discípulo era co- 
nocido del Pontífice, y 
entró oon Jesús al atrio 
del Pontífice. 

16 Mas Pedro estaba fuera 
á la puerta : y salió aquel 
discípulo que era conocido 
del Pontífice, y habló & la 
portera, y metió dentro a 
Pedro. 

17 Entonces la criada 
portera dijo á Pedro : ¿ No 
eres tú también de los dis* 
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cfpnlos de este hombre? 
Dice él : No soy. 

18 Y estaban en pié los 
siervos y los ministros que 
habían allegado las ascuas, 
porque hacia fno, y calen- 
tábanse : y estaba también 
con ellos Pedro en pié, 
calent^dose. 

19 Y el Pontíflce pref^prntó 
á Jesús acerca de sus dis- 
cípulos, y de su doctrina. 

20 Jesús le respondió : 
Yo manifiestamente he 
hablado al mundo: yo 
siempre he enseñado en la 
sinagoga y en el templo, 
donde se juntan todos los 
Judíos ; y nada he hablado 
en oculto. 

21 ¿ Qué me preguntas & 
mí? Pregunta á los que 
han oído, qué les haya yo 
hablado: hé aquí, esos 
saben lo que yo he dicho. 

22 Y como el hubo dicho 
esto, uno de los criados 
que estaba allí, dio una 
bofetada á Jesús, diciendo: 
¿Así respondes al Pontí- 
fice? 

23 Respondióle Jesús: Si 
he hablado mal, da testi- 
monio del mal : y si bien, 
jpor qué me hieres ? 

24 Y Anas le había en- 
viado atado á Caifas Pon- 
tíflce. 

26 Estaba, pues, Pedro 
en pié calentuidose; ydi- 
jéronle : ¿ No eres ta de 
sus dÍ8cíj)ulos? El negó, 
y dijo: íiosoy. 

26 Uno de los siervos del 
Pontíflce, pariente de aquél 



á quien Pedro había ootr- 
tado la oreja, le dice : ¿ No 
te vi yo en el huerto con 
él? 

27 Ynegó Pedro otra vez; 
y luego el gallo cantó. 

28 Y llevaron á Jesus de 
Caifas al Pretorio; y era 
X)or la mfeñana : y ellos 
no entraron en el Inretorio 
por no ser contaminados, 
sino que comiesen la 
Pascua. 

29 Entonces salió Pilato 
& ellos íbera, y dijo : ¿ Qué 
acusación traéis contra 
este hombre ? 

30 Bespondieron, y di^é- 
ronle: Si este no (Viera 
malhechor, nótelo habarte* 
mos entregado. 

31 Diceles entonces F^ 
lato : Tomadle vosotros, y 
juzgadle según vuestra ley. 
Y los Judíos le dijeron : A 
nosotros no es lícito matar 
anadie. 

32 Para que se cumpliese 
eidicbc de Jesús que habii 
dicho, dando á entender 
de qué muerte habia de 
morir. 

33 Así que Pilato volvió á 
entrar en el Pretorio, y 
llamó á Jesus, y dejóla: 
¿Eres tú el rey de los 
Judíos? 

34 Respondióle Jeens: 
¿ Dices tú esto de tí mismo, 
ó te lo han dicho otros de 
mí? 

36 Pilato respondió : ¿Soy 

?o Judío ? Tu gente, y los 
'ontífloes te han entregado 
ámí: ¿qué has hecho? 
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86 Respondió Jesús : Mi 
reino no es de este mundo : 
si de este mundo faera mi 
reino, mis servidores pe- 
learían para que yo no 
l'aera entregado á los Ju- 
díos ; ahora, pues, mi reino 
no es de aquí. 

37 DQole entonces Pilato: 
¿ Lue^o rey eres tú ? Bes- 
pondió Jesús: Tú dices 
que yo soy rey: yo para 
esto he nacido, y para esto 
be yenido al mundo, para 
dar testimonio álaveraad. 
Todo aquel que ea de la 
parte de la verdad, oye mi 
voz. 

38 Pícele Pilato : ¿Qué 
cosa es verdad ? Y como 
hubo dicho esto, salió otra 
vez á los Judíos, y díceles : 
Yo no hallo en él al^n 
crimen. 

39 Empero vosotaros tenéis 
costum ore, que yo os suelte 
nno en la Pascua : ¿ Que- 
réis, pues, que os suelte al 
rey de los Judíos ? 

40 Entonces todos dieron 
voces otra vez. diciendo: 
No á este, sino a Barrabás. 
T Barrabás era ladrón. 

CAPITULO XIX. 

JParion, muerte, y eepuUura 
deJeeuÉ. 

ASÍ que entonces tomó 
FUoto á Jesús, y azo- 
tole. 

2 Y los soldados entrete- 
jieron de espinas una co- 
rona, y pusiéronla sobre 



su cabeza, y le vistieron 
de una ropa de grana, 

3 Y decían : Salve, rey de 
los Judíos ! Y dábanle de 
bofetadas. 

4 Entonces Pilato salió 
otra vez fuera, y dijoles: 
Hé aquí os le traigo mera, 
para que entendáis que 
ningún crimen hallo en éL 

5 Y salió Jesús fuera lle- 
vando la corona de espinas, 
y la ropa de grana. Y 
díceles Pt¿afo : Hé aquí el 
hombre. 

6 Y como le vieron los 
príncipes de los Sacer- 
dotes, y los servidores, 
dieron voces diciendo : 
Gruciñcale, crucifícale. Dí- 
celes Pilato : Tomadle vos- 
otros, y cruciflcadle, por- 
que yo no hallo en él 
ctímen. 

7 Respondiéronle los Ju- 
díos : jS'osotros tenemos 
ley, y se^un nuestra ley 
debe morir, porque se 
hizo Hijo de Dios. 

8 Y como Pilato oyó esta 
palabra, tuvo más miedo. 

O Y entró otra vez en el 
Pretorio, y d^o á Jesús: 
¿ De dónde eres tú P Mas 
Jesús no le dio respuesta. 

10 Entonces dícele Pilato: 
¿ A mi no me hablas ? ¿No 
sabes que tengo potestad 
para crucificarte, y que ten- 
go potestad para soltarte P 

11 Respondió Jesús : 
Ninguna potestad tendrías 
contra iní, si esto no te 
ftiese dado de arriba : por 
tanto el que á ti me ha en- 
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tregado, mayor pecado 
tiene. 

12 Desde entonces pro- 
curaba Pilato soltarle; 
mas los Judíos daban vo- 
ces, diciendo; Si á este 
sueltas, no eres amigo de 
César. Cualquiera que se 
hace rey, á César contra- 
dice. 

18 Entonces Pilato oyen- 
do este dicho, llevó fuera á 
Jesús, y se sentó en el tri- 
bunal, en el lugar que se 
dice Lithóstrotos, y en He- 
breo, Gabbatha. 

14 Y era la víspera de la 
Pascua, y como la hora de 
sexta : entonces dijo á los 
Judíos: Hó aquí vuestro 
rey. 

15 Mas ellos dieron voces : 
Quita, quita, crucifícale. 
Díceles Pilato : ¿ A vuestro 
rey he de cruoiflcar ? Res- 
pondieron loe Pontífices : 
Ko tenemos rey sino á Cé- 
sar. 

16 Asi que entonces se lo 
entregó para que faese 
crucificado : y tomaron á 
Jesús, y le llevaron. 

17 Y llevando su cruz; 
salió al lugar que se dice 
de la Calavera, y en He- 
breo, Gólgotha ; 

18 Donde le crucificaron, 
y con él otros dos, uno a 
cada lado, y Jesús en me- 
dio. 

19 Y escribió también 
Pilato un título, que puso 
encima de la cruz : y el es- 
crito era: JESÚS Naza- 
Bxvo SKT nx iios Judíos. 



20 Y mnchofl de los Ju- 
díos leyeron este títalo; 
porque el lugar donde es- 
taba crucificado Jesua, era 
cerca de la ciudad ; y es- 
taba escrito en Hebreo, en 
Griego, y en Latin. 

21 Y decían á Pilato los 
Pontífices de los Judíos: 
No escribas, Rey de los 
Judíos ; sino que él d^o ; 
Rey soy de los Judíos. 

22 Respondió Pilato: Lo 
que he escrito, he escrita 

23 Y como los soldados 
hubieron crucificado á Je- 
sús, tomaron sus vestidos, 
é hicieron cuatro partes, 
(para cada soldado una 

{)arte), y la tónica: mas 
a túnica era sin costara, 
toda t^ida desde arribcL 

24 Y dijeron entre eiUos : 
No la partamos, sino eche- 
mos suertes sobre ella de 
quién será: para que se 
cumpliese la Escritura que 
dice : Partieron para sí 
mis vestidos, y sobre mi 
vestidura echaron suertes. 
Y los soldados hicieron es- 
to. 

26 Y estaban junto á la 
cruz de Jesús su madre, 
y la hermana de su madre, 
María mu/tfr de Gleofás, y 
María Magdalena. 

26 Y como yió Jesús á Ib 
madre y al discípulo que 
él amaba, que estaba 

Sresente, dice á su madre : 
[lyer, hé ahí tu hijo. 

27 Después dice ál disot- 

?ulo: Hé ahí tu madre, 
r desde aquella hora el 
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díBcipnlo la recibió con* 
sigo. 

28 Después de esto, sa- 
biendo Jesús que todas las 
cosas eran ya cumplidas, 
para que la Escritura se 
cumpliese, dijo : Sed tengo. 

29 X estaba alli un vaso 
lleno de vinagre. Enton- 
ces ellos hinchieron una 
espoiija de vinagre, y ro- 
deiada á un hisopo se la lle- 
garon á la boca. 

30 Y como Jesús tomó el 
vinagre, dijo : Consumado 
es. Y habiendo inclinado 
la cabeza, dio el espíritu. 

31 Entonces los Judíos, 
por cuajito era la víspera 
ae la Pascua, para que los 
cuerpos no quedasen en la 
cruz en el Sábado, pues 
era el gran dia del Sábado, 
rogaron & Pilato que se les 
quebrasen las piernas, y 
fuesen quitados. 

32 Y vmieron los solda- 
dos, y quebraron las pier- 
nas al primero, y asimis- 
mo al otro que habia sido 
crucificado con él. 

33 Mas cuando vinieron á 
Jesús, como le vieron ya 
muerto, no le quebraron 
las piernas : 

34 Emi)ero uno de los sol- 
dados le abrió el costado 
con una lanza, y luego sa- 
lió sangre y agua. 

35 Y el que lo vio, da tes- 
timonio, y BU testimonio es 
verdadero : y él sabe que 
dice verdad, para que vos- 
otros también creáis. 

86 Porque estas cosas fue- 



ron hechas, para que se 
cumpliese la Escritura : 
Hueso no quebrantaréis de 
él. 

37 Y también otra Escri- 
tura dice : Mirarán á aquel 
al cual traspasaron. 

38 Después de estsus cosas, 
José de Arimathea, el cual 
era discípulo de Jesús, mas 
secreto, por miedo de los 
Judíos, rogó á Filato que 
pudiera quitar el cuerpo de 
Jesús : y permitióse/o Pila- 
to. Entonces vino, y quitó 
el cuerpo de Jesús. 

39 Y vino también Nico- 
demo, el que antes habla 
venido á Jesús de noche^ 
trayendo un compuesto de 
mirra y de aloes, como 
cien libras. 

40 Tomaron pues el cuer- 
po de Jesús, y envolviéron- 
le en lienzos con especias, 
como es costumbre de los 
Judíos sepultar. 

41 Y en ac[uel lugar, don- 
de habia sido crucificado, 
habia un huerto, y en el 
huerto, un sepulcro nuevo, 
en el cual aun no habia si- 
do puesto alguno. 

42 Allí, pues, por causa 
de la víspera de la Patena 
de los Judíos, porque aquel 
sepulcro estaba cerca, pu- 
sieron á Jesús. 

CAPITULO XX. 

Seewrrecoion de Jeeug, y oZ- 
ffuna» de em aparioione». 

Y EL primer dia de la se- I 

maoBk, María Magda- ; 

' J 



210 



8. JUAN, XX. 



lena vino demafiana, sien- 
do axm oscuro, al sepulcro, 
7 vio la piedra quitada del 
sepulcro. 

2 Entonces corrió, y vino 
á Simón Pedro, y al otro 
discípulo, al cual amaba 
Jesús, V di celes : Han lie- 
yado al Señor del sepulcro, 
y no sabemos donde le han 
puesto. 

8 Y salió Pedro, y el otro 
discípulo, y vinieron al se- 
pulcro. 

4 Y corrían los dos jimtos ; 
mas el otro discípulo 
corrió más presto que 
Pedro, y llegó primero al 
sepulcro. 

6 X bajándose <f mirar, vio 
los lienzos echados; mas 
no entró. 

6 Llegó luego Simón Pe- 
dro si^éndole, v entró en 
el sepulcro, y vio los lien- 
zos echados ; 

7 Y el sudario que habla 
estado sobre su cabeza, no 
puesto con los lienzos, sino 
envu^to en un lugar apar- 
te. 

8 Y entonces entró tam- 
bién el otro discípulo, que 
habla venido primero al 
monumento, y vio, y cre- 
yó. 

9 Porque aun no sabían la 
Escritura: Que era nece- 
sario que él resucitase de 
los muertos. 

10 Y volvieron loB discí- 
pulos á los suyos. 

11 Empero María estaba 
taera. llorando junto al se- 
pulcro; y estando lloran- 



do, bajóse d mirar el sepul- 
cro, 
12Yvló dos ángeles en 
ropas blancas que estaban 
sentados, el uno & la ca- 
becera, y el otro á los pies, 
donde el cuerpo de Jeens 
habla sido puesto. 

13 Y dijéronle: Mi^er, 
¿por qué lloras ? Díceles: 
Porque se han llevado á mi 
Señor, y no sé donde le han 
puesto. 

14 Y como hubo dicho es- 
to, volvióse atrás, y vio á 
Jesús que estaba alli ; mas 
no sabia que era Jesus. 

15 Dícele Jesus : Miger, 
¿ por qué lloras ? ¿ á quién 
buscas? Ella, ])en6axido 
que era el hortelano, dice> 
le : Señor, si tú le has lle- 
vado, díme donde le hu 
puesto, y yo lo llevaré. 

16 Dícele Jesus : María 
Volviéndose ella, díotíe: 
Baboni, que quiere decir, 
Maestro. 

17 Dícele Jesus : No me 
toques ; porque aun no he 
subido á mi padre : notas vé 
á mis hermanos, y díles: 
Sube á mi Padre, y á vue»* 
tro Padre, y á mí Dios, y 
á vuestro Dios. 

18 Fué María Magdalens 
dando las nuevas á los dis- 
cípulos aue habia visto al 
Señor, y le habia dicho es- 
tas cosas. 

19 Y como ñiá tarde aquel 
día, el primero de la sema- 
na, y estando las puerta* 
cerradas, donde los discí- 
pulos estaban juntos por 
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Iñiedo de los Judíos , vino 
Jesns, y púsose en medio, 
•y dtíoles : Paz á vosotros. 

20 X como hubo dicho es- 
to, mostróles las manos y 
el costado. Y los discípulos 
86 gozaron viendo al Señor. 

21 Entonces les di,jo Je- 
bus otra vez : Paz á vos- 
otros: como me envió el 
Padre, así también yo os 
envío. 

fü Y como hubo dicho es- 
to, sopló, y dejóles : Tomad 
el Espíritu Santo : 

23 A los que remitiereis 
los pecados, les son remi- 
tidos: á quienes los retu- 
viereis. Serán retenidos. 

2é Empero Tomás, uno 
de los doce, que se dice el 
Didimo, no estaba con 
ellos cuando Jesús vino. 

26 Dijéronle, pues, los 
otros discípulos : Al Se- 
ñor hemoA visto. Y él les 
d^o: Si no viere en sus 
manos la señal de los cla- 
vos, y metiwe mi dedo en 
él lugar de los clavos, y 
metiere mi mano en su 
costado, no creeré. 

26 Y ocho dias después 
estaban otra vez sus discí- 
pulos dentro, y con ellos 
Tomás: vino Jesús, las 
puertas cerradas, y púsose 
en medio, y d^o : Paz á 
vosotros. 

27 Lue^o dice á Tomás : 
líete tu dedo aquí, y vé mis 
manos; y alarga acá tu 
mano, y métela en mi cos- 
tado ; 7 no seas incrédulo, 
Bmo fiel. 



28 Entonces Tomás res- 
pondió, y dícele: Señor 
mió, y Dios mió. 

29 iJicele Jesús: Porque 
me has visto, oh Tomás, 
creíste : bienaventurados 
los que no vieron, y creye- 
ron. 

30 Y también hizo Jesús 
muchas otras señales en 

{)resenciade sus discípu- 
os, que no están escritas 
en este libro. 

31 Estas empero son es- 
critas para que creáis que 
Jesús es el Cristo, el Hijo 
db Dios : y para que cre- 
y^ido, tengáis vida en su 
nombre. 

CAPITULO XXI. 

Aparece Je-ut á tu» áitcipu' 
lo», eatando ello» pe»eando. 
Hace á Ved/ro un encargo : 
le predice tu martirio; y 
reprime »u euriotidad acer- 
ca de Juan. 

DESPUÉS se manifestó 
Jesús otra vez á sus 
discípulos á la xtax de Ti- 
herías ; y manifestóse de 
esta manera. 

2 Estaban juntos Simón 
Pedro y Tomás, llamado 
el Didimo, y Natanael, e) 
que era de Gana de Gali- 
lea, y los H30» de Zebedéo, 
y otros dos de sus discípu- 
los. 

3 Díceles Simón : A pee- 
car voy. Dícenle: Vamos 
nosotros también contigo. 
Fueron y subieron ^¡o. una 

72 
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barca; y aquella noche no 
c&^eron nada. 

4 Y venida la mañana, 
JesQS se puso á la ribera : 
mas los oiscípulos no en- 
tendieron que era Jesús. 

5 y diíjoles: Mozos, ¿te- 
neis algo de comer ? Res- 
pondiéronle; No. 

6 Y él les dice : Echad la 
red á la mano derecha del 
barco, y hallaréis. Enton- 
ces echaron, yno la podian 
en ninguna manera sacar, 
por la mnltitud de los pe- 
oes. 

7 Entonces aqnel discí- 

Snlo, al cual amaba Jesús, 
ijoá Pedro. El Señor es. 
Y Simón Pedro, como oyó 
que era el Señor, ciñóse la 
ropa, porque estaba des- 
nudo, y ecnóse & la mar. 

8 Y los otros discípulos 
vinieron con el barco, 
(porque no estaban lejos 
de tierra sino como dos- 
cientos codos), trayendo 
la red de peces. 

9 Y como descendieron á 
tierra, vieron ascuas pues- 
tas, y un pez oicima de 
ellas, y pan. 

10 Díceles Jesús: Traed 
de los peces que cogisteis 
BÍhora 

11 Subió Simón Pedro, y 
trajo la red á tierra, llena 
de grandes peces, ciento 
y cincuenta y tres : y sien- 
do tantos, la red no se rom- 
pió. 

12 Díceles Jesús: Venid, 
oomed. Y ningnino de los 
4iacípnlo8 CNsaba pregun- 



tarle: ¿Tú, quiéú. ereeP 
sabiendo que era el Señor. 

13 Viene pues Jeans, y 
toma el pan, y dales; y 
asimismo del pez. 

14 Esta era ya la t^ncera 
vez que Jesús se nxanifestó 
á sus discípulos, habiendo 
resucitado de los muertos. 

15 Y cuando habieron co- 
mido, Jesús dijo á Simón 
Pedro. Simón, hyo de Jo- 
ñas, ¿me amas m&s qoa 
estos? Dícele: Si Señor, 
tú sabes que te amo. IM- 
cele: Apacienta mis cor- 
deros. 

16 Vuélvele & decir la se- 

Junda vez : Simou, kifo de 
onás, ¿me amas? Bes- 
póndele : Sí, Señor : tú sa- 
bes que te amo. Dicele: 
Apacienta mis ovejas. 

17 Dicele la tercera vea : 
Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas? Entristecióse Pedro 
de que le dijese la teccer» 
vez : ¿ Me amas ? Y dicete: 
Señor, tú sabes todas las 
cosas ; tú sabes que te ama 
Dícele Jesús : Apacienta 
mis ovejas. 

18 De cierto, de cierto te 
digo que cuando eras más 
mozo, te cenias, é ihM 
donde querías : mas cuan- 
do ya meres vie^o, exten- 
derás tus manos, y te c»- 
ñirá otro, y te llevará adon- 
de no quieras. 

19 Y esto d^o, dando 4 
entender con qué muerto 
habia de glorificar á Dios. 
Y dicho esto, Oioele: Si- 
gúeme. 
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20 VoMéndoee Pedro, vé 
á aqnel discípulo al cual 
amaba Jesús, que seguía, 
el que también se había 
recostado á su pecbo en la 
cena, y le babia dicho : Se- 
ñor, ¿ quién es el que te ha 
de entregar ? 

21 Asi que Pedro vio á 
este, dice á Jesús : Señor, 
¿veste, qué? 

22 Dícele Jesús: Si quiero 
que él quede hasta que yo 
venga, ¿ qué te iedáktí? 
Sígneme raí. 

23 Salió entonces este di- 
cho entre los hermanos, 
que aquel díscipulo no ha- 



bía de morir. Mas Jeeus 
no le dijo : No morirá; 
sino : Si quiero que él que- 
de hasta que yo venga, 
¿qué á tí? 

24 Este es a^uel discípu- 
lo que dá testimonio de es- 
tas cosas : y escribió estas 
cosas: y sabemos oue su 
testimonio es verdadero. 

25 Y hay también otras 
muchas cosas que hizo 

I Jesús, que si se escribiesen 
j cada una por si, ni aun en 
' el mimdo pienso que ca- 
brían los libros que se ha- 
brían de escribir. 
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CAPITULO L 

Prome$a del Etmiritu Santo. 
Ajiceruion del Señor. Elec- 
ción de Matías para el 
apogtolado, 

EN el primer tratado, oh 
Teófilo, he hablado de 
todas las cosas que Jesús 
comenzó á hacer, y á ense- 
ñar, 

2 Hasta el día en que, 
habiendo dado manda- 
mientos por el Espíritu 
Santo á los apóstoles que es- 
cogió, fué recibido arriba|: 

8 A los cuales, después 
de haber padecido, se pre- 
sentó vivo con mnáias 



pruebas indubitables, apa- 
reciéndoles por cuarenta 
días, y hablándoíef del rei- 
no de Dios. 

4 T estando juntos, les 
mandó que no se íúeseiEi de 
Jerusalem, sino que espe- 
rasen la promesa del Pa- 
dre, que oísteis, d^fo, de 
mí. 

5 Porque Juan á la ver- 
dad bautizó con agua, mas 
vosotros seréis bautizados 
con el Espíritu Santo no 
muchos días después de 
estos. 

Entonces los que se ha- 
bían juntado le pregunta- 
ron, diciendo : Señor, ¿ res- 
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titniráB el reino á Israel 
en este tiempo ? 

7 Y les dijo: No toca á 
"'^osotros saber los tiempos 
ó las sazones que el Padre 
puso en su sola potestad : 

S Mas recibiréis la virtud 
del Espíritu Santo que 
vendrá sobre vosotros, y 
me seréis testigos en Jera* 
salem, y en toda Judéa, y 
Samaria, y hasta lo último 
de la tierra. 

9 Y habiendo dicho estas 
cosas, viéndolo ellos, fué 
alzado; y una nube le 
recibió, y le quitó de bus 
ojos. 

10 Y estando con los ojos 
puestos en el cielo entre- 
tanto que él iba, hé aquí 
dos varones se pusieron 
junto á ellos en vestidos 
blancos; 

11 Los cnales también les 
dieron : Varones Galiléos, 
¿qué estáis mirando al 
cielo? este mismo Jesús 
que ha sido tomado desde 
vosotros arriba en el cielo, 
asi vendrá como le habéis 
visto ir al cielo. 

12 Entonces se volvieron 
á Jerusalem del monte que 
se llama del Olivar, el cual 
está cerca de Jerusalem 
camino de un sábado. 

13 Y entrados, subieron 
al aposento alto, donde 
moraban Pedro, y Jacobo, 
y Juan, y Andrés, Felipe, 
y Tomás, Bartolomé, f 
Mateo, Jacobo kuo de Al- 
fóo, y Simón Zelotes, y 
Judas hermano de Jacobo. 



14 Todos estos persevera- 
ban unánimes en oración 
y ruego, con las miseree. 
y con María la madre de 
Jesús, y con sus herma- 
nos. 

15 Y en aquellos dias 
Pedro, levantándose en 
medio de los hermanos, 
dijo: (y era la oonix>añia 
junta como de ciento y 
veinte en número :) 

16 Varones hermanos, 
convino que se cumpliese 
la escritiúa, la cual dgo 
antes el Espíritu Santo por 
la boca de David, de Júcus, 
que filé guia de los que 
prendieron á Jesna, 

17 El cual era contado 
con nosotros, y tenia suerte 
en este ministerio. 

18 Este pues adq^oirló un 
campo del salario de m 
üiiquidad; y colg^áudoee 
reventó por medio, y todas 
sus entrañas se derrama* 
ron. 

19 Y fbé notorio á todos 
los moradores de Jertusa* 
lem; de tal manera que 
aquel campo es llamado 
en su propia lengua: Aofl- 
dama, que es. Campo ds 
sanné. 

20 Porque está escrito en 
él libro de los Salmos : Sea 
hecha desierta su habita- 
ción, y no haya quien more 
en ella: y tome otro sa 
obispado. 

21 Conviene, pues, quede 
estos hombres que han es- 
tado juntos con nosotros 
todo el tiempo qtte el Beñar 
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Jesns entró y salió entre 
nosotros, 

22 Comenzando desde el 
bautismo de Juan, hasta el 
dia qne Aió recibido arriba 
do entre nosotros, uno sea 
hecho testigo con nosotros 
de sa resurrección. 

28 Y señalaron á dos: á 
Josef, llamado Barsabás, 
cine tenia por sobrenombre 

usto, y a Matías. 

24 Y orando, dijeron : Tú, 
Señor, qne conoces los co- 
razones de todos, muestra 
cuál escoges de estos dos, 

26 Para que tome el oficio 
de este ministerio, y del 
apostolado, del cual cayó 
Jadas por transgresión, 
para irse á su lugar. 

26 Y les echaron suertes, 
y cayó la suerte sobre Ma- 
tías ; y ftié contado con los 
once apóstoles. 

CAPITULO n. 

Venida del Espiriiu Sanio. 
Primer Sermón de Pedro, 
ff 8U fruto. Vida de loe 
primeroejldee. 

Y COMO se cumplieron 
los dias de Pentecostés, 
estaban todos unÁnimes 
juntos: 

2 Y de reponte vino im. 
estruendo oel. cielo oomo 
de un viento redo qne cor- 
ría, el cual hinchió toda la 
casa donde estaban senta- 
dos. 

8 Y se les a|>arecieron 
lenguas repartidas como 
de fuego, que se sentó so- 
bre cada uno de ellos. 



4 Y fueron todos Uenos 
de Espíritu Santo, y co- 
menzaron á hablar en 
otras lengonas, como el Es- 
píritu les daba que habla- 
sen. 

6 (Moraban entonces en 
Jernsalem Judíos, varones 
religiosos, de todas las na- 
ciones debajo del cielo.) 

6 Y hecho este estiniendo, 
juntóse la multitud ; y es- 
taban confusos, porque ca- 
da nno les oía hablar su 
propia lengua. 

7 Y estaban atónitos y 
maravillados, diciendo : 
Hé aquí, ¿no son Galiléos 
todos estos que hablan ? 

8 i Cómo, pues, los oimos 
nosotros hablar cada nno 
en nuestra lengua en que 
somos nacidos r 

9 Partos, y Medos. y Ela- 
mitas, y los que habita- 
mos en Mesopotamia, en 
Jndóa, y en Capadocia, en 
el Ponto, j en Asia, 

10 En iVigia y en Panfi- 
Ua, enE^pto y en las par- 
tes de Amca que está de la 
otra parte de Cirene, y Ro- 
manos extranjeros, Judíos, 
y convertidos ; 

11 Cretenses, y Árabes, 
les oimos hablar en nues- 
tras lenguas las maravillas 
de Dios. 

12 Y estabantodos atóni- 
tos y perplejos, diciendo 
los unos a los otros : ¿Qué 
quiere ser esto? 

13 Mas otros burlándose 
decian: Que están llenos 
de mosto. 
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14 Bntóhces Pedro po- 
niéndose en pié con los 
once, alzó su voz, y ha- 
blóles diciendo : Varones 
Jndíos, y todos los que 
habitáis en Jenisalem, es- 
to 08 sea notorio, y oidmis 
palabras : 

15 Porque estos no están 
borrachos, como vosotros 
I>en8ais, siendo la hora 
tercia del dia. 

16 Mas esto es lo que fué 
dicho por el profeta Joel: 

17 Y será en los postreros 
días, (dice Dios) derrama- 
ré de mi Espíritu sobre to- 
da carne, y vuestros hijos 
y vuestras hijas profetiza- 
rán : y vuestros mancebos 
verán visiones, y vuestros 
viejos soñarán sueños : 

18 y de cierto sobre mis 
siervos y sobre mis siervas 
en aquellos dias derrama- 
ré de mi Espíritu ; y pro- 
fetizarán. 

19 y daré prodiprios ar- 
riba en el cielo, y señales 
abajo en la tierra, sangre 
y faei^o, y vapor de humo. 

20 El sol se volverá en 
tinieblas, y la luna en 
sangrre, antes que venga el 
dia del Señor, grande y 
maniñesto. 

21 y será que todo aquel 

2ue invocare el nombre 
el Señor, será salvo. 

22 Varones Israelitas, oid 
estas palabras : Jesús Na- 
zareno, varón aprobado de 
Dios entre vosotros en ma- 
ravillas y prodigios, y se- 
ñales, que jDíos hizo por él 



en medio de vosotros, como 
también vosotros sabéis, 

23 A este, entregado por 
determinado consejo y pro- 
videncia de Dios, vottiOrM 
prendisteis y matasteis 
por manos de los inicuos, 
crucificándole : 

24 Al cual Dios levantó, 
sueltos los dolores de la 
muerte; por cuanto en 
imposible ser detenido de 
ella. 

25 Porque David dice de 
él : Veía al Señor siempce 
delante de mí : porque es- 
tá á mi diestra^ no seré 
conmovido. 

26 Por lo cual mi carasoo 
se alegró, y gozóse mi len- 
gua ; y aun mi carne des* 
cansará en esperanza: 

27 Que no dejarás mi al- 
ma en el infierno, ni darás 
á tu santo que vea corrup- 
ción. 

28 Hicísteme notorios \sfi 
caminos de la vida; me 
henchirás de gozo con to 
presencia. 

29 Varones hermanos, se 
os puede libremente decir 
del patriarca David, qoe 
muñó y fué sepultado, y 
su sepulcro está con nos- 
otros hasta el dia de 
hoy. 

80 Empero siendo profeta, 
y sabiendo que con jura- 
mento le había Dios jura- 
do, que del fruto de so 
lomo, cuanto á la carne, 
levantaría al Cristo que se 
sentaría sobre su trono. 

31 Viéndolo antee, habló 



LOS HBC5H0S, m. 



217 



de la reBDTreccion de Gtíb- 
to, que su alma no ñié de- 
jada en el infierno, ni ea 
carne vio corrupción. 

82 A este JesuB resucitó 
Dios, de lo cual todos nos- 
otros somos testigos. 

33 Asi que levantado por 
la diestra de Dios, y reci- 
biendo del Padre la pro- 
mesa del Espíritu Santo, 
ha derramado esto que 
vosotros veis y oís. 

34 Porque David no su- 
bió á los cielos ; empero él 
dice: Dijo el Señor i mi 
Señor,si6ntate á mi diestra, 

36 Hasta que ponga tus 
enemigos por estrado de 
tus piM. 

36 Sepa pues oiertísima- 
xnente toda la casa de Is- 
rael, que á este Jesús, que 
vosotros crucificasteis, 
Dios ha hecho Señor y 
Cristo. 

37 Entonces oido etio, 
fberon compungidos de 
corazón, y dijeron á Pe- 
dro, y á los otros apósto- 
les : Varones hermanos, 
i <mé haremos ? 

88 Y Pedro les dice : Ar- 
repentios, y bautícese ca- 
da uno de vosotros en el 
nombre de Jesu-Gristo 
para i)erdon de los peca- 
dos ; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. 

39 Porque para vosotros 
es la promesa, y para vues- 
tros h^os, y para todos 
los que están lejos; para 
cuantos el Señor nuestro 
Dios llamare. 



40 T con otras muchas 
palabras testificaba ; y ex- 
hortaba, diciendo : Sed 
salvos de esta perversa ge- 
neración. 

41 Así que los que reci- 
bieron gustosamente su 

Salabra, fueron bautiza- 
os : y fueron añadidas a- 
quel dia como tres mil per- 
sonas. 

42 Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, 
y en la comunión, y en el 
partimiento del pan, y en 
las oraciones. 

43 Y toda persona tenia 
temor : y muchas mara- 
villas y señales eran he- 
chas por los apóstoles. 

44 Y todos los que creían 
estaban juntos ; y tenían 
todas las cosas comunes. 

45 Y vendían las posesio- 
nes y las haciendan, y re- 
partíanlas á todos, como 
cada uno había menester. 

46 Y iwrseverando uná- 
nimes cada dia en el tem- 

{>lo, y partiendo el pan en 
as casas, comían juntos 
con alegría y con senci- 
llez de corazón. 

47 Alabando, á Dios y te- 
niendo gracia con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía 
cada dia á la Iglesia los 
que habían de ser salvos. 

CAPITULO m. 

Un cojo de naeimientOf en- 
rodó con la invocación del 
nombre de Jeme. Segun- 
do ternum de Pedro, en 
que demueetra aerJesut el 
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en medio, les pregunta- i 
ron: ¿Con qué potestad, 
ó en qué nombre habéis 
hecho vosotros esto. 

8 Entonces Pedro, lleno 
de Espíritu Santo, les dijo : 
Príncipes del pueblo, y 
ancianos de Israel, 

9 Pues que somos hoy 
demandados acerca del 
beneficio hecho á un hom- 
bre enfermo.de qué manera 
este haya sido sanado ; 

10 Sea notorio á todos 
vosotros, y á todo el pueblo 
de Israel, que en el nombre 
de Jesu-Cristo de Nazaret, 
el que vosotros crucificas- 
teis, y Dios le resucitó de 
los muertos, por el múmo 
este hombre está en vues- 
tra presencia sano. 

11 Este es la piedra re- 
probada de vosotros los 
edificadores, la cual es 
puesta por cabeza del 
ángulo. 

12 Y en ningún otro hay 
salud ; porque no hay otro 
nombre debajo del cielo 
dado á los hombres en que 
podamos ser salvos. 

13 Entonces viendo la 
constancia de Pedro y de 
Juan, sabido que eran 
hombres sin letras é igno- 
rantes, se maravillaban ; 
y les conodan que hablan 
estado con Jesús. 

14 Y viendo al hombre 
que habia sido sanado, 
que estaba con ellos, no 
podían decir nada en con- 
tra. 

16 Mae les mandaron que 



se saliesen fuera del oon- 
cilio, j conferian entre isí, 

16 Diciendo: ¿Qaé hemos 
de hacer á estos hombres? 
porque de cierto señal 
manifiesta ha sido hedn 
por ellos, notoria á todos 
los que moran en Jerosa- 
lem, y no 2o podemos negar. 

17 Todavía, porque no se 
divulgue más por el pue- 
blo, amenacémosles que no 
hablen de aquí adelante i 
hombre ninguno en este 
nombre. 

18 Y llamándolos, les in* 
timaron que en ninguBA 
manera hablasen ni ens»- 
ñasen en el nonabre de 
Jesús. 

19 Entonces Pedro T 
Juan, respondiendo, leí 
dijeron : Juzgad si es justo 
delante de Dios obedecer 
antes á vosotros que á Dhik 

20 Porque no podemos 
dejar de decir loque hemos 
visto y oido. 

21 Ellos entonces los deB- 
pacharon amenaz&nddfifi. 
no hallando ningún modo 
de castigarles, por caoBi 
del pueblo : porque todoi 
glorificaban á Dios de lo 
que habia sido hecho. 

22 Porque el hombre «> 
quien había sido he<^ 
este milagro de nnnids^i 
era de más de ouareuia 
años. 

23 Y sueltos eZ2o»vinieR)B 
á los suyos, y contaioi 
todo lo que los prlncipet 
de los sacerdotes y los 
ancianos les habían oicbo. 
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24 T ellos, habiéndolo 
DÍdo, alzaron unánimes la 
^oz a Dios, 7 dijeron : Se- 
ñor, tú ere$ el Dios, que 
hiciste el cielo y la tierra, 
La mar, y todo lo que en 
ellos hay : 

26 Que por la boca de 
David tu siervo dijiste: 
¿Por quá han bramado 
las gentes; y los pueblos 
lian pensado cosas vanas ? 

26 Asistieron los reyes de 
la tierra, y los príncipes se 
jtmtaronen uno contra el 

Señor, y contra su Cristo. 

27 Porque verdadera- 
mente se juntaron en esta 
ciudad contra tu santo 
higo Jesús, al cual ungiste, 
Heródes y Poncio Pilato, 
c6n los Gentiles y los pue- 
blos de Israel, 

28 Para hacer lo que tu 
mano y tu consejo hablan 
antea determinado que 
había de ser hecho. 

29 Y ahora. Señor, mira 
sus amenazas, y da á tus 
siervos oue con toda con- 
fianza hablen tu palabra : 

80 Que extiendas tu mano 
á que sanidades, y mila- 
gros y prodif^os sean he- 
chos por el nombre de tu 
santo hijo Jesús. 

31 Y como hubieron ora- 
do, el lugar en que estaban 
oongre^rados tembló ; y 
todos ftteron llenos de Es- 
i^ritu Santo, y hablaron 
la palabra de Dios con 
confianza. 

88 Y de la multitud de los 
que habiaa. oreido era un 
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corazón y un alma; y 
ninguno decia ser sus^o 
al£^o de lo que poseia, mas 
todas las cosas les eran 
comunes. 

33 Y los apóstoles daban 
testimonio de la resurrec- 
ción del Señor Jesús con 
gran esftierzo: y gran 
gracia era en todos ellos. 

84 Que ningunnecesitado 
habia entre ellos; porqae 
todos los que poseían he- 
redades 6 casas, vendién- 
dolas, traían el precio de 
lo vendido, 

35 Y lo ponían á los pies 
de los apóstoles, y era re- 
partido a cada uno según 
que habia menester. 

30 Ent^Snces Joseñ que 
fué llamado de los apóstoles 
por sobrenombre Bama- 
bás, (que es, interpretado. 
Hijo de consolación,) Le- 
vita, «r natural de Gipro, 

37 Como tuviese una he- 
redad, la vendió, y twyo el 
precio, y púso2o á los pies 
de los apóstoles. 

CAPITULO V. 

Castigo de Ananias y Sqfira, 
Lo» apóttolet gon de nuevo 
perseguido» y preto» : ma* 
por corueio ae Gamaliel 
son puestos en libertad, 
después de ser azotados. 

MAS un varón llamado 
Ananias, con Saflxa 
su mujer, vendió una po- 
sesión, 
8 Y defiraodó del precio. 
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sabiéndolo también sa mu- 
jer ; V tarajendonna parte, 
púso¿a á los pies de los 
apóstoles. 

3 Y d^o Pedro : Ananías, 
¿por qná ha llenado Sa- 
tanás tu corazón á que 
mintieses al Espirita San- 
to, V deCrandases del precio 
de la heredad? 

4 Reteniéndola <{ no se te 
quedaba á tí ? y vendida, 
¿no estaba el precio en tu 
potestad? ¿ Por qué pu- 
siste esto en tu corazón? 
No has mentido áloe hom- 
bres, sino á Dios. 

6 Entonces Ananías, o- 
yendo eetaspalabras, cayó, 
y espiró. Y vino un gran 
temor sobre todos los que 
lo oyeron. 

6 Y levantándose los man- 
cebos, le tomaron ; y sa- 
cándoZo, sepultáronle. 

7 Y pasado espacio como 
de tres horas, sucedió que 
entró su mujer, no sa- 
biendo lo que habia acon- 
tecido. 

8 Entonces Pedro le dijo: 
Díme : ¿vendisteis en tanto 
la heredad? Y ella djjo: 
Si, en tanto. 

9 Y Pedro le dyo : ¿Por 
qué os concertasteis para 
tentar al Espíritu del 
Señor ? Hé aquí á la puerta 
los pies de los que han 
sepultado á tu marido, y 
te sacarán á tepulttr. 

10 Y luego cayó á los pies 
de él, y espiró ; y entrados 
los mancebos, la hallaron 
muerta} y la sacaron, y 



la sepultaron junto & 8V 
marido. 

11 Y vino un gran temor 
en toda la Iglesia, y en 
todos los que oyeron estas 
cosas. 

12 Y por las manos de 
los apóstoles eran hechos 
muchos milagros y pro- 
digios en el pueblo; y 
estaban todos unánimes en 
el pórtico de Salomón : 

13 Y de los otros, ninguno 
osaba juntarse con ellos; 
mas el pueblo los alababa 
grandemente : 

14 Y los que creian en él 
Señor se amnentaban más, 
gran número asi de hom- 
bres como de mujeres : 

16 Tanto que echaban los 
enfermos por las calles, y 
loe ponían en camas y en 
lechos, para que viniendo 
Pedro, a lo menos su som- 
bra tocase alguno de ellos. 

16 Y aun de las ciudades 
vecinas concurriamultítud 
á Jerusalem, trayendo en- 
fermos, y atormentados de 
espíritus inmundos ; loa 
cuales todos eran curados. 

17 Entonces levantándose 
el príncipe de los Sacer- 
dotes, y todos los que esta- 
ban con él, que es la secta 
de los Saducéos, se llena- 
ron de zelo, 

18 Y echaron mano á los 
apóstoles, j^ pusiéronlos en 
la cárcel pública. 

19 Mas el ángel del Señor, 
abriendo de noche las 
puertns de la cárcel, y 
candólos, d^o s 
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20 Id, y estando en el 
templo, hablad al pueblo 
todas las palabras de esta 
vida. 

21 Y oido que hubieron 
esto, entraron de mañana 
en el templo, y enseñaban. 
Entretanto viniendo el 
principe de los Sacerdotes, 
y los que eraxí con él, con- 
vocaron el concilio, y á 
todos los ancianos de los 
hüo» de Israel, y enviaron 
á la cárcel para que fuesen 
traídos. 

22 Mas como llegaron los 
ministros, y no los hallaron 
en la cárcel, volvieron, y 
dieron aviso, 

23 Diciendo: Por cierto 
la cárcel hemos hallado 
cerrada con toda seguri- 
dad, y las g^nardas que 
estaban delante de las 
puertas ; mas cuando abri- 
mos, á nadie hallamos 
dentro. 

21 Y cuando oyeron estas 
palabras el pontífice y el 
magistrado del templo, y 
los principes de los Sacer- 
dotes, dudaban en qué ven- 
dría á parar aquello. 

25 Pero viniendo uno, 
dióles ería noticia: He 
aquí, los varones que 
echasteis en la cárcel, es- 
tan en el templo, y ense- 
ñan al pueblo. 

26 Entonces fué el ma- 
gistrado oon los ministros, 
y trájoloB sin violencia, 
porque temian del pueblo 
ser apedreados. 

27 Y como los trajeron. 



lo$ presentaron en el con- 
cUio; y el principe de los 
Sacerdotes les preguntó, 

28 Diciendo : j No os de- 
nunciamos estrechamente, 
que no enseñaseis en este 
nombre ? y hé aquí habéis 
llenado á Jerusalem de 
vuestra doctrina, y queréis 
echar sobre nosotros la 
sangre de este hombre. 

29 Y respondiendo Pedro 
y los apóstoles, d^'eron: 
Es menester obedecer á 
Dios antes que á los hom- 
bres. 

30 El Dios de nuestros 
padres levantó á Jesús, al 
cual vosotros matasteis 
colgándole en un madero. 

81 A este ha Dios ensal- 
zado con su diestra por 
Principe y Salvador, para 
dar á Israel arrepentimien- 
to y remisión de pecados. 

32 Y nosotros somos tes- 
tigos suyos de estas cosas, 
y también el Espiritu San- 
to, el cual ha dado Dios á 
los que le obedecen. 

33 Ellos oyendo esio re- 
gañaban, y consultaban do 
matarlos. 

34 Entonces levantándose 
en el concilio un Fariseo, 
llamado Gamaliel, doctor 
do la ley, venerable á todo 
el pueblo, mandó que sa- 
casen fuera un poco á los 
apóstoles; 

36 Y les di^'o ! Varones 
Israelitas, mirad por vos- 
otros acerca de estos hom- 
bres en lo que habéis de 
hacer. 
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■36 Porque antes de estos 
dias se levantó un Teudas, 
diciendo que era alguien; 
al que se agregó un nú- 
mero de hombres, como 
cuatrocientos; el cual ftié 
matado, y todos los que le 
creyeron fueron dispersos, 
y reducidos á nada. 

37 Después de este se le- 
vantó Judas el Galilóo en los 
dias del empadronamien- 
to, y llevó mucho pueblo 
tras sí. Pereció también 
aquel, y todos los que con- 
sintieron con él fueron der- 
ramados. 

38 Y ahora os digo : De- 
jaos de estos hombres, y 
dejadlos: porque si este 
conBejo,o esta obra es de los 
hombres, se desvanecerá ; 

39 Mas si es de Dios, no 
la podréis deshacer : mirad 
no seáis tal vez hallados 
resistiendo á Dios. 

40 Y convinieron con él : 
y llamando á los apóstoles, 
después de azotados, les 
intimaron que no hablasen 
en el nombre de Jesús, y 
soltáronlos. 

41 Y ellos partieron de 
delante del concilio, gozo- 
sos de que fuesen tenidos 
por dignos de padecer a- 
rranta por el nombre de 
J«su*. 

42 Y todos los dias, en el 
templo, y por las casos, no 
cesaban de enseñar y pre- 
dicar á Jesu-Cristo. 

CAPITULO VI. 
SUeeion de lo» eiete diáeonot. 



Esteban ee señala entre to- 
dos: hace grandes milth 
groe: y »e Levantan cambra 
él mudMa Judio». 

EN aqueUes diafi, crecien- 
do el número de loe 
discípulos, hubo mnrma- 
ración de los Griegos con- 
tra los Hebreos, de que 
sus viudas erají menos* 
preciadas en el ministerio 
cuotidiano. 

2 Así que los doce con- 
vocaron la multitud de los 
discípulos, y dijeron: No 
es justo que nosotros de- 
jemos la palabra de Dioa^ 
y sirvamos 4 las xoe- 
sas. 

3 Buscad pues, liermanofl, 
siete varones de vosotros 
de buen testimonio, llenos 
de Espíritu Santo y de sa- 
biduría, los cuales pongfr 
mos en esta obra. 

4 Y nosotros persistíré- 
mos en la oración y en el 
ministerio de la palabra. 

5 Y plugo el parecer i 
toda la multitud ; y eligid 
ron á Esteban, varen Uau 
de fé y de Espirita Santo, 
y á Felipe, y á Proooro, J 
á Nicanor, y á Timan, y » 
Parmenas, y á Nicolás, pro- 
sélito de Anüoquia. 

6 A estos' presentarcni de- 
lante de los apiSstoleB, los 
cuales orando Tés pusieraD 
las manos encima. 

7 Y crecía la palabrada 
Señor, y el número de los 
discípulos se moltlplicate 
mucho en Jerosalem ; 
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bien una gran mnltitad de 
los sacerdotes obedecía á 
lafó. 

8 Empero Esteban, lleno 
de gracia y de potencia, 
hacia prodigios y milagros 
grandes en el pueblo. 

9 Levantáronse entonces 
unos de la sinagoga qne 
se llama de los Libertinos, 
y Cirenéos, y Alejandrinos, 
y de los de Cilicia, y de 
Asia, disputando con Este- 
ban. 

10 Mas no podian resistir 
á la sabiduría y al espíritu 
con que hablaba. 

11 Entonces sobornaron 
á Tmos que dijesen que le 
hablan oido hablar pala- 
bras blasfemas contra 
Moisés y Dios. 

12 Y conmovieron al pue- 
blo, y á los ancianos y á 
los escribas; y arreme- 
tiendo, le arrebataron y 
trajeron al concilio. 

13 T pusieron testigos 
ÜEdsoB que dijesen; Este 
hombre no cesa de hablar 
palabras blasfemas contra 
este lugar santo y la .ley. 

14 Porque le hemos 
oido decir, que este Jesús 
de Nazaret destruirá este 
lugar, y mudará las orde- 
nanzas que nos dio Moisés. 

15 Entonces toaos los que 
estaban sentados en el con- 
cilio, puestos los ojos en él, 
vieron su rostro como el 
rostro de im ángel. 

CAPITULO vn. 

Saeonamiento de Esteban en 



el concilio de loe JndUn ¡y 
nt marfirio. 

EL príncipe de los sacer- 
dotes dijo entonces : 
i Es esto asi ? 

2 Y él dijo : Varones her- 
manos, y padres, oid: El 
Dios de la gloria apareció 
á nuestro padre Abraham, 
estando en Mesopotamia, 
antes que morase en Ghá- 
ran, 

3 Y le dijo: Sal de tu 
tierra, y de tu iMtrentela, y 
vén á la tierra que te mos- 
traré. 

4 Entonces salió de la 
tierra de los Caldeos, y ha- 
bitó en Cháran : y de allí, 
muerto su padre, le tras- 
pasó á esta tierra, en la 
cual vosotros habitáis a- 
hora. 

6 Y no le dio herencia en 
ella, ni aim para asentar 
un pié: mas le prome- 
tió que se la daña en i)ose- 
sion, y á su simiente des- 
pués de él, no teniendo cmh 
hijo. 

6 Y hablóle Dios asi : Que 
su simiente seria extran- 
jera en tierra ajeba, y que 
los reducirían á servidum- 
bre, y maltratarían por 
cuatrocientos años. 

7 Mas yo juzgaré, dijo 
Dios, la nación á la cual 
serán siervos; y después 
de esto saldrán, y me ser- 
virán en este lugar. 

8 Y dióle el pacto de la 
circuncisión: y así Abra- 
Jum engendró á Isaac, y la 

Q 
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cironncidó al octavo dia: 
é Isaac á Jacob, y Jacob á 
los doce patriarcas. 

9 Y loa patriarcas, movi- 
dos de envidia, vendieron 
4 José para Egipto ; mas 
Dios era con él, 

10 Y le libró de todas sus 
tribulaciones, y le dio gra- 
cia y sabiduría en la pre- 
sencia de Faraón, rey de 
Egipto, el cual le puso por 
gobernador sobre Egipto, 
y sobre toda su casa. 

11 Vino entonces hambre 
en toda la tierra de Egipto 
y de Canaan, y grande tri- 
bulación: y nuestros pa- 
dres no himaban alimen- 
tos. 

12 Y como oyese Jacob 
que había trigo en Egipto, 
envió ,á nuestros padres la 
primera vez. 

13 Y en la segunda José 
ñió conocido de sus herma- 
nos, y faé sabido de Fa- 
raón el linaje de José. 

14 Y enviando José, hizo 
venir á su padre Jacob, y 
á toda BU parentela,^ en 
número de setenta y cinco 
personas. 

15 Así descendió Jacob á 
Egipto, donde murió él y 
nuestros padres ; 

16 Los cuales fueron tras- 
ladados á Sichém, y puestos 
en el sepulcro que compró 
Abraham á precio de di- 
nero de los hijos de Hemor, 
padre de Sichém. 

17 Mas como se acercaba 
el tiempo de la promesa, 
la cual Dios había jurado 



á Abraham, el pueblo era- 
ció y multiplicóse en Egq)- 
to, 

18 Hasta que se levantó 
otro rey en Egipto que no 
conocia á José. 

19 Este, usando de aato- 
cia con nuestro linaje, ínal- 
trató á nuestros padres, 
á fin de que pusjeaen á pe- 
hgro de muerte sos niños, 
para que cesase la geneor 
cion. 

20 En aquel nüRmo tiem- 
po nació Moisés, y floé t- 
gradable á Dios: y toé 
criado tres meses en cas 
de su padre. 

21 Mas siendo pneeto a¡ 

{)eligro. la hija de FanoB 
e tomó, y le crió oomo* 
hijo suyo. 

22 Y fué enseñado Moiaét 
en toda la sabiduría de los 
Egipcios ; y era podonoM 
en sus dichos y hechos. 

23 Y cuando hubo cdb- 
plido la edad de cnareiúB 
años, le vino voluntad di 
visitar á sus hermanos V» 
hijos de Israel. 

24 Y como vio á uno (pt 
era injuriado, defendióte, 
é hiriendo al Égipoio, vcb- 
gó al injuriado. 

26 Pues él. pensaba gss 
sus hermanos entendías 
que Dios les había dedir 
sialud por su mano: naf 
ellos no lo habían enlcr 
dido. 

26 Y al dia sigoiente ri- 
ñendo ellos, se les mostré, 
y les metía en pas, dicieD- 
do : Varones, 
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Boie, ¿perqué os icguriais 
loe unos á los otros ? 

27 Entonces el que injuria- 
ba á su prójimo, le rem- 

Sajó, diciendo : ¿ Quién te 
a puesto por principe y 
juez sobre nosotros P 

28 ¿ Quieres tú matarme, 
como mataste ayer al Egip> 
cío? 

29 A esta palabra Hoisés 
huyó : y se hizo extranjero 
en tierra de Madian, donde 
engendró dos hijos. 

30 Y cumplidos cuarenta 
años, un ángel le apareció 
en el desierto del monte 
Sina en fuego de llama de 
una zarza. 

31 Entonces Moisés mi- 
rando, se maravilló de la 
vifiion ; y llegándose para 
considerar, fué hecha á él 
voz del Señor : 

32 Yo aoy el Dios de tus 
padres, el Dios de Abra- 
ham, y el Dios de Isaac, y 
el Dios de Jacob. Mas 
Moisés temeroso, no osaba 
miriur. 

33 Y le dyo el Señor: 
Quita los zapatos de tus 
pies, porque el lugar en que 
estás, es tierra santa. 

34 He visto, he visto la 
aflicción de mi pueblo que 
está en Egipto, y he oido 
el gemido de ellos, y he 
descendido para librarlos. 

I jUiora pues vén, te enviaré 
á Egipto. 

35 A este Moisés, al cual 
i hablan rehusado, dicien- 
' do: ¿Quién te ha puesto 
i por piincipe y juez?, á 



éste envió Dios por prín- 
cipe y redentor con la 
mano del ángel que le apa- 
reció en la zarza. 

36 Este los sacó, habien- 
do hecho prodigiosV mila- 
gros en la tierra de Egipto, 
y en el mar Bermejo, y en 
el desierto por cuarenta 
años. 

37 Este es el Moisés, el 
cual dijo a los hijos de 
Israel: Profeta os levan- 
tará el Señor Dios, de vues- 
tros hermanos, como yo; 
á él oiréis. 

38 Este es aquel que es- 
tuvo en la. congregación 
en el desierto con el ángel 
que le hablaba en el monte 
Sina, y con nuestros- pa- 
dres; y recibió las pala- 
bras de vida para damos : 

39 Al cual nuestros pa- 
dres no quisieron obede- 
cer: antes le desecharon. 



y se apartaron de corazón 
á Egipto^ 
40 Diciendo 



Egij ^ 

á Aaron: 
Haznos dioses que vayan 
delante de nosotros, por- 
que á este Moisés que nos 
sacó de tierra de Egipto, 
no sabemos qué le ha acon- 
tecido. 

41 Y entonces hicieron 
un becerro, y ofrecieron 
sacrificio al ídolo, y en las 
obras de sus manos se hol- 
garon. 

42 Y Dios se apartó, y los 
entregó que sirviesen al 
ejército del cielo, como es- 
ta escrito en el libro de los 
profetas: ¿Me ofrecisteis 

«2 
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víctimas y sacrificios en el 
desierto por cuarenta años, 
casa de Israel ? 

43 Antes trajisteis el ta- 
bemácnlo de Moloc, y la 
estrella de vuestro dios 
Remfan, figuras que os hi- 
cisteis para adorarlas : os 
trasportaré pues más allá 
de Babilonia. 

4é Tuvieron nuestros pa- 
dres el tabernáculo del 
Testimonio en el desierto, 
como habia Dios ordenado, 
hablando á Moisés que le 
hiciese según la forma que 
habia visto. 

"45 El cual recibido, metie- 
ron también nuestros pa- 
dresi con Josué en la pose- 
sión de los Gentiles, que 
Dios echó de la presencia 
de nuestros padres, hasta 
los dias de David ; 

46 El cual halló gracia 
delante de Dios, y pidió 
hallar tabernáculo para el 
Dios de Jacob. 

47 Mas Salomón le edifi- 
có casa. 

48 Si bien el Altísimo no 
habita en templos hechos 
de mano, como el profe- 
ta dice: 

49 El cielo ei mi trono, y 
Ift tierra el estrado de mis 
pies. ¿ Qué casa me edifi- 
caréis? dice el Señor: ó 
¿cuál será el lugar de mi 
reposo? 

60 ¿No hizo mi mano to- 
das estas cosas ? 

51 Duros de cerviz, é In- 
tírcuncisos de corazón y 
de oídos I vosotros resistís 



siempre al Espirita Santo: 
como vuestros pa.dre8, ati 
también vosotros. 

52 ¿A cuál de los profetas 
no persiguieron vuestros 
padres? y miataroxi á lo» 
que antes anunciaron la 
venida del Justo, del casi 
vosotros ahora habéis 
sido entregadores y mata- 
dores: 

53 Que recibisteis la ler 
por disposición deángéle£> 
y no la guardasteis. 

64 Y oyendo estas cosas, 
regañaban de sus corazo- 
nes, y crujían los dientes 
contra él. 

66 Mas él, estando lleno 
de Espíritu Santo, puestos 
los ojos en el cielo, vio Ib 
gloria de Dios, y á Jesi» 
que estaba á la diestra de 
Dios, 

56 Y dijo : Hé aquf, veo 
los cielos abiertos, y al 
Hijo del hombre que eetkí 
la diestra de Dios. 

67 Entonces dando gran- 
des voces, se taparon sos 
oidos, y arremetieron uná- 
nimes contra él. 

68 Y echándolo fuera de 
la ciudad, le apedreaban : 
y los testijgos pusieron Ba'> 
vestidos á los pies de vQ 
mancebo que se lla^mal» 
Saulo. 

59 Y apedrearon á Este- 
ban, invocando él, y dicien- 
do : Señor Jesús, recibe nd 
espíritu. 

60 Y puesto de rodillas, 
clamó á gran voz : Señor, 
no les imputes este pecado. 
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' habiendo dicho esto, 
arxuíó en el Señor. 

CAPITULO vni. 

lanío perñffue la Iglesia. 
Felipe el diácono hace mU' 
cho fruto en Samaría, 
adonde son enrnados Pedro 
y Juan. Fecado cometido 
por Simón Mago. Su ava- 
ricia es notada. Felipe 
bautiza al eunuco de la 
reina Candace. 

y SAULO consentía en 
X sn muerte. Y en aquel 
llBb se hizo una grande 
persecución en la Iglesia 
)ae estaba en Jerusalem ; 
^ todos fueron esparcidos 
por las tierras de Judéa 
y de Samaría, salvo los 
impostóles. 

2 Y llevaron d enterrar á 
Esteban varones piadosos, 
6 hicieron gran llanto so- 
bre a 

3 Entonces Sanio asolaba 
la Iglesia entrando por las 
casas : y trayendo hombres 
y mujeres, los entregaba 
en la cárcel. 

4 Mas los que fueron es- 
parcidos, iban por todas 
partes anunciando la pala- 
bra. 

6 Entonces FeUpe, des- 
cendiendo á la ciudad de 
Samaría, les predicaba á 
Cristo. 

6 Y las gentes escucba- 
ban atentamente imáni- 
mes las cosas que decia 
Felipe, oyendo y viendo 
las señales que hacia. 



7 Porque de muchos que 
tenian espíritus inmundos, 
salian estos dando grandes 
voces : y muchos paralíti- 
cos y cojos eran sanados. 

8 Así que-habia gran go- 
zo en aquella ciudad. 

9 Y habia un hombre 
llamado Simón, el cual ha- 
bia sido antes mágico en 
aquella ciudad, y engaña- 
do la gente de Samaría 
diciéndose ser algún gran- 
de. 

10 Al cual oian todos aten- 
tamente desde el más pe- 
queño hasta el más grande, 
diciendo: Este es la grande 
virtud de Dios. 

11 Y le estaban atentos, 
porque con sus artes má- 
gicas los habia embelesado 
mucho tiempo. 

12 Mas cuando creyeron 
á Fehpe, que anunciaba el 
Evangelio del reino de 
Dios, y el nombre de Jesu- 
Crísto, se bautizaban hom- 
bres" y mujeres. 

13 El mismo Simón creyó 
también entonces, y bauti- 
zándose, se llegó á Felipe ; 
y viendo los milagros y 
grandes maravillas que se 
hacían, estaba atónito. 

14 Y los apóstoles que es- 
taban en Jerusalem, ha- 
biendo oido que Samaría 
habia recibido la palabra 
de Dios, les enviaron á 
Pedro y á Juan: 

15 Los cuales Yenidos, 
oraron por ellos para que 
recibiesen el Espmta Saop 

'to. 
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16 (Porone aan no había 
(lescendiao sobre alguno 
de ellos, mas solamente 
etun bautizados en el nom- 
bre de Jesús.) 

17 Entonces iBs impusie- 
ron las manos, y recibieron 
el "Espíritu Santo. 

18 Y como vio Simón que 
por la imposición de las 
manos de fos apóstoles se 
daba el Espíritu Santo, les 
ofreció dinero, 

19 Diciendo: Dadme tam- 
bién 4 mí esta potestad, 
q}ie á cualquiera que pu- 
siese las manos encima re- 
ciba el Espíritu Santo. 

20 Entonces Pedro le di- 
jo: Tu dinero perezca con- 
tigo, que piensad que el 
don de Dios se gane i>or 
dinero. 

21 Ko tienes tú parte ni 
suerte en este negocio: 
porque tu corazón no es 
recto delante de Dios. 

22 Arrepiente pues de es- 
ta tu maldad, y ruega á 
Dios, si ouiz&s te será per- 
donado el pensamiento de 
tu corazón. 

23 Porque en hiél de 
amargura y en prisión de 
maldad veo que estás. 

24 Respondiendo entonces 
Simón, dijo : Rogad voso- 
tros por mí al Señor, que 
ninguna cosa de estas, que 
habéis dicho, venga sobre 
mí. 

25 Y ellos habiendo testí- 
flcado y hablado la pala- 
bra de Dios, se volvieron 
á Jerusalem, y en muchas 



tierras de los SamaritanM 
anunciaron el Evan^^io. 
28 Empero el &n^ del 
Señor habló á Felipe, di- 
ciendo: Levántate y vé bi* 
cia el Mediodía, al camino 
que desciende de Jarosa- 
lem á Gkkza, la cual ee de- 
sierta. 

27 Entonces él se levanta, 
y fué: y hé aquí un Etiope, 
eunuco, gobernador de 
Candace, reina de loe Etío- 
pes, el cual era pnesto so- 
bre todos BUS tesoros, j 
había venido 4 adorar » 
Jerusalem, 

28 Se volvía sentado m 
su carro, y leyendo el pro- 
feta Isaías. 

29 Y el Espirita djjo i 
Felipe: Llégate y júntate 
á este carro. 

90 Y acudiendo Felipe, le 
oyó que leía al proMi 
Isaías, V dijo: Mas ¿en- 
tiendes lo que lees? 

31 Y él dijo: ¿Y oóaao 
podré, si alguno no me 
enseñare? Y rogó á FeUpe 
que subiese y se sentaae 
con él. 

32 Y el lugar de la esori- 
tura que leía era este. Go- 
mo oveja á la Uinerte taé 
llevado; y como cordero 
mudo delante del que le 
trasquila, así no abrió a 
boca. 

33 En su humillaoi<» n 
juicio fué quitado : mas n 
generación, ¿quién la con- 
tará ? porque es qnitadaáe 
la tierra su vida. 

34 Y respondiendo el «■• 
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nnoo á Felipe, dijo : Rué« 
c^ote ¿de quién el profeta 
dice esto ? ¿de bí, 6 de otro 
alguno? 

36 Entonces Felipe a- 
briendo su boca, y comen- 
zando desde esta escritura, 
le anunció el Evangelio de 
Jecms. 

36 Yyendoporel camino, 
llegaron á cierta agua ; y 
dijo el eunuco : Hé aquí 
Brgua ; ¿ qué impide que yo 
sea bautizado P 

37 Y Felipe d^o : Si crees 
de todo corazón, bien pue- 
des. Y respondiendo, dijo : 
Oreo que Jesu-Cristo es el 
Hüo de Dios. 

38 Y mandó parar el 
carro : y descendieron am- 
bos al agua, Felipe y el 
eunuco ; y bautizóle. 

39 Y como subieron del 
a^n^A» el Espíritu del Señor 
arrebató á Felipe, y no le 
vio más el eunuco: y se 
fdé por su camino, gozoso. 

40 Felipe empero se halló 
en Azoto: y pasando a- 
nunciaba el Evangelio en 
todas las ciudades, hasta 
que llegó á Cesárea. 

CAPirULO IX. 

CowMrnon portentota de 
Seailo. Predica luego en 
Danuuco. Va á Jeruaa- 
lem,3f Bernabé lepreeenia 
á lo» apó»tole$,que le en- 
vión á Toíreo. Pedaro ewra 
á un paralitioo, y reeueita 
en Joppe á TahUa. 

YSAULO, respirando 
aun aTnermgJftB ymuer- 



te contra los discípulos del 
Señor, vino al principe de 
los Sacerdotes. 

2 Y demandó de Ól letras 
para Damasco á las sina- 
gogas, para que si hallase 
algunos hombres ó mu- 
jeres de esta secta, los tra- 
jese presos á Jerusalem. 

3 Y yendo por el camino, 
aconteció que llegando 
cerca de Damasco, súbita- 
mente le cercó un resplan- 
dor de luz del cielo. 

4 Y cayendo en tierra, 
oyó una voz que le decia : 
Saulo, Saulo, ¿ por qué me 
persigues? 

5 Y él dijo : i Quién eres. 
Señor ? Y él dijo : Yo soy 
Jesús á quien tú xjersigues ; 
dura cosa te es dar cocea 
contra el aguijón. 

6 fil temblando y teme- 
roso dijo: Señor, ¿qué 
quieres que haga? Y el 
Señor le dice: Levántate 
y entra en la ciudad, j se 
te dirá lo que te conviene 
hacer. 

7 Y los hombres que iban 
con Saulo, se pararon a- 
tónitos, oyendo á la verdad 
la voz, mas no viendo á 
nadie. 

8 Entonces Saulo se le- 
vantó de tierra, y abriendo 
los ojos no veia á üadie ; 
así que llevándole por la 
mano, metiéronle en Da- 
masco, 

9 Donde estuvo tres dias 
sin ver; y no comió, ni 
bebió. 

10 HabiaentómcesMidiB- 
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cípülo en Damasco, llama- 
do Ananias; al cual el 
Señor dijo en visión : Ana- 
nías. Y él respondió : 
Heme aquí. Señor. 

11 Y el Señor le dijo : Le- 
vántate, y vé á la calle, 
que se llama la Derecha, y 
busca en casa de Judas á 
uno llamado Saulo, de 
Tarso : porque hé aquí él 
ora; 

12 Y ha visto en visión 
un varón llamado Ananias, 
que entra, y le pone lama- 
no encima para que reciba 
la vista. 

13 Entonces Ananias res- 
pondió : Señor, he oido á 
muchos acerca de este 
hombre, cuántos males ha 
hecho á tus santos en Je- 
rusalem. 

14 Y aun aquí tiene facul- 
tad de los príncipes de los 
sacerdotes de prender á 
todos los que mvocan tu 
nombre. 

15 Y le dijo el Señor : Vé ; 
porque instrumento esco- 

ñido me es este, para que 
eve mi nombre en pre- 
sencia délos Gentiles, y de 
TeyeSf y de los hijos de 
Israel 

16 Porque yo le mostraré 
cuánto le sea menester que 
padezca por mi nombre. 

17 Ananias entonces ñié, 
y entró en la casa ; j po- 
niéndole las manos encima, 
dijo: Saulo, hermano, el 
Señor Jesús, que te apare- 
!ció en el camino por donde 
. vanias, me ha enviado para 



aue recibas la vista, y i 
eno de Espirita Santo. 

18 Y luego le cayeron de 
los ojo's como escamas, j 
recibió al punto la yiste: 
y levantándose ftió ba^iti- 
zado. 

19 Y como, comió fué cott- 
fortado. Y estuvo Sanio 

Sor algunos diaa con los 
iscipmos que estaban en 
Damasco. 

20 Y luego en las siiia- 
gogas predicaba á Cristo, 
diciendo que este era él Hi- 
jo de Dios. 

21 Y todos los que U du 
estaban atónitos, y dedan: 
¿ No es este el que asolsU 
en Jerusalem á los que in- 
vocaban este nombre, 7 i 
eso vino acá, para llevar- 
los presos á los prüuápes 
de los sacerdotes r 

22 Empero Saulo nmcbo 
más se esforzaba, y con* 
fündia á los Judíos qm 
moraban en Damasco, a- 
Armando que este es el 
Cristo. 

^ Y como pasaron mu* 
chos dias, los Jadíes hieifr 
ron entre sí consqjo de 
matarle. 

24 Mas las asechanssa de 
ellos fueron entendidas de 
Saulo : y ellos gnardabao 
las puertas de día y de 
noche para matarle. 

26 Entonces los diac^ 
los, tomándole de nooie, 
le bigaron por el muro me- 
tido en una espuerta. 

26 Y como Saulo vino t 
Jegisalem, tentaba de jim* 
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tarse con los discípulos: 
mas todos tenion miedo 
de él, no creyendo que era 
discípulo. 

27 Entonces Bernabé, to- 
mándole, le trajo á los a- 

Eóstoles ; y contóles como 
abia visto al Señor en el 
camino, y que lebabia ha- 
blado ; y como en Damasco 
habia hablado con fiada- 
mente en el nombre de 
Jesús. 

28 Y entraba y salia con 
ellos en Jerasalem. 

29 Y hablaba confiada- 
mente en el nombre del 
Señor, y disputaba con los 
Griegos ; mas ellos procu- 
raban matarle. 

30 Lo cual como los her- 
manos entendieron, le a- 
compañaron hasta Cesá- 
rea, y le enviajx)n á Tarso. 

31 Las iglesias entonces 
tenian paz por toda Judéa, 
y Graliléa, y Samarla, y 
eran edificadas andando 
en el temor del Señor: y 
con consuelo del Espíritu 
Santo eran multiplicada^. 

32 Y aconteció que Pedro, 
BJidándolos á todos, vino 
también á los santos que 
habitaban en Lidda. 

33 Y halló allí uno que se 
llamaba Eneas, que hacía 
ocho años que estaba en 
cama, que era paralitico. 

34 Y le dy o Pedro: Eneas, 
Jesu-Cristo te sana: le- 
vántate y hazte tu cama. 
Y luego se levantó. 

35 Y viéronle todos los 
que habitaban en Lidda y 



en Sarona, los cuales se 
convirtieron al Señor. 

36 Entonces en Joppe 
habia una discipula lua.- 
mada Tabita, qui si lo de- 
claras, quiere decir, Dor- 
cas. Esta era llena de 
buenas obras, y de limos- 
nas que hacia. 

37 Y aconteció en aquellos 
días que enfermando, mu- 
rió ; a la cual, después de 
lavada, pusieron en una 
sala. 

38 Y como Lidda estaba 
cerca de Joppe, los discí- 
pulos, oyendo que Pedro 
estaba allí, le enviaron dos 
hombres rogándole : No 
te detengas en venir hasta 
nosotros. 

39 Pedro entonces levan- 
tándose, fué con ellos; y 
llegado que hubo, le lleva- 
ron á la sala, donde le ro- 
dearon todas las viudas, 
llorando ymostrándo/« las 
túnicas y los vestidos que 
Dorcas nacía, cuando es- 
taba con ellas. 

40 Entonces echados fue- 
ra todos, Pedro puesto de 
rodillas, oró; y vuelto al 
cuerpo, dijo: Tabita, le- 
vántate. Y ella abrió los 
ojos, y viendo á Pedro, in- 
corporóse. 

41 Y él le dio la mano, y 
levantóla : entonces Dar 
mando los santos ^las viu- 
das, la presentó viva. 

42 Esto fué notorio por 
todo Joppe ; y creyeron 
muchos en el Señor. 

43 Y aconteció que se 
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3ned6 machos dias en 
oppe en casa de un cierto 
Simón, curtidor. 

CAPITULO X. 

Bautiza Pedro á ComeUo el 
oenturion, y á varioe otro» 
Ghntile» pariente» y ami- 
go» de eete. 

YHABL^ un varón en 
Cesárea llamado Cor- 
nelio, centurión de la com- 

{«a&ía que se llamaba la 
taliana, 

2 Pió, y temeroso de Dios 
con toda su casa, y que 
hacia muchas limosnas 
al pueblo, j oraba á Dios 
siempre. 

3 Este yió en yision ma- 
nifiestamente, como á la 

.hora nona del dia, que un 
án^el de Dios entraba á él, 
yledecia: Comelio. 

á Y él, puestos en él los 
qjos, espantado, dijo : ¿ Qué 
es. Señor ? Y digole : Tus 
oraciones y tus limosnas 
han subido en memoria á 
la presencia de Dios. 

6 Envia pues ahora hom- 
bres á Joppe, y haz venir 
á un Simón, que tiene por 
sobrenombre Pedro. 

6 Este posa en casa de un 
Simón, curtidor, que tiene 
BU casa junto alamar: él 
te dirá lo que te conviene 
hacer. 

7 E ido él ángel que ha- 
blaba con Comelio, llamó 
dos de sus criados, y un 
devoto soldado de los que 
le asistían: 



8 A los cuales, despTtes de 
habérselo contado todo, 
los envió á Joppe. 

9 Y el dia sigruiente, yen- 
do ellos su camino, y Ue- 
^ndo cerca de la ciudad, 
Pedro subió á la azotea á 
orar, cerca de la hora de 
sexta. 

10 Y aconteció que le vino 
una grande hambre, y 
quiso comer: pero mien- 
laras »e lo disponian so- 
brevínole un éxtasi, 

11 Y vio el cielo abierto, 
y que descendia un vaso, 
como un gran lienzo, que 
atado de los cuatro calMs, 
era bajado á la tierra ; 

12 En el cual había de 
todos los animales cua- 
drúpedos de la tierra, y 
reptiles, y aves del cielo. 

13 Y le vino una voz: 
Levántate, Pedro, mata y 
come. 

14 Entonces Pedro d^o : 
Señor, no ; porque ninguna 
cosa común e inmunda 
he comido jamás. 

15 Y volvió la voz hacia 
él la segunda vez : Lo que 
Dios limpió, no lo llames 
tú común. 

16 Y esto fhé hecho por 
tres veces; y el vaso vol- 
vió á ser recogido en el 
cielo. 

17 Y estando Pedro du- 
dando dentro de sí, qué 
seria la visión que habla 
visto, hé aquí los hombres 
que habían sido enviados 
por Comelio, que pregun- 
tando por la casa de %- 
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mon, llegaron á la puer- 
ta. 

18 Y llamando, pregun- 
taron si nn Simón, qae 
tenia por sobrenombre Pe- 
dro, posaba allí. 

19 "i estando Pedro pen- 
sando en la visión, le dijo 
el Espirita : Hé aqní, tres 
hombres te bnscan. 

ao Levántate pnes, y des- 
ciende, y no dudes ir con 
ellos ; porque yo los he en- 
viado. 

21 Entonces Pedro des- 
oraidiendo á los hombres 
que eran enviados por 
Gomelio, djjo; Hé aquí, 
yo soy el que buscáis: 
¿ qué et la causa por qxxé 
habéis venido P 

22 Y ellos dijeron ; Cor- 
nelio el oenturion, varón 
justo y temeroso de Dios, 
y que tiene testimonio de 
toda la nación de los Ju- 
díos, ha recibido respuesta 
por nn santo ángel, de 
hacerte venir á su casa, y 
oir de tí palabras. 

23 Entonces metiéndoles 
dentro, los hospedó: val 
día siguiente levantándose 
se fué con ellos; y le 
aoompañaron algunos de 
los hermanos de Joppe. 

24 Y al otro día entró en 
Cesárea. Y Comelio les 
estaba esperando, habien- 
do llamado sus parientes y 
loe amigos más familiares. 

25 Y como Pedro entró, 
salió Comelio á recibirle; 
y derribándose á sus pies, 
adoró. 



26 Mas Pedro le levantó, 
diciendo: Levántate; yo 
mismo también soy hom- 
bre. 

27 Y hablando con él, 
entró, y halló á nmchos 
que se habian juntado. 

28 Y les dijo: Vosotros 
sabéis que es abominable 
á un varón Judío juntarse, 
ó llegarse á extranjero ; 
mas me ha mostrado Dios, 
que á ningún hombre 
llame común ó inmun- 
do. 

29 Por lo cual llamado, 
he venido sin dudar. Asi 
que pregunto ¿ x>or qué 
causa me habeos hecho 
venir ? 

90 Entonces Comeho di- 
jo : Cuatro dias ha que á 
esta hora yo estaba ayuno; 
y á la hora de nona estando 
orando en mi casa, hé 
aquí un varón se puso de- 
lante de mi en vestido 
resplandeciente, 

31 Y dijo: Comelio, tu 
oración es oida^ y tus 
limosnas han venido en 
memoria en la presencia 
de Dios. 

32 Envia pues á Joppe, y 
has venir á un Súnon, que 
tiene por sobrenombre 
Pedro; este posa en casa 
de Simón, un curtidor, 
junto á la mar. el coal 
venido, te hablará. 

33 Así que, luego envié 
átí; y tú has hecho bien 
en venir. Ahora, pnes, 
todos nosotros estamos 
aquí en la presencia de 
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DioB para oir todo lo que 
Dios te ha mandado. 

34 Entonces Pedro a- 
"briendo m boca, dijo : Por 
verdad hallo que Dios no 
hace acepción de personas, 

35 Sino que de cualquiera 
nación, que le teme y obra 
justicia, se agrada. 

36 Envió palabra Biot á 
los hijos de Israel, anun- 
ciando la paz por Jesu- 
cristo: este es el Señor de 
todos. 

37 Vosotros sabéis lo que 
filó divulgado por toda Ju- 
dóa, comenzando desde Ga- 
lilea después del bautismo 
que Juan predicó, 

38 Cuanto á Jesús de Na- 
zaret ; como le ung^ó Dios 
de Espíritu Santo y de po- 
tencia : el cual anduvo ha- 
ciendo bienes, y sanando 
todos los oprimidos del 
diablo; porque Dios era 
con él. 

39 Y nosotros somos tes- 
tigos de todas las cosas 
que hizo en la tierra de 
Jndéa, y en Jerusalem ; al 
cual mataron colgándole 
en un madero. 

40 A este levantó Dios al 
tercer dia, é hizo que apa- 
reciese manifiesto, 

41 No á todo el pueblo. 
Bino álos testigos que Dios 
antes habia ordenado, es á 
saber, á nosotros, que co- 
mimos y bebimos con él, 
después que resucitó de 
lof muertos. 

42 Y nos mandó que pre- 
dicáaemoBal piiebio« y tes- 



tificásemos: Qne él es d 
que Dios ha puesto por 
Juez de vivos y nauertos. 

43 A este dan testúnomo 
todos los profetas, de qae 
todos los que en él cre- 
yeren, recibirán perdón de 
pecados por su nombre. 

44 Estando aun hablando 
Pedro estas palabras, el 
Espíritu Santo cayó sobre 
todos los que oían el ser- 
món. 

45 Y se espantaron kfi 
fieles que eran de la cir- 
cuncisión, que hablan ve- 
nido con Pedro, de que 
también sobre los G&iSa- 
les se derramase el don 
del Espíritu Santo. 

46 Porque los oían qoe 
hablaban en lenguas, 7 
que magnificaban á IM0& 
Entonces respondió Pe- 
dro: 

47 ¿ Puede alguno impe- 
dir el agua pa¿ra que no 
sean bautizados estos que 
han recibido el Bspinta 
Santo también como nos- 
otros? 

48 Y les mandó bautánr 
en el nombre del Señor 
Jesús. Entonces le rogir 
ron que se quedase em 
ello» por algunos días. 

CAPITULO XL 
Diegúiftanse lo» hemuiwim it 
que Pedro haya treáut-' 
con lo» Genül^a; y ü U» 
eatvfaee eoniándoU» é 
9uce»o. PropagaeitM éi 
JBoangelio en vmrUupmrtm, 
\ sobre todo en AMtíoqmie, i 
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donde es enviado Bernabé, 
que conduce alU á Saulo. 

Y OYERON los apóstoles 
y los hermanos que 
estaban en Jndéa, que 
también los Gentiles ha- 
bían recibido la palabra 
de Dios. 

2 Y como Pedro subió á 
Jemsalem, oontendian con- 
tra él los que eran de la 
circuncisión, 

3 Diciendo: ¿Por qué 
has entrado á ver hombres 
incircuncisos, j has comi- 
do con ellos ? 

4 Entonces comenzando 
Pedro, les declaró por or- 
den lo pasado, diciendo : 

6 Estaba yo en la ciudad 
de Joppe orando, y vi en 
rapto de entendimiento 
nna visión ; un vaso, como 
un gran lienzo, que des- 
cendía, que por los cuatro 
cabos era abajado del cie- 
lo, y venia hasta mí : 

6 En el cual como puse 
los ojos, consideró y vi ani- 
males terrestres de cuatro 
piós, y fieras, y reptiles, y 
aves del cielo. 

7 Y oí una voz que me 
decia: Levántate, Pedro; 
mata y come. 

8 Y dye : Señor, no ; por- 
que ninguna cosa común 
ni inmunda entró jamás en 
mi boca. 

9 Entonces la voz me 
respondió del cielo segun- 
da vez : Lo que Dios lim- 
pió, no 2o llames tú común. 

10 Y esto faé heoho por 



tres veces: y volvió todo 
á ser tomado arriba en 
el cielo. 

11 Y hé aquí que luego 
sobrevinieron tres hom- 
bres á la casa donde yo es- 
taba, enviados á mí de Ce- 
sárea. 

12 Y el Espíritu me dijo 

r fuese con ellos sin du- 
. Y vinieron también 
conmigo estos tres herma- 
nos, y entramos en casa de 
un varón, 

18 El cual nos contó co- 
mo había visto un ángel 
en su casa, (¡vlb se paró, y 
le dijo : Envía á Joppe, y 
haz venir á un Simón que 
tiene por sobrenombre 
Pedro ; 
I 14 El cual te hablará 
I palabras por las cuales 
¡ serás salvo tú, y toda tu 
casa. 

15 Y como oomencó á 
hablar, cayó el Espíritu 
Santo sobre ellos, también 
como sobre nosotros al 
principio. 

16 Entonces me acordé 
del dicho del Señor, como 
dyo : Juan ciertamente 
bautizó en agua; mas vos- 
otros aeréis bautizados en 
Espíritu Santo. 

17 Así que, si Dios les dio 
el mi»mo don también co- 
mo á nosotros que hemos 
creído en el Señor Jesu- 
cristo, ¿ quién era yo que 
pudiese estorbar á Dios? 

18 Entonces, oidas estas 
cosas, callaron, j glori- 
ficaron á Dios, diciendo s 
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De manera que también á 
loB Gentiles ha dado Dios 
arrepentimiento parfit vi- 
da. 

19 Y los que habian sido 
esparcidos por causa de 
la tribulación que sobre- 
vino en tiempo de Esteban, 
anduvieron hasta Fenicia, 

LCipro, y Antioquía, no 
blando á nadie la pap 
labra, sino & solos los Ju- 
díos. 

20 Y de ellos habia onos 
varones Ciprios y Cirenen- 
ees, los cuales como entra- 
ron en Antioquía, hablaron 
á los Griegos, anunciando 
el Evangelio del Señor 

21 Y la mano del Señor 
era con ellos: y creyendo 
gran número de gente, se 
convirtió al Señor. 

22 Y llegó la fama de es- 
tas cosas a oidos de la igle- 
sia que estaba en Jem- 
salem ; y enviaron á Ber- 
nabé G^ue fuese hasta 
Antioqma. 

23 El cual, como llegó, y 
vio la gracia de Dios, re- 
gocijóse, y exhortó 4 todos 
que permaneciesen en el 
proposito del corazón en 
el Señor. 

24 Porque era varón bue- 
no, y ñeno de Espíritu 
Santo y de fó : y mucha 
compañía ñié agregada al 
Señor. 

25 Después partió Ber- 
tiabé 4 Tarso á buscar á 
Banlo ; y hallado, le trajo 
ft Antioquía. 



26 Y conversaron todo vn. 
año allí con la igrlesia, y 
enseñaron mucha gente: 
y los disdpuloR fueron mar 
mados Cristianos primera- 
mente en Antioquía. 

27 Y en aquelloB días 
descendieron de Jerusalem 
profetas 4 Antioquía. 

28 Y levantándose uno de 
ellos, llamado Agalx), daba 
á entender por Sspiritn, 
que habia de habOT una 
grande hambre en toda la 
redondez de las tLerras, k 
cuaL. también hubo en 
tiempo de Claudio. 

29 Entonces los discipih 
los, cada uno conforme Á 
lo que tenia, determinaron 
enviar subsidio á los her 
manos que habitaban, es 
Judéa. 

30 Lo cual aeimismo hi- 
cieron, envi4ndoZo á los 
ancianos por mano áaBa- 
nabé y de Saulo. 

CAPiTüix) xn. 

Martirio de Jaeoho. FrUie* 
de Pedro, y cómo fá 
puesto tnüoffroeamenie et 
libertad. Muerte desgra- 
ciada del rey Herede». 

Y EN el mismo tiexai» el 
rey Heródes echó mano 
á maltratar algunos de le 
iglesia. 

2 Y mató 4 cuchillo i Ja- 
cobo, hermano de Juan: 

3 Y viendo que habia 
agradado i los Judíoí^ 
pasó adelante parapr^djer 
también 4 Pedro. 
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niónoecí loa dias de los 
izimoB. 

4i Y habiéndole preso, pú- 
olo en la cárcel, endo- 
nándole á cuatro cnater- 
dones de moldados que le 
roardasen; queriendo ea- 
«xle al pueblo después de 
a Pascua. 

5 Asi que, Pedro era 
l^uardado en la cárcel : y 
a ip:lesia hacia oración á 
Dios sin cesar por éL 

6 Y cuando Heredes le 
íiabia de sacar, aquella 
nisma noche estaba Pedro 
larzniendo entre dos sol- 
lados, preso con dos cade- 
xas : 7 los fin^ardas delante 
le la puerta que guardaban 
la cárcel. 

7 Y hé aqui^ el ángel del 
Señor sobrevino, y una luz 
resplandeció en la cárcel ; 
S hiriendo á Pedro en el 
Lado, le despertó, diciendo: 
Levántate prestamente. Y 
las cadenas se le cayeron 
de las manos. 

8 Y le d\jo el ángel : Cí- 
tete, y átate tos sandalias. 
Y lo hizo asi. Y le dijo : 
Rodéate tu ropa, y si- 
gúeme. 

9 Y saliendo, le seg^uia, y 
DO sabia que era verdad íb 
que hacia el ángel ; mas 
pensaba que veia visión. 

10 Y como pasaron la 
primera y la segunda 
guarda, vinieron á la 

{merta de hierro, que va á 
a ciudad, la cual se les 
abrió de suyo: y salidos, 
pasaron nna calle j y 



luego el ángel se apartó de 
éL 

11 Entonces Pedro, vol- 
viendo en sí, dyo : Ahora 
entiendo verdaderamente 

2ue el Señor ha enviado su 
ngel, y me ha librado de 
la mano de Heredes, y de 
todo el pueblo de los Ju- 
díos que me esperaba. 

12 Y habiendo conside- 
rado eato, llegó á casa de 
María la madre de Juan, 
el que tenia por sobre- 
nombre Marcos, donde 
machos estaban juntos 
orando. 

13 Y tocando Pedro á la 
puerta del patio, salió una 
muchacha, para escuchar, 
llamada Ehode : 

14 La cual, como conoció 
la voz de Pedro, de gozo no 
abrió el postigo, sino cor- 
riendo dentro, dio nueva 
q^ue Pedro estaba al pos- 
tigo. 

16 Y ellos le djjeron: 
Estás loca : mas ella afir- 
maba que así era. Enton- 
ces ellos decian : Su ángel 
es. 

16 Mas Pedro perseveraba 
en llamar : y cuando abrie- 
ron, viéronle, y se espan- 
taron. 

17 Mas él haciéndoles se- 
ñal con la mano que ca- 
llasen, les contó cómo el 
Señor le habia sacado de 
la cárcel, y dijo: Haced 
saber esto á Jacobo y á 
los hermanos. Y salió, y 
partió á otro lugar. 

18 Luego que fué de dia, 
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hubo no poco alboroto 
entre los soldados sobre 

?aé se había heclio de 
edro. 

19 Mas Heródes, como le 
buscó, y no le halló, hecha 
inquisición délos gardas, 
los mandó llevar. Después 
descendiendo de Judea á 
Cesárea, se quedó alli. 

20 Y Heródes estaba 
enojado contra los de Tiro, 
y los de Sidon : mas ellos 
vinieron concordes & él, y 
sobornado Blasto, que era 
el camarero del rey, pedian 
paz ; porque las tierras de 
ellos eran abastecidas por 
las del rey. 

21 Y un dia señalado, 
Heródes vestido de ropa 
real, se sentó en el tribunal, 
y arengóles. 

22 Y el pueblo aclamaba: 
Voz de Dios, y no de hom- 
bre. 

23 Y luego el ángel del 
Señor le hirió, por cuanto 
no dio la gloria 4 Dios, y 
espiró comido de gusanos. 

24 Mas la palabra del 
Señor crecía, y era multi- 
plicada. 

25 Y Bernabé y Saulo 
volvieron de Jerusalem 
cumplido su servicio, to- 
mando también consigo á 
Juan, el que tenia por so- 
brenombre Marcos. 

CAPITULO xm. 

Saulo y Bernabé enviado* por 
el Espíritu Santo dpredicar 
á lo» Gentile$, Conver- 
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ñon del Proeóruul Seryio 
Paulo. San Pablo pre- 
dica en Antioquia de Pi- 
gidia ¡ convierte á nmchot 
Gentileg^y abandona á lo$ 
Judio» incrédulo». 

HABLA, entonces en la 
iglesia, que estaba en 
Antioquia, profetas y doc* 
tores ; Bernabé, y Simón 
el que se llamaba Nieer, 
y Lucio Cii'enéo, y Ma- 
nahen, que habia sido 
criado con Heródes el Te- 
trarca, y Saulo. 

2 Ministrando pues estos 
al Señor, y ayunando, 
d|jo el Espíritu Santo: 
Apartadme a Bernabé y i 
Saulo para la obra x>afa k 
cual los he llamado. 

3 Entonces habiendo ayu- 
nado, y orado, y pnéstoles 
las manos encinoa, des- 
pidióronÍM. 

4 Y ellos, enviados así 
por el Espíritu Santo, des* 
cendieron 4 Seleucia; y 
de allí navegaron á Cipro. 

6 Y llegados á Salamins, 
anunciaban la palabra de 
Dios en las Sinag^ogas de 
los Judíos : y teniaa tam- 
bién á Juan en el minis- 
terio. 

6 Y habiendo atravesado 
toda la isla hasta Pafo, 
hallaron un hombre mago^ 
falso profeta Judio, íW 
mado Bar- Jesús : 

7 El cual estaba con <¿ 
procónsul Sergio Paulos ¡ 
varón prudente. Este, " 
mando 4 Bernabé y 
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aillo, descalca oir la paja- 
ra de Dios. 

3 Mas ]es reeistia Elimas 
1 encantador, (qne asi se 
aterpreta su nombre,) 
(rocurando apartar de la 
6 al procónsal. 

9 Entonces Sanio, qne 
ambien at Pablo, lleno del 
Sspíritu Santo, poniendo 
¡n él los ojos, 

10 Dijo : Oh, lleno de todo 
tngaño y de toda maldad, 
lijo del diablo, enemigo de 
oda justicia, ¿ no cesarás 
le trastornar los caminos 
rectos del Señor? 

11 Ahora, pues, hé aquí, 
a mano del Señor es con- 
ira tí, y serás ciego, qne no 
veas el sol por tiempo. Y 
luego cayeron en él oscnri- 
Jad y tiiiieblas ; y andando 
alrededor, bascaba quién 
le diese la mano. 

12 Bnt<5nce8 el procónsul, 
(riendo lo qne habia sido 
lecho, creyó, maravillado 
le la doctrina del Señor. 

13 Y partidos de Pafo, 
Pablo y sus compañeros 
irribaron á Perge de Pan- 
llia : entonces Juan, apar- 
cándose de ellos, se volvió 
i Jemsalem. 

14 Y ellos pasando de 
Perge, llegaron á Antioquía 
le Pisidia, y entrando en 
a sinagoi^ un día de Sá- 
bado, sentáronse. 

16 Y después de la lección 
le la Ley y de los profetas, 
.08 príncipes de la eina- 
^ga endaron á ellos di- 
áendo: Varones herma* 



nos, si tenéis alguna pa- 
labra de exhortación para 
el pueblo, hablad. 

16 Entonces Pablo, le- 
vantándose, hecha señal 
de silencio con la mano, 
dice: Vaa'ones Israelitas, 
y los que teméis á Dios, 
oíd. 

17 El Dios del pueblo de 
Israel escogió á nuestros 
padres, y ensalzó el pue- 
blo, siendo ellos extranjo- 
ros en la tierra de Egipto, 
y con brazo levantado los 
sacó de ella. 

18 Y por tiempo como de 
cuarenta años soportó sus 
costumbres en el desierto : 

19 Y destruyendo siete 
naciones en la tierra de 
Canaan, les repartió por 
suerte la tierra de ellas. 

20 Y después, como por 
cuatrocientos y cincuenta 
años, áióles jueces hasta 
el profeta Samuel. 

21 Y entonces demanda- 
ron rey ; y les dio Dios á 
Saúl, lujo de Cis, varón de 
la tribu de Bei^jamin, por 
cuarenta años. 

22 Y quitado aquel, le- 
vantóles por rey á David, 
al que di ó también testi- 
monio, diciendo : He ha- 
llado á David, hijo de Jesé, 
varón conformé á mi co- 
razón, el cual hará todo lo 
que yo quiero. 

23 De la simiente de este. 
Dios, conforme á la pro- 
mesa, levantó á Jesús por 
Salvador á Israel ; 

24 Predicando Juan de* 
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lante de la Ibz de su venida 
el bautismo de arrepeútá- 
xniento & todo el pueblo de 
Israel. 

25 Mas como Juan cum- 
pliese su carrera, dijo: 
¿ Quién pensáis que soy ? 
No scv yo : mas "hé aquí 
viene t7&.s mí cifuel, cuyo 
calzado de los piés no soy 
digno de desatar. 

26 Varones hermarjos, hi- 
jos del linaje de Abrabixm, 
y los que entre vosotros 
temen a Dios, á vosotros 
es enviada la palabra de 
esta salud. 

27 Porque los que habita- 
ban en Jerusalem, y sus 
príncipes, no conociendo á 
este, y las voáes de los 

{)rofeta8 que se leen todos 
os sábados, condenándo¿« 
ku cumplieron. 

28 Y sin hallar en él causa 
de muerte, pidieron á Pi- 
lato que le matasen. 

29 X habiendo cumplido 
todas las cosas que de él 
estaban escritas, quitán- 
áole del madero, U pusie- 
ron en el sepulcro. 

30 Mas Dios le levantó de 
los muertos : 

31 Y él ftié visto por mu- 
chos dias de los que habian 
subido juntamente con él 
de Galilea & Jerusalem, los 
cuales son sus testigos al 
pueblo. 

32 Y nosotros también os 
Anunciamos el Evan^^elio 
de aquella promesa que 
Itié hecha á los Padres, la 
cual Dios ha cumplido á 



los hijos de ellos, 4 noso- 
tros, resucitando á Jesns ; 

33 Como también en el 
SaJmo segundo está escri- 
to : Mi H^o eres tú, yo te 
engendré hoy. 

34 Y que le levantó de los 
muertos para nunca más 
volver á corrupción, asi k 
dijo : Os daré las misericor- 
dias fieles de David. 

36 Por eso dice también 
en otro h^ar : No permiti- 
rás que tu Santo rea ooi^ 
rupciou. 

36 Porque á la verdad 
David, habiendo servido 
en su edad á la voluntad 
de Dios, durmió, y toé jun- 
tado con sus pagues, y v» 
corrupción. 

37 Mas aquel que Dios 
levantó, no vio cormpcion. 

38 Séaos pues notorio, 
varones hermanos, qw 
por esto os es anunciad» 
remisión de pecados : 

39 Y de todo lo que por 
la Ley de Moisés no pa* 
disteis ser justificados, en 
este es justificado todo 
aquel que creyere. 

40 Mirad pues qne no 
venga sobre vosotros lo 
que está dicho en los pro» 
fetas: 

41 Mirad, oh menospr»* 
ciadores, y entonteceos 
y desvaneceos : porque jo 
obro una obra en vnestroi 
dias, obra que no onreer^ 
si alguien os lo contíúie. 

42 Y salidos de la aLnago» 
C[a de los Judíos, los Gm^ 
tiles les rogaron qofi Ú 
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sábado siguiente les ha- 
blasen estas palabras. 

43 Y despemda la congre- 
gación, muchos de los Ju- 
díos y de los religiosos 
prosélitos siguieron á Pa- 
blo T á Bernabé : los cuales 
hablándoles, les persua- 
dían que permaneciesen en 
la gracia de Dios. 

44 Y el sábado siguiente 
86 juntó casi toda la ciudad 
á oir la palabra de Dios. 

46 Mas los Judíos, visto 
el gentío, llenáronse de ze- 
lo, 7 se oponian á lo que 
Pablo decia, contradicien- 
do y blasfemando. 

46 Entonces Pablo y Ber- 
nabé, usando de libertad, 
dijeron: A vosotros á la 
verdad era menester que 
86 os hablase la palabra 
de Dios ; mas x^ues que la 
desecháis, y os juzgáis in- 
dignos de la vida eterna, 
hé aquí nos volvemos álos 
Gentiles. 

47 Porque así nos ha 
mandado el Señor : Te he 
puesto para luz délos Gren- 
tiles, x)ara que seas salud 
hasta lo postrero de la 
tierra. 

48 Y los (Gentiles oyendo 
esto, fueron gozosos, y 
l^loriflcaban la palabra del 
Señor; y creyeron todos 
los que estaban ordenados 
para vida eterna. 

40 Y la palabra del Señor 
era sembrada por toda 
aquella provincia. 

60 3£as los Judíos conci- 
taron muyeres pias y ho- 



nestas, y á los principales 
de la ciudad, y levantaron' 
persecución contra Pablo 
y Bernabé, y los echaron 
de sus términos. 

61 Ellos entonces sacu- 
diendo en ellos el polvo de 
sus pies, se vinieron á 
Iconio. 

62 Y los discípulos esta- 
ban llenos de gozo, y de 
Espíritu Santo. 

CAPITULO XIV. 

Lo que hiñeron y padecieron 
Pablo y Bernabé en Iconio 
y otras ciudades de Licao- 
nia, y visitando lasifflesias, 
al volverse á Antioguía de 
Siria. 

Y ACONTECIÓ enlconio, 
que entrados junta- 
mente en la sinagoga de 
los Judíos, hablaron de tal 
manera, míe creyó una 
grande multitud de Judíos, 
y asimismo de Griegos. 

2 Mas los Judíos que fue- 
ron incrédulos, incitaron 
y corrompieron los ánimos 
de los Gentiles contra los 
hermanos. 

3 Con todo eso se detu- 
vieron alli mucho tiemxx) 
confiados en el Señor, el 
cual daba testimonio á la 
palabra de su gracia, dan- 
do que señales y milagros 
í\iesen hechos por las ma- 
nos de ellos. 

4 Mas el vulgo de la 
ciudad estaba divididor; y 
unos eran con los Judíos, 
y otros con los apóstoles. 

B 2 
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8 Y Dios, qae conoce los 
corazones, les dio testimo- 
nio, dándoles el Espíritu 
Santo también como a nos- 
otros : 

9 Y ninguna diferencia 
hizo entre nosotros y ellos, 
purificando con la fé sus 
corazones. 

10 Ahora pues, ¿ por qué 
tentáis á Dios poniendo 
yugo sobre la cerviz de los 
discípulos, ^ue ni nues- 
tros padres ni nosotros he- 
mos podido llevar ? 

11 Antes por la gracia del 
Señor Jesús creemos que 
seremos salvos, como tam- 
bién ellos. 

12 Entonces toda la mul- 
titud calló, y oyeron á Ber- 
nabé y á Pablo que conta- 
ban cuan grandes mara- 
villas y señales Dios habia 
liecho por ellos entre los 
Gentiles. 

13 Y después que hubie- 
ron callado, Jacobo res- 

Eondió diciendo: Varones 
ermanos, oidme. 

14 Simón ha contado có- 
mo Dios primero visitó á 
los Gentiles, para tomar 
de eUos pueblo para su 
nombre. 

15 Y con esto concuerdan 
las palabras de los profe- 
tas, como está escrito : 

16 Después de esto vol- 
veré, y restauraré la habi- 
tación de David que estaba 
caída, y repararé sus 
ruinas, y la volveré á le- 
vantar j 

17 Para que el resto de 



los hombres busgiien al 
Señor, y todos los Gentiles 
sobre los cuales es llamado 
mi nombre, dice el:SQñoi. 
que hace todas entax ix>wi«. 

18 Conocidas son 6, I>io> 
desde el siglo todas sa^ 
obras. 

19 Por lo cual yo juzgo, 
que los que de los Gentues 
se convierten á IMos, ao 
han de ser inquietados ; 

20 Sino escribirles que m 
aparten de las contamina- 
ciones de los ídolos, y de 
fornicación, y de ahogado^ 
y de sangre. 

21 Porque Mois^ desde 
los tiempos antiguos tiene 
en cada ciudad quien le 

S redique en las sJnagogM» 
onde es leido cada aá- 
bado. 

22 Entonces pareoió Uen 
á los apóstoles, y k los as- 
cianoB con toda la ifirleeis, 
ele^r varones de ellos, y 
enviarlo* á Antioquia cao 
Pablo, y Bernabé : 4 Ji- 
das, que tenia por sofacS' 
nombre Barsabas, y i 
Silas, varones principálaB 
entre los hermanos ; 

23 Y escribir x>or maso 
de ellos a«{.* Los apóstolee^ 
y los ancianos hermanoi^ 
a los hermanos de los Gres* 
tiles, que están en Antio> 

a ufa, y en Siria, y en Gi> 
cia, salud : 

24 Por cuanto hemos oido 
aue algunos, que han ssü- 
do de nosotros, os has 
inquietado con pidabrub j 
trastornando vuestras alk J 
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mas, mandando circnn- 
cidaroa y guardar la ley, á 
loa coalea no mandamoa ; 

26 Nos ha parecido, con- 
gregados en uno, elegir 
varones, y enviarlos á vos- 
otros con nnestaros amados 
Bernabé v Pablo, 

' 26 Hombres qae han ex- 
puesto sns vidas por el 
nombre de nuestro Señor 
Jesn-Cristo. 

27 Así que, enviamos á 
Judas, y á Silas, los cua- 
les también por ^ráJabra os 
harán saber lo mismo. 

28 Que ha parecido bien 
al Esfrfritu Santo, y 4 nos- 
otros, no imponeros nin- 
gaoa, carga más que estas 
cosas necesarias : 

29 Que os abstengáis de 
cosas sacriflcads» a ídolos, 
y desangre, y de ahogado,y 
de fornicación; de las cua- 
les cosas si os guardareis, 
bien haréis. Pasadlo bien. 

30 Ellos entonces envia- 
dos, descendieron i Antio- 
qnia, y jimtando la multi- 
tud, dieron la carta. 

31 La ooal como leyeron, 
fueron gozosos de la con- 
solación. 

32 Judas también y Silas, 
como eUos también eran 
profetas, consolaron y con- 
firmaron los hermanos con 
abundancia de palabra. 

33 Y pasando allí sAgwa. 
tiempo, fueron enviados de 
los hermanos á los apes- 
tóles en paa. 

34 Mas á Silas paredé 
liiea de qoedoTM aut 
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35 Y Pablo y Bernabé se 
estaban enAntioquía en- 
señando la palabra del Se- 
ñor^ y anunciando el Evan- 
gelio con otros muchos. 

36 Y después de algunos 
dias Pablo dijo á Bernabé : 
Volvamos á visitar los her- 
manos por todas las ciu- 
dades en las cuales hemos 
umnciado la palabra del 
Señor, cómo están. 

37 Y Bernabé quería que 
tomasen consigo á Juan, 
el que tenia por sobrenom- 
bre Marcos ; 

38 Mas á Pablo no le pa- 
recía bien llevar consigo 
al que se habia apartado 
de ellos desde Panfilia, y 
no habia ido con ellos á la 
obra. 

39 Y hubo tal conten- 
ción entre ellos, que se 
apartaron el uno del otro ; 
y Bernabé tomando á Mar- 
cos, navegó á Oipro. 

40 Y Pablo escogiendo á 
Silas, partió encomendado 
de los hermanos á la gracia 
del Señor. 

41 Y anduvo la Siria y la 
Cilicia oonñrmando las 
iglesias. 

CAPITULO XVI. 

JPablo «n Littra toma eon' 
»%go d Timoteo ¡ y Lúea», el 
autor de este liltro, tn 
Troadé m vuin^inia por 
primera vez eetiar en »u 
compañía. Van 4 Mace- 
donta; y en FUipee, donfy 
obran varioé prodiffiot, 

I Fablo y Stiaetmiágatasha, 
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y pue><tos en la cárcel. 
Conciértete el earceleroy 
y lo» nuzgittradoa lea su- 
plican que te vayan de la 
ciudad. 

DBSPTJES llegó á Derbe, 
y 4 Listra : y há aquí, 
estaba allí nn diacípalo, 
llaoiado Timoteo, hijo de 
una mujer Judia fiel, mas 
de padre Griego : 

2 Da este daban buen, tes- 
timonio los hermanos que 
estaban en Listra y eñ 
Iconio. 

3 Este quiso Pablo que 
ñiese con é] ; y tomándo¿«, 
le circuncidó por causa de 
los Judíos que estaban en 
aquellos lugares; porque 
todos sabian que su padre 
era Griego. 

4 Y como pasaban por las 
ciudades, les daban que 
guardasen los decretos 
que habían sido determi- 
nados por los apóstoles y 
los ancianos que estaban 
en Jerusalem. 

6 Así que, las iglesias 
eran confirmadas en fé, 
j eran aumentadas en nú- 
mero cada dia. 

6 Y pasando á Frigia, y 
la provincia de Galacia, 
les má prohibido por el Es- 

Eíritu Santo hablar la pala- 
ra en Asia. 

7 Y como vinieron áMisia, 
tentaron de ir á Bitinia; 
mas el Espíritu de Jesús 
no les dejó ir. 

8 Y pasando á Miaia, des- 
condiorQn ú Troaa. 



9 Y fué mostrada á Pablo 
de noche una visión: ün 
varón Macedonio se puso 
delante, rogándole, y di- 
ciendo : Pasa á Maoedonia) 
y ayúdanos. 

10 Y como vid la visioii, 
luego procuramoa partir i 
Macedonia, dando por cier> 
to que Dios nos llámate 
para que les aminciásemot 
el Evangelio. 

11 Partidos pues de Troas 
vinimos camino derecho i 
Samotracia, y el dia si- 
guiente á Ñapóles: 

12 Y de allí á Filipos, que 
es la primera ciudad de h 
parte de Macedonia» y txxa 
colonia i y estuvimos m 
aquella ciudad algoxK» 
días. 

13 Y un dia de Sábado 
salimos de la puerta junto 
al rio, donde solia ser Is 
oración ; y sentándonoi 
hablamos á las mineras 
que se hablan juntada 

14 Entonces una niiú<v, 
llamada Lidia, que vendía 
púrpura en la ciudad de 
Tiatira, temerosa de Dios, 
estaba oyendo ; el coraioiL 
de la cual abrió el QdM 

rvnk que estuviese atenta 
lo que Pablo decia. 

16 Y cuando fué bauti- 
zada, y su familia, w» 
rogó, diciendo : Si habéis 
juzgado que yo sea fiel al 
Seúor, entrad en mi cuii 
y posad: y constrim^noa. 

16 Y aconteció, q[ue yendo 
nosotros á la oración, ima 
muchacha que tenia eqrf* 
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rita Pitónico, nos salió al 
encuentro, la cual daba 
grande ganancia á sus 
amos adivinando. 

17 Esta, siguiendo á Pablo, 
y á nosotros, daba voces 
diciendo: Estos hombres 
8on siervos del Dios Alto, 
los cuales os anuncian el 
camino de salud. 

18 Y esto hacia por mu- 
chos dias; mas desagra- 
dando á Pablo, se volvió, 
y dyo al espíritu: Te 
mando en el nombre de 
Jesu-Cristo, que salgas de 
ella. Y salió en la misma 
hora. 

19 Y viendo sus amos que 
había salido la esperanza 
de su ganancia, prendieron 
á Pablo y á Süas, y los tra- 
jeron al Foro, al magis- 
trado. 

20 Y presentándolos á los 
magistrados, dijeron : Es- 
tos hombres, siendo Ju- 
díos, alborotan nuestra 
ciudad, 

21 Y predican ritos, los 
cuales no nos es licito re- 
cibir ni hacer» pues somos 
Romanos. 

22 Y agolpóse el pueblo 
contra ellos : y los magis- 
trados rompiéndoles sus 
ropas, los mandaron azotar 
con varas. 

23 Y después que los hu- 
l>ieron herido oe muchos 
azotes, los echaron en la 
cárcel» mandando al car- 
celero que los guardase 
con diligencia. 

2é £}1 enal, recibido este 



mandamiento, los metió 
en la cárcel de más aden- 
tro, y les apretó los pies 
en el cepo. 

25 Mas á media noche 
orando Pablo y Silas, can- 
taban himnos á Dios: y 
los que estaban presos los 
oían. 

26 Entonces faé hecho de 
repente un gran terremoto, 
de tal manera que los ci- ' 
mientos de la cárcel se 
movían ; y luego todas las 
puertas se abrieron, y las 
prisiones de todos se sol- 
taron. 

27 Y despertado el carce- 
lero, como vio abiertas las 
puertas de la cárcel, sa- 
cando la espada se quería 
matar, pensando que los 
presos se habían huido. 

28 Mas Pablo clamó á 
gran voz, diciendo : No te 
hagas ningún mal; que 
todos estamos aquí. 

29 El entonces pidiendo 
luz, entró dentro, y tem- 
blando, derribóse á los 
piós de Pablo y de Silas j 

30 Y sacándolos fuera, les 
dice: Señores, ¿Qué es 
menester que yo haga para 
ser salvo ? 

31 Y ellos le dijeron: 
Cree en el Señor Jesu- 
Cristo, y serás salvo tá y 
tu casa. 

32 Y le hablaron la pala- 
bra del Señor, y á todos 
los que estabaii en su 
casa. 

33 Y tomándolos en 
aquella misma hora d^ Iil^^ 
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noche, les lav<5 los aaotes ; 
y se bautizó luego él, y to- 
dos los su^s. 

34 T llevándolos áaa casa, 
lea puso la mesa; y se 
gozo de que con toda; su 
casa había creído á Dios. 

35 Y como ñié de día, los 
magistrados enviaron los 
alguaciles, diciendo : Dc^a 
ir acmellos hombres. 

36 Y el carcelero hizo 
saber estas palabras á 
Pablo: Los magistcadoB 
han enviado á decir que 
seáis sueltos: asi que 
ahora salid, 6 id en paz. 

37 Entonces Pabk) les 
dijo : Azotados pública- 
mente, sin ser condenados, 
siendo hombres Bomanoe, 
nos echaron en la cárcel ; 
¿y ahora nos echan en- 
cubiertamente ? No de 
cierto, sino vengan ellos y 
8¿quennos. 

38 Y los alguaciles vol- 
vieron á decir á los magis- 
trados estas palabras : y 
tuvieron miedo, oído que 
eran Romanos. 

89 Y viniendo les roga- 
ron; y sacándolos, les pi- 
dieron que se saliesen de 
la ciudad. 

40 Entonces salidos de la 
cárcel, entraron en ecua dé 
lidia, y habiendo visto á 
os hermanos, los conaola- 
«*n,y8e salieron. 

CAPITULO xvn. 

^ah'o predica con mucho 
Jruto en Tesalóniea^ y lo» 
JudioB le ptrtigue», Xo | 



fliWMo muteda 
Beréa. JHeputa con éUo§ 
en Atenae, y eon lomfOóm- 
fo$; y M eonvierU entre 
otroe Dioniño AreopagUa, 
6 eenador del Areópeigo, 

Y PASANDO por ^nfipo- 

1 lis y Apolonia, Ue^s- 
ron á Tesalónioa, donde 
estaba la sinagoga de Ju- 
díos. 

2 Y Pablo como acostum- 
braba, entró á ellos, y por 
tres Sábados disputó ooa 
ellos de las Escritoras, 

3 Declarando y propo> 
niendo, que convenía que 
el Cristo padeciese, y resa- 
citase de los muertos; 7 
que Jesús, (el cual yo os 
anuncio, decia ^ este en 
el Cristo. 

4 Y algunos de eOos 
creyeron, y se jontaron 
con Pablo y con Silas; y 
de los griegos reli^^iosos 
grande mnltitad, y-nuge* 
res nobles no pocas. 

6 Entóneoslos Judíos que 
eran incrédulos, teniendo 
zelos, tomaron oonsigo i 
algunos ociosos, -maitn 
hombrea, y juntando com- 
pañía, alborotaran la oin* 
dad; y acometiendo It 
casa de Jason, proouiafasa 
sacarlos al pueblo. 

6 Mas no hallándok», 
trajeron á Jason y k alph 
nos hermanos á los sobar» 
nadores de la <uiidsd« 
dando voces: Estos qsv 
alborotan el mundo, 
bien han venido ^5 ^4 s 
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7 A los cuales Jason ha 
recibido : y todos estos 
hacen contra los decretos 
de César, diciendo que hay 
otro rey, Jesús. 

8 Y alborotaron el pueblo 
y á los gobernadores de la 
ciudad, oyendo estas cosas. 

9 Mas recibida satisfac- 
ción de Jason y de los 
demás, los soltaron. 

10 Entonces los hermanos 
luego de noche enviaron á 
Pablo y á Silas á Beréa; 
los cuales habiendo lle- 
pfado, entraron en la sina- 
goga de los Judíos. 

11 Y ñieron estos más 
nobles que los que eftaban 
en Tesalónica, pues reci- 
bieron la palabra con toda 
solicitud, escudriñando ca- 
da dia las Escrituras, si 
estas cosas eran así. 

12 Asi que creyeron mu- 
chos de ellos; y mujeres 
Griegas de distinción, y no 
pocos hombres. 

13 Mas como entendieron 
los Judíos de Tesalónica 
que también en Beréa era 
anunciada la palabra de 
Dios por Pablo, fueron, y 
también allí tumultuaron 
el pueblo. 

14 Empero luego loe her- 
manos enviaron á Pablo 
que ftiese como á la mar ; 
y Silas V Timoteo se que- 
daron allí. 

16 Y los que hablan to- 
xuado á cargo á Pablo, le 
llevaron hasta Atenas: y 
tomando encargo de él 
para Silas y Timoteo, que 



viniesen á él lo más presto 
que pudiesen, partieron. 

16 Y esperándolos Pablo 
en Atenas, su espíritu se 
doshacia en él, viendo la 
ciudad dada á idolatría. 

17 Así que disputaba en 
la sinagoga con los Judíos 
y religiosos ; y en la plaza 
cada dia con los que le 
ocurrían. 

18 Y algunos filósofos de 
los Epicúreos y de los 
Estoicos disputaban con 
él; y unos decían: ¿Qué 
quiere decir este pala- 
brero? Y otros: Parece 
que es predicador de nue- 
vos dioses ; porque les pre- 
dicaba á Jesús, y la resur- 
rección. 

19 Y tomándole, le traje- 
ron al Areópago, diciendo: 
¿Podremos saber quesea 
esta nueva doctrina que 
dices? 

20 Porque pones en nues- 
tros oidos unas nuevas 
cesas : queremos pues sa- 
ber qué quiere ser esto. 

21 Entonces todos los 
Atenienses, y los huéspe- 
des extranjeros, en nin- 
guna otra cosa entendían 
sino, 6 en decir, ó en oír 
algmia cosa nueva. 

22 Estando pues Pablo 
en medio del Areópago, 
dijo: Varones Atenienses, 
en todo os veo como más 
supersticiosos : 

23 Porque pasando y mi- 
rando vuestros santuarios, 
hallé también un altar en 
el cual estaba esta inscrip- 
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cion: Al Dios txo coiro- 
ciDO. Aquel, paes, que vos- 
otros honráis sin conocerle, 
á este os anuncio yo. 

24 El Dios que hizo el 
mundo, j todas las cosas 
que en él hay, ese, como 
sea Señor del cielo, y de la 
tierra, no habita en templos 
hechos de manos, 

25 Ni es honrado con 
manos de hombres, necesi- 
tado de algo ; pues él da á 
todos vida y respiración, y 
todas las cosas. 

26 T de una sanfcro ha 
hecho venir todo el linaje 
de los hombres, para que 
habitasen sobre toda la faz 
de la tierra, y les ha prefi- 
jado el orden de los tiem- 

Eos, y los términos de la 
abitacion de ellos ; 

27 Para que buscasen á 
Dios, si en alsnina manera 
palpando le hallan ; aun- 
que cierto no está lejos de 
cada uno de nosotros ; 

28 Porque en él vivimos, 
y nos movemos, y somos ; 
como también algunos de 
vuestros poetas dijeron: 
Porque linaje de este so- 
mos también. 

29 Siendo pues linaje de 
Dios, no hemos de estimar 
la Divinidad ser seme- 
jante á oro, 6 á plata, ó á 
piedra, 6 á escultura de 
artificio, 6 de imaginación 
de hombres. 

30 Empero Dios, habien- 
do disimulado los tiempos 
de esta igrnni'ancia, ahora 
anuncia ¿ todos los hom- 



bres en todos lug^ares qna 
se arrepientan : 

31 Por cuanto ha esta- 
blecido un dia, en el cual 
ha de juzgar al mundo 
con justicia por aquel va- 
ron al cual determinó, 
dando fé á todos con ha- 
berle levantado de Iob 
muertos. 

32 Y así que oyeron h 
resurrección de los muer- 
tos, unos se burlaban, y 
otros decían: Te oiremos 
acerca de esto otra ves. 

33 Y así Pablo se salió át 
en medio de ellos. 

34 Mas algunos creyeron 
juntándose con él : entn 
los cuales también Jtí 
Dionisio el del Areópaj^ 
y una mujer llamada Di- 
maris, y otros con ellos. 

CAPITOLO XVllL 

El fruto que hizo San Fahk 
en Corinto^ animado id 
Señor, Ea aeuttado d 
Procónsul. Farte á I¡fm, 
y vuelve á Jerutalem. Áfi- 
los en su ausencia prtéks 
con gran feroor fffnási 
los Judíos. 

PASADAS estas oosm, 
Pablo partió de Atenai^ 
y vino áCorinto. 
2 Y hallando á un Jadío 
llamado Aquila, natonl 
del Ponto, que hacia poco 
habia venido de Italia, y i 
Priscila su mujer, (porque 
Claudio habia Tnanri^f" 
que todos los Jodioa at 
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líesen de Roma) se vino á 
ellos: 

3 T porque era de sa 
oñcio, posó con ellos, y 
trabStiaba ; porque el oñcio 
de ellos era hacer tien- 
das. 

4 Y disputaba en la sina- 
goga todos los sábados, y 
7>ersnadia á Judíos y á 
Griegos. 

6 Y cuando Silas y Ti- 
raotéo vinieron de Mace- 
donia, Pablo estaba cons- 
treñido del espíritu, testi- 
ficando á los Judíos que 
Jesús era el Cristo. 

6 Mas contradiciendo y 
blasfemando ellos, les dijo, 
cacudiendo sus vestidos : 
Vuestra sangre sea sobre 
vuestra cabeza : yo, lim- 

{)io ; desde ahora me iré á 
os Gentiles. 

7 Y partiendo de allí, 
entró en casa de uno lla- 
mado Justo, temeroso de 
Píos, la casa del cual es- 
taba junto á' la sinagoga. 

8 Y Crispo, el prepósito 
de la sinagoga, creyó al 
Señor con toda su casa : y 
muchos de los Corintios 
oyendo, creian, y eran 
bautizados. 

9 Entonces el Señor dijo 
de noche en visión á Pa- 
blo : No temas, sino habla, 
y no calles. 

10 Porque yo estoy con- 
tig'o, y ninguno te podrá 
hacer mal; porque yo 
tengo mucho pueblo en 
e6ta ciudad. 

11 Y se detuvo aUi xm año 



y seis meses, enseñán- 
doles la palabra de Dios. 

12 Y siendo Galion pro- 
cónsul de Acáya, los Ju- 
díos se levantaron de co- 
mún acuerdo contra Pablo, 
y le llevaron al tribunal, 

13 Diciendo: Que este 
persuade á los hombres 
honrar á Dios contra la 
ley. 

14 Y comenzando Pablo 
á abrir la boca, Galion dijo 
4 los Judíos : Si fuera al- 
gún agravio, ó algún cri- 
men enorme, oh Judíos, 
conforme á derecho yo os 
tolerara ; 

15 Mas si son cuestiones 
de palabras, y de nombres, 
y de vuestra ley, vedto 
vosotros, porque yo no 
quiero ser juez de estas 
cosas. 

16 Y los echó del tribunal. 

17 Entonces todos los 
Griegos tomando 4 Sos- 
tenes, prepósito de la sina- 
goga, le herían delante del 
tribunal : y á Galiou nada 
se le daba de ello. 

18 Mas Pablo habiéndose 
detenido aun aüi muchos 
dias, después se despidió 
de los hermanos, y navegó 
4 Siria, y con él Priscila y 
Aquila, habiéndose tras- 
quilado la cabeza en Cen- 
eras, porque tenia voto. 

19 Y llegó 4 Efeso, v los 
dejó allí : y él entrando en 
la sinagoga, disputó con 
los Judíos ; 

20 Los cuales le rogaban 
que se quedase con, ellos 
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por znás tiempo ; mas no 
accedió, 

21 Sino gne se despidió 
de ellos, diciendo : Es me- 
nester que en todo caso 
tenga la fiesta que viene 
en Jerosalem: mas otra 
Tez volveré & vosotros, que- 
riendo Dios. Y partió de 
Bfeso. 

22 Y habiendo arribado á 
Cesárea, suhió á Jerusalem ¡ 
j después de saludar á la 
Iglesia, descendió á Antio- 
quia. 

23 Y habiendo estado alU 
algún tiempo, partió an- 
dando por orden la pro- 
vincia de Galacia, y la 
Frigia, confirmando a to- 
dos los discipnlos. 

24 Llegó entonces á Efeso 
un Judío, llamado Apolos, 
natural de Alejandría, va- 
ron elocuente, poderoso en 
las Escrituras. 

25 Este era instruido en 
él camino de Jesús, y, fer- 
viente de espíritu, hablaba 
V enseñaba diligentemente 
las cosas que son del Se- 
ñor, enseñado solamente 
en el bautismo de Juan. . 

26 Y comenzó á hablar 
confiadamente en la sina- 
go^ ; al cual como oyeron 
Pnscila y Aquila, le to- 
maron, y le declararon más 
particularmente el camino 
oeDios. 

27 Y queriendo él pasará 
Acaya, los hermanos ex- 
hortados escribieron á los 
discípulos que le recibie- 
sen j y vemdo él» aprove- 



cho mucho por la invada J 
los que habían creicLo. 
28 Forque con grran vehe- 
mencia convencía públicft- 
mente á los Judíos, mos- 
trando por las Bscrituras 
que Jesús era el Chñsto. 

CAPITULO iCTir 

Vuelve Pablo d Sfewo^ g te 
bautUan allí varioe dwet- 
puloe, que eolavMnte ha- 
oian recibido el bautitm 
de Juan; é imponiéndoUi 
la» manotf reciben el J&> 
plritu Santo. Obra PaUt 
muekoe milagroa. Mmdm 
de loe que kabian teyaiiú 
vanas arte», trajeron j 
quemaron en púMieo m 
libros; y un tal Demetris 
mueve una sedición conin 
el Apóstol. 

Y ACONTECIÓ que en- 
tretanto qae Apók» 
estaba en Corinto, Fátk^ 
andadas las regiones so* 
periores, vino 4 Bfeso; 
donde hallando ciertos dii^ 
cípulos, 

2 Díjoles: ¿Habéis ree» 
bido el Espíritu Santo do» 

{)ues que creísteis ? Y eU 
e dijeron: Antes ni sai 
hemos oido si hay EspüJKi 
tu Santo. 

3 Entonces dtjo: ¿Bu 
pues sois bautízadosf 
ellos dijeron: En el 
tismo de Juan. 

4 Y dijo Pablo : 
bautizó con bauiismo 
arrepentimiento, dii 
al pueblo que Gtejmm 
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el que había de venir des- 
pués de él; es á saber, en 
Jesns el Cristo. 

5 Oido que hubieron «vfo, 
ítieron bautizados en el 
nombre del Señor Jesús. 

6 T como Pablo les puso 
las manos encima, vino so- 
l)re ellos el Espíritu Santo, 
7 hablaban en lem^n^as, j 
profetizaban. 

7 T eran en todos como 
unos doce hombres. 

8 Y entrando él dentro de 
la sinagoga, hablaba libre- 
mente i)or espacio de tres 
meses, disputando y per- 
suadiendo del reino de 
Dios. 

9 Mas endureciéndose al- 
gunos, y no creyendo, mal- 
diciendo el camino del Se- 
üor delante de la multitud, 
apartándose de ellos, sepa- 
ro los discípulos, dispu- 
tanto cada dia en la escue- 
la de un cierto Tiranno. 

10 Y esto fbé por espacio 
de dos años; de manera 
que todos los que habitaban 
en Asia, Judíos y Griegos, 
oyeron la palabra del Señor 
Jesús. 

11 Y hacia Dios singulares 
maravillas i)or manos de 
Pablo: 

12 De tal manera que ann 
86 llevaban sobre los en- 
fermos los sudarios y los 
pañuelos de su cuerpo, y 
las enfermedades se iban 
de ellos, y los malos espí- 
ritus sallan de ellos. 

13 Y algunos de los Ju- 
díos exorcistas vagabun- 



dos tentaron 6, invocar el 
nombre del Señor Jesús 
sobre los que tenían espí- 
ritus malos, diciendo: Os 
coiguro por Jesús, el que 
Pablo predica. 

14 Y habia unos siete h\ios 
de un Sceva Judío, pnn- 
cipe de los sacerdotes, que 
hacían esto. 

16 Y respimdiendo el es- 
píritu malo, dijo : A Jesns 
conozco, y sé quien e» Pa- 
blo ; mas vosotros, ¿ quién 
sois? 

16 Y el hombre, en qtden 
estaba el espíritu malo, 
saltando en ellos, y ense- 
ñoreándose de ellos, pudo 
más que ellos, de tafma- 
nera que huyeron de aque- 
lla casa desnudos y heri- 
dos. 

17 Y esto taé notorio á 
todos, así Judíos como 
Griegos, los que habitaban 
en Efeso; y cayó temor 
sobre todos ellos, y era en- 
salzado el n(Hnbre del Se- 
ñor Jesús. 

18 Y muchos de los que 
habían creído, venían con- 
fesando, y dando cuenta 
de sus hechos. 

19 Asimismo muchos de 
los que habían practicado 
vanas artes, trajeron los 
libros, y los quemaron de- 
lante de todos; y echada 
cuenta del precio de ellos, 
hallaron aer cincuenta mil 
denarios. 

20 Así creda poderosa- 
mente la palabra del S<í- 
¿or, y prevalecía. 



260 



LOS HECHOS, XIX. 



21 Y acabadas estas co- 
sas, propúsose Pablo en es- 
píritu partir ¿ Jerusalem, 
después de andada Mace- 
doma y Acaya, diciendo : 
Después que hubiere esta- 
do allá, me será menester 
ver también á Roma. 

22 Y enviando á Macedo- 
nia á dos de los que le 
ayudaban, Timoteo, y 
Erasto, él se estuvo por 
algún tiempo en Asia. 

23 Entonces hubo nn al- 
boroto no pequeño acerca 
del camino del Señor. 

24 Porque un platero, lla- 
mado Demetrio, el cual 
hacia de plata templeci- 
llos de Diana, daba á los 
artífices no poca ganan- 
cia; 

25 A los cuales, reunidos 
con los oficiales de seme- 
jante oficio, dijo : Varones, 
ya sabéis que de este oficio 
tenemos ganancia : 

26 Y veis y oís que este 
Pablo, no solamente en 
Efeso, sino mncbas ^ntes 
de casi toda el Asia ha 
apartado con persuasión, 
diciendo, que no son dioses 
los que se hacen con las 
manos. 

27 Y no solamente hay 
peligro de que este negocio 
se nos vuelva en reproche, 
sino también qne el templo 
de la gi*ande diosa Diana 
sea estimado en nada, y 
comience á ser destruida 
BU majestad, la cual honra 
toda el Asia y el mumlo. 

28 Oídas estas cosas, lle- 



náronse de ira, y dieron 
alarido, diciendo : Grande 
Diana de los Efesios. 

29 Y la ciudad se llenó de 
confusión, y nnánimes se 
arrojaron al teatro, arre- 
batando á Gayo, y á Aris- 
tarco, Macedonios, com- 
pañeros de Pablo. 

30 Y qneriendo Pablo sa- 
lir al pueblo, los discípnloa 
no le dejaron. 

31 También algrnziOB de 
los principales de Asia, 
que eran sns amigos, en- 
viaron á él rogando que 
no se presentase en el tea- 
tro. 

32 Y otros gritaban otn 
cosa; porque la concur- 
rencia estaba confusa, y 
los más no sabian porque 
se hablan juntado. 

33 Y sacaron de éntrela 
multitud á Alejandro, em- 
pujándole los Judíos. En- 
tonces Alejandro, pedido 
silencio con la mano, qne* 
ría dar razón al pueblo. 

34 Maa como conocieron 
que era Judío, fué hecha 
una voz de todos que gri- 
taron casi por dos horas: 
Grande Diana de los Efe- 
sios. 

35 Entonces el escribano, 
apaciguado que hubo }a 
gente, dijo : Varones Bife- 
sios, i y quién hay de V» 
hombres que no sepa qns 
la ciudad de los Efesios «3 
honradora de la granea 
Diana, y de la «md^ew venida 
de Júpiter? 

36 Afií quOj pues esto no 
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pnede ser contradicho, 
conviene qne osapacigüeis, 
y que nada hagaiB temera- 
riamente : 

37 Pues habéis tnddo á 
estos hombres, sin ser sa- 
crflegoe,ni blasfemadores 
de ynestra diosa. 

38 Que si Demetrio, j los 
oficiides que están con él, 
tienen negocio con alguno, 
audiencias se hacen, y pro- 
cónsules hay; acúsense los 
unos á los otros. 

39 Y si demandáis alguna 
otra cosa, en legítima a- 
eambléa se puede decidir. 

40 Porque peli£p*o hay de 
que seamos argüidos de se- 
dición i>or hoy; no ha- 
biendo ninguna causa por 
kt cual podamos dar razón 
de este concurso. Y habien- 
do dicho esto, despidió la 
ooncuivencia. 

CAPITULO XX. 

Pablo kahtertdo recorrido va- 
rio» di»e(p«lo$ de la Mace- 
donia y Óreeia, predica en 
Troas. donde reeueita d 
Eutíekó, En MÜeto con- 
noca á loe a/ndanoe de 
JEfeMj y lee da ealudablee 
consejo» y advertenciae, 

Y DESPUÉS que cesó el 
alboroto, llamando 
Pablo loe discípulos, ha- 
biásdoles exhortado, y 
abrazado, se despidió y 
partió para ir & Macedo- 
nía. 
2 Y andado que hubo 



aquellas partes, y exhor- 
tádoles con abimdancia 
de palabra, vino á Grecia : 

3 Donde después de haber 
estado tres meses, y ha- 
biendo de xiavegar i Siria, 
le fueron puestas asechan- 
zas por los Judíos; y así 
tomó consto de volverse 
por Macedonia. 

4 Y le acompañaron hasta 
Asia Sópater, Bereense ; y 
Tesalomcenses, Aristarco, 
y Segando, y Gayo de Der- 
be, y Timoteo ; y Asíanos, 
Tichíco, y Tróflmo. 

6 Estos yendo delante, 
nos esperaron en Troas. 

6 Y nosotros, pandos los 
dias de los panes sin leva- 
dura, nave{i;amos de Fili- 
pos, y vimmos 4 ellos i 
Troas en cinco dias, donde 
estuvimos siete dias. 

7 Y el dia primero de la 
semana, juntos los ¿Uscípu- 
los 4 partir el pan, Pablo 
les enseñaba, habiendo de 
partir al dia siguiente ; y 
alargó el discurso hasta la 
media noche. 

8 Y había muchas lámpa- 
ras en el aposento alto don» 
de estaban juntos. 

B Y un mancebo llamado 
Eutichó, que estaba senta- 
do en una ventana, tomado 
de un suefto profundo, co- 
mo Pablo disputaba larga- 
mente, postrado del sueno, 
cayó del tercer piso abc^o, 
y mé alzado muerto. 

10 Entonces descendió 
Pablo, y derribóse sobre 
él, y abrazándole, dijo: No 
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de rodíllaB en la ribeira, 
oramos. 

6 Y abrazándonos los 
irnos á los otros, subimos 
al barco, y ellos se volvie- 
ron á sus casas. 

7 Y nosotros, cumplida la 
navegación, vinimos de 
Tiro á Tolemaida; y ha- 
biendo saludado á los her- 
manos, nos quedamos con 
ellos un dia. 

8 Y otro dia, iMtrtidos 
Pablo y los que con él 
estábamos, vinimos á Ce- 
sárea ; y entrando en casa 
de FeÚpe el evangelista, el 
cual era uno de los siete, 
posamos con él. 

9 Y este tenia cuatro hjgas 
doncellas, que profetiza- 
ban. 

10 Y parando nosotros 
díi por muchos dias, des- 
cendió de Judéa un Pro- 
feta, llamado Agabo ; 

11 Y venido á nosotros, 
tomó el cinto de Pablo, y 
atándose los pies y las ma- 
nos, d^jo: Ésto dice el 
Espíritu Santo : Así atarán 
los Judíos en Jerusalem al 
varón, cuyo es este cinto, 
y le entregarim en manos 
de los Grentiles. 

12 Lo cual como oimos, 
le rogamos nosotros, y los 
de aquel lugar, que no 
subiese á Jerusalem. 

13 Entonces Pablo rea- 

ftondió : ¿ Qué hacéis 
lorando "7 afl^éndome el 
corazón? porque yo no 
Bolo estoy presto á ser 
O'tado, mas aun á morir en 



Jerusalem por él nomlBi 
del Señor Jesos. 

14 Y como no le pudinoi 
persuadir, deaistimoe, d» 
ciendo : Hágase 1a voluntii 
del Señor. 

15 Y deapuea de esta 
dias, apercibidos, snbimd 
á Jerusalem. 

16 Y vinieron también tm 
nosotros de Cesárea albi- 
nos de los discípulos, tn- 
yendo consieo á nn Mnasoí 
Ciprio, diacupulo antif^ao^ 
con el cual posásemos. 

17 Y cuando llegamM i 
Jerusalem, los benoanei 
nos recibieron de bnoi 
voluntad. 

18 Y al dia sisruiente F» 
blo entró con nosotros i 
Jacobo^ y todos losandir 
nos se juntaron. 

19 A los cuales, oomoloi 
hubo saludado, contó ur 
menudo lo que Dios haní 
hecho entre los Gcntíhi 
por su ministerio. 

20 YéUoscomo Uoyfstm. 
glorificaron á Dios; y k 
dijeron : Ya ves, hennam 
cuántos millares de Ji»ttoi 
hay que han creido; J 
todos son celadores de h 
ley. 

21 Ifas ftieron inronoada 
aoeroa de tí, que enaeStf' 
apartarse de Moisós á lO' 
dos los Judíos que eslB 
éntrelos Gentiles, dsó^»' 
áoUt que no han de d^ 
cunoidar los hijos, ni mdtf 
según la oostnnxbre. 

22 ¿Quó hay pues? U 
multitud se reonirá di 
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cierto; porque oirán que 
lias venido. 

23 Haz, pues, esto que 
te decimoB : Hav entre 
nosotros cuatro hombres 
que tienen voto sobre sí : 

24 Tomando & estos con- 
■ UeOt purifícate con ellos, 

y gasto con ellos para que 

rasuren nu cabezas, j to- 

i dos entíendan que no hay 

'■ nada de lo que f\ieron in» 

i formados acerca de tí ; 

sino que tú también andas 

gaaxaaxiáo la Ley. 

! 26 Empero cuanto á loe 

i qne de los Gentiles han 

I creido, nosotros hemos 

escrito haberse acordado 

que no guarden nada de 

I esto; solamente que se 

\ abstengan de lo que ñiere 

I sacrificado á lofs idcdos, y 

de sangre, y de ahogado, 

I y de fornicación. 

I 26 Entonces Pablo tomó 

t consigo aquellos hombres, 

y al siguiente dia, habián* 

dose purificado con eUoe, 

entró en el templo, para 

anunciar »e praponian el 

cumplimiento de los dias 

de la purificación, hasta 

ser ofrecida ofrenda por 

cada uno de ellos. 

27 Y cuando estaban para 
acabarse los siete dias, 
unos Judíos de Asia, como 
le vieron en el templo, al* 
borotaron todo el pueblo, 
y le echaron mano, 

28 Dando voces ; varones 
Israelitas, ayudad : este es 
el hombre que por todas 
partes enseña á todos con- 



tra el pueblo, y la Ley, y 
esto lugar ; y además de 
esto ha metido Gentiles en 
el templo, y ha contami- 
nado este lugar santo. 

29 (Porque antes habían 
visto con él en la ciudad á 
Trófimo, Efesio, al cual 
pensaban que Pablo habia 
metido en el templo.) 

30 Así que, toda la ciudad 
se alborotó, y agolpóse el 
pueblo : y tomando á Pa- 
blo, hiciéronle salir fuera 
del templo, y luego las 
puertas raeron cerradas. 

81 Y procurando ellos ma- 
tarle, ftié dado aviso al 
tribuno de la compañía, 
que toda la ciudad de Je- 
ruaalem estaba alborotada; 

32 El cual tomando luego 
soldados y centuriones, 
corrió á ellos. Y ellos co- 
mo vieron al tribuno y á 
los soldados, cesaron de 
herir á Pablo. 

33 Entonces llegando el 
tribuno, le prendió, y le 
mandó atar con dos cade- 
nas: y preguntó quién era, 
y qué Labia hecho. 

84 Y entre la multitud 
unos gritaban una cosa, y 
otrod otra: y como no 
podia entraider nada de 
cierto á causa del alboroto, 
le mandó llevar á la forta- 
leaa. 

35 Y como llegó á las gra- 
das, aconteció que fué 
lle^Etdo d eueticu de los sol- 
dado» á causa de la violen- 
cia del pueblo. 

36 Porque multitud d» 
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pueblo venia detrás gri- 
tando: Mátale. 
87 Y como comenzaron á 
meterá Pablo en la forta- 
leza, dice al tribimo : ¿ Me 
será licito hablarte algo? 
y él dice : ¿ Griego sabes ? 

38 ¿No eres tú aqnel 
Sgipcio que levantaste 
una sedición antes de estos 
dias, y sacaste al desierto 
cuatro mil hombres saltea- 
dores ? 

39 Entonces d^o Pablo: 
To de cierto soy hombre 
Judio, ciudadano de Tarso, 
ciudad no oscura de CUi- 
cia: empero ruégote que 
me permitas que hable al 
pueblo. 

40 Y como él se lo permi- 
tió, Pablo estando en pié 
en las gradas, hizo señal 
con la mano ai pueblo; y 
hecho grande silencio, 
habló en lengua Hebrea, 
diciendo : 

CAPITULO xxn. 

JLpólotíia de Pablo : ñiror 
eontm él dé lo» Judio» 
oMiruido» : te declara etM- 
dadano romano, querien- 
do el tribuno azotarle, 

V ABONES hecmanos, y 
padres, oíd la razón 
que ahora os doy. 

2 (Y como oyeron que les 
hablaba en lensnia Hebrea;, 
guardaron más silencio.) 
Ydtíoí 

3 Yo de alerto soy Judío, 
nacido en Tarso de Cilicia, 
aoas criado en esta .ciudad 



á los pies de Gaxnaliel, en* 
señado conforme á la 
verdad de la ley de lapa» 
tña, zeloso de l>ios, como 
todos vosotros sois hoy. 
4 Que he perseguido eale 
camino hasta la muerte, 
prendiendo, y entregando 
en cárceles hombres y na- 
jeres: 

6 Gomo también el pifa* 
cipe de loe sacerdotes me 
es testigo, y todos los va- 
cíanos ; de los cuales tam» 
bien tomando letras á ks 
hermanos, iba á Damaseo^ 
para traer presos á Jera* 
saiem aun á los que eaco* 
viesen allí, para que ftieaes 
castigados. 

6 Mas aconteció que yoh 
do yo, y llegando cercad» 
Damasco, como á medb 
dia, de repente me rodeé 
mucha luz del cielo. 

7 Y caí en el suelo, y ei 
una voz que me decii: 
Saulo, Samo, ¿por qué bm 
persigues? 

8 Yo entonces renxnidí: 
¿ Quién eres» Señor r Y ■• 
dijo: Yo soy Jeens * 
Nasaret, á qtiien tú p» 
sigues. 

9 Y los que estaban e» 
ndgo vieron á la ^verdadk 
luz, y se espantaron: aai 
no oyeron la vx» del <f^ 
hablaba conmigo. 

10 Y dÚe: ¿Qué 1M 
SeñorP Y el Señor na 
dijo: Levántate, y vé i 
Damasco, y allí te oaá 
dicho todo lo qae to tflá 
señalado hacer. 
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11 Yoomoyo no viese por 
cansa de la claridad de la 
luz, llevado de la mano 
por los que estaban con- 
migo, vine á Damasco. 

12 Entonces nnAnanias, 
varón pió conforme á la 
ley, que tenia buen testi- 
monio de todos los Judíos 
que alli moraban, 

13 Viniendo á mí, y acer- 
cándose, me digo: Her- 
2nano Saulo, recibe la 
vista. Y vo en aquella 
bora le miré. 

14 Y «1 düo : El Dios de 
nuestros peidres te ha pre- 
destinado, para que cono- 
cieses su voluntad, y vieses 
6 aquel Justo, y oyeses la 
voz de BU boca. 

16 Porque has de ser tes- 
tigo suyo á todos los 
hombres de lo que bas 
visto y oido. 

16 Añora, pues, ¿por qué 
te detienesr Levántate, y 
baatísate: y lava tus pe- 
cados, invocando su nom- 
bre. 

17 Y me aconteció, vuelto 
á Jernsalem, que orando 
en él templo, fui arrebata- 
do ftiera ae nií, 

18 Y le vi que me decfa : 
Date priesa, y sal presta- 
mente fuera de Jerusalem ; 
porque no recibirán tu tes- 
timonio de mí. 

19 Y yo dije : Señor, ellos 
■aben que yo encerraba en 
oároel, y heria por las sina- 
gogas á loe que creían en 
tí: 

20 Y cuando se derrama- 
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ba la sangre de Esteban tu 
testigo, yo también estaba 
presente, y consentía á su 
muerte, y guardaba las 
ropas de los que le mata- 
ban. 

21 Y me dijo : Vé, por- 
que yo te tengo que en- 
viar léios á los Gentiles. 

22 Y le oyeron hasta esta 

Ealabra: Entonces alzaron 
k voz, diciendo : Quita de 
la tierra á un tal hombre, 
porque no conviene que 
viva. 

23 Y dando ellos voces, 
y arrojando m$ ropas, y 
echando polvo al aire, 

24 Mana<S el tribuno que 
le llevasen á la fortaleza, y 
ordenó que ftiese examina- 
do con azotes, para saber 
por qué causa clamaban 
así contra él. 

26 Y como le ataron con 
correas, Pablo digo al cen- 
turión que estaba pre- 
sente: (> Os es licito azotar 
á un hombre Romano, sin 
ser condenado? 

26 Y como el centurión 
oyó etto, fué y dio aviso al 
tribuno, diciendo : ¿ Qué 
has de hacer? porque este 
hombre es Romano. 

27 Y viniendo el tribuno^ 
le dijo: Díme, ¿eres tu 
Romano? Y él dijo: Sí. 

28 Y respondió el tribuno : 
Yo con grande suma al- 
cancé esta ciudadanía 
Entonces Pablo dijo: Yyt 
aun soy nacido. 

29 Asi que. luego se apar- 
taron de él los que l^ 
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habían de atormentar: y 
aun el tribuno también 
tavo temor, entendido que 
era Bomano, por habwle 
atado. 

30 Y al día siguiente, 
queriendo saber de cierto 
la causa por qué era acu- 
sado de los Judíos, le solt<5 
de las prisiones, y mandó 
venir a los príncipes de 
los sacerdotes, y 4 todo su 
concilio ; y sacando á F^ 
blo, le presentó delante de 
ellos. 

CAPITULO xxin. 

Pablo con nu pcdábra» otfO' 
ñoña una digptiia eon que 
$e (Uaíden lo» Parifiot de 
loe SadueÁM. El tribuno 
Idsiae le remite eon escolta 
miUtar i Ceearáa, á FeU», 
gobema¿U)r romano^ para 
libraríe d» una horriMe 
conjiíraiíion, 

ENTONCES Pablo, po- 
niendo los ojos en el 
concilio, dice : Varones 
hermanos, yo con toda 
buena conciencia he con- 
versado delante de IMos 
hasta el dia de hoy. 
2 El príncipe de los sa- 
cerdotes, Ananias, mandó 
entonces á los que estaban 

I delante de él que le hirie- 

I sen en la boca. 

1 8 Entonces Pablo le dijo : 

f Herirte ha Dios, pared 
blanqueada: ¿y estás tú 
sentado para juzgarme 
conforme á la ley, y contra 

I la ley me mandas herir? 



4 Y los que estaban pre- 
sentes dyeron : ¿ Al Sumo 
Sacerdote de Dios mal* 
dices P 

6 Y Pablo dijo : No sabia, 
hermanos, que era el sumo 
sacerdote : que escrito está: 
Al prínci^ de tu pueblo 
no maldecirás. 

6 Entonces Pablo, sabien- 
do que la una parte era de 
Sadñcéos, y la ofera de 
Fariseos, clamó en el con- 
cilio: Varones hermanos, 

Ío Fariseo soy, hyo de 
'ariséo : de la esperanza 
y de la resurrección de los 
muertos soy yo juzgado. 

7 Y como hubo cUcho 
esto, fué hecha disensión 
entre los Fariseos y los Sa- 
dttcóos ; y la multldnd fué 
dividida. 

8 (Porque los Saduoéoa 
dicen que no hay resur- 
rección, ni ángel, ni esii- 
ritu: mas los Faris^ 
confiesan ambas cosas.) 

9 Y levantóse un gran 
clamor : y levantándose 
los escribas de la parte de 
los Fariseos, contendian 
diciendo: Ningún mal ha- 
llamos en este hombre i 
que si espíritu le ha haUa- 
do, ó ángel, no reaistamofi 
á Dios. 

10 Y habiendo grande 
disension,el tribuno tenien- 
do temor que Pablo no 
fuese desiiedaaado de elloe, 
mandó venir la eon^mUa 
d« soldados, y arrebatarle 
de en medio de ellos, y 
lie varié á la fortaleza. 
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11 Y la noclie siguiente, 

{)resentánd08ele el Señor, 
edjjo: Confia Pablo; que 
como has testáflcado de mí 
en Jemsalem, asi es me- 
nester testifiques también 
en Boma. 

12 Y venido el dia, algu- 
nos de los Judíos se junta- 
ron, y prometieron b^jo de 
maloicion, diciendo, que ni 
comeriioi ni beberían hasta 
que hubiesen muerto á 
Pablo. 

13 Y eran más de cua- 
renta los que habían hedió 
esta conjuración ; 

14 liOB cuales se ftbenm á 
loe príncipes de los Sacer- 
dotes y a loe ancianoe, y 
dijeron: Nosotros hemos 
hecho voto debajo de zoal- 
didon, que no hemos de 
gustar nada hasta que ha- 
yamos muerto á Pablo. 

16 Ahora pues vosotros 
con el concilio requerid al 
tribuno que le saque maña- 
na á vosotros, como que 
queréis entender de ¿1 al- 
guna cosa más cierta; y 
aosotroa, antes que él lle- 
gue, estaremos aparog*^ 
aoe peara matarle. 

16 Entonces un hno de 
la hermana de Pablo, o- 
yendo las asechanzas, taé 
y entró en la fortaleza, y 
aló aviso á Pablo. 

17 Y Pablo llamando á 
uno de los centuriones, 
dice : Lleva á este mancebo 
al tribuno; porque tiene 
cierto aviso que darle. 

18 £l entonces tomándo- 



le, le llevó al tribuno, y 
d^o: £1 preso Pablo lla- 
mándome, me rogó que 
trajese á tí este mancebo, 
que tiene algo que ha- 
blarte. 

19 Y el tñbuno tomán- 
dole de la mano, y retirán- 
dose aparte le preguntó: 
¿Qué es lo que tienes que 
decirme? 

ao Y él d^o: Loe Judíos 
han concertado rosarte 
que mañana, saques a Pa- 
blo al concilio, como que 
han de inquirir de él al- - 
guna cosa más cierta. 

21 Has tú no los creas ; 
porque más de cuarenta 
hombres de ellos le ase- 
chan, los cuales han hecho 
voto, debajo de maldición, 
de no comer ni beber hasta ^ 
que le hayan muerto ; y 
ahora están apercibidos 
esperando tu promesa. 

22 Entonces el tribuno 
despidió al mancebo, man- 
dándole que á nadie di- 
jese que le había dado 
aviso de esto. 

23 Y llamados dos centu- 
riones, lét mandó que aper- 
cibiesen para la hora teórcia 
de la noche doscientos 
soldados, que ftiesen hasta 
Cesárea, y setenta de á 
cal»Uo, y doscientos lan- 
ceros; 

24 Y que apareóasen ca- 
balgaduras en que x>onien- 
do a Pablo, le llevasen en 
salvo á FéÚxél presidente. 

26 Y escribió una carta 
en estos términos i 
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26 Claudio Lisias al ex- 
oelentísimo gobernador 
Feliz, Salud. 

27 A este hombre, apre- 
hendido de los Judíos, y 
qtie iban ellos i matar, 
libré yo acudiendo con la 
tropa. Habiendo enten- 
dido que era Romano, 

28 Y queriendo saber la 
causa por qué le acusaban, 
le lleye al concilio de ellos ; 

29 Y hallé que le acusaban 
de a¿o«iMW cuestiones de la 
Ley de ellos, y que ningún 
crimen tenia digno de 
muerte, 6 de prisión. 

80 Mas siéndome dado 
aviso de asechanzas que le 
hablan aparejado los Ju- 
díos, luego al punto le he 
enviado i tí, émtímé tam- 
bién á los acusadores que 
traten delante de tí lo que 
tienen contra él. Pásalo 
bien. 

31 Y los soldados tomando 
& Pablo, como les era man- 
dado, lleváronle de noche 
á Antipatris. 

32 Y al dia siguiente, de- 
jando á los d£ á caballo 
que friesen con él, se vol- 
vieron á la fortaleza. 

83 Y como llegaron á Ce- 
sárea, y dieron la carta al 
gobernador, presentaron 
también á Pablo delante 
de él. 

34 Y el gobernador, leída 
•la carta, preguntó de qué 
provincia era; y enten- 
diendo que de Cilicia, 

35 Te oiré, dyo, cuando 
finieren también tus acu- 



sadores. Y mandó qne le 
guardasen en el pretorio 
de Heredes. 

CAPITULO XXIV. 

Sespuesia convincente de 
Fahlo á la» aeusadonee 
falea» de loe Judíos. JBl 

«obemador Félix ove tatH' 
ien á Pablo tobre taféde 
Cristo; y viendo que no le 
ofrecia dinero, le reserva 
preso para su sucesor For^ 
cioFesto» 

Y CINCO dias después 
descendió el Sumo Sa- 
cerdote, Ananías, con lú- 
gimos de los ancianos, y un 
cierto Tértulo, orador; y 
parecieron delante del go- 
bernador contra Pablo. 

2 Y citado que fué. Tór- 
tolo comenzó á acosar 
diciendo: Como por causa 
tuya vivamos en grande 
paz, y muchas cosas sean 
bien gobernadas en él pue- 
blo por tu prudencia, 

8 Siempre y en todo lugar 
¡o recibimos con todo haoi* 
miento de gradas, oh ex- 
celente Félix. 

4 Empero por no impe« 
dirte más largamente, rué* 
gote que nos oigas breve- 
mente ooníbrme á ta equi- 
dad. 

6 Porque hemos >»«illado 
que este hombre es pesti- 
lencial, y levantador de 
sediciones entre todos los 
Judíos por todo el xnundo, 
V príncipe de la secta da 
losUasarennst 
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6 "Eü oaal tambioi tentó & 
violar el templo; y pren- 
diéndole le qoiBimoB jnz- 

gvr conforme & nnestra 

7 Mas interviniendo el 
tribuno Lisias, con grande 
violencia le qnitó de nnes* 
tras manos, 

8 Mandando á sus acnsa- 
dores que viniesen á ti: 
del cual, tú mismo juzgan- 
do, podrás entender todas 
estas cosas de que le acu- 
samos. 

O Y contendian tambi^a 
los Judíos, diciendo ser 
asi estas cosas. 

10 Entónce8Pablo,hacién- 
dole el gobernador señal 
gae hablase, respondió: 
Porque sé que muchos 
años ha eres gobernador 
de esta nación, con buen 
ánimo satis&ré por mi : 

11 Que tú puedes entender 
qae no ha más de doce dias 
que subí á adorar á Jem* 
fnlem. 

12 Y ni me hallaron en él 
templo disputando con 
ninguno, ni naciendo con- 
curso de multitud, ni en 
Binagogas, ni en la ciudad ; 

13 Ni te pueden probar 
las cosas de que ahora me 
acosan. 

14 Bsto empero te oonñe-' 
Bo, fyae ooniorme á aquel 
oaimno que llaman hervía, 
asi sirvo al Dios de mis 
I)adreB, creyendo todas las 
cosas que en la Ley y en 
los Profetas están escntas ; 

1& TenüBndaespeiaxiza en 



Dios que ha de haber re- 
surrección de los muertos, 
asi de justos como injustos, 
la cual también ellos espe- 
ran. 

16 Y por esto procuro yo 
tener siempre conciencia 
sin remordmiiento acerca 
de Dios y acerca de los 
hombres. 

17 Mas pasados muchos 
años, vine á hacer limosnas 
á mi nación, y ofrendas ; 

18 Cuando me hallaron 
purificado en el templo, 
(no con multitud ni con al- 
boroto,) unos Judíos de 
Asia; 

19 Los cuales debieran 
comparecer delante de tí, 
y acusarme, si contra mi 
tenianalgo. 

20 O digan estos mismos 
si hallaron en mi alguna 
cosa mal hecha, cuando yo 
estuve en el concilio, 

21 Sino sea que, estando 
entre ellos, prorumpi en 
alta voz : Acerca de la re- 
surrección de los muertos 
soy hoy juzgado de voso- 
tros. 

22 Entonces Feliz, oídas 
estas cosas, estando bien 
informado de esta secta, 
les puso dilación, diciendo: 
Cuando descendiere el tri- 
buno Lisias, acabaré de 
conocer de vuestro negocio. 

23 Y mandó al centurión 
que Pablo fuese guardado, 
y aliviado <2« leu priHonea, y 
que no vedase á ninguno 
de sus familiares Bervule,ó 
venir á él. 
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24 Y algunos días después, 
viniendo Félix con Drusila 
BU miger, la cual era Judia, 
llamó á Pablo, y oyó de él 
la fó que es en Jesu-Cristo. 

26 Y disertando él de la 
justicia y de la continencia, 
y del juicio venidero, ea- 
pautado Félix, respondió : 
Ahora vete; mas en tenien- 
do oportunidad te llama- 
ré. 

26 Esperando también 
con esto, que de parte de 
Pablo le serian dados dine- 
ros, porque le soltase : por 
lo cual haciéndole venir 
muchas veces, hablaba 
conéL 

27 Mas al cabo de dos 
años recibió Félix por su- 
cesor á Porcio Festo; y 
queriendo Félix sanar la 
gracia de los Judíos, dejó 
preso á Pablo. 

CAPITULO XXV. 

Lo que sucedió al Apóetol 
con el ffoberTMdor Fetto 
ante quien apela al César, 
Festo le presenta al rey 
Agripa y á Bemioe, 

FSTOpues, entrado en 
la provincia, tres dias 
después subió de Cesárea 
4 Jerusalem. 

2 Y vinieron á él el prín- 
cij^e de los sacerdotes y los 
principales de los Judíos 

I contra Pablo; y le roga- 
ron, 

3 Pidiendo gracia contra 
él, que le hiciese traer á 
Jerusalem, poniendo ellos 



asechanzas para matarte 
en el camino. 

4 Mas Festo Teenpondié 
que Pablo estaba, guardado 
en Cesárea, yqneélnusmo 
partiría presto. 

5 Los que de v<^ot¡ro8 
pueden, d^o, desciendaB 
juntamente; ysiliayalgim 
crimen en este varón, acú- 
senle 

6 Y deteniéndose enti« 
ellos no más de ocho 6 diez 
dias, venido á Cesárea^ el 
siguiente dia se sentó en el 
tribunal, y noandó que Pa- 
blo fuese traído. 

7 El cual venido, le rodea- 
ron los Judíos que habían 
venido de Jerasalem, po- 
niendo contra Pablo mo- 
chas y graves acnsacianest 
las cualesnopodian probar. 

8 Alegando él por es 
parte: Ni contra la ley de 
los Judíos, ni coaacra él 
templo, ni contra César bi 
pecado en algo. 

9 Mas Festo, queriendo 
congraciarse oon los Ju- 
díos, respondiendo i Pa- 
blo, dijo: ¿Quieres subirá 
Jerusalem, y allá ser jos- 
gado de estas cosas delauM 
demíP 

10 Y Pablo dijo ; Ante el 
tribunal de César estof. 
donde conviene que sea 
juzgado. A los Jadioe no 
he hecho injuria ningonai 
como tú sabes muy taieo. 

11 Porque si alguna iO' 
juria, ó cosa alg^una digna 
de muerte he hecho, no 
rehuso morir 2 massinsdia 
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hay de las cosas de qne 
estos me aonsan, nadie 
paede darme á ellos: á 
César apelo. 

12 Entonces Festo habien- 
do hablado con el con- 
sejo, respondió : ¿A César 
has apelado? ¿César irás. 

13 x pasados lúgmios 
días, el Bey Agripa y Ber- 
nice vinieron a Cesárea 4 
saludar ¿Festo. 

14 Y como estnrieron allí 
zunchos dias, Festo declaró 
la cansa de Pablo al rey, 
diciendo: T7n hombre ha 
Bído d^ado preso por 
Félix, 

16 Sobre él cual, cuando 
fui ¿ Jerosalem, vinieron 
d mi los príncipes de los 
sacerdotes y los ancianos 
de los Judíos pidiendo con- 
donación contra él : 

16 A los cuales respondí 
no ser costombre de los 
Romanos dar algmio ¿ la 
muerte, ¿ntes que el que es 
acusado tenga presente «k« 
acusadores, y nava lugar 
de defenderse de la acusa- 
ción. 

17 Así que habiendo ve- 
nido juntos ao¿,ein ninguna 
dilación al dia siguiente, 
sentado en el tribmial, 
mandé traer al hombre ; 

18 Y estando presentes 
los acnsadores,ninffnn car- 
go produjeron de los que 
yo sospechaba : 

19 Solamente tenían con- 
tra él ciertas cuestiones 
acerca de su superstición, 
y de un cierto Jesús di- 



ftmto, el cual Pablo afirma- 
ba que estaba vivo. 

20 Y yo, dudando en 
cuestión semejante, dije si 
quería ir ¿ Jerosalem, y 
allá ser juzgado de estas 
cosas. 

21 Mas apelando Pablo ¿ 
ser guardado al conoci- 
miento de Augusto, mandé 
que le guardasen, hasta 
que le envié ¿ César. 

22 Entonces Agripa d^'o 
¿ Festo : Yo también qui- 
siera oir ¿ e«e hombre. Y 
él djgo: Mafiana le oir¿s. 

25 Y al otra dia, viniendo 
Agripa y Bemice con mu- 
cho aparato, y entrando en 
la audiencia con los tribu- 
nos y principales hombres 
de la ciudad, por mandado 
de Festo ílié traído Pablo. 

24 Entonces Festo dno: 
Bey Agripa, y todos los 
varones que estáis aquí 
juntos con nosotros, veis ¿ 
este, por el cual toda la 
multitad de los Judíos me 
ha demandado en Jemsa- 
lem,y aquí,dando voces que 
no conviene que viva mas. 

26 Mas yo, hallando que 
ninguna cosa digna de 
muorte ha hecho, y él mis- 
mo apelando ¿ Augusto, he 
determinado enviarle : 

26 Del cual no tengo cosa 
cierta que escriba aTseñor : 
por lo que le he sacado a 
vosotros, y mayormente ¿ 
tí, oh Rey Agripa, paraque 
hecha intormacioín, tenga 
yo qué escribir. 

27 Porque ítieía de rason 
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32 Y Agripa d^o á Festo : 
Podía estehombre ser suel- 
to, si no hubiera apelado 
á César. 

CAPITULO xxvn. 

Pablo navega para Soma 
conducido por el centurión 
Julio: la nave naufraga 
junto á una isla; pero io- 
dos ie salvan, 

MAS como fa6 determi- 
nado qoe habiamoB 
de navegar jpara Italia, en- 
tregaron á Pablo 7 á alga- 
nos otros presos a un cen- 
turión, llamado Julio, de 
la compañía Augusta. 

2 Asi que embarcándonos 
en una nave Adrumentina, 
partimos, estando con nos- 
otros Aristarco, Hacedo- 
nio de Tesaldnica, para 
navegar junto á los lugares 
de Ama. 

3 T otro dia llegamos & 
Sidon; y Julio tratando á 
Pablo humanamente, per- 
mitióle que fuese a los 
amigos para ser de ellos 
asistido. 

4 Y hadándonos &la vela 
de allí, navegamos bajo de 
Gipro; porque las vientos 
eran centrarlos. 

6 Y habiendo pasado la 
mar de GUicia y Panfilia, 
arribamos & Mira, eiudad 
de Tjffi%, 

6 Y hallando allí el cen- 
turión una nave Al^aa- 
drina, que navegaba á 
Italia, nos puso en ella. 

7 Y navegando muchos 



días despacho, y habiendD 
apenas llegado delazite d» 
Gmido, no dcgándonok é 
viento, navegamos 1m^ d» 
Creta junto a Salmón. 

8 Y costeándola difidl* 
mente, llegamos á un lugar 
que llaman Buenos Puer- 
tos, cerca del ooal estaba 
la (áudad de Lasea. 

9 Y jasado mnotao tieiti' 
po, 7 siendo 3ra peligrasa h 
navegación, porque 7a en 
pasado el ayono, 'ratío 
amonestaba, 

10 Diciéudoles : Varona^ 
veo aue con trabajo y ma- 
cho daño, no solo de » car 
gasón, 7 de la nave, nai 
aun de nuestras personal» 
habrá de ser la navegación. 

11 Mas el centurión croa 
más al piloto y al Patrón 
de la nave, que á lo qot 
Pablo decia. 

12 Y no habiendo puerto 
cómodo para invemai; 
muchos acordaron poHr 
aun de allí, por si pumeBS 
arribar á Fénico 4 inventf 
aUi, que es un puerto di 
Creta que mira al ábregof 
álponiente. 

13 Y soplando el aaatifl^ 
pareoiéndoles que jtk to- 
nian lo aue deseaban, at 
aando vetas iban oeroak 
costa de Greta. 

14 Mas no mucho despo* 
dio en ella un viento i^ 
pentino que se llama Boñh 
éUdon. 

16 Y siendo arreboladali 
nave, y no pudiendo 1^ 
eiistíx contra el -via&tg^ <> 
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d^amoe, y éramos lleva- 
dos. 

16 t habiendo corrido á 
sotavento de una pequeña 
isla que se llama Clanda, 
apenas pudimos ganar el 
esquife: 

17 £1 cual tomado, usaban 
de remedios ciñendo la na- 
ve; Y teniendo temor que 
no diesen en la Sirte, aba- 
jadas las velasiy enúi así 
llevados. 

18 Mas siendo atormenta- 
dos de una vehemente tem- 
pestad, el siguiente día ali- 
jaron. 

19 Y al tercer dia nosotros 
con nuestras manos arroja- 
mos los aparejos de la nave. 

20 T no pareciendo sol ni 
estrellas por muchos dias, 
y viniendo una tempestad 
no pequeña, ya era perdida 
toda la esperanza de nues- 
tra salud. 

21 Entonces Pablo, ha- 
biendo ya mucho que no 
comíamos, puesto en pié 
en medio de ellos, djjo: 
Fuera de cierto convenien- 
te, oh varanes, haberme 
oído, y no partir de Creta, 
y evitareste inconveniente 
y daño. 

22 Has ahora os amonesto 
que tengáis buen ánimo; 
porque ninguna pérdida 
habrá de persona de vos* 
otros. Bino solamente de la 
nave. 

23 Porque esta noche ha 
estado conmigo el ángel 
del Dios, del cual yo soy, 
y al cual sirvo. 



24 Diciendo: Pablo, no 
temas: es menester que 
seas presentado delante 
de César ; y hé aquí, Dios 
te ha dado á todos los que 
navegan contigo. 

25 Por tanto, oh varones, 
tened buen ánimo ; porque 
yó conño en Dios que será 
así como me d& sido 
dichO} 

26 Si bien es menester . 
que demos en una isla. 

27 T venida la décima 
cuarta noche, y sieiido 
llevados por el mar Adriá- 
tico, los marineros á la 
media noche sospecharon 
que estaban cerca de al- 
guna tierra; 

28 Y echando la sonda, 
hallaron veinte brazas ; y 
pasando un poco más ade- 
lante, volviendo á echar la 
sonda, hallaron quince 
brazas. 

29 Y habiendo temor de 
dar en lugares escabrosos, 
echando cuatro anclas de 
la popa, deseaban que se 
hiciese de dia. 

30 Entonces procurando 
los marineros nuir de la 
nave, echado que hubieron 
el esquife á la mar, apa- 
rentando como que que- 
rían largar las anclas de 
proa, 

31 Pablo d^oal centurión 
y á los soldados : Si estos 
no quedan en la nave, vos- 
otros no podéis salvaros. 

32 Entonces los soldados 
cortaron los cabos del 
esquife, y dcgáronle perder. 
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33 Y hasta que comenzó 
á ser de dia, Pablo ex- 
hortaba á todos crae co- 
miesen, diciendo : JBste es 
el décimo cuarto dia que 
esperáis 7 permanecéis 
ajónos no comiendo nada. 

34 Por tanto os mego que 
comáis por vuestra salud : 
que ni aun un cabello de la 
cabeza de nineouo de 
vosotros perecerá. 

35 Y habiendo dicho esto, 
tomando el pan, hizo gra- 
cias á Dios en presencia 
de todos: y partiendo, 
comenzó á comer. 

36 Entonces todos tenien- 
do ya meijor ánimo, co- 
mieron ellos también. 

'^dT Y éramos todas las 
personas en la nave dos- 
cientas setenta y seis. 

38 Y satisfechos de co- 
mida, aliviaban la nave, 
echando el grano á la mar. 

39 Y como se hizo de dia, 
no conocian la tierra : mas 
veían un golfo que tenia 
orilla, al cual acordaron 
echar, si pudiesen, la nave. 

40 Cortando pues las 
anclas, las degaron en la 
mar, largando también las 
ataduras de los gober- 
nalles ; y alzada la vela 
mayor al viento, íbanse á 
la orilla. 

41 Mas dando en un lugar 
de dos aguas, hicieron en- 
callar la nave ; y la proa 
hincada, estaba sin mo- 
verse, V la popa se abría 
con la fuerza de la mar. 

42 Entonces el acuerdo 



de los soldados etA que 
matasen los presos, porque 
ninguno se fágase na- 
dando. 

43 Mas el centurión, que- 
riendo salvar á Paolo, 
estorbó este acuerdo, y 
mandó que los que pu- 
diesen nadar, se echasen 
los primeros, y saliesen á 
tierra: 

44 Y los demás, parte en 
tablas, parte en cosas de 
la nave. Y así aconteció 
que todos se salvaron 
mliendo á tierra. 

CAPITULO xxvm. 

Frotifftu Pablo «t» viaje 
deade Melita á Soma ; en 
donde hcego de llegado, 
convocando á loeprineipa- 
lee JudvM lee da razón de 
su apelaeionf y lee predica 
áJent'Oriifto ¡ lo cual ei- 
gue haciendo despue», por 
espacio de do$ año», á cuan' 
toe iban á él. 

T CUANDO escapamos, 
entonces supimos que 
la isla se llamaba Melita. 

2 Y los bárbaros nos 
mostraron no poca hu- 
manidad; porque, enoen-. 
dido un ftiego, nos reci- 
bieron á todos, á causa de 
la lluvia que venia, y áeA 
trio. 

8 Entonces habiendo Pa- 
blo recogido algnnqs sar- 
mientos, y puéstolo» en el 
ftiego, mía víbora huyendo 
del calor, le aoometíó á 
la mano. 
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4 Y como los bárbaros 
vieron la víbora colgando 
de sn mano, decían los 
nnoB á los otros: Cierta- 
mente este hombre es 
homicida, i qnien^ esca- 
pado de la mar, la jnsticia 
no deóa vivir. 

5 Mas él, sacudiendo la 
víbora en el fuego, ningnn 
malpadeoió. 

6 Empero ellos estaban 
esperando cuando se había 
de hinchar, ó caer muerto 
de repente; mas habiendo 
esperado mucho, y viendo 
que ningmi mal le voiia, 
mudados, decían' que era 
Dios. 

7 En aquellos lugares ha- 
bía heredades del principal 
de la isla, llamado Pubfio, 
el cual nos recibió, y hos- 
■pedo tres días humana- 
mente. 

8 Y aconteció que el pa- 
dre de Publio estaba en 
cama, enfermo de fiebres y 
de cámaras; al cual Pablo 
entró á ver, y después de 
haber orado, le puso las 
manos eucima, y le sanó. 

9 Y esto hecho, también 
los otros que en la isla 
tenian enfermedades, lle- 
gaban, y eran sanados : 

10 Los cuales también nos 
honraron con muchos ob- 
sequios, y cuando parti- 
mos, nos cargaron de las 
cosas necesarias. 

11 Así que, pasados tres 
meses, navegamos en una 
nave Aleijandrina, que ha- 
bía invernado en la isla, la 
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cual tenia por enseña 
Castor y Polux. 

12 Y llegados á Siracnsa, 
estuvimos allí tres días. 

13 De allí, costeando al- 
rededor, vinimos á Begío ; 
y otro día después soplan- 
do el Austro, vinimos al 
segundo diaá Puteólos : 

14 Donde habiendo ha- 
llado hermanos, nos roga- 
ron que quedásemos con 
ellos siete dias; y luego 
vinimos á Roma : 

16 De donde, oyendo de 
nosotros los hermanos, nos 
salieron á recibir hasta la 
plaza de Apio, y las Tres 
Tabernas: á los cuales 
como Pablo vio, dio gracias 
á Dios, y tomó aliento. 

16 Y como llegamos á 
Roma, el centurión en- 
tregó los presos al prefecto 
de los ejércitos: mas á 
Pablo fué permitido estar 
por sí, con un soldado que 
le guardase. 

17 Y aconteció que tres 
días después, Pablo con- 
vocó los principales de los 
Judíos ; á los cuales, luego 

3ue estuvieron juntos, les 
Ú'o: Yo, varones herma- 
nos, no habiendo hecho 
nada contra el pueblo, ni 
los ritos de la patria, he 
sido entregado preso desde 
Jeruealem en manos de loa 
Romanos ; 

18 Los cuales, habiéndome 
examinado, me querían 
soltar, por no haber en mi 
ninguna causa de muerte. 

19 Mas contradiciendo loa* 

X 2 
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Judíos, ftií forzado & apelar 
á César ; no que tenga de 
qué acusar á mi nación. 

20 Así que, por esta, causa 
os he llamado para veros y 
Hablaros; porque por la 
esperanza de Israel estoy 
rodeado de esta cadena. 

21 Entonces ellos le dije- 
ron: Nosotros ni hemos 
recibido cartas tocante a 
tí de Judéa, ni ha venido 
al|?uno de los hermanos 
que haya denunciado o 
hablado algua mal de tí. 

22 Mas queríamos oír de 
tí lo qne sientes ; porque 
de esta secta notorio nos es 
que en todos lugares es 
contradicha. - , , 

23 Y habiéndole señalado 
un dia, vinieron & él mu- 
chos á la posada, á los 
cuales declaraba y testifl- 
caba el reino de Dios, 
persuadiéndoles lo con- 
cerniente ¿ Jesús por la 
ley de Moisés, y por los 
profetas, desde la mañana 
hasta la tarde. . 

24 Y algunos asentían a 
lo que se decift, mas algu- 
nos no creian. 

25 Ycomofaeron entre si 
discordes, seftieron, dicien- 



do Pablo esta palabra: 
Bien ha hablado ei Eapí* 
ritu Santo por el piofim 
Isaías á nuestros psbdres, 

26 Diciendo : Vé á este 
pueblo, y díZ*».- De oido 
oiréis, y no enteoideíréis; J 
viendo veréis, ynopewa- 

27 Porque el oorason ds 
este pueblo se ha engí» 
sado, y de los oídos oyeroi 
pesadamente, y sus cp» 
taparon ; porqixe no ve» 
con los ojos, y oigan «a 
los oidos, y entiendan di 
corazón, y se conviertaB, 
y yo loa sane. 

28 Séaosi>úes notorio qof 
á los Gentiles es enviaA 
esta salud de Dios ; y eDoi 
oirán. 

29 Y habiendo dicho esb^ 
los Judíos se saliéronte* 
niendo entre si graneon* 
tienda. 

80 Y Pablo quedó doi 
años enteros en. sueaw* 
alquiler : y recibiB i todoi 
los que a el venían, 
31 Predicando el reino d* 
Dios, y enseñando lo q* 
M del Señor Jesu-Griítih 
con toda libertad, smiB* 
pedimento* 
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CAPITULO L 
La f¿ e» necesaria para tal- 
vatse ¡ porque éin ella na- 



die »e jtutiftea .• jr o» * 
razón te aouaa taiáOt^ 
loe preáadoe de «*>" 
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llenen á ter lot má$ «t- 
ejoco». 

])ABLO, siervo de Jesu- 
. Cristo, llamado apóstol, 
partado para el evangelio 
e Dios, 

B £1 cual había antes 
Tometido por sns profetas 
a las santas Escritoras, 
S Acerca de su Hijo Jesn- 
visto Señor nuestro, que 
lé hecho de la simiente 
e David segon la carne, 
1 El cnal fué declarado 
Eijo de Dios con potencia, 
Bgvax el espíritu de santi- 
ad, por la resnrrecoion 
e los muertos ; 
S Por el cnal recibimos 
b gracia j el apostolado 
ara la obediencia de la íé 
a. todas las naciones en 
1 nombre, 

) Entre las cuales sois 
unbien vosotros llamados 
B Jesa-Cristo : 
r A todos los que estáis 
1 Roma, amados de Dios, 
Eunados santos, Gracia y 
is tengaii de Dios nuestro 
adre, y del Señor Jesu- 
risto. 

I Primeramente, doy gra- 
as á mi Dios por Jesu* 
risto acerca de todos vos< 
ros, de que vuestra fé 
\ iiredicaoa en todo el 
Lundo. 

» Porque testigo me es 
ios, al cual sirvo en mi 
ipíritu en el Evangelio 
) sn Hijo, que sin cesar 
e acuerdo de vosotros 
ompre en mis oraciones, 



10 Bogando, si al fin al- 
gún tiempo haya de tener 
por la voluntad de Dios 
próspero viaje para ir á 
vosotros. 

11 Porque os deseo ver 
para repartir con vosotros 
algpan don espiritual, para 
confirmaros; 

' 12 Es á saber, nara ser 
juntamente consolado con 
vosotros i>or la común fé 
vuestra y juntamente mia. 

13 Mas no' quiero, her- 
manos, que ignoréis, que 
muchas veces me he pro- 
puesto ir á vosotros, (em- 
I)ero hasta ahora he sido 
estorbado,) i>ara tener 
también entre vosotros al- 
gún firuto, como entre los 
demás Gentiles. 

14 A Grie^ros y á bar- 
baros, á sabios y á no sa- 
bios sov deudor. 

16 Asi que, cuanto & mf. 
presto estoy á anunciar 
el evangelio también á vos- 
otros que estáis en Roma. 

16 Porque no me aver- 
ffñeiizo del Evangelio de 
Cristo, porque es potencia 
de Dios para dar salud k 
todo aquel que cree ; al Ju- 
dio primeramente, y tam- 
bién al Griego. 

17 Porque en él la jus- 
ticia de Dios se descubre 
de fé en fé, como está es- 
crito : Mas el justo vivirá 
por la fé. 

18 Porque manifiesta es 
la ira de Dios del cielo con- 
tra toda impiedad é injua- 
tioia de los hombrea que 
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detieneti la verdad oon 
injasticia: 

19 Porque lo que de Dios 
se conoce, á ellos es mani- 
fiesto; porque Dios se 2o 
manifestó : 

20 Porque las cosas invi- 
sibles de ^1, su eterna po- 
tencia y divinidad, se 
echan de ver desde la 
creación del mundo, sien- 
do entendidas por las cosas 
que son hechas ; de modo 
que son inexcusables t 

21 Porque habiendo cono- 
cido ¿ Dios, no le fiflorifl- 
caron como á Dios, ni 
dieron gracias; antes se 
desvanecieron en sus dis- 
cursos, y el necio corason 
de ellos taé oitenebre- 
cido. 

22 Diciéndose ser sabios, 
fie hicieron ftktuos, 

23 Y trocaron la gloria 
del Dios incorruptible en 
semejanza de imagen de 
liombre corruptible, y de 
aves, y de animales de 
cuatro pies, y de ser- 
pientes. 

24 Por lo onal también 
Dios los entregó á inmun- 
dicia, en las concupiscen- 
cias de sus corazones, de 
suerte que contaminaron 
«US cuerpos entre sí mis* 
mos: 

25 Los cuales mudaron 
la verdad de Dios en men- 
tira, honrando y sirviendo 
á las criaturas ¿ntes que al 
Criador, el cual es bendito 
por Aíglos. Amen. 

. 26 Por esto Dios los en- 



tregó ¿ afectos vergon- 
zosos; pues aun sus mu- 
jeres mudaron el natural 
uso en el uso que es contra 
naturaleza : 

27 Y del mismo modo, 
también los hombres, de- 
jando el uso natsral de las 
mujeres, se encendieron 
en sus concupiscencias los 
unos cott loe otros, come- 
tiendo cosas neíkbndas 
hombres con hombres, y 
recibiendo en sí mismos la 
recompensa que convino 
á BU extravio. 

28 Y como i ellos no les 
pareció tener & Dios en n» 
noticia. Dios también loa 
entregó á una mente de- 
pravada, para hacer lo 
que no conviene, 

29 Estando atestados de 
toda iniquidad, de fornica- 
ción, de malicia, de avari- 
cia, de maldad ; llenos de 
envidia, de homicidioa, de 
contiendas, de engaños, 
de malignidades; 

90 Murmuradores, de- 
tractores, aborrecedoree 
de Dios, injuriosos, sober- 
bios, altivos, inventorea 
de males, desobedioites á 
tu» padres, 

31 Necios, desleales, bíA 
afecto natural, implaca- 
bles, sin misericordia : 

82 Que habiendo enten- 
dido el juicio de Dios, que 
los que hacen tales cosas 
son oignos de muerte, no 
solo las hacen, mas aon 
consienten ¿ los que laa 
hacen. 
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CAPITULO n. 

D9mmhtra$e que ¡o$ Judicu 
*o% tanto V mif« ettlpaible$ 
por tu9 mala» obra* aue lo» 
Oentile*. La verdadera 
eireumeieion ee la del eepi- 
rtíUfjf de la voUuttad, 

FB lo cual eres inex- 
cusable, oh hombre, 
cualquiera que juzgas : 
porque en lo que juzgas á 
otro, te condenas & ti xnia- 
mo j porque lo mismo ht^ 
ees tá que juzgas á lo» otroe, 

2 Mas sabemos que el 
juicio de Dios es según 
verdad contra los que na- 
cen tales cosas. 

3 ¿Y piensas esto, oh 
liombre, que juzgas á loe 
que hacen tales cosas, y 
haces las mismas, q^ue tú 
escaparás del juicio de 
Dios? 

4 ¿O menosprecias las 
riquezas de su benignidad, 
y paciencia, y longanimi- 
dad, inorando que su 
benignidad te guia ¿ ar- 
repintimiento P 

5 Mas por tu dureza, y 
I>or tu corazón no arrepen- 
tido, atesoras para tí mis- 
mo ira para el día déla ira 
^ de la manifestación del 
lusto juicio de Dios ; 

6 El cual pagará á cada 
uno conforme a sus obras ; 

7 A los que perseverando 
en bien hacer, buscan 

gloria y honra, é inmorta- 
dad, la vida eterna : 

8 lías á los que son con- 



tenciosos» y que no obede- 
cen á la verdad, antes obe- 
decen ala injusticia» enojo, 
¿ira, 

9 Tribulación y angustia 
terá sobre toda persona 
humana que obra lo malo, 
eIJudio primeramente, y 
también el Griego. 

10 Mas gloria, y honra, y 
pez á cualquiera que obra 
el bien ; al Judio primera- 
mente, y también al 
Griego: 

11 Porque no hay acep- 
ción de personas para con 
Dios. 

12 Porque todos los que 
sin ley pecaron, sin ley 
también perecerán; y to- 
dos los que en la ley peca- 
ron, por la ley serán juz- 
gados; 

13 (Porque no los oidores 
de la ley eon justos para 
con Dios, mas los hacedo- 
res de la ley serán justifi- 
cados. 

14 Porque los Gentiles que 
no tienen la ley, natural- 
mente haciendo lo que es 
de la ley, los tales, aunque 
no ten¿ui la ley, ellos son 
ley asi mismos I 

16 Mostrando la obra de 
la ley escrita en sus cora- 
zones, dando testimonio 
juntamente sus concien- 
cias, y acusándose y tam- 
bién excusándose sus pen- 
samientos unos con 
otros;) 

16 En el dia que juzgará 
el Señor lo encubierto de 
los hoi9bre8« conforme 
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mi Evangelio, por Jesu- 
cristo. 

17 H¿ aquí, tú tienes el 
sobrenombre de Judío, y 
estás reposado en la ley, y 
te larlorías en Dios, 

18 Y sabes tu voluntad, y 
ftpruebas lo mejor, instríii- 
do por la ley ; 

19 Yconñasqueeresguia 
de los ciegos^ luz de los 
que ettan en tinieblas, 

20 Ensoñador de los que 
no saben, maestro de niños, 
que tienes la forma déla 
ciencia y de la verdad en 
la ley; 

21 Tú, pues, que enseñas 
á otro, ¿ no te enseñas á tí 
mismo? Tú que predicas 
que no se ha de hurtar, 
¿hurtas P 

22 Tú, que dices que no 
8e ha de adulterar, ¿adul- 
teras P Tú, que abominas 
los ídolos, ¿ cometes sacri- 
legio P 

23 Tú, que te jactas de la 
ley, ¿ con infhíccion de la 
ley deshonras á Dios P 

24 Porque el nombre de 
Dios es blasfemado por 
causa de vosotros entre 
los Gentiles, como está es- 
crito. 

25 La circuncisión en 
verdad aprovecha, si guar- 
dares lal^{ mas si eres 
rebelde á la ley, tu circun- 
cisión es hecha incircun- 
cision. 

26 De manera que si el 
incircunciso guardare las 
justicias de la ley, ¿no 
será tenida su incir- 



cuncision por oircuncí- 
sionP 

27 Y lo que de aa natural 
es incircunciso, gnardaaido 
perfectamente la ley te juz- 
gará á tí, que con la letra 
y con la circuncisión eres 
rebelde ¿ la ley. 

28 Porque no es Jadío el 
que ¿o « en manifiesto ; ni 
la circundsion e* la que es 
en manifiesto, en la carne: 

29 Mas 0t Judio el que lo 
e« en lo interior ; j ík cir- 
cuncisión 09 la del corazón, 
en espíritu, no en letra ; la 
alabuiza del cual no viene 
de los hombres, sino de 
Dios. 

CAPITULO ni. 

Sn qué tienen la preferencia 
lo» Judíos $obre lo» Oen* 
tile». Uno» y otro» ettan 
»weto» al yugo del pecado, 
ifo e» la ley, tino lafé en 
J'etU'Critto la que Jut'i- 
fica. Pero la jé no de»- 
truye la ley, nno que la 
oovjtrma. 

¿r\Ufi, pues, tiene más el 
\¿ Judió P ¿ó qué apro- 
vecha la circuncisión ? 

2 Mucho en todas mane- 
ras. Lo primero cierta- 
mente. Que la palabra de 
Dios les ha sido confiada. 

3 Porque ¿ quá si algunos 
de ellos han sido incrédu- 
los P ¿La incredulidad de 
ellos habrá por «h> hecho 
vana la verdad de Dios ? 

4 En ninguna manera^ 
antes bien sea Dios verda- 
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dero» mas todo hombre 
mentiroso; como está es- 
crito : Para qae seas justi- 
ficado en tos dichos, y ven- 
zas cuando de tí se juz- 
gare. 

6 Y si nuestra iniquidad 
encarece la justicia de 
Dios, i qué diremos ? 
¿SemjK>reM) ix^justo Dios 
que da castigo ? (hablo co- 
mo hombre). 

6 En ninguna manera : 
de otra suerte ¿cómo juz- 
garía Dios al mundo ? 

7 Empero si la verdad de 
Dio6,por mi mentira,creció 
á gloría suya^ ¿por qué 
aun así yo soy juzgado co- 
mo peeaAor r 

8 ¿Y por qu4 no decir, 
(como somos blasfemados, 
y como algunos dicen que 
nosotros decimos:) Haga- 
mos males para que ven- 
gan bienes r la condena- 
ción de los cuales es justa. 

9 ^Qné pues? ¿Somos 
mejores que ello$ t En nin- 
guna manera: porque ya 
hemos acusado a Judíos y 
k Gentiles, que todos están 
debajo de pecado. 

10 Gomo está escrito : No 
hay justo, ni aun uno ; 

11 No hay quien entienda, 
no hay quien busque a 
Dios. 

12 Todos se apartaron, á 
una Alerón hechos inútiles: 
no hay auien haga lo 
bueno; no nay ni aun uno. 

13 Sepulcro abierto ee su 
garganta ; con sus leij^uas 
tratan engaÁosomente j 



veneno de áspides e«¿(f de- 
bajo de sus labios ; 

14 Cuya boca está llena 
de maledicencia, y de 
amargura: 

16 Sus pies eon ligeros á 
derramar sangre. 

16 Quebrantamiento y 
desventura hay en sus ca- 
minos; 

17 Y camino de paz no 
conocieron. 

18 No hay temor de Dios 
delante de sus ojos. 

19 Empero sabemos que 
todo lo que la ley dice, á 
los que están en la ley lo 
dice; i)ara que toda boca 
se tape, y que todo el 
mundo se sigete á Dios : 

20 Porque por las obras 
de la ley ninguna carne se 
justificará delante de él; 
porque por la ley ee el 
conocimiento del pecado. 

21 Mas ahora, sin la ley, 
la justicia de Dios se 
ha manifestado, testificada 
yxst la lejry por los profetas. 

22 La justicia, digo, de 
Dios, por la fé de Jesu- 
Gñsto, para todos los que 
creen en él; porque no 
hay diferencia : 

23 Por cuanto todos pe- 
caron, y están destituíaos 
de la gloria de Dios ; 

24 Siendo justificados 
gratuitamente por su gra- 
cia, por la redención que 
es en Grísto Jesús : 

26 Al cual Dios ha pro- 

Euesto en propiciación por 
t fé en su sangre, para 
manifestación de su jus« 
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ticia, atento i haber pa- 
sado por alto, en «a pacien- 
cia, los pecados pasados, 

26 Con la mira de maid- 
festar su justicia en este 
tiempo: para que él tolo 
sea el justo, y el que justi- 
fica al que «« de la fé de 
Jesús. 

27 ¿ Dónde, pues, «ttd la 
jactancia? Es excluida: 
¿Por cuál ley? ¿Délas 
obras? No: masporlaley 
de la fé. 

28 Así que, concluimos 
ser el hombre justificado 

Eor la fó sin las obras de 
iley. 

29 ¿B$ Dio» solamente 
Dio* délos Judíos? ¿Nom 
también I>io$ de los Gen- 
tiles? Cierto, también de 
los Gentiles. 

80 Porque un Dios et de 
todoty el cual justificará por 
la fé la circuncisión, y por 
medio de la fé la inoircim- 
cisión. 

31 ¿Luego deshacemos la 
ley por la fé ? En ninflnina 
manera; ánt^ establece- 
mos la ley. 

CAPITULO IV. 

Con el ejemplo de Abrákam 
janteba el Apóstol que Dioe 
juet^a al pecador^ no en 
fuerza de obra» 6 virtude» 
humana»^ »ino de pura 
grada por la fé. 

i Q^^> pnes, diremos que 
Vo halló Abraham nues- 
VTo padre sef^in la carne? 
2 Que si Abraham ítié 
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justificado por las obras, 
tiene de qué gloriarse; 
mas no para con Dios. 

3 Porque, ¿qué dice la 
esoritank? x creyó Abra- 
ham á Dios, y le ftié atri- 
buido ajusticia. 

4 Empero al que obra, no 
se le cuenta el dalario por 
merced, sino iK>r deuda. 

Mas al que no obra,pero 
cree en aquel que justifica 
al impío, la fé le es contada 
porjustíkna. 

6 Como también Dayid 
dice ser bienaventurado 
el hombre, al cual Dios 
atribuye justicia sin obras, 

7 Dieiendo: Bienaventu- 
rados aquellos, cuscas ini- 
quidades son perdonadas, 
V cuyos pecados son oO- 
biertos. 

8 Bienaventurado él va- 
ron al cual el Señor no 
imputó pecado. 

9 ¿JS» pues esta biena» 
venturanza tolamente en la 
circuncisión, ó también en 
la incirouncision ? porque 
decimos que á Abraham 
filé contaoa la fé por jus- 
ticia. 

10 ¿ Cómo pues le fué con- 
tada? ¿en la circuncisión, 
ó en la incirouncision ? no 
en la circuncisión, sino en 
la incirouncision. 

11 Y recibió la circunci- 
sión por señal, por sello 
de la justicia de la fé que 
tuioo en la circuncisión, 
para que ftiese padre de 
todos los creyentes no cir- 
cuncidados, psraque tam^ 
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bien & ellos les sea contado 
I>or justicia ; 

12 Y padre de la circnn- 
cisión, no solamente á los 
que son de la circuncisión, 
mas también á los que 
Biguen las pisadas de 
la fé que ftie en nuestro 
padre Abrabam antes de 
ser circuncidado. 

13 Porque no por la ley 
fué dada la promesa ¿ 
Abraham, ó á su simiente, 
que seria heredero del 
mundo; sino -por la justi- 
cia de la fé. 

14 Porque si los que ton 
de la ley, son los herede- 
ros. Tana es la fé, y anu- 
lada es la promesa. 

15 Porque la ley obra ira: 
porque donde no hay ley, 
tampoco ke^ transgre- 
sion. 

16 Por tanto por la fé, 
para que tea por gracia; 
para aue la promesa sea 
firme a toda simiente, e» á 
mtber, no solamente al que 
e» de la ley, mas también 
al qu» e» de la fé de Abra- 
ham, el cual es padre de 
todos nosotros, 

17 (Oomo eÁá escrito: 
Que por x)adre de muchas 

' gentes te he puesto,) de- 
lante de Dios al cual 
creyó ; el cual da vida á 
los muertos, y llama las 
cosas que no son, como las 
que son. 

18 fil creyó en esperanza 
contra esperanza, para ve- 
nir á ser padre de muchas 
gentes, conforme á lo que 



U habia sido dicho: Así 
será tu simiente. 

19 Y no se enflaqueció en 
lafé, ni consideró su cuerpo 
ya muerto, (siendo ya de 
casi cien años) ni la matriz 
muerta de Sara. 

20 Tampoco en la pro- 
mesa de Dios dudó con 
desconfianza ; antes fkié 
esforzado en fé, dando 
gloria á Dios, 

21 Plenamente conven- 
cido de que todo lo que 
habia prometido, era tam- 
bién p(>cleroso parahacerlo. 

22 Por lo cual también le 
ftié atribuido á justicia. 

23 Y no solamente por él 
ñié escrito que le haya sido 
aH imputado ; 

24 Sino también por nos- 
otros ¿ quienes será im- 
putado, évto et, á los que 
creemos en el que levantó 
de los muertos á Jesús, 
Señor nuestro : 

* 26 El cual ftié entregado 
por nuestros delitos, y re- 
sucitado para nuestra jus- 
tificación. 

CAPITULO V. 
Sxeeleneia* de lajuttiilea' 
don por la fé de Jetu» 
Cristo^ cuya grada eobre^ 
abundictnie no como quiera 
quita loe male» delpeeadot 
fino que nos colma de 
biene» inmeneos, 

TUSTIFICADOS pues por 
*^ la fé, tenemos paz para 
con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesu-Cristo : 

2 Por el cual también 
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tenemoae entrada por la fé 
4 esta gracia en la cual 
estamos Jirme», j nos glo- 
riamos en la esperanza de 
la gloria de Dios. 

3 Y no solo «tto, mas aun 
nos gloriajnos enlastriba- 
laciones, sabiendo que la 
tribulación produce pa- 
ciencia ; 

4 Y la paciencia, prueba ; 
y la prueba, esperanza. 

6 Y la esperanza no aver- 
güenza ; i>orque el amor de 
Dios está derramado en 
nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos es 
dado. 

6 Porque Cristo, cuando 
aun éramos flacos, ¿ su 
tiempo murió por los im- 
píos. 

7 Ciertamente apenas 
muere alguno por un justo: 
con todo po¿r& ser que 
alguno osara morir xx>r el 
bueno. 

8 Más Dios encarece su 
-caridad para con nosotros, 

Sorque siendo aun peca- 
ores. Cristo murió ix>r 
nosotros : 

9 Luego mucho más ahora» 
justificados en su sangre, 

>or él seremos salvos de la 



10 Porque si siendo ene- 
migos, mimos reconcilia- 
dos con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho 
más, estandoreoonciliados, 
seremos salvos por su vida. 

11 Y no solo esto, mas 
aun nos gloriamos en 
Dios por el Beñor nuestro. 



Jesu-Cristo, por el cuál 
hemos ahora recibido la 
reconciliación. 

12 De consiguiente 9>no ítf 
reconciliación por uno, así 
como el pecado entré en el 
mundo por un hombre, y 

I)or el pecado la muerte, y 
a muerte así pasé á todos 
los hombres, pues que to- 
dos pecaron. 

13 Porque hasta la ley el 
pecado estaba en el mundo; 
pero no se imputaba él 
pecado no habiendo ley. 

14 No obstante reino la 
muOTte desde Adam hasta 
Moisés aun en los que no 
pecaron á la manera de la 
rebelión de Adam; el cual 
es figura del que habia de 
venir. 

16 Mas no como el delito, 
tal fué el don : porque tí. 
por el delito de aquel uno 
murieron los muchos, 
mucho más abundé la 
gracia de Dios á los mu« 
chos, y el don por la gracia 
de un hombre, Jesu-Cristo. 

16 Ni tampoco de la ma- 
nera que por un pecado, 
así también el don : porque 
el juicio á la verdad vino de 
un pecado para condena- 
ción, mas la gracia vino de 
muchos delitos pora justi- 
ficación. 

17 Porque si por un delito 
reiné la muerte, por uno, 
mucho más reinarán en 
vida por un' Jesn-Cnsto 
los que reciben la abun- 
dancia de la graoia, y del 
don de la justicia. 
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18 Asi qne, de la manera 
que por un delito vino la 
etUpaÁ todo» loe hombres 
para condenación, así por 
nna justicia vino la gracia 
á todos los hombres para 
justificación de vida. 

19 Porqine como por la 
desobediencia de nn hom- 
bre los muchos ftieron 
constituidos pecadores, asi 
por la obediencia de uno 
los muchos serán consti- 
tuidos justos. 

20 La ley empero entró 
para que el pecado cre- 
ciese; mas cuando el pe- 
cado creció, sobreprgó la 
gracia: 

21 Para que de la manera 
que el pecado reinó para 
muerte, así también la gra- 
cia reine' por la justicia pa- 
ra vida eterna por Jesu- 
cristo Señor nuestro. 

CAPITULO VI. 
Como deben los Jieles perse- 
verar en la gracia una vez 
recibida en el bautitmo, 
haciendo nueva vida, y «^" 
tregándoee del todo a IHot. 

¿ "pUBS qué diremos ? 
X Perseveraremos en 
pecado para que la grada 
crezca? 

2 Bn ninguna manera. 
Porque los que somos 
muertos al pecado, ¿cómo 
vivirámos aun en él ? 

3 j O no sabeifi que todos 
los que somos bautizados 
en Cristo Jesús, somos 
bautizados en su muerte ? 

é Porque somos sep'^lta- 



dos jimtamente con él & 
; muerte por el bautismo, 
! para que como Cristo re* 
' sucitó de los muertos por 
j la gloria del Padre, así 

también nosotros andemos 

en novedad de vida. 

6 Porque si faimos plan* 

I tados juntamente en ^ á la 

! semejanza de su muerte, 

¡ asi también lo seremos á 

la de su resurrección : 

6 Sabiendo esto, que nues- 
tro viejo hombre junta* 
mente ftié cruciñcado con 
élf para que el cuerpo del 
pecado sea deshecho, á fin 
que no sirvamos más al pe* 
cado. 

7 Porgue el que es muer- 
to, justificado es del peca- 
do. 

8 Y si morimos con Cristo, 
creemos que también vivi- 
remos con él : 

9 Sabiendo que Cristo, 
habiendo resucitado de en- 
tre los muertos, ya no 
nraere; la muerte no se 
enseñoreará más de éL 

10 Porque el haber muer- 
to^ al pecado murió una 
vez ; mas el vivir, á Dios 
vive. 

11 Asi también vosotros, 
pensad que de cierto estáis 
muertos al pecado, mas 
vivos á Dios en Cristo Je- 
sús Señor nuestro. 

12 No reine pues el pecado 
en vuestro cuerpo mortal, 
para obedecerle en sus 
concupiscencias. 

13 Ni tampoco preséntela 
vuestros miembros al pe- 
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cado por instrmnentos de 
iniquidad; antes presen- 
taos ¿ Dios como VITOS de 
los mnertos. 7 vuestros 
miembros á Dios xx)r ins- 
trumentos de justicia. 

14 Porque el pecado no 
se enseñoreará de vosotros, 
pues no estáis bajo la lej, 
sino bajo la gracia. 

15 ¿Pues quéP ¿Pecare- 
mos, poroue no estamos 
bc^o de la ley, sino bajo de 
la (DrraciaP ^n ninguna 
manera. 

16 i No sabéis que á quien 
08 prestáis vosotros mis- 
mos por siervos para obe- 
decer¿0, sois siervos de a- 
quel á quien obedecéis, 6 del 
pecado para muerte, ó de la 
obediencia para justicia P 

17 Empero gracias ¿Dios, 
que aun que ftiisteis sier- 
vos del pecado, habéis 
obedecido de coraxonaque- 
Ha forma de doctrina a la 
cual sois entregados ; 

18 Y libertados del peca- 
do^ sois hechos siervos de 
la justicia. 

19 Humana cosa digo por 
la flaqueza de vuestra 
carne : Que como paraini» 
quidad presentasteis vues- 
tros miembros 4 servir á 
la inmundicia y á la ini- 
quidad, así ahora para 
santidad presentéis vues- 
tros miembros á servir á la 
justicia. 

20 Porque cuando ftiisteis 
siervos del pecado, erais 
Ubres acerca de la justicia. 

ai ¿Qué fknto pues te- 



níais de aquellas cosas, de 
las cuales ahora os aver- 
gonzáis P porque el fin de 
ellas e* muerte. 

22 Mas ahora libradoe del 

B)cado, y hechos siervos & 
ios, tenéis por vuestro 
fruto la santificación, j por 
fin la vida eterna. 

23 Porque la paga del pe^ 
cado e» muerte; mas la 
dádiva de Dios m vida eter- 
na en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

CAPITULO vn. 

Ventiy'a grandltima del hom- 
bre en el estado de la ley 
de gracia, eon^Kwado con 
el que tenia por ratón del 
pecado. Combate la carne 
contra el ef^pirUu, 

¿TGNORAIS, hermanos, 
JL (porque hablo con los 
que saben la ley,) que la 
ley eolamente se enseñorea 
del hombre entre tanto qué 
vive? 

2 Porgue la mc^er que 
está sujeta amando, mien- 
tras el marido vive está 
obligada á la ley; moat 
muerto el marido, libre es 
de la ley del marido. 

3 Así que viviendo el ma- 
rido, se llamará adultera, 
si ftiere de otro varón; 
mas si su marido muriere, 
es libre de la ley, de tal 
manera que no será a lól- 
tera si ftiere de otro marido. 

4 Así también vosotros, 
hermanos mios, estáis 
muertos á la ley por el caer- 
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po de Cristo, para ane seáis 
oe otro, á tabier, del que re- 
sncitd délos muertos, áfin 
de que fiructifiqaeznos á 
Dios. 

6 Porque mientras está- 
bamos en la carne, loa 
afectos de los pecados qae 
eran por la ley, obraban 
en nuestros miembros firuc- 
tificando nara la muerte. 

6 Mas sjunra estamos li- 
bres de la lev, habiendo 
muerto d aqwsUa en la cual 
estábamos detenidos, para 

2ne sinramos en novedad 
e espíritu, y no en vqea 
de letra. 

7 ¿Qué pues diremos? 
¿La ley « pecado? En 
ninguna manera. Empero 
yo no conocí el pecado sino 
ix>r la ley ; porque tam|>o- 
eo conociera la concnpis- 
eencia si la ley no dgera : 
No codiciarás. 

8 Entonces el pecado, to- 
mando ocasión, obró en mi 
por ti mandandento toda 
ooncupiscenda : porquesin 
la ley el i>ecado ettoia 
muerto. 

9 Así que, vD sin la 1^ 
vivia por algún tiempo: 
mas volido el mandamien- 
to, el pecado revivió, y yo 
mori. 

10 Y hallé que el manda- 
miento, intímado para vida, 
jmra im era mortal. 

11 Porque el pecado, to- 
mando ocasión, me engañó 
por el mandamiento, y por 
el «« maté. 

12 De manera que la ley 



á la verdad n santa, y el 
mandamiento santo, y jus- 
to, y bueno. 

18 ¿Luego lo que es bue- 
no, á. mi me es hecho muer- 
te? No, sino que el peca- 
do, para mostrarse pecado, 
por lo bueno me obré la 
muerte, haciéndose i)ecado 
sobre manera pecante por 
el mandamiento. 

14 Porqneya sabemos que 
la ley es espiritual ; mas yo 
soy camal, vendido á suje- 
ción del x>ecado. 

16 Porque lo que hago, 
no lo entiendo; ni el "men 
que quiero hago; antes lo' 
que aborrezco, aquello ha- 
Ro. 

16 Y si lo que no quiero, 
esto hago, apruebo que la 
ley 69 buena : 

17 De manera que ya no 
obro aquello, sino el peca- 
do que mora en mi. 

18 I yo sé que en mi (es 
á saber, en ¿ai carne), no 
mora el bien: porque ten- 
go el querer ; mas efectuar 
el bien, no lo alcanao. 

10 Porque no hago el bien 
que quiero; mas el mal que 
no qmero, este hago. 

20 Y si hago lo que no 
quiero, ya no lo obro yo, 
sino el pecado que mora en 
mí. 

21 Así que queriendo yo 
hacer el bien, hallo «*/a ley : 
Que el mal está en mi. 

22 Porqtie según el hom- 
bre interior me deleito en 
la ley de Dios; 

23 Mas veo otra ley en 
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mis zxxiembrosqne bo robe* 
la contra la ley de mi espi* 
rita, y Que me lleva cauti- 
YO a la ley del pecado que 
está en mis miembros. 

24 ¡ Miserable hombre de 
mí 1 ¿ Quién me librará del 
cuerpo de esta muerte P 

25 Gracias doy & Dios, por 
Jesn-Criato Señor nuestro. 
Así que, yo mismo con la 
mente sirvo ala ley de Dios, 
mas con la carne ¿ la ley 
del pecado. 

CAPITULO vm. 

Confirma lo dicho el Apódol 
mucho más copiosamente. 
Felicidad de los h\fos de 
Dios. Su alegría y espe- 
ranza; ¡f como de todo sa- 
can provecho^ sin que nada 
les pueda wpa/ra/r del amor 
de Jesu-Cnsto, 

AHOBA pues ninguna 
condenación Aay para 
los que están en Cristo 
Jesús, los cuales no andan 
conforme á la carne, mas 
conforme al Espíritu. 

2 Porque la ley del Espf • 
litu de vida en Cristo Je- 
sús me ha librado de la ley 
del pecado y de la muerte. 

3 Porque lo que era im- 
posible ¿la ley» por cuanto 
era débil por la carne, 
Dios enviando á su Hijo en 
semejanza de carne de pe- 
cado, y ¿ causa del pecado, 
condenó al pecado en la 
carne; 

4 Para que la justicia de 
la ley fuese cumplida en 



nosotros, que no andamos 
conforme a la carne, mas 
conforme al Espíritu. 
6 Porque los que viven 
conforme á la carne, de las 
cosas que son de la carne 
se ocupan; mas los que 
conforme aX Espíritu, de 
las cosas del Espíritu. 

6 Porque la intención de 
la carne es muerte ; mas la 
intención del Espíritu, vi- 
da y paz. 

7 Por cuanto la intención 
de la carne es enemistad 
contra Dios ; porque no se 
sqjeta á la ley de Dios, ni 
tampoco puede. 

8 Así que, loe que están 
en la carne, no pueden 
agradar á Dios. 

9 Mas vosotros no estáis 
en la carne, sino en el Es- 
píritu ; si es que el Espi- 
rita de Dios mora en vos- 
otros. Y si alguno no tiene 
el Espíritu de Cristo, el tal 
no es de él. 

10 Empero si Cristo esiá 
en vosotros, el cuerpo á la 
verdad M¿i nraerto á cau- 
sa del pecado ; mas el es* 
pirita vive á causa de la 
justicia. 

11 Y si el Espíritu de 
aquel que levantó de los 
muertos á Jesús, mora en 
vosotros, el que levantó á 
Cristo de los muertos, vi- 
vificará también vuestros 
cuerpos mortales por sn 
Espmtu que mora en voe* 
otros. 

12 Así que, hermanos, 
deudores somos, no á la 
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carne, para que vivamos 
conforme á la carne. 

13 Porqne si viviereis 
conforme á la carne, mori> 
réis ; mas si por el Espíri- 
tu mortificareis las obras 
de la carne, viviréis. 

14 Porque todos los que 
son guiados por el Espíritu 
de Dios, los tales son hj^jos 
de Dios. 

15 Porque no habéis reci- 
bido el espíritu de servi- 
dumbre para Mfar otra vez 
en temor; mas habéis re- 
cibido el Espíritu de adop- 
ción, por el cual clamamos 
Abba, Padre. 

16 Porque el mismo Es- 
píritu da testimonio ¿ 
nuestro espíritu que somos 
hiijos de Dios. 

17 Y si hüos, también 
^Herederos; herederos de 
Dios, y coherederos de 
Cristo: si empero pade- 
cemos juntamente eon él, 
para que juntamente e&n él 
seiamos glorificados. 

18 Porque tengo por cierto, 
que lo que en este tiempo 
se padece, no es de com- 

Sarar con la gloria veni- 
era que en nosotros ha de 
ser manifestada. 

19 Porque el continuo an- 
helar de las criaturas es- 
pera la manifestación de 
los htjos de Dios ; 

20 Porque las criaturas 
Bujetas ílieron á vanidad, 
no de grado, mas por cansa 
del que Uu stgetó con espe- 
ranza. 

21 Que también las mis- 



mas criaturas serán libra' 
das de la servidumbre de 
corrupción en la libertad 
gloriosa de los h^jos de 
Dios. 

22 Porque ya sabemos, 
que todas las criaturas gi- 
men á una, y á una estin 
de parto hasta ahora. 

23 Y no solo eüa», mas 
también nosotros mismos 

aue tenemos las primicias 
el Espíritu, nosotros tam- 
bién gemimos dentro de 
nosotros mismos, esperan- 
do la adopción, e$ a taber, 
la redención ae nuestro 
cuerpo. 

24 Porque en esperanza 
somos salvos: mas la es- 
peranza que se vé, no es 
esperanza ; porque lo que 
alguno vé, ¿¿ qué espe- 
rarlo? 

25 Empero si lo que no 
vemos esperamos, poT pa- 
ciencia esperamos. 

26 Y asimismo también el 
Espíritu ayuda nuestra fla- 

aueza : porque qué hemos 
e pedir como conviene, no 
lo sabemos; sino que el 
mismo Espíritu pide i)or 
nosotros con gemidos in- 
decibles. 

27 Mas el que escudriña 
los corazones, sabe cuál es 
el intento del Espíritu, e« 
á iober, que conforme á 
Dios demanda por los 
santos. 

28 Y ya sabemos, que á 
los que á Dios aman, todas 
las cosas les ayudan a bien, 
e» á $aber, á los que ooa* 

V 
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forme al propósito 
llamados. 

29 Porque álos que antes 
conoció, también predes- 
tinó para quefuesen neclios 
conformes á la imagen de 
eu Hijo, para que él sea el 
primogénito ent^ muchos 
hermanos. 

30 Y á los que predestinó, 
¿ estos también llamó; y 
á los que llamó, 4 estos 
también justificó ; y á los 
que justificó, á estos tam- 
bién glorificó. 

31 ¿Pues qué diremos á 
esto r Si Dios e» por noso- 
tros, ¿quién será contra 
nosotros? 

32 £1 que aun á su propio 
Hijo no perdonó, antes le 
entregó por todos noso- 
tros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las 
cosas? 

33 ¿Quién acusará á los 
escogidos de Dios? Dios es 
el que los justifica. 

34 ¿Quién es el que los 
condenará ? Cristo es el que 
murió ; más aun, el c[ue 
también resucitó, quien 
además está á la dies- 
tra de Dios, el que tam- 
bién intercede por nos- 
otros. 

35 ¿Quién nos apartará 
del amor de Cristo ? Tri- 
bulación? ó angustia? ó 
persecución? ó hambre? 
o desnudez ? ó peligro? ó 
cuchillo? 

36 (Como está escrito: 
Por causa de tf somos 

. xnoertos todo el tiempo : 



somos estimados como 
ovejas de matadero.) 
87 Antes en todas estas 
cosas hacemos más que 
vencer ix>r medio de aquel 
que nos amó. 

38 Por lo cual estoy cierto 
que ni la muerte, ni la vida, 
ni ángeles, ni principados, 
ni potestades, ni lo pre- 
sente, ni lo porvenir, 

39 Ni lo alto, ni lo bajo, 
ni ningnma criatura nos 
podrá apartar del amor de 
iDios, que es en Cristo Je- 
sús, Señor nuestro. 

CAPITULO IX. 

Setiponde á una objeción de 
los JudioSf diciendo que los 
verdaderos Israelitas^ y ú>s 
hyos verdaderos de Abra' 
ham son los que, llamados 
de Dios gratuita y miseri' 
cordiosamenie, se rinden á 
lafé de Jesu-Cfristo, 

VSBDAD digo en Cristo, 
no miento, dándome 
testimonio mi conciencia 
en el Espüitu Santo, 

2 Que tengo gran tristeza, 
y continuo dolor en mi co- 
razón. 

3 Porque deseara 3ro mis- 
mo ser apartado de Cristo 
por mis hermanos, los qus 
son mis parientes según la i 
carne: . 

4 Que son Israelitas, dd 
los cuales es la adopción y 
la gloria, y el pacto, y la 
data de la ley, y el culto, y 
las promesas ; , 

5 Cuj^os«on los padres, y 
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de*loB cuales es Grieto se- 
ffnn la carne, el cual es 
Dios sobre todas las cosas, 
bendito por siglos. Amen. 

6 No empero que la pala- 
bra de Dios ha^a faltado : 
porque no todos los que 
ton de Israel son Israeli- 
tas: 

7 Ni por ser simiente de 
Abraiham, son todos h^os : 
mas: En Isaac te sera 
llamada simiente. 

8 Quiere decir : No los que 
ton hijos de la carne, estos 
ton los hijos de Dios; mas 
los que ton hijos de la pro- 
mesa, ettot son contados en 
la generación. 

9 Porque la palabra de la 
promesa es esta : Como en 
este tiempo vendré, y ten- 
drá Sara un h^o. 

10 Y no solo estOf mas 
también Bebeca concibien- 
do de uno, de Isaac nues- 
tro padre, 

11 (Porque no siendo aun 
nacidos, ni habiendo hecho 
aun ni bien ni mal, para 
que el propósito de Dios 
conforme ala elección, no 
por las obras, sino ]^r el 
que llama, permaneciese,) 

12 Le fué dicho que el 
mayor servirla al menor : 

13 Gomo está escrito: A 
Jacob amé, mas á Bsaú 
aborrecí. 

14 ¿Pues (^ué diremos? 
¿Que hay u^justícia en 
Dios P En ninguna manera. 

15 Kas á Moisés dice: 
* Tendré misericordia del 

qae tendré misericordia, y 



me compadeceré del que 
me compadeceré. 

16 Asi que no es del que 
quiere, ni del que corre, 
smo de Dios que tiene mi- 
sericordia. 

17 Porque la escritura 
dice de Faraón : Que para 
esto mismo te he levantado, 
es á saber, para mostrar en 
ti mi potencia, y que mi 
nombre sea anunciado por 
toda la tierra. 

18 De manera que del que 
quiere tiene misericordia; 
y al que quiere endurece. 

19 Me dirás pues ¿For 
qué pues se enoja? porque 
¿quién resistirá á su vo- 
luntad? 

20 Mas ánti^s, oh hombre, 
¿quién eres tú para que 
alterques con Dios ? Dirá 
el vaso de barro al que lo 
labré: ¿Por qué me has 
hecho tal? 

21 O ¿ no tiene potestad el 
alfieurero para hacer de la 
misma masa un vaso para 
honra, y otro x>a>i^ ver- 
güenza? 

22 ¿Y qué, si Dios, que- 
riendo mostrar la ira y 
hacer notoria su potencia, 
soporté con mucha manse- 
dumbre los vasos de ira, 
preparados para muerte ; 

28 Y para hacer notorias 
las riquezas de su gloria, 
mostrólas para con los va- 
sos de misericordia que él 
ha preparado para gloria ; 

24 Los cuales también ha 
llamado, es á saber, á nos- 
otros, no solo de los Judíos, 

it5» 
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mas también de los Gen< aquí, pongo en Sion piedra 



tiles? 

25 Gomo también en Oseas 
dice: Llamaré al que no 
era mi pueblo, pueblo mió ; 
y á la no amada, amada. 

26 Y será, que en el lugar 
donde les fué dicho : Voso- 
tros no 9ois pueblo mió, 
allí serán lls^nados hijos 
del Dios viviente. 

27 También Isaías clama 
tocante á. Israel: Si fuere 
el número de los hijos de 
Israel como la arena de la 
mar, las reliquias serán 
salvas: 

28 Porque palabra con- 
sumadora y abreviadora 
en justicia ; porque pala- ; 
bra abreviada hará el Se- 
ñor sobre la tierra. 

29 Y como antes dgo Isaí- 
as : Si el Señor de los 
ejércitos no nos hubiera 
dejado simiente, domo So- 
doma habríamos venido á 
ser, j áGomorra ftiéramos 
semeijantes. 

30 ¿Pues qué diremos? 
Que los Gentiles que no 
seguían justicia, han alcan- 
zado la justicia; esa saber, 
la justicia que es por la 
fó. 

SI Mas Israel que segma 
la ley de justicia, no ha 
lle^o á la ley de la jus- 
ticia. 

32 ¿Porqué? Porque no 
por fé, mas como por las 
obras de la ley: por lo cual 
tropezaron en la piedra de 
tropieso, 

83 Gomo está escrito: Hé 



de lárópiezo, y piedra de 
calda; y aquel que creyere 
en ellÍB., no sera avergon- 
zado. 

CAPITULO X. 

Procítrando lo» Judio» M 
propia jutüeia por la* 
obras de la le¡fj deseonocmi 
ydetechan la que viene dé 
JHo» por la jé en Jiratt- 
Owto, la ewd e» anuncia- 
da por toda» parte». Loe 
QtnUüe» la abrazan ¡ ma» 
la generalidad de lo* Ju» 
dio» lareeiete y repugna^ 

HKKMANOS, cierta- 
mente la voluntad da 

mi corazón y mi oración á 
Dios por Israel» es para 
salud. 

j 2 Porque yo les doy testi- 
monio que tienen zelo da 
Dios, mas no conforme á 

■ ciencia. 

I 3 Porque ij^orando la 
justicia de Dios, y procu- 
rando establecer la suya 
propia, no se han sqjetaoo 
i la justicia de Dios. 
4 Porque el fin de la ley 
e» Cristo, para justicia i 
todo aquel que cree. 
6 Porque Moisés describe 
la justicia que es por la 
ley: Que el homlire que 
hiciere estas cosas» vivirá 
por ellas. 

6 Mas de la justicia opa 
es por la fé cuoe así: No 
digas en tu corason: 
j Quién subirá al oieloP 
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(esto es, para traer abajo á 
Cristo.) 

7 O ¿Qiúén descenderá 
al abismo? (esto es, para 
volver á traer á Cristo de 
los xnaertos.) 

8 Mas (Tqné dice? Cerca- 
na está la palabra, en tu 
boca, y en tu conuson. 
Esta es la palabra de fé, la 
cnal prediceonoB ; 

O Que si confesares con ta 
boca al Señor Jeens, y 
creyeres en ta corazón que 
Dios le levantó de los 
muertos, serás salva 

10 Porque con el o<»:azon 
Be cree para justicia ; mas 
oonlabbca se hace confe- 
sión para salud. 

11 Porque la esciitnra 
dice: Todo aquel que en 
él creyere, no será aver- 
gonzado. 

12 Porqne no hay dife- 
rencia de Judío y de Grie- 
go: porque el mismo qué 
98 Señor de todos, rico es 

Eal'a con todos los que le 
ivocan. 

13 Porque todo aqnel que 
invocare el nombre del 
Señor, será salvo. 

14 ¿Cómo pues invocarán 
á aquel en el cuál no han 
creido ? Y ¿ cómo creerán 
á aquél de ouien no han 
oido? Y dcomo oirán sin 
haber quien U9 predique ? 

15 Y ¿ cómo predicarán si 
no fheren enviados? Como 
está escrito : { Cuan hermo- 
sos «o» los pies de los que 
anuncian el evangelio de 
la paz, de los que anun- 
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cian el evangelio de los 
bienes ! 

16 Mas notodos obedecen 
al evimgelio; pues Isaías 
dice: Señor, ¿quién ha 
creido á nuestro anuncio ? 

17 Luego la fá es por el 
oír ; y el oir, por la pala- 
bra de Dios. 

18 Mas digo yo : ¿ No han 
oido? Antes bien por 
toda la tierra ha salido la 
fema de ellos, y hasta los 
cabos de la redondez de la 
tierra las palabras de 
ellos. 

10 Mas digo: ¿No ha 
conocido etto Israel? Pri- 
meramente Moisés dice: 
Yo os provocaré á zelos 
con gente que no es mia ; 
con gente insensata os 
provocaré á ira. 

20 E Isaías deteryainada- 
mente dice : Fui hallado 
de los que no me busca- 
ban; manifestóme á los 
que no preguntaban por 
mí. 

21 Mas acerca de Israel 
dice: Todo el día extendí 
mis manos aun pueblo re- 
belde y contradictor. 



CAPITULO XL 

Con ti mcármievito dé lo» 
Judioé ineréduloé amoné»' 
ta el Apóétol á lo» Gen- 
Ule» que no pretuman de 
«i. Im convertion de lo» 
Jvdfo» necesaria para el 
cumpUmiento del reino dé 
Crüto, 
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DIGO paess ¿Ha dése* 
chaao Dios á su pue- 
blo? En. ninguna manera. 
Porque también yo soy 
Israelita, de la simiente de 
Abraham, de la tribu de 
Bex^'amin. 

^2 Ño ha desechado Dios 
á su pueblo, al cual antes 
conoció. O ¿ no sabéis qué 
dice de Elias la Escritura? 
cómo hablando con Dios 
dice contra Israel : 

3 Señor, á tus profetas 
han muerto, y tus altares 
han derruido ; y yo he que- 
dado solo, y procuran ma- 
tarme. 

4 Mas ¿Qué le dice la 
Divina respuesta ? He de- 

Í'ado para mí siete mil 
Lombres que no han do- 
blado la rodilla delante de 
Baal. ^ 

6 Así también aun en 
este tiempo han quedado 
reliquias por la elección 
graciosa de Dio$. 

6 Y si por gracia, luego 
no por las obras ; de otra 
manera la gracia ya no es 
gracia. Y si por las obras, 
ya no es gracia; de otra 
manera la obra ya no es 
obra. 

7 ¿Qué pues? Lo que 
buscaba Iñael, aquello no 
ha alcanzado; mas la elec- 
ción lo ha alcaiusado ; y los 
demás fiíeron endureci- 
dos. 

8 Gomo estk escrito: 
Dióles Dios espirita de 
remordimiento, ojoB con 
que no Yean, y oidoa con 



3ue no oigan, hasta el dia 
e hoy. 

9 Y David dice.* Séales 
vuelta BU mesa en lazo, y 
en red, y en tropezadero, 
y en paga: 

10 Sus ojos sean oseare- 
oidos para que no vean, y 
agobíales siempre el espi- 
nazo. 

11 Digo pues í ¿ Han tro- 
pezado que cayesen para 
eiempre f En ninguna ma- 
nera; mas por el tropiezo 
de ellos vino la salud á los 
Grentiles, para qoe por 
etioe fuesen provocados á 
zelos. 

12 Y si la fklta de ellos es 
la riqueza del mondo, y 
el menoscabo de ellos la 
riqueza de los Gentiles, 
¿cuánto más lo eerá el 
henchimiento de ellos ? 

13 Porque á vosotros digo. 
Gentiles : por cuanto poes 
yo soy ai)Ostol de los Gen- 
tiles, mi ministerio hon* 
ro, 

14 Por si en alguna ma- 
nera provocase á zelos á 
mi carne, é hiciese salvos 
algunos de ellos. 

16 Porque si el extraña- 
miento de ellos «tía recon- 
ciliación del mundo, ¿ ané 
eerá el recibimiento de Moe, 
sino vida de los muer- 
tos? 

16 Y si el primer fhito m 
santo, también lo 9erá el 
todo ; y si la rúz m aants^ 
también lo oerám las ra- 
mas. 

17 Que si aJgnnas de las 
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ramas íheron quebradas, 
y tá, siendo acebuclie, has 
sido ingerido en luear de 
ellas, y has sido becho 

Earticipante de la raiz y de 
b grosura de la oliva, 

18 No te jactes contra las 
ramas; y si te jactas, sabe 
que no sustentas tú á la 
raíz, sino la raiz ¿ tí. 

19 Pues, las ramas, dirás, 
itieron quebradas para que 
yo ñiese ingerido. 

20 Bien; xx>r ««increduli- 
dad fueron quebradas, mas 
tú por la fe estás en pié. 
No te ensoberbezcas, antes 
teme, 

21 Que si Dios no perdonó 
á las ramas natunOes, ¿ ti 
tampoco no x)erdone. 

22 Mira pues la bondad, 
y la severidad de Dios: la 
severidad ciertamente en 
los que cayeron; mas la 
bondíad para contigo, si 
permanecieres en la bon- 
dad: pues de otra manera 
tú también serás cortado. 

2^ Y aun ellos, si no per^ 
manecieren en increduli- 
dad, serán in j^eridos ; que 
IKKleroso es Dios para vol- 
verlos á ingerir. 

24 Porque si tú eres cor- 
tado del natural acebnche, 
y contra natura fuiste in- 
gerido en la buena oliva ¡ 
¿ cuánto más estos, que son 
las ramas naturales, serán 
ingeridos en su oliva ? 

25 Porque no quiero, her- 
manos, que ignoréis este 
misterio, para que no seáis 
acerca de vosotros mismos 



arrogantes; y e«, que el 
endurecimiento en parte ha 
acontecido en Israel, hasta 
que haya entrado la pleni- 
tud de los Gentiles : 

26 Y luego todo Israel 
será salvo, como está es- 
crito: Vendrá de Bion el 
Libertador, que quitará de 
Jacob la impiedad : 

27 Y este »erá mi pacto á 
ellos, cuando quitare sus 
pecados. 

28 Asi que, cuanto al 
Evangelio, ton enemigos 
por causa de vosotros : 
mas cuanto á la elección, 
«o» muy amados por causa 
de los padres. 

29 Porque sin arrepenti- 
miento son las mercedes y 
la vocación de Dios. 

30 Porque como también 
vosotros en alg^in tiempo 
no creísteis á Dios, mas 
ahora habéis alcanzado 
misericordia por ooaeionde 
la incredulidad de ellos ; 

81 Así también estos 
ahora no han creído, jiara 
que, por ooaeion de la mi- 
sericordia para con vos- 
otros, ellos también alcan- 
cen misericordia. 

S2 Poique Dios encerró á 
todos en incredulidad, x)ara 
tener misericordia de to- 
dos. 

33 I Oh proftmdidad de las 
riquezas de la sabiduría y 
de la ciencia de Dios I 
I Guán incomprensible nn 
sus juicios, é mescmtables 
sus caminos ! 

9é Porque ¿quién enten- 
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ái6 lamente del Señor? 6 
¿ quién faé bu conseiero ? 

35 O x! quién le dio á 61 
primero, para que le sea 
pagado ? 

36 Porque de él, y por él, 
y en él son todas las cosas. 
A él Ma gloria por siglos. 
Amen. 

CAPITULO xn. 

exhorta él Apóstol á una 
vida piadosa y sania con 
expresión de realas y eris' 
tiano» principios que cada 
cual en su respectivo estado 
debe atender cuidadosa- 
mente. 

ASÍ que, hermanos, os 
ruego por las miseri- 
cordias de Dios, que pre- 
sentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agra- 
dable á Dios, que es vuestro 
racional culto. 

2 Y no os conforméis i 
este siglo : mas reformios 
por la renovación de vues- 
tro entendimiento, para 
que experimentéis cu^tea 
la buena voluntad de Dios, 
agradable y x>errecta. 

3 Digo pues, por la gracia 
que me es dada, á cada 
cual que estír entre vos- 
otros, que no tenga más 
alto concepto de sx que el 
que debe tener, sino que 
piense de si con templanza, 
conforme i la medida de 
fé qne Dio» repartió á ca- 
da uno. 

4 Porque de la manera 



que en un cuerpo tenemos 
muchos miembroB, em- 
pero todos los miembros 
no tienen la misma opera- 
ción, 

6 Así muchos somos un 
cuerpo en Cristo, mas 
todos, miembros los unos 
de los otros. 

6 De manera que teniendo 
diferentes dones, según la 
gracia que nos es dada, «» 
el de profecía, úseae con- 
forme á la medida de la 
fé; 

7 O si ministerio, en ser- 
vir; 6 el que^ensefia, en 
doctrina; 

8 £1 que exhorta, en ex- 
hortar; el que reparte, 
hdg<ilo en simplicidad; el 

aie presido, con solicitud ; 
que hace misericordia, 
con alegría. 

9 El amor eea sin fingi- 
miento; aborreciendo lo 
malo, llegándoos á lo 
bueno: 

10 Amándoos los unos á 
los otros con caridad fra- 
ternal ; previniéndoos con 
honra los unos á los otrosí 

11 Bu el cuidado no pere- 
zosos; aréUentes en Bspí- 
ritu; sirviendo al Señor ; 

12 Gozosos en la esperan- 
za ; sufridos en la tribula- 
ción; constantes en la 
oración ; 

13 Comunicando á las 
necesidades de los santos ; 
siguiendo la hospitalidad. 

14 Bendecid á los qne os 
persiguen t bendecid, y no ) 
maldigáis. 
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16 GokAos con los que 
se gozan; llorad con los 
qne lloran. 

16 Unánimes entre vos- 
otros : no altivos, mas aco- 
modándoos á los humildes. 
No seáis sabios en vuestra 
opinión. 

17 No pagrueis á nadie 
mal por mal ; procurad lo 
bueno delante de todos los 
hombres. 

18 Si se puede hacer, 
cuanto está en vosotros, 
tened paz con todos los 
hombres. 

19 No os venguéis vos- 
otros mismos, amados 
miot ; antes dad lugar á la 
ira; porque escrito está: 
Mia es la venganza; yo 
pagaré, dice el Señor. 

ao Así que, si tu enemigo 
tuviere nambre, dale de 
comer ; si tuviere sed, dale 
de beber: que haciendo 
esto^^iscuas defuego amon- 
tonas sobre su cabeza. 

21 No seas vencido de lo 
malo; mas vence con el 
bienelmaL 

CAPITULO XHL 

Seeomienda la gujeoion á lo» 
wperiorety y a la» poU»- 
iade» eivile». El amor del 
prójimo e» el compendio de 
Ja lev. Que noe vittamo» 
de tTew-CVwto. 

TODA alma se someta á 
las potestades supe- 
riores ; porque no hay po- 
testad sino de Dios ; y las 



que son, de Dios son orde- 
nadas. 

2 Asi que, el que se opone 
á la potestad, á la ordena- 
ción de Dios resiste : y los 
que resisten, ellos mismos 
ganan condenación para 
si. 

3 Porque los magistrados 
no son para temor al que 
bien hace, sino al malo. 
i Quieres pues no temer la 
potestad? Haz lo bueno, y 
tendrás alabanza de eUa : 

4 Porque es ministro de 
Dios para tu bien. Mas si 
hicieres lo malo, teme; 
porque no en vano lleva el 
cuchillo ; porque es minis- 
tro de Dios, vengador para 
castigo al que hace lo malo. 

6 Por lo cual es necesario 
que le estéis stgetos, no 
solamente por la ira, mas 
aun por la conciencia. 

6 Porque por esto le» 
pagáis también los tribu- 
tos; porque ton ministros 
de Dios que sirven á esto 
mismo. 

7 FagpEid á todos lo que 
debéis : al que tributo, tri- 
buto ; al que i)echo, pecho ; 
al que temor, temor; al 
que nonra, honra. 

8 No debáis á nadie nada, 
sino amaros unos á otros : 
porque el que ama al pró- 
jimo, cumplió la ley. 

9 Porque : No adulte- 
rarás ; no matarás ; nohur- 
tarás ; no dirás falso testi- 
monio ; no codiciarás ; y sí 
ha^ algún otro manda- 
miento, en esta sentencia 
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fie comprende suinaria- 
mente : Amarás á ta pro- 
jimo como á tí mismo. 

10 La caridad no hace 
mal al prójimo : así que, el 
cuzoplimiento de la ley es 
la caridad. 

11 Y esto, conociendo el 
tiempo, que e$ ya kora de 
levantamos del sne&o ; 
porque ahora nos está más 
cerca nuestra salad que 
cuando creimos. 

12 La noche ha pasado, y 
ha llegado el dia: echemos 
pues las obras de las ti- 
nieblas, y vistámonos las 
armas de luz. 

13 Andemos, como de dia, 
honestamente : no en glo- 
tonerías, y borracheras; 
no en leáios, y disolu- 
ciones ; no en pexidencias y 
«avidia; 

14 Mas vestios del Señor 
Jesu-Cristo, y no hagáis 
caso de la carne en »u» 
deseos. 

CAPITULO XIV. 

XiO» fuerte» en la fé deben 
soportar d los ñacos, y 
unos y otros se deben edu- 
car mutuamente evitando 
el escandalizarse^ y consi- 
derando que Dios es el Juee 
de todos. 

RECIBID ál flaco en la fé, 
9 no para contiendas 
de disputas. 

2 Porque uno cree que se 
nade comer de todas cosas ; 
otro mte es d4bil, come 
ieguinbres. 



8 El que come, no menos- 
precie al que no come, y 
el que no come, no jnzg^oe 
al que come ; porque Dios 
le ha levantado. 

4 ¿Tú quién erea, que 
juagas el siervo ajeno? 

Sara su señor está en pié, 
cae: mas se afirmará; 
que poderoso es el Señor 
para afirmarle. 
6 Uno hace diferencia 
entre día y día, i otro juzga 
iffuales todos los dias : Cada 
uno esté asegurado en su 
ánimo. 

6 El que hace caso del 
áisk. hÁcelo para el Señor: 
y el que no haoe caso del 
dia, no lo hace asimismo 
IMtra el Señor. El que 
come, come para el Señor; 
porque da gracias á Dios : 
y el que no come, no come 

Sara el Señor, y da gracias 
Dios. 

7 Porque ningunp de 
nosotros vive para sí; y 
ninguno muere para sí. 

8 Que si vivimos, para el 
Señor vivimos ; ^ si mori- 
mos, para el Señor morí- 
mos. Asi que, ó que 
vivamos, 6 que muramos, 
del Señor somos. 

9 Porque Cristo para esto 
murió, y resucitó, y volvió 
á vivir, para ser Señor así 
de los muertos como de los 
que viven. 

10 Mas tú ¿ por qué jnz- 
gaa á tu hermano P O tú 
también ¿por qué menos- 
precias a tu hermanoP 
porque todos hemos de 
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«etar ante el tribunal de 

Cristo. 

'11 Porque escrito está: 

Vivo yo. dice el Señor, 

qué á mí se doblará toda 

rodilla, y toda lengua 

confesará á Dios. 

12 De manera que cada 
tino de nosotros dará á 
Diosrazoadesf. 

13 Así que, no juzgue- 
mos más los unos de los 
otros; antes bien juzgad 
de no poner tropiezo ó 
escándafo al hermano. 

14 Yo 8^, y confio en el 
Señor Jesús, que de suyo 
nada hay inmundo: mas 
á aquel que piensa alguna 
cosa ser inmunda, para él 
«« inmunda. 

15 Empero si por causa 
de la comida tu hermano 
es contristado, ya no an- 
das conforme á £ét caridad. 
No arruines con tu comida 
á aquel por el cual Cristo 
muñó. 

16 No sea pues blasfe- 
mado vuestro bien : 

17 Que el reino de Dios no 
es comida ni bebida; sino 
justicia, y paz, y gozo iwr 
el Espíritu Santo. 

18 Forque el que en esto 
sirve á Cristo, agrada á 
Dios, y M acepto á los 
hombres. 

19 Así que. Bigamos lo 
que hace á la paz, y á la 
edificación de los unos á 
los otros. 

ao No destruyas la obra 
de Dios por causa de la 
oomida. Todaa las cosas 
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á la verdad ton limpias: 
mas malo «« al hombre que 
come con escándalo. 

21 Bueno e» no comer 
carne, ni beber vino, ni 
nada en que tu hermano 
tropiece, o se ofenda, ó sea 
debilitado. 

22 ¿ Tienes tú fé ? Tenia 
para contigo delante de 
Dios. Bienaventurado el 
que no se condena á sí 
mismo con lo que aprue- 
ba. 

23 Mas el que hace di- 
ferencia, si comiere, es 
condenado, porque no 
comió por fe j y todo lo que 
no procede de lé, es pecado. 

CAPITULO XV. 

Prosigue el Apóstol «u ex» 
hortacion con muettra» de 
arande aprecio y afecto á 
kw Bomanoe ; y del vehe- 
mente deteo que tiene de ir 
á verlo» de eamino para 
JSapaia, 

ASÍ que, los que somos 
más firmes debemos 
sobrellevar las flaquezas 
de los flacos, y no agra- 
damos á nosotros mismos. 

2 Cada uno de nosotros 
agrade á eu prójimo en 
bien, á edificación. 

S Porque Cristo no se 
agradó á sí mismo; antes 
bien, como está escrito: 
Los vitnx)eríos de los que 
te vituperan, cayeron so- 
bre mí. 

4 Porque las cosas que 



soo 



KOMANOS. XV. 



antes fueron escritaa, para 
nuestra enseñanza fueron 
escritas; para que por la 
paciencia, y por la conso- 
lación de las escrituras, 
tengamos esperanza. 
6 Mas el Dios de la pa- 
ciencia y de la consolación 
os dé que entre vosotros 
seáis unánimes según 
Cristo Jesús ; 

6 Para que concordes, & 
una boca glorifiquéis al 
Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesu-Cristo. 

7 Por tanto sobrellevaos 
los unos á los otros, como 
también Cristo nos so- 
brellevó para gloria de 
Dios. 

8 Digo pues : Que Cristo 
Jesús ftie ministro de la 
circuncisión, por la ver- 
dad de Dios, para confir* 
mar las promesas hecha$ á 
lospadres. 

9 Empero que los Gentüea 
glorifiquen á Dios por la 
misericordia, como está 
escrito: Por tanto yo te 
confesaré entre los Gen- 
tiles, y cantaré á tu nom- 
bre. ' 

10 Y otra vez dice ; Ale- 
graos, GentUea, con supue- 

11 Y otra vei : Alabad al 
Señor todos los Gentiles, y 

¡ magnificadle, todos loe 

pueblos. 
' 12 Y otra vez dice Isaías s 
1 Estará la raíz de Jesé, y el 
' que se levantará á regir los 
Gentiles; los Gentiles es- 
perarán en él. 



13 Y el Dios de esperanza 
os llene de todo gozo y 
paz creyendo; para que 
abundéis en esperanza 
por la virtud del Espíritu 
Santa 

14 Empero cierto estoy 
yo de vosotros, hermanos 
míos, que aun vosotros 
mismos estáis llenos de 
bondad, llenos de todo 
conocimiento, de tal ma- 
nera que podaos amo- 
nestaros los unos á los 
otros. 

16 Mas os be escrito, her- 
manos, en parte resuelta- 
mente, como amonestán- 
doos por la gracia que de 
Dios me es diada, 

16 Para ser ministro de 
Jesu-Cristo á los Gentiles, 
ministrando el Evangelio 
de Dios, para que laoflranda 
de los Gentiles sea agra- 
dable, santificada por el 
Espirita Santo. 

17 Tengo jmes de qué 
gloriarme en* Cristo Jesús 
en lo que mira á Dios. 

18 Porque no osaría 
hablar alguna cosa que 
Cristo no naya hecho por 
mí para la obedi^icia de 
los Gentiles, oonla palabra 
y con las obras, 

19 Con potencia de mila- 
gros y prodigios en virtud 
del Bsj^tu de Dios: de 
mauOTa que desde Jerusa- 
lem, y por los alrededores 
hasta ñírico, he llenado 
todo del Evangelio de 
Cristo. 

20 Y de esta manera me 
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esforcé á predicar el Evbil- 
gelio, no donde (f«^e« Cristo 
fuese nombrado, por no 
edificar sobre iqeno fonda- 
mentó; 

21 Sino como está escrito : 
A los que no filé antmciado 
de él, verán : y los que no 
oyeron, entenderán. 

22 Por lo cual aon he sido 
impedido muchas veces de 
venir á vosotros. 

23 Mas ahora no teniendo 
más lugar en estas re- 
fisiones, y deseando ir á 
vosotros muchos años 
ha, 

24 Cuando partiere para 
España» iré á vosotros; 
porque espero que pasando 
os veré, y que seré llevado 
de vosotros allá : bí etxrpero 
antes hubiere gosado de 
vosotros. 

26 Mas ahora x>arto para 
Jerusalem á ministisr á 
los santos. 

26 Porque Hacedonia y 
Acaya tuvieron por bien 
hacer una colecta para los 
pobres de los santos que 
están en Jerusalem. 

27 Porque les parecié 
bueno, y son deudares á 
ellos: porque si los Gen- 
tiles han sido hechos par- 
ticipantes de sus bienéi es- 
pirituales, deben tamlúen 
ello» semrirles en los car- 
nales. 

28 Así que, cuando hu- 
biere concluido esto, y les 
hubiere consignado este 
fruto, pasaré por vosotros 
áEspima. 



28 Y sé que cuando llegue 
á vosotros, llegaré con 
abundancia de la ben- 
dición del evangelio de 
Cristo. 

30 Buégoofi empero, her- 
manos, por el Señor nues- 
tro Jesu-Cñsto, V por la 
earídad del Espíritu, que 
me ayudéis con oraciones 
por mi á Dios, 

31 Que sea librado de los 
rebeldes que están en Ju- 
déa, y que la ofrenda de 
mi servicio á los santos en 
Jerusalem sea acepta ; 

32 Para que con gozo 
llegue á vosotros x>or la 
voluntad de Dios, y que 
sea recreado juntamente 
con vosotros. 

33 Y el Dios de paz sea 
con todos vosotros. Amen. 

CAPITULO XVI. 

Bneomienchu y memoritu^ y 
iHtvmo avMo de PcUtlo á ¡o$ • 
Jielee reeiderttee en Boma. 

ENCOMIÉNDOOS empe- 
ro á Febe nuestra her- 
mana, la cual es Diaconisa 
de la iglesia que está en 
Cencreas : 

2 Que la recibáis en el 
Señor, como es digno á 
los santos, y le ayudéis en 
cmdquiera cosa en que os 
hubiere menester : porque 
eUa ha a:piidado á muchos 
y á mí mismo. 

3 Saludad á Priscila y & 
Aquila, mis coadjutores en 
Cristo Jesús ; 
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4 (Qne pusieron sos cue- 
llos por mi vida: á los 
cuales no doy gracias yo 
solo, mas aun todas Ím 
iglesias de los Gentiles.) 
.6 Asimismo á la iglesia 
de su casa. Saludad á 
Bpeneto, amado mió, qne 
es las primicias de Acaya^ 
en Cristo. 

6 Saludad á María, la 
cual ha trabajado mucho 
con vosotros. 

7 Saludad á Andrónico y 
á Junia, mis parientes y 
mis compañeros en la cau- 
tividad; los que son in- 
signes entredós apóstola, 
los cuales ttunbien fueron 
antes de mi én Cristo. 

8 Saludad á Amplias, 
amado mió en el Señor. 

9 Saludad 4 Urbano, nues- 
tro ayudador en Cristo 
Jesús, y á Stachis, amado 
mió. 

10 Saludada Apeles, pro- 
.bado en Cristo. Saludad 

á los que son de Aristóbulo. 

11 Saludad á Herodion. 
mi pariente. Saludad á 
los que son de la eaaa dé 
Karciso, los que estañen 
el Señor. 

12 Saludad á Trifena, y 
á Trifosa, las cuales traba- 
jan en el Señor. Saludad 
á Pársida amada, la oual 
ha tralMóado mucho en el 
Señor. 

13 Saludad á Rufo, es- 
cogido en el Señor, y á su 
madre y mía. 

14 Saludad á Asfncrito, á 
■^legonte, 4 HRinas, á 



Fatrobas, á Hermes, y ft 
los humanos que eetan 
con ellos. 

15 Saludad á Filólo^ro, y 
& Julia, á Neréo, y á su 
hermana : y á Olimpas, y 
á todos los santos que están 
con ellos. 

16 Saludaos los unos á 
^os otros con ósculo santo. 

Os saludan todas las igle- 
sias de Cristo. 

17 Y os ruego, hermanos, 
que miréis álos que causan 
disensiones y escándalos 
faen, de la doctrina que 
vosotros habéis aprendido ; 
y apartaos de ellos. 

18 Porque los tales no 
sirven al Señor nuestro 
Jesu-Cristo, sino á sus 
vientres : y con suaves pa- 
labras y bendiciones en- 
gañan los corazones de loe 
simples. 

19 Porque vuestra obe- 
diencia na venido á ser 
notoria á todos: así que 
me gozo de vosotros ; mas 

Suero que seáis sabios en 
bien, y simples en el 
mal. 

20 Y él Dios de paz que- 
brantará presto á Satanás 
debajo de vuestros pies. 
La gracia del Señor nues- 
tro Jesu Cristo na con 
vosotros. 

21 Os saludan Timoteo, 
mi coadjutor, y Lucio, y 
Jason, y Soslpater, mis 
parientes. 

22 Yo Terdo, que escribí 
la Epístola» os saludo en 
el Señor. 
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23 SalndAos Gayo, mi 
huésped, y de toda la igle- 
sia. Salúdaos Erasto, te- 
soreiro de la ciudad, y el 
hermano Cuarto. 

21 La gracia del Señor 
nuestro Jesn-Cristo sea con 
todos vosotros. Amen. 

25 Y al que puede confir- 
maros según mi Evangelio, 
y ^ predicación de Jesu- 
cristo, según la revelación 
del misterio encubierto 
desde tiemx>08 eternos, 

26 Masmanifestadoahora, 



y por las escrituras de los 
profetas, según el manda- 
miento del Dios Eterno, 
declarado á todas las gen- 
tes para que obedezcan á 
lafé; 

27 A él, solo Dios sabio, 
sea gloria por Jesu-Cristo 
para siempre. Amen. 

Fué escrita de Corinto & 
los Bomanos, enviada por 
medio de Febe, Diaconisa 
de la iglesia de Cen- 
creas. 



LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO 

A. LOS 

CORINTIOS. 



CAPITtTLO I. 

exhórtalos á la unionyeon' 
eordia : les hace ver cómo 
confunde Dios la sabidU' 
ría y soberbia humana^ 
y que la cruz de Cristo, 
que es una necedad y escán- 
dalo para los mundanos, 
es para losjieles sabiduría 
y salud. 

PABLO, llamado d ser 
apóstol de Jesu-Cristo 
Sor la voluntad de Dios, y 
ostenes el hermano, 
2 A la iglesia de Dios que 
está en Corinto, santifi- 
cados en Cristo Jesús, lla- 
mados santos ; y á todos 
los q^ue invocan el nombre 



de nuestro Señor Jesu- 
Cristo en cualquier lugar. 
Señor de ellos y nuestro : 

3 Gracia y paz de Dios 
nuestro Padre, y del Señor 
Jesu-Cristo. 

4 Gracias doy & mi Dios 
siempre por vosotros, por 
la gracia de Dios que os es 
dada en Cristo Jesús ; 

5 Que en todas las cosas 
sois enriquecidoB en él, en 
toda lengua y en toda 
ciencia ; 

6 Así como el testimonio 
de Cristo ha sido confir- 
mado en vosotros : 

7 De tal manera que nada 
os falte en ningún don, 
esperando la manifesta- 
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cion de nuestro Señor Je- 
BU-Cristo : 

8 £1 cual también os con- 
firmará hasta el fin, vara 

r$eai* sin fftlta en el dia 
nuestro Señor Jesa- 
Criato. 

9 Fiel M Dios, por el cual 
•oís llamados á la partid- 

S ación de su H^o Jesa- 
risto nuestro Señor. 

10 Os mego, pues, her- 
manos, por el nombre de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, 
que habléis todos una mis- 
ma cosa, 7 que no haya 
entre vosotros disensiones, 
antes seáis perfectamente 
unidos en una misma 
mente, y en un mismo 
parecer. 

11 Porque me ha sido 
declarado de vosotros, ; 
hermanos mios, por los que 
9on de Gloé, que hay entre 
vosotros contiendas ; 

12 Quiero decir, que cada 
uno de vosotros dice : Yo 
cierto soy de Pbblo ; pues 
yo de Apolos; y yo de 
Géfas ; y yo de Ona/to. 

13 jE^dividido Cristo? 
i Fué crucificado Pablo por 
vosotros? 6 ¿habéis sido 
bautizados en el nombre 
de Pablo P 

14 Doy gracias ámt Dios, 
que á ninguno de vosotros 
he bautizado, sino á Cris- 
po y 4 Gayo, 

16 Para (rae ninguno diga 
que yo he bautizado en mi 
nombre. 

16 T también bautícela 
nmilia de Ssté&nas : mas 



no sá si he bautizado á 
algún otro. 

17 Porque no me envi<$ 
Cristo ¿ bautizar, sino k 
predicar él Evangelio : ne 
en sabiduría de palabras» 
porque no sea hecha vana 
la cruz de Cristo. 

18 Porque la palabra de 
la cruz es locura ¿ los que 
se pierden ; mas á los que 
se salvan, ec á saber, á nos- 
otros, es potencia de Dios. 

19 Porque está escritos 
Destruizt^ la sabiduría de 
los sabios, y desechará la 
inteligencia de los enten- 
didos. 

20 ^Qué es del sabio? 
¿ Qué es del escriba ? ¿Qué 
es del escudriñador de este 
si^lo? ¿no ha enloquecido 
Dios la sabiduría de este 
mundo? 

21 Porque por no haber él 
mundo conocido en la sa- 
biduría de Dios á Diospor 
sabiduría, agradó á IXos 
salvar los creyentes por la 
locura de la predicación. 

22 Porque los Judíos pi- 
den señales, y los Griegos 
buscan sabiduría. 

23 Mas nosotros predica- 
mos á Cristo cmcifiLcado, 
que e$ á los Judíos cierta- 
mente tropezadero, y á loe 
Gentiles locura. 

24 Empero á los llamados, 
así Jucuos como Griegos, 
Cristo potencia de Dios, y 
sabiduría de Dios. 

26 Porque lo loco de Dios 
es más sabio que los hom- 
bres ; y lo flaco de Dios es 
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más ñierte que los hom- 
bree. 

26 Forqne mirad, herma- 
nos, vuestra vocación, que 
no sois muchos sabiossegun 
la carne, no muchos pode- 
rosos, no muchos nobles : 

27 Antes lo necio del mun- 
do escogió Dios, para aver- 
gonzar á los sabios; y lo 
flaco del mundo escogió 
Dios, para avergonzar lo 
fuerte; 

28 Y lo vil del mundo, y 
lo menospreciado escogió 
Dios ; y lo que no es, para 
deshacer lo que es : 

29 Para .que ninguna 
carne se jacte en su pre- 
sencia. 

SO Mas de él sois vosotros 
en Cristo Jesús, el cual nos 
ha sido hecho x>or Dios sa- 
biduría, y justiflcacion, y 
santificación, y redención : 

31 Para que, como está 
escrito: £1 que se gloría^ 
gloríese en el Señor. 

CAPITULO n. 
Demuegtra el apóstol que au 
predicación en Corinto no 
hahia ndo con pompa de 
palábra$y ni aparato de 
ciencia humana, tino con 
la eabiduria amrendida en 
la eecuela de Grieto cruci^ 
Jieado^ la cual eolamente 
puede eniendereepor medio 
del Espíritu de ÍHoe, 

Asi que, hermanoStCoan- 
do ítii á vosotros, no 
fui con altivez de palabra, 
ó de sabiduría, á anuncia- 
ros el testimonio de Cristo. 



2 Porque no me propuse 
saber algo entre vosotros, 
sino ¿ Jesu-Cristo, y á este 
crucificado. 

3 Y estuve yo con voso- 
tros con flaqueza, y mucho 
temor y temblor : 

4 Y ni mi palabra ni mi 
predicación Juó con pala- 
bras persuasivas de huma» 
na sabiduría, mas con de- 
mostración del Espíritu y 
de podar; 

6 Para que vuestra té no 
esté fundada en sabiduría 
de hombres, mas en poder 
de Dios. 

6 Empero hablamos sa- 
biduría entre perfectos ; y 
sabiduría no de este siglo, 
ni de ios príncipes de este 
si^lo, que se deshacen : 

7 Mas hablamos sabidu- 
ría de Dios en misterio, la 
sabiduría oculta, la cuál 
Dios predestinó antes de 
los siglos paranuestra glo- 
ria: 

8 La que ninguno de los 
príncijpes de este siglo 
conoció ; porque si la hu- 
bieran conocido, nunca hu- 
bieran crucificado aJ Señor 
de gloria : 

9 Antes, como est¿ escri- 
to: Cosas que ojo no vio, ni 
orq'a oyó, ni han subido en 
corazón de hombre, «on laa 
que ha Dios preparado pa- 
ra aquellos que le aman. 

10 Empero Dios nos lo 
reveló a nosotros por su 
Espíritu: porque el Espí- 
ritu todo lo escudriña, aun 
lo profondo de Dios. 



sos 



1» CORINTIOS, in. 



11 Porqne ¿qtdén de los 
hombres sabe las cosas del 
hombre, sino el espirita 
del mismo hombre qne está 
en él ? Así tampoco nadie 
conodó las cosas que $o* 
de Dios, sino el Bspiíitade 
Dios. 

12 Y nosotros hemos red- 
bido, no el espirita del 
mundo, sino el Espirita 
que es de Dios, para q^ 
conozcamos lo qae Dios 
nos ha dado: 

13 Lo cual también ha- 
blamo8,no con doctas xMtla- 
bras de humana sabiduría, 
mas con doctrina del Espí- 
ritu, acomodando lo eapi- 
ritual á lo espiritual. 

14 Mas el hombre animal 
no percibe las cosas ^ue 
•OH del Espíritu de Dios, 

Eorque le son locura ! y no 
US puede entender, porque 
se han de ezamüiar espi- 
ritualmente. 

16 Empero el espiritual 
juzga todas las cosas; moa 
él no es juagado de nadie. 

16 Porque ¿ouién conoció 
la mente ael Señor P 
i Quién le instruyó P 3£as 
nosotros tenemos lamente 
de Cristo. 

CAPITULO m. 

Itéprtnde á lo§ que m opoMO- 
nan por loe predieadoree 
del Bvonffelio, ein mirar 
id Señor euyoe minietroe 
ton^y ewfa araeiaee laque 
produee elrruto en loe al' 
•mas¡. ¡f exhorta á que det' 



preciando la vana eabidu» 
ría del muttdo, ee abracen 
eon la eabia ignorancia 
del Evangelio. 

DE manera que yo, her- 
manos, no pude habla« 
ros como á espirituales, 
sino como á camales, co- 
mo á niños en Cristo. 

2 Os di á beber leche, y 
no oe di vianda: porque 
aun no podiais, ni aun po- 
déis ahora ; 

SPorque todavía sois car- 
nales : pues habiendo entre 
vosotros celos, y contien- 
das, y disensiones, ¿ no sois 
farnales, y andáis como 
hombrea P 

4 Porque diciendo el uno i 
Yo cierto soy de Pablo ; y 
el otro, yo de Apolos ¿no 
sois camales P 

6 i Qué pues es Pablo P y 
¿ qué ee Apolos P Ministros 
por los cuales habéis crei- 
do; y eeo según que á cada 
uno ha concedido cd Señor. 

6 Yo planté, Apolos regó ; 
mas lAos ha dado él creci- 
miento. 

7 Así que ni el que planta 
es algo, ni el que riega; 
sino Dios, que da el creci- 
miento. 

8 Y el que planta y el qne 
riega son una misma cosa : 
aunque cada uno recibirá 
BU recompensa conforme á 
su labor. 

9 Porque noeotroe coadju- 
tores somos de Dios: y 
voeotroe labranza de Dios 
sois, edificio de Dios sois. 

10 Conibnne á la gracia 
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de Dios que me ha sido 
dada, yo como perito arqui- 
tecto puae el fundamento, y 
o£ro edifica encima: em- 
pero cada uno vea cómo 
sobreedifica. 

11 !Porque nadie puede 
poner otro ñmdamento que 
el que eetá puesto, el cual 
es Jesu-Giisto. 

.12 T si alguno edificare 
sobre este fundamento oro, 
plata» piedras 2>recioBa8» 
madera, heno, hqjc'arasca, 

13 La obra de cada uno 
será manifestada; porque 
el dia la declarará : porque 
por el fUego será manifes- 
tada, y la obra de cada uno 
ouál sea^ el fuego hará la 
prueba. 

14 Si permaneciere la obra 
de aljpmo que sobreedificó, 
recibirá recompensa. 

16 Si la obra de alguno 
faere quemada, será per- 
dida: él empero será SUYO, 
mas así como e$ea/pado por 
fuego. 

16 ¿No sabéis que sois 
templo de Dios, y que el 
Espíritu de Dios mora en 
vosotros? 

17 Si alguno violare el 
templo de Dios, Dios des- 
truirá al tal; porque el 
templo de Dios, el cual sois 
vosotros, santo es. 

18 Nadie se engañe á si 
mismo: si alguno entre 
vosotros x)areoe ser sabio 
en este siglo, hágase sim- 
ple, ptti^ WT^ ^ «era« sabio. 
. 19 Porque la sabiduría de 
éste mundo ^s necedad j>a- 



ra con Dios : pues escrito 
está : £1 que prende á los 
sabios en la astucia de 
ellos. 

20 Y otra ves : El Señor 
conoce los pensamientos 
de los sabios, que son va* 
nos. 

21 Así que ninguno se 
gloríe en los hombres; 
porque todo es vuestro. 

22 Sea Pablo, sea Apolos, 
sea Géfas, sea el mundo, 
sea la vida, sea la muerto, 
sea lo presente, sea lo por 
venir; todo es vuestro : 

23 Y vosotros de Cristo; 
y Cristo de Dios. 

CAPITULO IV. 

Oficio del verdadero Apóttol, 
V ettima que ee merece. 
Sigue reprendiendo con 
ñngular energia y manee- 
dumbre á loa Corintíoe. 

TÉNGANNOS los hom- 
bres por ministros de 
Cristo, y oispensadores de 
los misterios de Dios. 

2 Mas ahora se requiere 
en los disx>ensadores, que 
cada uno sea hallado fiel. 

3 Yo en muy poco tengo 
el aer juzgado de vosotros, 
ó de cualquier juicio huma- 
no; y ni aun yo me juzgo. 

4 Porque aunque de n^a 
tengo mala conciencia, no 
por eso soy justificado; 
mas el que me juzga el Se- 
ñor es. 

6 Así que no juzguéis- na- 
da antes de tiempo, hasta 
que venga el Señor, el cual. 
X 2 
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también aclarará lo oonlto 
de las tinieblas, y manifes- 
tará los intentos de los 
v'orazones; y entonces ca- 
da uno tendrá de Dios la 
alabanza. 

6 Esto empero, hermanos, 
he pasado por ejemplo en 
mi 7 en Apolos por amor 
de vosotros ; imra qne en 
nosotros aprendáis á no 
saber más de lo que está 
escrito, hinchándoos por 
causa de otro el uno contra 
el otro. 

7 Porque ¿quién te dis- 
tingo r 6 ¿ qué tienes que 
no hayas recibido? x si 
lo recibiste, ¿de qué te 
glorías como si no hubieras 
recibido ? 

8 Ya estáis hartos, ya es- 
táis ricos; sin nosotros rei- 
náis ya: y ojalá reinéis, 
para que nosotros reine- 
mos también juntamente 
con vosotros. 

9 Porque á lo que pienso. 
Dios nos ha mostrado a 
nosotros los apóstoles por 
loe postreros, como á sen- 
tenciados á muerte: por- 
que somos hechos espeo- 
iáculo al mundo, y a los 
ángeles, y á los hom- 
bres. 

10 Nosotros necios ipat 
amor de Cristo, y vosotros 
prudentes en Cnsto; nos- 
otros flacos, y vosotros 
ñiertes: vosotros nobles, 
y nosotros viles. 

11 Hasta esta hora ham- 
breamos, y tenemos sed, y 
estamos desnudos, y somos 
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heridos de golpes, y anda- 
mos vagabundos, 

12 Y trabajamos, obran- 
do con nuestras manos: 
nos maldicen, y bendeci- 
mos; padecemos persecu- 
ción, y suñimos ; 

13 Somos blasfemados, y 
rogamos : hemos venido a 
ser como la hez del mon- 
do, el desecho de todos 
hasta ahora. 

14 No escribo esto para 
avergonzaros; mas amo- 
nestóos como á mis h^os 
amados. 

16 Porque aunque tengáis 
diez mil ayos en Cristo, no 
tendréit muchos pactes; 
que en Cristo Jesús yo os 
engendré por el evan- 
gelio. 

16 Por tanto odmego que 
me imitéis. 

17 Por lo cual 06 he envia- 
do á Timoteo, qne es mi 
14Jo amado, y fiel en él 
Señor, el cual os amones- 
tará dé mis caminos ouálea 
sean en Cristo, de la ma- 
nera que enseno en todas 
partes,en todas las iglesias. 

18 Mas algunos están en- 
vanecidos, como si nunca 
hubiese yo de ir á vos- 
otros. 

19 Empero iré presto á 
vosotros, si el Señor qui- 
siere ; y entenderé, no las 
palabras, de los que ati 
andan hinchados, sino la 
virtud. 

20 Porque el reino de Dios 
no consiste en palabras, 
sino en virtud* 
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21 i Qaé queréis ? ¿ iré á 
vosotros con. vara, 6 con 
caridad, y espiriUi de man- 
sednmbreP 

CAPITULO V. 

Sxeomutffa el apóstol á un 
incestuoso f v exhorta á los 
fieles de Corinto á que 
eviten el trato con los que 
llamándose tahSf llevasen 
una vida estroffoda» 

DB cierto se oye que haif 
eivtre vosotros fbmi> 
cacion, j tal fornicación 
onal ni ann se nombra 
entre los Gentiles; tanto 

3ne algnno tenga la mujer 
e su padre. 

2 Y vosotros estáis hin- 
chados, 7 no más bien tu- 
visteis duelo, para <me 
fuese quitado de en medio 
de vosotros el qne hizo tal 
obra. 

8 Y ciertamente, como 
anaentecon el cuerpo, mas 
presente en espirita, va 
como presente he juzgado, 
que el que esto asi hi. co- 
metido, 

4 En el nombre del Señor 
nuestro Jesu-Cristo, junta- 
dos vosotros j mi espíritu, 
con la &cultad de nuestro 
■ Señor Jesu-Oristo, 

6 El tal sea entregado á 
Satanás puti muerte de la 
carne, porque el esjpíritu 
sea salvo en el día del 
Señor Jesas. 

6 No M buena vuestra 



jactancia. ¿ No sabéis que 
un poco de levadura leuda 
toda la masa? 

7 Limpiad pues la vieja 
levadura para que seáis 
nueva masa, como sois sin 
levadura: porque nuestra 
Pascua, que es Cristo, fué 
sacrificada por nosotros. 

8 Así que hagamos fiesta, 
no en la vieja levadura, ni 
en la levadura de malicia, 
y de maldad; sino en ázi- 
mos de sinceridad y de 
verdad. 

9 Os he escrito por carta, 
que no os envolváis con 
los fornicarios : 

10 No absolutamente con 
los fornicarios de este 
mundo, 6 con los avaros, 6 
con los ladrones, 6 con los 
idólatras; pues en tal caso 
os seria menester salir del 
mundo. 

11 Mas ahora oerhe escri- 
to, que no os envolváis ; es 
ásaher^ que si alguno lla- 
mándose hermano fuere 
fornicario, ó avaro, 6 idó- 
latra, 6 maldiciente, ó bor- 
racho, ó ladrón; con el tal 
ni aun comáis. 

12 Porgue ¿qué me va á 
mi en juzgar á los que 
están fuera? ¿no juzgítis 
vosotros á los que están 
dentro P 

13 Porc|ue á los que están 
fuera. Dios juzgará. Qui- 
tad pues á ese malo de en- 
tre vosotros mismos. 
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CAPITULO VL 

Contra lo» desórdenes de loe 
pleitistae, y de lo» forni- 
cario» y otro» de»ko}ie»to»f 
lo» euale» no entrarán en 
el reino de Dio». 

¿ASA alguno de voflofcroa, 

\J teniendo algo con 
otro, ir ajuicio delante de 
los injustos, y no delante 
de los santos P 

2 jO no sabéis que los 
santos han de jnsgar al 
mundo? Y si el mundo ha 
de ser juzgado por yos- 
otros, ¿acia indignos de 
juzgar en cosas muy pe- 
quenas? 

8 O ¿no sabéis que he- 
mos de juzgar álos Ange- 
les? ¿cuánto más las cosas 
de este siglo? 

4 Por tanto si hubiereis 

de tener juicios de cosas de 

este siglo, poned para jnz- 

^_ garla» á los que son de 

< menor estima en la iglesia. 

6 Para avergonzaros lo 
digo. ¿ Pues qué, no ha^ 
entre vosotros sabio, ni 
aun uno, que pueda juzgar 
entre sus oermanos ; 

6 Sino que el hermano 
con el hermano pleitea en 

1'uioio, y esto ante los infle- 
es? 

7 Así que, por cierto es 
ya una íálta en vosotros, 
que tengáis pleitos entre 
vosotros mismos. ¿Por 
qué no snítís totes la in- 
juria? ¿Porqué no »i¡fri» 
untes ser defraudados ? 

8 Empero vosotros hacéis 



laiiúuria,ydefVBadaá8; y 
esto á los hermanos. 

9 ¿No sabéis que los in> 
justos no poseerán el reino 
de Dios? No erréis, que 
ni los fornicarios, ni los 
idólatras, ni los adúlteros, 
ni loe afeminados, ni los 
que se echan con varones, 

10 Ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los borrachos, ni 
los maldicientes, ni los 
robadores heredarán el 
reino de Dios. 

11 Y esto erais algunos : 
mas ya sois lavabos, mas 
ya sois santificados, mas 
ya sois justífioEuios en el 
nombre del Señor Jesús, y 
por el Espíritu de nuestro 
Dios. 

12 Todas las cosas me son 
lícitas, mas no todas con- 
vienen: todas las cosas me 
son licitas, mas yo no me 
meteré debajo de potestad 
de nada. 

13 Las visadas «m para 
el vientre, y el vientre jMura 
las viandas ; empero y á 
él y á ellas deshará Dios: 
mas el cuerpo no «tpara 
la fornicación, sino para el 
Señor, y el Señor para el 
cuerpo. 

14 Y Dios que levanté al 
Señor, también á nosotros 
nos levantará con sn po- 
der. 

16 ¿No sabéis que vues- 
tros cuerpos son miembros 
de Cristo? ¿Quitaré pues 
los miembros de Cristo, y 
fotharé miembros de una 
ramera? Léyos sea. 
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16 O ¿no sabéis qne el 
qne se junta oon una ra- 
mera, es hecho eon ella un 
cuerpo? porque serán, 
dice, los dos en una carne. 

17 Empero el que se junta 
oon el Señor, un espíritu es. 

18 Huid la fornicación. 
Cualquier otro pecado que 
el hombre hjjoere, ftiera 
del cuerpo es ; mas el que 
fornica, contra su propio 
cuei^ peca. 

19 O ¿Ignoráis que yues- 
tro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, el cual etiá 
en vosotros, el cual tenéis 
de Dios, y qué no sois 
vuestros? 

20 Poroue comprados sois 

r)r precio: glonflcadpues 
Diosen vuestro cuerpo, 
y en vuestro espíritu, los 
cuales son de Dios. 

CAPITULO vn. 

JiowonáAendo el Apóetol á 
alguno» punto» toare que 
pareee le habían pregunta- 
dOy 4a retpeoto de uno» 

rrtuna %n»trueeion ; y 
tara eomo enecial «mm- 
damiento del Señor lo que 
en arden á otro» dice^extenm 
dundo»» á dar «u poñreeer 
en otra» eo»a* que aoont^a^ 
atendida» la» cvreunttan^ 
eia» de aquello» tiempo» en 
que enerioia, 

CUANTO á las cosas de 
que me escribisteis: 
bien eeria al hombre no to> 
car mujer. 

2 Mas á cansa de las for- 
micaciones, cada uno tenga 



ta mt^er, y cada una tenga 
su marido. 

3 El marido pagua á la 
mt^er la debida benevo- 
lencia; y asimismo la mu- 
jer al marido. 

4 La mtyer no tiene po- 
testad de su x)ropio cuerpo, 
tíno el marido: é igiml- 
mente tampoco el marido 
tiene potestad de su pro- 
pio cuerpo, sino la mnjer. 

6 No os defraudéis el uno 
al otro, á no ser por algún 
tiempo, de mutuo consen- 
timiento, para ocuparos en 
la oración; y volved á 
juntaros en uno porque no 
08 tiente Satanás á causa 
de vuestra incontinencia. 

6 Mas esto digo por per- 
misión, no por manda- 
miento. 

7 Quisiera más bien que 
todos los hombres fuesen 
como yo: empero cada 
uno tiene su propio don de 
Dios; uno á Ja verdad así, 
y otro así. 

8 Digo, pties, á los sol- 
teros y á las viudas, que 
bueno les es si se quedaren 
como yo. 

9 Y si no tienen don de 
continencia, cásense ; que 
mcgor es casarse que que- 
marse. 

10 Mas á loe que están 
juntos en matrimonio de- 
nuncio, no yo sino el Se- 
ñor: C^e la miger no se 
aparte del marick>. 

11 Y si se apartare, que se 
quede sin casar, 6 recon- 
cilíese oon «w marido: y 
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que el marido no despida á 
ftt mujer. 

12 Y á los demás yo digo, 
no el Señor : Bi algtm her- 
mano tiene mnjer ioñel, y 
ella consiente en habitar 
con él, no la despida. 

13 Y la miger que tiene 
marido infiel, y él consien- 
te en habitar con ella, 
no lo deje. 

14 Porque el marido in- 
fiel es santificado en la 
mujer Jiel, y la mujer in- 
fiel en el marido j!e¿ ; pues 
de otra manera vuestros 
hijos serian inmundos ; 
empero ahora son santos. 

15 Pero si el infiel se a- 
parta, apártese ; que no es 
el hermano ó la hermana 
sujeto á servidumbre en 
semejante oom : mas á paz 
nos liam<$ Dios. 

16 Porque ¿de dónde 
sabes, oh mujer, si quizás 
harás salvo á¿w marido? 6 
¿de dónde sabes, oh mari- 
do, si quizá harás salva á 
tu mujer ? 

17 Empero cada nno co- 
mo el Señor le repartió, y 
como Dios llamó á cada 
uno, así ande : v asi enseño 
en todas las iglesias. 

18 ¿Es llanubdo alguno 
circuncidado? quédese cir- 
cunciso : ¿ es llamado al- 
guno incircuncidado ? que 
no se circuncide. 

19 La circuncisión nada 
es, y la inoircuncision 
nada es, sino la observan- 
cia de los mandamientos 
de Dios* 



ao Cada uno en la voca- 
ción en que ftié llamado, 
en ella se quede. 

21 ¿ Eres llamado tienda 
siervo ? no se te dé cuidado : 
mas también si puedes ha- 
certe libre, procúralo más. 

22 Porque el que en el 
Señor es llamado, tiendo 
siervo, liberto es del Señor: 
asimismo también el c^ne es 
llamado Hendo libre, siervo 
es de Cristo. 

23 Por precio sois com- 
prados ; no os hagáis sier* 
vos de los hombres. 

24 Cada nno, hermanos» 
en lo que es llamado, en 
estose quede paraoonDios. 

25 Empero de las vírge- 
nes no tengo mandamiento 
del Señor; mas doy m¿ 
paarecer, como quien ha 
alcanzado misericordia del 
Señor para ser fiel. 

20 Tengo, pues, esto por 
bueno á causa de la ne- 
cesidad que apremia, que 
bueno es al hombre estarse 
así. 

27 ¿Estás ligado á mu- 
jer? no procures soltarte. 
¿Estás suelto de miu^i^? 
no procures mujer. 

28 Mas también si toma- 
res mujer, no pecaste; y 
si la doncella se casare, no 
pecó; pero aflicción de 
carne tendrán los tales : 
mas yo os dejo. 

29 Ésto em|>ero digo, her* 
manos, qxie el tiempo es 
corto : lo que resta es, que 
los que tienen mujeressean 
eozno los que no las tienen; 
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. 80 Y losqne lloran, como 
los que no lloran; y los 
que se huelgan, como los 
qae no se huelgan; y los 
que compran, como los que 
no poseen; 

81 Y los que usan de este 
mundo, como los que no 
usan: porque laax>ariencia 
de este mundo se pasa. 

82 Quisiera pues ^ue es- 
tuvieseiB sin congoja. El 
soltero tíene cuidado de 
las cosas que $on del Señor, 
cómo ha de agradar al 
Señor. 

83 Empero el que se casó 
tiene cmdado de las cosas 
que son del mundo, cómo 
ha de agradar á tu mujer. 

34 Hay añtnUmo diferencia 
entre la casada y la don- 
cella : la doncella tiene cui- 
dado de las cosas del Señor, 
para ser santa así en el 
cuerpo como en el espíritu : 
mas la casada tiene cui- 
dado de las cosas d^ 
mundo, cómo ha de agra- 
dar á 9u marido. 

86 Esto empero digo para 
vuestro provecho ; no para 
echaros lazo, sino para lo 
honesto y decente, y x)ara 

aue sin imi)edimento os 
egneis al Señor. 

86 Mas si áalgnno parece 
oosa fea en su virgen, que 
pase ya de edad, y que 
así conviene que se haga, 
ha^ lo que quisiere; no 
peca, cásense. 

87 Pero el que está firme 
en BU corazón, y no tiene 
necesidad, sino que tífine 



libertad de su volxmtad: y 
determinó en su coraxon 
esto, acerca de guiurdar su 
virgen, bien hace. 

88 Así que el ^ue 2a da en 
casamiento, bien hace; y 
el que no ¿a da en casa- 
miento, hace mcgor. 

88 La mujer catada está 
atada á la ley mientras 
vive su mando ; mas si su 
marido muriere, libre es: 
cásese con quien Quisiere» 
con tal que sea en el Señor. 

40 Empero más venturosa 
será si se quedare asi, se* 
gnnmi consejo: y pienso 
que también yo tengo Es- 
píritu de Dios. 

CAPITULO vin. 

En orden d ña 6 no licito eo» 
mer de las vianda» ofrecí' 
da» d lo» ídolo», declara el 
Apóttol la libertad del 
erittiano en e»ta parte, 
pero advirtiendo que »e 
evite escandalizar á lo» 
Jlaeo» en lafé,y el que, 
inducido» por el y'emplo, 
lleguen á pecar comiendo 
de aquella» contra tuprO' 
pía conciencia. 

YFOB lo que hace á lo 
sacrificado á los ídolos, 
sabemos que todos tenemos 
ciencia. lía ciencia hincha, 
mas la caridad edifica. 

a Y si alguno se imagina 
que sabe algo, aun no sabe 
nada como debe saber. 

8 Mas si alguno ama & 
Dios, el tal ea conocido 
de él. 
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é Acerca paai dalas vían* 
das que son sacrificadas 
á los ídolos, sabemos que 
el ídolo uadaes en el man- 
do, y que no hay más de 
un Dios. 

6 Porque aunque ha^ 
algmios que se llamen dio- 
ses, ó en ^ cielo, ó en la 
tierra, (como hay muchos 
dioses y muchos señores,) 

6 Nosotros empero no te- 
nemos más de un Dios, el 
Padre, del cual ton todas 
las cosas, y nosotros en él ; 
y un Señor, Jesu-Oristo, 
por el cual «m todas las 
cosas, y nosotros por él. 

7 Mas no en todos he^ 
esta ciencia: porque algu- 
nos con conciencia delició- 
lo hasta aquí, comen como 
sacrificado á ídolos : v su 
conciencia, siendo fliaca, 
es contaminada. 

8 Sibien la vianda nonos 
hace más aceptos á Dios: 
porque ni que comamos, 
seremos más ricos; ni 
que no comamos, seremos 
más pobres. 

9 Mas miradque esta vues- 
tra libertad no sea troi)e- 
zadero á los qae son flacos. 

10 Porque SI te vé alguno, 
& ti que tienes etta ciencia, 
que estás sentado á la mesa 
en el lu^r de loe ídolos, 
¿la conciencia de aquel 
que es flaco, no será ade- 
lantada á comer de lo sa- 
crificado á los ídolos ? 

11 ¿ Y por tu ciencia se 
perderá el hermano flaco, 
por el cual Critito mozió ? 



12 De esta manera, pndd» 
pecando contra los her« 
manos, é hiriendo su Haca 
conciencia, contra Cristo 
pecáis. 

13 Por lo cubJí, si la co- 
mida es á mi hermano 
ocasión de caer, jamás 
comeré carne por no ea* 
candalizará mi hermano. 

CAPITULO IX. 

AnwUando el Apáttol lo qu0 
ani«$ ha indicado sobre el 
tuo de la libertad erittiann 
en cosae de suyo indife' 
rente», recuerda como ü 
miemo, á fin dé evitar 
posible» inconveniente» en 
la obra de «u minirierio. 
habia renunciado aun a 
aquello que podia y le era 
debido como apóstol, jf 
kéchoae todo para con to- 
do», vor ganar para Dio» á 
muciu)». 

¿VrO soy apóstol? ¿no 

li soy libró? ¿no he 
visto á Jesús él Señor núes* 
tro? ¿no sois vosotros 
mi obra en el Señor? 

2 Si á los otros no soy 
apóstol, á vosotros cierta- 
mente k) soy; porone él 
sello de mi apostolado sois 
vosotros en el Señor. 

8 Esta es mi respuesta á 
los que me preguntan. 

4 Qué, ¿no tenemos po< 
testad de comer y de be* 
ber? 

6 ¿O no tenemos potestad 
de traer con noaotro» una 
hermana miger, también 
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como los otroB apóstoles, 7 
los hermanos del Señor, y 
Céfias? 

6 ¿O solo yo y Bernabé 
no tenemos x)otestad de no 
trabajar ? 

7 ¿ Quién jamás peleó á 
BUS expensas ? ¿ Quién 
planta viña, y no come de 
su fruto? o ¿quién apa- 
cienta el ganado, y no come 
de la leche del ganado ? 

8 ¿Digo esto Bolamente 
«egun los hombres ? ¿ No 
dice esto también la ley ? 

9 Porque en la ley de 
Moisés est& escrito: No 
pondrás bozal al buey que 
trilla. ¿ Tiene Dios cuidado 
de los bueyes ? 

10 ¿O diceZo enteramente 
por nosotros? Pues por 
nosotros está escrito: por- 
que con esperanza ha de 
arar el que ara ; y el que 
trilla, con esperanza de 
recibir el fimto. 

11 Si nosotros os sembra- 
mos lo espiritual, ¿eerá 
gran cosa si segáremos de 
10 vuestro camal ? 

12 Si otros tienen en v(»- 
otros esta potestad, jno 
más bien nosotros ? Has 
no hemos usado de rata 
potestad ; antes lo sufrimos 
todo por no i)oner ningún 
obstáculo al Evangelio de 
Cristo. 

13 ¿No sabéis que los que 
tralmjan en el santuario, 
comen del santuario, y que 
los que sirven al altar, ,ael 
altar participan ? 

. 14 Asi también ordenó el 



Señor á loe que anuncian 
el Evangelio, que vivan 
del Evangelio. 
16 Mas yo de nada de esto 
me aproveché : ni tampoco 
he eícrito esto para que se 
haga así conmigo ; porque 
tengo por mcQor morir, 
antes ^ue nadie haga vana 
eeia mi glorí^. 

16 Pues bien que anuncio 
el Evangelio, no tengo 
porqué glorianne de eeoí 
porque me es impuesta 
necesidad; ^i ay de mi 
si no anunciare el Evan- 
gelio! 

17 Por lo cual si lo hago 
de voluntad, premio ten- 
dré ; mas si por fuerza, la 
dispensación me ha sido 
encargada. 

18 ¿Cuál pues es mi 
merced ? C¡|ue predicando 
el Evangelio, ponga el 
Evangelio de Cristo de 
balde, para no usar mal de 
mi potestad en el Evan- 
gelio. 

19 Por lo cual, siendo 
libre para con todos, me 
he hecho siervo de todos 
por ganar á más. 

20 Heme hecho á los Ju- 
díos como Judío,por ganar 
á los Judíos; á los que 
están sujetos a la ley, aun- 
que yo no sea sujeto á la 
ley, como sigeto á la ley, 
por ganar á los que están 
sujetos ala ley; 

21 A los que son sin ley, 
como si yo fuera sin ley, 
(no estando yo sin ley de 
Dios, mas en la ley de 
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Giisto,) por ganar á loa 
que estaban sin ley. 

22 Me he hecho á loa 
flaooa como flaco, por ga- 
nar á los flacos: a todos 
me he hecho todo, para 
que de todo pnnto c»Ive á 
algonoB* 

23 Y esto hago por cansa 
del Evangelio, por hap 
cerme jtmtamente partici- 
pante de éL 

24 ¿ O no sabéis qoe los 
que corren en el estadio, 
todos ¿ la verdad correxL. 
mas uno lleva el premio ? 
Corred de tal manera qne 
le obtengáis. 

26 Y todo aqnel que la* 
cha, de todo se abstiene: 
y ellos, Á la verdad, x>ara 
recibir una corona corrup- 
tible; maa nosotros, in- 
corruptible. 

26 Abí que yo de esta 
manera corro, no como á 
cosa incierta: de esta ma- 
nera peleo, no como quien 
hiere el aire : 

27 Antes hiero mi cuerpo, 
lo pongo en aervidum- 

re ; no sea que, habiendo 
predicado ¿ otros, yo mis- 
mo venga á ser reprobado. 

CAPITULO X. 

Con el ejemplo de lo que ««• 
cediera a muehoe de lo» 
antiguo» Sebréo»^ lo cual 
fué eecrito para aiikoneeia- 
eion nueetra, exhorta el 
ApóHol á loe Corintio» á 
no imitarlee en tu» vicio», 
y vana coj^nzá, y á que 
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»e guarden de toda 'idola» 
Ma, repreeentándclee como 
incompatible d participar 
Jkuetuoeamente de la Cena 
del Señor con tomar parte 
en el cuUo de lo» iaolo», 
Secomienda la deferencia 
y miramiento para con tO' 
do»; que todo »e haga á 
gloria de Dio», y ein dar d 
nadie motivo de eecándcdo 
úqfen»a, 

POBQUE no quiero, hei> 
manos, que ignoréis» 
que nuestros padres to- 
dos estuvieron bi^o ^ 
nube, y todos pasaron. la 
mar; 

2 Y todos en Moisés, fue- 
ron bautizados en la nube 
y en la mar ; 

3 Y todos comieron la 
misma vianda espiritual : 

4 Y todos bebieron la 
misma bebida espiritual : 
(porque bebian delapiedra 
espiritual que los seguía; 
y la piedra era Cristo t) 

6 Maa de munhos de ellos 
no se agradó Dios ; por lo 
cual ftieron postrados en 
el desierto. 

6 Empero estas cosas ftie- 
ron en Agora de nosotros, 
para que no codiciemoa 
cosas malas, como élloa 
codiciaron. 

7 Ni seáis honradores de 
ídolos como algunos de 
ellos, según está escrito: 
Sentóse el pueblo k comer 
y á beber, y se levantaron 
¿ ju^ar. 

8 Ni forniquemos, como 
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alf^tmos de ellos fomica- 
Tou, y ca^^eron muerto$ en. 
Tux día viente y tres mil. 

9 Ni tentemos á Grísto, 
como también alfsninos de 
ellos lo tentaron, y pere- 
cieron xx>r las serpientes. 

10 Ni murmuréis, como 
alg^unos de ellos murmura' 
ron, y perecieron por el 
destructor. 

11 Y estas cosas les acon- 
tecieron en figura; y son 
escritas para nuestra ad- 
monición, en quienes los 
fines de los siglos han para- 
do. 

12 Así que el que piensa 
estar ifruM, mire no caiga. 

13 No os ha tomado ten- 
tación, sino humana : más 
fiel et Dios, que no os de- 

{'ará ser tentados más de 
o que podéis llevar; antes 
dará también juntamente 
con la tentación la salida, 
para que ixxlais aguantar. 

14 Por tanto, amados 
Biios, huid de la idolatría. 

16 Gomo á sabios hablo ; 
juzgad vosotros lo que 
digo. 

16 La copa de bendición 
que bendecimos, ¿no es la 
comunión de la sangre 
de Gristo? El iptrn. que 
partimos ¿no es la co- 
munión del cuerpo de 
Cristo ? 

17 Porque un pan, «t que 
muchos somos un cuerpo : 

Sues todos participamos 
e aquel un pan. 

18 Mirad á Israel según 
lacaroe; los que comen de 



los sacrificios 2 no son par- 
tícipes con el altar ? 

19 ¿Qué pues digo? ¿Que 
el ídolo es algo ? ¿ ó que 
sea aiRO lo que es sacrifi- 
cado a los ídolos ? 

20 Antes d^o que lo que 
los Gentiles sacrifican, á 
los demonios lo sacrifican, 
y no á Dios: y no quería 
que vosotros fueseis partí- 
cipes con los demonios. 

21 No podéis beber la 
copa del Señor, y la copa 
de los demonios : no po- 
déis ser partícipes de la 
mesa del Señor, y de la 
mesa de los demonios. 

22 ¿ O provocaremos á ce- 
lo al Señor ? ¿ Somos más 
fuertes que él? 

23 Todo me es lícito, mas 
no todo conviene : todo me 
es Ucito, mas no todo edi- 
fica. 

24 Nin^pno busque su 
propio bten iolamenfe^ sino 
cada cual el del otro. 

26 De todo lo que se ven- 
de en la carnicería, comed 
sin preguntar nada por 
causa de la conciencia : 

26 Poraue del Señor es la 
tierra y lo que la hinche. 

27 Y si algún infiel os lla- 
ma, y queréis ir, de todo lo 
que se os pone delante co- 
med, sin preguntar nada 
por causa de la conciencia. 

28 Mas si alguien os di- 
jere : Esto fué sacrificado 
á los ídolos, no lo comáis 

Sor causa de aquel que lo 
eclanS; y por causa de 
la conciencia: 
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29 La conciencia digo, no 
tnya, sino del otro. Paes 
i por (|ué ha de ser juzga- 
da mi libertad por otra 
eonci^;acia ? 

30 Y si yo con agradeci- 
miento participo, ¿porqué 
he de ser blasfemado por 
lo qne doy gracias? 

31 Si pues coméis, 6 be- 
béis, 6 hacéis otra cosa, 
haced¿o todo á gloria de 
Dios. 

32 Sed sin ofensa á Judí- 
os y k Grentiles, y á la 
iglesia de Dios : 

33 Gomo también yo en 
todas las cosas complazco 
á todos, no procurando mi 

Sropio beneficio, sino el 
e muchos, para que sean 
salvos. 

CAPITULO XL 

Centura á los Corintios qué 
en eu» religiostu aeambíéa* 
orasen los hombres con la 
eabexa cubierta jf las m»- 
Jeres descubierta, y tam- 
bién los desórdenes que en 
tus banquetes de caridad 
te oometian, como asimis- 
mo las irreverencias y pro- 
fanaciones al celebrar la 
Cena del Señor, cuya iru- 
titucion les recuerda, é 
indica las consecuencias de 
participar de ella indigna- 
mente, 

SED imitadores de mf, 
así como yo de Cristo. 
2 T os alabo, hermanos, 
que en todo os acordáis de 
mí, y retenéis las instruc- 



dones mias de la manera 
que 08 enseñé. 

3 Mas quiero que sepáis, 
que Cristo es la cabeza de 
todo varón ; y el varón «• 
la cabeza de la mujer; y 
Dios la cabeza de Cristo. 

4 Todo varón qne ora, 6 
profetiza, cubierta la ca- 
beza, afrenta á su cabeza. 

6 Mas toda mujer ^ue ora, 
6 profetiza, no cubierta su 
cabeza, afrenta k su ca- 
beza : porque lo mismo es 
que si se rayese. 

6 Porque si la mc^er no 
se cubre, trasquílese tam- 
bién ; y si es deshonesto á 
la mujer trasquilarse á 
raerse, cúbrase. 

7 Porque el varón no ha 
de cubrir la cabeza, porque 
es imagen j gloria de Dios : 
mas la mujer es gloria del 
varón. 

8 Porque el varón no es 
de la mujer, sino la mujer 
del varón. 

9 Porque tampoco el va- 
ron fué criado por causa de 
la miger, sino lamiqer por 
causa del varón. 

10 Por lo cual la mujer 
debe tener señal de potes- 
tad sobre su cabeza por 
causa de los ángeles. 

11 Ma« ni el varón sin la 
mujer, ni la mi^er sin el 
varón, en el Señor. 

12 Porque como la mujer 
es del varón, así también 
el varón es x)or la mi\i6r ¡ 
empero todo de Dios. 

13 Juzgad vosotros mis- 
mos: jes honesto orarla 
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mt^er ¿ Dios no cubi- 
erta ? 

14 Aun la misma natura- 
leza ¿no 08 enseña que al 
homlnre sea deshonesto 
criar cabello? 

16 Por el contrario, á la 
mujer criar el cabello le 
es honroso ; porque en lu- 
gar de velo le es dado el 
cabello. 

16 Con todo eso si alguno 
parece ser contencioeo, 
nosotros no tenemos tal 
costumbre, ni las iglesias 
de Dios. 

17 Esto empero o$ denun- 
cio, que. no alabo, que no 
por mejor, sino por peor 
os juntáis. 

18 Porque lo primero, 
cuando os juntáis en la 
iglesia, oigo que hay entre 
vosotros disensiones ; y en 
parte lo creo. 

19 Porque preciso es que 
haya entre vosotros aun 
heredias, para que los que 
son probados se manifies- 
ten entre vosotros. 

20 Cuando pues os jun- 
táis en uno, Mfo no es 
comer la cena del Señor ; 

21 Porque cada uno toma 
¿ntes para comer su pro- 
pia cena; y el uno tiene 
nambre, y el otro está em- 
bria«bdo. 

82 Pues quá ¿no tenéis 
pasas en que comáis y be- 
báis ? O ¿ menospreciáis 
la iglesia de Dios, y aver- 
gonzáis á loB que no tie- 
nen? jQuá osdiré ? j Os ala- 
baré? En esto no 08 alabo. 



23 Porque yo recibí del 
Señor lo que tambieu o» he 
enseñado: Que el Señor 
Jesús, la noche que fué 
entregado, tomó pan ; 

24 Y habiendo úado gra- 
das, lo partió y d^o : To- 
mad, comed: esto es mi 
cuerpo que por vosotros es 
partido: haced esto en me- 
moria de mí. 

26 Asimismo tomó tam- 
bién la copa, después de 
haber cenado, diciendo;. 
E^ta copa es el nuevo pac- 
to en mi sangre: haced 
esto todas las veces que 
bebiereis en memoria de 
mí. 

26 Porque todas las veces 
que comiereis este pan, y 
bebiereis esta copa, Ia 
muerte del Señor anunciáis 
hasta que venga. 

27 De manera que cual- 
quiera que comiere este 

San, ó bebiere esta copa 
el Señor indignamente, 
será culpado del cuerpo y 
de la sangre del Señor. 

28 Por tanto pruébese ca- 
da uno á sí mismo, y co- 
ma así de aquel pan, y 
beba de aquella copa. 

20 Porque el que come y 
bebe indignamente, juicio 
come y bebe para sí, no 
difloemiendo el cuerpo del 
Señor. 

90 Por lo cual Aoy muchos 
enflsrmos y debilitados 
entre vosotros ; y muchos 
duermen. 

31 Que si nos exaxEiináse- 
mos 4 nosotros mismos. 
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cierto no seriamos juzga- 
dos. 

32 Mas siendo juzgados, 
somos castigados delSeñor, 
para que no seamos con- 
denados con el mundo. 

33 Asi que» hermanos 
mios, cuando os juntáis á 
comer, esperaos unos á 
otros. 

34 Y eli alguno tuviere 
liambre, coma en su casa , 
porciue no os juntéis para 
juicio. Las demás cosas 
ordenaré cuando llegare. 

OAPiniLO xn. 

Trata de los diverso» done» 
con que Dios por Cristo 
adorna su iglesia^ y del 
legitimo uso yjin de ellos, 

T ACERCA de los dones 
espirituales, no (quie- 
ro, hermanos, que igno- 
reis. 

2 Sabéis que cuando erais 
Gentiles, ibais, como erais 
llevados, á los ídolos mu- 
dos. 

5 Por tanto 08 ha^ saber 

Sue nadie que hable por 
ispiritu de Dios, llama 
anatema á Jesús; y que 
nadie puede llamar á Jesús 
Señor, sino por Espíritu 
Santo. 

é Empero hay reparti- 
mientos de dones ; mas el 
mismo BspfiUní es. 

o Y hay repartimientos 
de ministerios; mas el 
mismo Señor es. 

6 Y hay repartimientos 
de operacioneB; mas el 



mismo Dios es el que obra 
todas las cosas en todos. 

7 Empero ¿ cada uno le 
ee dada manifestación d^ 
Espíritu para provecho. 

STorque á la verdad & 
este es dada por el Espí- 
ritu palabra de sabiduna ; 
á otro, palabra de ciencia 
según el mismo Espíritu : 

9 A otro, fé por el mismo 
Espirita; y a otro, dones 
de sanidades por el mismo 
Espíritu : 

10 A otro, odoraciones de 
milagros ; y a otro, profe- 
cía ; y á otro, discreción de 
espíritus ; y a otro, géneros 
de lenguas ; y á otro, inter- 
pretación de lenguas. 

11 Mas todas estas cosas 
obra uno y el mismo Espí- 
ritu, repsurtiendo particu- 
larmente á cada uno como 
quiere. 

12 Porque de la maneira 
que d cuerpo es uno, y 
tiene muchos miembros, 
empero todos los miem- 
bros del cuerpo, siendo 
muchos, son un cuerpo, 
así también Cristo. 

13 Porque p<n' un Espirita 
somos todos bautizados en 
un cuerpo, ora Judíos 6 
Griegos, ora siervos 6 li- 
bres ; y todos hemos bebido 
de un mismo Espíritu. 

14 Pues ni tampoco el 
cuerpo es un miembro, 
sino muchos. 

16 Si dijere el pié ; Pormie 
no soy mano, no soy del 
cuerpo: ¿por eso no Berk 
del cuerpo? 
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16 Y Bi dijere la oreja : 
Porque no soy ojo; no soy 
del cuerpo: ¿por eso no 
será del cuerpo ? 

17 Si todo el cuerpo /ttc«e 
ojOi ¿ dónde estai-ia el oído? 
si todo Jkieae oído, ¿ dónde 
estaña ei ül.'ato ? 

18 Mas ahora Dios ha co- 
locado los miembros cada 
uno de ellos por si en el 
cuerpo, como quiso. 

19 Que si todos fueran un 
miembrd, ¿ dónde estuviera 
el cuerpo ? 

20 Mas aj^ora muchos 
miembros son á la verdad, 
empero un cuerpo. 

21 Ni el o! o puede decir á 
la mano : No te he menes- 
ter : ni asimismo la cabeza 
á los pies : No tengo nece- 
Bidaa de vosotros. 

22 Antes, mucho más los 
miembros del cuerpo que 
parecen más ñacos, son 
necesarios ; 

23 Y á aquellos del cuerpo 
que estimamos ser más 
viles, á estos vestimos más 
honrosamente; y los que 
en nosotros son menos ho- 
nestos, tienen más compos- 
tura. 

24 Porque los que en nos- 
otros son más honestos, no 
tienen necesidad de eso : 
mas Dios ordenó el cuerpo 
dando más abundnnte ho- 
nor al que le faltaba; 

26 Para que no haya des- 
avenencia en el cuerpo, 
sino que los miembros to- 
dos se interesen los unos 
por los otros. 



26 Por manera que si \:n 
miembro padece, todos loa 
miembros á una se duelen j 
y si un miembro es honra- 
do, todos los miembros á 
una se gozan. 

27 Pues vosotros sois el 
cuerpo de Grieto, y miem- 
bros en parte. 

28 Y á unos puso Dios en 
la Iglesia, primeramente 
apóstoles, luego profetas, 
lo tercero, doctores : luego, 
facultades ; luego dones do 
sanidades, ayudas, gober- 
naciones, géneros de len- 
guas. 

29 ¿Son todos apóstoles? 
¿son todos profetas? ¿to- 
dos doctores? ¿todos fa- 
cultades ? 

30 ¿Tienen todos dones 
de sanidad ? ¿ hablan todos 
lenguas ? ¿ interpretan to- 
dos? 

31 Empero procurad loa 
mejores dones: mas aun, 
yo os muestro un camino 
más excelente. 

CAPITULO xm. 

Excelencia y necendad ds la 
caridad cristiana, sin la 
cual inútiles serian los de- 
más dones al que lo» tu* 
viese. 

Q I yo hablase lenguas hu- 
'^ manas y angélicas, y no 
tengo caridad, vengo a ser 
como metal que resuena, ó 
címbalo que retiñe. 
2 Y si tuviese profecía, y. 
entendiese todos los mis- 
terios, y toda ciencia, y si 
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tuviese toda la fé, de tal 
manera que traspasase los 
montes, j no tengo cari- 
dad, nada soy. 

3 Y si repartiese toda mi 
hacienda para dar de co- 
mer á pobres; y si entre- 
gase mi cuerpo para ser 
quemado, y no tengo cari- 
oad. de nada me sirve. 

4 Ia caridad es suftída, 
es benigna ; la caridad no 
tiene envidia, la caridad no 
hace sin razón, no se en- 
sancha, 

6 No es injuriosa, no bus- 
ca lo suyo, no se irrita, no 
piensa el mal ; 

6 No se huelga de la in- 
justicia, mas se huelga de 
la verdad : 

7 Todo lo su&e, todo lo 
cree, todo lo espera, todo lo 
soporta. 

8 La caridad nimca dqja 
de ser : ma& las profecías 
se han de acabar, y cesa- 
rán las lenguas, y la ciencia 
ha de ser quitada. 

9 Porque en parte cono- 
eemofi, y en parte profeti- 
zamos. 

10 Mas cuando venga lo 
que es perfecto, entonces lo 

, que es en parte será qui- 
tado. 

ijl Guando yo era nifio, 
[hablaba como ni&o, pensa- 
ba como niño, juzgaba co- 
uio niño; mas Ofiando ya 
raí hombre hecho, degé lo 
jC^ue era de niño. 
12 Ahora vemos por ee- 
t>ejo, en oscuridad; mas 
entonces veremos cara 4 



cara; ahora conoECO en 
X>arte ; mas entonces cono- 
ceré como soy conocido. 
13 Y ahora permanecen 
lafé, la esperanza, y la ca- 
ridad; estas tres cosas: 
empero la mayor de ellas 
Mía caridad. 

CAPITULO XIV. 

Superioridad del don de pro- 
fecía ó enseñanza en la 
iglesia de Dios^ en la cual 
es inútil el uso de lenguas 
no entendidas^ aun para 
alabar á Dim, si no kuMe- 
re interpretación de lo que 
se dice. Todo debe hacerse 
para edificación en la igle- 
sia; ven ella no deben ha- 
blar las mujeres. 

SEGUID la caridad; 7 
procurad los dones espi- 
rituales: mas sobre todo 
queprofeticeis. 

2 Porque el que habla en 
lenguas, no habla á los 
hombres, sino á Dios : por^ 
que nadie le entiende, aun- 
que ei^ espíritu hable mis- 
terios. 

3 Mas el que profetisa, 
habla á los hombres jnww 
edificación, y exhortación, 
y consolación. 

4 El que habla lengua ex- 
traña, a sí mismo se edifi- 
ca; mas el que profetisa» 
edifica á la iglesia. 

6 Asi que quisiera que 
todos vosotros hablaseis 
lenguas; empero más ftrf- 
siera que profetizaseis : 
porque mayor «■ el que 
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profetiza que el que habla 
íengoaB, bi también no in- 
terpretare, para que la 
iglesia tomQ ediñoacion. 

6 Ahora pues, hermanos, 
8i yo fuere á vosotros ha- 
blando lenguas, ¿qué os 
aprovecharé, si no os ha- , 
blare 6 con revelación, ó 
con ciencia, ó con profecía, 
6 con doctrina? 

7 Ciertamente si las cosas 
inanimadafl que hacen so* 
nidos, como la nauta 6 la 
vihuela, si no dieren dis- 
tinción de voces ¿ cómo se 
sabrá lo que se taüae con la 
flauta, 6 con la vihuela? 

8 Y si la trompeta diere 
sonido incierto, ¿quién se 
apercibirá á la batalla P 

9 Así también vosotros, si 
por la lengua no diereis 
palabra bien significante 
¿ cómo se entenderá lo que 
se dice P porque hablaréis 
al aire. 

10 Tantos géneros de vo* 
ees, (por ejemplo), hay ^n 
el mundo; y nada hay 
mndO! 

11 Mas si !fo ignorara el 
valor de la voz, seré bár- 
baro al que habla, y el* que 
habla »erá bárbaro para 
mi. 

12 Así también vosotros ; 
pues que anheláis espiri- 
tuales done», procurad ser 
excelentes para 1a edifica- 
ción de la iglesia. 

13 Por lo cual el que habla 
lengua extraña, pida que 
2a interprete. 

14. Borque si yo orare en 

.y 



lengua deteonóeida, mi ee- 
piritu ora ; mas mi enten- 
dimiento es sin fruto. 

15 ¿Qué pues P Oraré con 
el espíritu, mas oraré tam- 
bién con entendimiento : 
cantaré con el espíritu, mas 
cantaré fambien con en- 
tendimiento. 

16 Porque si bendijeres 
con el espíritu, el que ocupa 
lugar de un mero particu- 
lar, ¿ cómo dirá Amen á tu 
acción de gracias? pues 
no sabe lo que has dicho. 

17 Porque tú, ala verdad, 
bien haces gracias ; mas el 
otro no es edificado. 

18 Doy gracias á mi Dios 
quehablo lenguas más que 
todos vosotros : 

19 Pero en la iglesia mdt 
quiero hablar cinco pala- 
bras con mi sentido, para 
que enseñe también a los 
otros, que diez mil pala- 
bras en lengua de$eonoada. 

20 Hermanos, no seáis 
niños en el sentido, sino 
sed niños en la malicia; 
empero perfectos en el 
sentido. 

21 En la ley está escrito : 
En otras lenguas y en 
otros labios hablaré á este 
pueblo; y ni aun asi me 
oirán, dice el Señor. 

22 Asi que las lenguas por 
señal son, no á los fieles, 
sino á los infieles : mas la 

Srofeda, no »«^dá á los in- 
eles, sino á los fieles. 

23 De manera que si toda 
la iglesia se juntare en 
uno, y todoe hablan len- 
2 
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gnas, y entran indoctos, 6 
iniieles, ¿no dirán que es- 
táis locos ? 

24 Mas si todos profeti- 
zan, 7 entra algún infiel 6 
indocto, de todos es con- 
vencido, de todos es juz- 
gado; 

25 Y lo oculto de su cora- 
zón se hace manifiesto : y 
asi postrándose sobre el 
rostro, adorará á Dios, de- 
clarando que verdadera- 
mente Dios está en voso- 
tros. 

26 ¿Qué hay, pues, her- 
manos? Cuando os jun- 
táis, cada uno de vosotros 
tiene salmo, tiene doctrina, 
tiene lengua, tiene revela- 
ción, tiene interpretación, 
hágGLse todo para edifica- 
ción. 

27 Sí hablare alguno en 
lengfua extraña^ $ea esto por 
dos, 6 á lo más tres, y por 
tumo ; mas uno interprete. 

28 Y si no hubiere mtér- 
prete, calle en la iglesia; y 
hable á si mismo, y á Dios. 

29 Asimismo los profetas 
hablen dos 6 tres, y los 
demás juzguen. 

30 Y si á otro que estu- 
viere sentado, ftiere reve- 
lado, calle el primero. 

31 Porque podeib todos 
profetizar uno por uno, 
para que todos aprendan, 
y todos sean exhortados. 

32 Y loe espíritus de los 

2ue profetizaren, sujétense 
los profetas : 

33 Porque Dios no es Dios 
de disensión, sino de paz ; 



como en todas las igrlesias 
de los santos. 

34 Vuestras migeres ca- 
llen en las congregaciones : 
X>orque no les es permitido 
hablar, sino que estén Ba- 
jetes, como también la ley 
dice. 

36 Y si quieren aprender 
alguna cosa, pregrnntenen 
casa á sus maridos ; x)or- 
que deshonesta cosa es 
hablar una mujer en la 
congregación. 

36 Qué i ha salido de vos- 
otros la palabra de Dios? 
6 ¿k vosotros solos ha lle- 
gado? 

37 Si alguno, á su parecer, 
es profeta, ó espiritual, re- 
conozca lo que os escribo, 
porque son mandamientos 
del Señor. 

33 Mas el que ignora» 
ignore. 

39 Así qué, hermanos, 
procurad profetizar; y no 
impidáis el hablar len- 
gufw. 

40 Empero hágase todo 
decentemente y con orden. 

CAPITULO XV. 

Como alguno» de entre lo» 
fiele» de Corinto negoeen 
la returreceion de lo» muer- 
to», pruébala el Apóstol 
por el hecho fundamental 
de haber Jesu- Cristo re- 
sueUadOt y describe el orden 
y modo en que ella ka de 
verMearte, y la naturtUeta 
de to» cuerpo» renteUado». 
Habla del precito eawMo 
ó irat^formadon de lo» 
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que estarán vivog en el 
último dia, y exhorta á 
viovr firme» en lafé, pro- 
curando abundar en fru- 
tos de piedad verdadera. 

ADEMAS os declaro, her- 
manos, el Evangelio 
que os he predicado, el cual 
también recibisteis, en el 
caal también perseveráis ; 

2 Por el cual asimismo, si 
retenéis la palabra que os 
he predicado, sois salvos, 
bí no creisteis en vano. 

3 Porque primeramente 
os he enseñado lo que asi- 
mismo recibí: Que Cristo 
fué muerto por nuestros 
pecados, conforme á las 
liScrituras ; 

4 Y que fiíé sepultado, y 
que resucitó al tercer dia, 
conforme é las Escrituras. 

6 Y que apareció á Cafas, 
7 después a los doce. 

6 Después apareció á más 
de quinientos hermanos 
juntos; de los cuales mu- 
chos viven aun, y otros son 
muertos. 

7 Después apareció á Ja- 
cobo ; después á todos los 
apóstoles. 

8 Y el postrero de todos, 
como á un abortivo, me 
apareció á mí. 

9 Porque yo soy el más 
pequeño de los apóstoles, 
■que no soy digno de ser lla- 
mado ax>óstoI, porque per- 
seguí la iglesia de Dios. 

10 Empero por la gracia 
de Dios soy lo que soy: y 
.su gracia no ha sido en 



vano para conmigó ; antes 
he trabajado más que todos 
ellos : pero no yo, sino la 
gracia de Dios que/it¿ con- 
migo. 

11 Porque ó sea yo, ó sean 
ellos, así predicamos, y asi 
habéis creido. 

13 Y si Cristo es predica- 
do que resucitó de los 
muertos, ¿ cómo dicen algu* 
nos entre vosotros que no 
hay resmTeccion de muer- 
tos? 

13 Porque si no hay re- 
surrección de muertos, 
Cristo tampoco resucitó. 

14 Y si Cristo no resucitó, 
vana es entonces nuestra 
predicación, vana es tam- 
bién vuestra fó. 

16 Y aun somos hallados, 
falsos testigos de Dios; 
porque hemos testificado 
de Dios, que él haya le- 
vantado á Cristo, aJ cual 
no levantó, si en verdad 
los muertos no resucitan. 

16 Porque si los muertos 
no rcBucitan, tampoco 
Cristo resucitó. 

17 Y si Cristo no resucitó, 
vuestra fé es vana, aun es- 
tais en vuestros pecados. 

18 Entonces también loa 
que durmieron ei. Cristo 
son perdidos. 

19 Si en esta vida sola- 
mente esperamos en Cristo, 
los más miserables somos 
de todos los hombres. 

20 Mas ahora Cristo ha 
resucitado de los muertos; 
primicias de los que dm> 
mieron es hecho. 
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21 Poique por cnanto ^a 
muerte entro por un hom- 
bre, también por un hom- 
bre la resurrección de Iob 
muertos. 

23 Porque asi como en 
Adam todos mueren, así 
también en Cristo todos 
serán viviflcados. 

23 Mas cada uno en su or- 
den : Cristo las primicias ; 
luego los que son de Cristo 
en su venida. 

21 Luego, el fin, cuando 
entregará el reino á Dios y 
al Padre, cuando habrá 
quitado todo imperio, y to- 
da potencia, y potestad. 

26 Porque es menester 
que él reine, hasta ponm: 
todos sus enemigos debajo 
de sus pies. 

26 Y el postrer enemigo 
gue será deshecho, «erd la 
muerte. 

27 Porque todas las cosas 
sujetó debajo de sus pies. 
Y cuando dice : Todas las- 
cosas son sujetadas á él, 
claro está exceptuado aquel 
que sujetó á él todas las 
cosas. 

28 Mas luego que todas 
las cosas le raeren sujetas, 
entonces también el mis- 
mo Hijo se sujetará al que 
le sujetó á él todas las co- 
sas, para que Dios sea to- 
das las cosas en todos. 

28 De otro modo, ¿qué 
harán los que se bautizan 
por ios muertos, si en nin- 
guna manera los muertos 
resucitan? ¿Porqué, pues, 
ae bautizan por mucortos P 



30 Y ¿por qué nosotros 
peligramos á toda hora P 

31 Sí, por la gloria que en 
orden a vos^otros tengo en 
Cristo Jesús, Señor nues- 
tro, cada dia muero. 

32 Si como hombre ba- 
tallé en Efeso contra l&s 
bestias, t! q^ me aprove- 
cha? Si los muertos no 
resucitan, comamos y be- 
bamos, que mañana mo- 
riremos. 

33 No erréis : Las malas 
conversaciones corrompen 
las buenas costumbres. 

34 Velad debidamente, y 
no pequéis; porque algu- 
nos no conocen á Dios : pa- 
ra vergüenza vnestrahabla 

36 Mas dirá alguno : ¿ Có- 
mo resucitarán los muer- 
tos? ¿Con qué cuerpo 
vendrán? 

36 Necio, lo que tá siem- 
bras, no se vivifica, si no 
muriere ánte$, 

37 Y lo que siembras, no 
siembras el cuerpo que ha 
de salir, sino €l ^rano 
desnudo, acaso de tngo, ó 
de otro grano : 

38 Mas Dios le da el cuen- 
po como quiso, y á cada 
simiente su propio cuerpo. 

39 Toda carne no «t la 
misma carne : mas una 
carne ciertamente ei la de 
los hombres, y otra carne 
la de los animales, y otra 
la de los peces, y otralade 
las aves. 

40 Y cuerpos Aoy celestia- 
les, y cuerpos terrestres i 
mas ciertamente una m la 
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gloria de los celestíales, y 
ota» la de los terrestres. 

41 Otra «« la gloria del 
sol, 7 otra la gloría de la 
lona, 7 otra la gloria delad 
estrellas : porque una es- 
trella es diferente de otra 
en gloria. 

42 Así también et la re- 
STtrreooion de los mnertos. 
Se siembra en comipoion ; 
se levantará en incomip- 
cion: 

43 Se siembra en ver- 
güenza; se levantará con 
gloria ; se siembra en fla- 
queza; se levantará con 
potencia : 

44 Se siembra cuerpo ani- 
mal; resucitará espiritual 
cuerpo. Ha7 cuerpo ani- 
mal, 7 lia7 cuerpo espiri- 
tnaL 

45 Así también está es- 
crito : Fué hecho el piimer 
hombre Adam en ánima 
viviente ; el ^strer Adam, 
en espíritu vivificante. 

40 Mas lo espiritual no es 

IytimerOf sino lo animal ; 
negó lo espiritual. 

47 El primer hombre és 
de la tierra, terreno ; el se- 
gundo hombre, qtte e» el 
Señor, et del cielo. 

48 Cual el terreno, tales 
también los terrenos; 7 
cual el celestial, tales tam- 
bién los celestiales. 

40 Y como trajimos la 
imagen del terreno, traere- 
mos también la imagen del 
celestial. 

50 Esto empero digo, her- 
manos : que la oame 7 la 



san^ no pueden heredar 
el reine de Dios ; ni la cor- 
rupción hereda la incor- 
rupción. 

61 Hé aquí, os digo un 
misterio : Todos cierta- 
mente no dormiremos ; mas 
todos seremos trasforma- 
dos, 

62 En un momento, en 
un abrir de ojo, á la final 
tromi)eta : porque será to- 
cada la trompeta, 7 los 
muertos serán levantados 
sin corrupción ; 7 nosotros 
seremos trasformados. 

63 Porque es menester 
que esto corruptible sea 
vestido de incorrupción, y 
esto mortal sea vestido da 
inmortalidad. 

64 Y cuando esto corrup- 
tible fuere vestido de in- 
corrupción, 7 esto mortal 
ftiere vestido de inmorta- 
lidad, entonces se efe<!tua- 
rá la palabra que está es- 
crita : Sorbida es la muer- 
te con victoria. 

66 ¿ Dónde etiá, oh muer- 
te, tu aguijón? ¿Dónde, 
oh sepulcro, tu victoria ? 

66 Ya que el aguijón de 
la muerte m el pecado, 7 la 
potencia del pecado, lale7. 

67 Mas á Dios gracias, 
que nos da la victoria por 
el Señor nuestro Jesu- 
Oisto. 

68 Así que,hermanos mios 
amados, estad firmes 7 
constantes, creciendo en la 
obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro tra- 
bajo en el Señor no es vano. 
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CAPITULO XVI. 

exhorta á los Corintio» á que 
hagan la colecta de limos- 
n ts para los jiobres de la 
iglesia de Jerusalem, v les 
recomienda á Timoteo y á 
otros discípulo». 

CtUANTO ¿ la colecta 
' que »e hace para los 
aantüs, hacad vosotros 
también de la manera que 
ordené en las iglesias de 
Galacia. 

2 Cada primer día de la 
semana cada uno do voso- 
tros aparte en sn casa, 
guardando lo que por la 
bondad de Dios pudiere; 
para que cuando yo llega- 
re, no se hagan entonces 
colectas. 

3 Y cuando habré llegado, 
los que aprobareis por 
carims, á estos enviaré que 
lleven vuestro beneficio á 
Jerusalem. 

4 T si fuere digno el ne- 

gocio que jro también vaya, 
án conmigo. 

6 Y á vosotros iré, cuando 
hubiere pasado por Mace- 
sionia; porque por Mace- 
donia tong^o de pasar: 

6 Y podrá ser que me 
quede con vosotros, 6 in- 
vernaré también, para que 
vosotros me llevéis adonde 
hubiere de ir. 

7 Porque no os quiero 
ahora ver de paso; sino 
que espero estar con vos- 
otros algún tiempo,^ si el 
Señor lo permitiere. 



8 Empero estaré en JSfeao 
hasta Pentecostés. 

9 Porque se me ha abierto 
puerta grande y eficaz ; y 
muchos »on los adversa- 
rios. 

10 Y si llegare Timoteo, 
mirad que esté con vosotros 
seguramente .- porque la 
obra del Señor hace, tam- 
bién como yo. 

11 Por tanto nadie le 
tenga en poco; antes lle- 
vadlo en paz, para que 
venga á mi: porque le 
espero con los herma- 
nos. 

12 Acerca del hermano 
Ap<51os,mucho le he rogado 
que fuese á vosotros con 
lo» hermanos ; mas en nin- 
guna manera tuvo volun- 
tad de ir por ahora : pero 
irá cuando tuviere oportu- 
nidad. 

13 Velad, estad firmes en 
la fé; portaos varonil- 
mente* y esforzaos. 

14 Todas vuestras cosas 
sean hechas con caridad. 

15 Y os ruego, hermanos, 
(ya sabéis que la casa de 
Estéfanas es las primicias 
de Acháya, y que se han 
dedicado al ministerio de 
los santos), 

16 Que vosotros os sujetéis 
á los tales, y á todos los que 
ayudan, y trabajan. 

17 Huélgome de la venida 
de Estéfanas. y de Fortu- 
nato, y de Achaico ; porque 
estos suplieron vuestra au- 
sencia : 

18 Porque recrearon mi 
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« ospiritn y el vuestro. Re- 
conoced pues á los tales. 

19 Las Iglesias de Asia os 
saludan. Os saludan mu- 
cho en el Señor Aquila y 
Priscilii, con la iglesia que 
es^á en su casa. 

20 Os saludan todos los 
hermanos. Saludaos los 
unos á los otros con ósculo 
santo. 

21 La salutación, de mí, 
Pablo, de mi mano. 



22 El que no amare al Se- 
ñor Jesu-Cristo, sea Ana- 
thema. Maran-atha. 

23 La gracia del Señor 
Jesu-Cristo #ca con voso- 
tros. 

24 Mi amor en Cristo Je- 
sús sea con todos vosotros. 
Amen. 

La Primera á los Corintios 
fué enviada de Filipos con 
Estéfanas, y Fortunato, 
y Acháico y Timoteo. 



LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO 

A LOS 

OÜEINTIOS 



CAPITULO I. 

lExeúsaae él Apóstol de no 
haber ido antes á viaitar- 
lo9, degpues de hacerles ver 
la ginceridad de su cora- 
zón y de su doctrina. 

PABLO, apóstol de Jesu- 
Cristo por la voluntad 
de Dios, y Timoteo el her- 
mano, a la iglesia de Dios 
que está en Corinto, junta- 
mente con todos los Santos 
que están por toda la 
Acháya. 

2 Gracia y paz á vosotros 
de Dios nuestro Padre, y 
del Señor Jesu-Cristo. 

3 Bendito sea el Dios y 
Padre del Señor Jesu- Cris- 
to, el Padre de misericor- 



dias, y el Dios de toda con- 
solación, 

4 El cual nos consuela en 
todas nuestras tribulacio- 
nes, para que podamos 
también nosotros consolar 
á los que están en cual- 
quiera angustia, con la 
consolación con que noso- 
tros somos consolados de 
Dios. 

6 Porque de la manera 
que abundan en nosotros 
las aflicciones de Cristo, 
así abunda también por el 
mismo Cristo nuestra con- 
solación. 

6 Mas si somos atribula- 
dos, es por vuestra conso- 
lación y salud ; la cual es 
obrada en el sufrir las mis- 
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mas f^odoneB qne noso- 
tros también padecemos: 
6 si somos consolados, e$ 
por vuestra consolación y 
salad. 

7 Y nuestra esperanza de 
vosotros es firme, estando 
ciertos que como sois com- 
pañeros de las aflicciones, 
así también lo seréU de la 
consolación. 

8 Porque hermanos, no 
queremos que ignoréis de 
nuestra tribulación que nos 
filé hecha en Asia : que so- 
bremanera ftiimos carga- 
dos sobre nuéttrat ñierzas, 
de tal manera que estuvié- 
semos eh duda de la vida. 

9 Mas nosotros tuvimos en 
nosotros mismos respues- 
ta de muerte, para que no 
conflemos en nosotros mis- 
mos, sino en Dios, que le- 
vanta los muertos : 

10 El cual nos libré, y 
libra de tanta muerte ; en 
el cual esperamos que aun 
nos librará ; 

11 A3nidándonos también 
vosotros con oración por 
nosotros, para que por la 
merced hecha á nos por res- 
peto de muchos, por mu- 
chos también sean hechas 
gracias por nosotros. 

12 Porque nuestra gloria 
es esta: el testimonio de 
nuestra conciencia, que con 
simplicidad y sinceridad 
de Dios, no con sabiduría 
camal, mas con la gracia 
de Dios, hemos conversado 
en el mundo, y muy más 
con vosotros. 



13 Porque no os esorfbi- 
mos otras cosas de las c^ub 
leéis, 6 también conocéis ; 
y espero que aun hasta el 
fin loe conoceréis : 

14 Gomo también en parte 
habéis conocido qne somos 
vuestra gloria, asi como 
también vosotros la nues- 
tra, para el día del Señor 
Jesús. 

16 T con esta confianza 
quise primero ir á voso- 
tros, para que tuvieseis 
una segunda grada ; 

16 Y por vosotros pasará 
Macedonia, y de Maoedonia 
venir otra vez á vosotros, y 
ser vuelto de vosotros a 
Judéa. 

17 Así que pretendiendo 
esto, ¿usé qu^á de livian- 
dad ? é lo que pienso hacer 
¿ pienso^ según la carne, 
para que haya en mi Sí y 
Né? 

18 Antes Dios fiel eaJte que 
nuestra palabra pora con 
vosotros no es Sí y No. 

19 Porque el B^o de Dios, 
Jesu-Crísto, que por noso- 
tros ha sido entre vosotros 
predicado, x>or mí, y Silva- 
no, y Timoteo, no ha sido 
Sí y Nó; mas ha sido Sí 
en él. 

20 Porque todas las pro- 
mesas de Dios ton en él Sí, 
y en él Amen por nosotros 
á gloria de Dios. 

21 Y el que nos confirma 
con vosotros en Cristo, y 
el que nos ungió, m Dios ; 

22 El cual también nos ha 
sellado, y dado la prenda 
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del Bspfritn en nuestros 
corazones. 

23 Mas yo llamo á Dios 
por testigo sobre mi alma, 
que por ser indulgente con 
vosotros no he pasado to- 
davía & Oorinto. 

24 No que nos enseñoree- 
mos de vuestra fá, mas so- 
mos ayudadores de vues- 
tro ^o : x)orque por la fá 
estáis firmes. 

CAPITULO n. 

3£anda rettUuvr al inces- 
tuoso arrepentido á la eo- 
munion de la iglesia ¡ y con 
caridad paternal y auto- 
ridad apostólica en nombre 
de Cristo le alza la pena 
impuesta. 

ESTO pues determiné pa- 
ra conmigo, no venir 
otra vez á vosotros con 
tristeza. 

2 Porque si yo os con- 
tristo, ¿ quién será luego el 
que me alegrará, sino a- 
quel 4 quien yo contris- 
tare? 

8 Testo mismo 06 escribí, 
porque cuando llegare no 
tenga tristeza sobre triste- 
za de los que me debiera 
gozar; confiando en voso- 
tros todos que mi gozo es 
él de todos vosotros. 

4 Porque por la mucha 
tribulación y angustia del 
corazón os escribí con mu- 
chas lágrimas ; no para 
que fti^eis contristados, 
mas pu» que supií^seis 



cnanto más amor tengo 
para con vosotros. 
6 Que si alguno im con- 
tristo, no me contristó á 
mi, sino en parte : por no 
cargaros á todos vosotros. 

6 Bástale al tal esta re- 
prensión hedía de muchos. 

7 Así que. al contrario, 
vosotros más bien lo per- 
donéis y consoléis, i>orque 
no sea el tal consumido de 
demasiada tristeza. 

8 Por lo cual os mego que 
confinneis el amor para 
con él : 

9 Porque también por este 
fin os escribí, para tener 
experiencia de vosotros si 
sois obedientes en todo. 

10 Y al que vosotros per- 
donareis, yo también : por- 
que también yo lo que he 
perdonado, si algo he per- 
couado, por vosotros to he 
hecho en persona de Cristo; 

11 Porque no seamos en- 
gañados de Satanás : pues 
no ignoramos sus maqui- 
naciones. 

12 Cuando vine á Troas 
para el E vaagelio de Cristo, 
aunque me fué abierta 
puerta en el Señor, 

13 No tuve reposo en mi 
espíritUjpor no haber ha- 
llado á Tito mi hermano : 
así despidiéndome de ellos, 
partí para Macedonia. 

14 Mas á Dios gracias, el 
cual hace que siempre 
triunfemos en Cristo-Je- 
sús, y manifiesta el olor 
de su conocimiento por 
nosotros en todo lugar. 
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15 Porque paxa Dios so- 
mos buen olor de Cristo en 
los que se salvan, y en los 
que se pierden. 

16 A estos ciertamente 
olor de muerte para muer* 
te; y á aquellos olor de 
vida para vida. Y para 
estas cosas ¿ quién es suñ- 
ciente? 

17 Porque no somos, co- 
mo muchos, mercaderes 
falsos de la palabra de 
Dios, antes con sinceridad, 
como de Dios, delante de 
Dios, hablamos en Cristo. 

CAPITULO ni. 

Excelencia del ministerio 
de gracia comparaclo con 
la ley eecrita. El velo que 
cubre á loa Judío» la inte- 
ligenda de las Escrituras, 
solamente se quita con la 
fé en Je9U'Cr%sto. 

¿ nOMBNZAMOS otra 
\J vez á alabarnos á 
nosotros mismos? ¿ó te- 
nemos necesidad, como al- 
ífunos, da letras de reco- 
mendación para vosotros,, 
ó de recomendación de vos- 
otros? 
. 2 Nuestras letras sois vos- 
I otros, escritas en nuestros 
; corazones, sabidas y leidas 
, de todos los hombres ; 
I 3 Siendo manifiesto que 
{ sois letra de Cristo admi- 
I nistrada de nosotros, y es- 
n crita no con tinta, mas con 
i el Espíritu de Dios vivo ; 
[ no en tablas de piedra, si- 






no en tablas de carne del 
cora.zon. 

4 Y tal confianza tenemos 
por Cristo para con Dios : 

6 No que seamos suficien- 
tes de nosotros mismos 
para pensar algo como de 
nosotros mismos, sino que 
nuestra suficiencia e* de 
Dios: 

6 El cual asimismo nos 
hizo que fuésemos ministros 
suficientes del Nuevo Pac- 
to : no de la letra, mas del 
espíritu, porque la letra 
mata, mas el espíritu vivi- 
fica. 

7 Y si el ministerio de 
muerte en la letra {grabado 
en piedras, fué con gloria, 
tanto que los hijos de Isra- 
el no pudiesen poner los 
ojos en la faz de Moisés, á 
causa de la gloria de su 
rostro, la cual había de 
perecer, 

-8 ¿Cómo no será máfl 
bien con gloria el minis- 
terio del Espíri u? 

9 Porque si el ministerio 
de condenación fiíó con glo- 
ria, mucho más abundará 
en gloria el ministerio de 
justicia. 

10 Porgue aun lo qne fuá 
ian glorioso, no es glorioso 
6x1 esta parte, en compa- 
ración de la excelente 
gloria. 

11 Porque si lo que perece 
tuvo gloria, mucho más «erd 
en gloria lo que permanece. 

12 Así que teniendo tal 
esperanza, hablamos con 
macha confianza. 
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13 Y no como Moisés, que 
ponia un velo sobre safkz, 
para que los hijos de Isra- 
el no pusiesen los ojos en 
el ñn de lo que habia de 
ser abolido. 

14 Empero los sentidos 
de ellos se embotaron ; por- 
que hasta el dia de hoy les 
queda el mismo velo no 
¿fescubierto en la lección 
del Antiguo Testamento, 
el cual por Cristo es qui- 
tado. 

16 Y aun hasta el dia de 
hoy, cuando Moisés es leí- 
do, el velo está puesto so- 
bre el corazón de ellos. 

16 Mas cuando se convir- 
tiere al Señor, el velo se 
quitará. 

17 Porque el Señor es el 
Espíritu: y donde hay 
aquel Espmtu del Señor, 
allí hay libertad. 

18 Por tanto nosotros to- 
dos, mirando á cara des- 
cubierta como en un espe- 
jo la gloria del Señor, so- 
mos transformados de glo- 
ria en gloria en la misma 
semeijanza, como por el 
Espíritu del Señor. 

CAPITULO IV. 

Conducta del Apóstol llena 
de sinceridad y, fidelidad en 
el desempeño de su minis- 
terio, sin desmayar en me- 
dio de trabajos y persecu- 
ciones, cierto de que los 
males de esta vida son 
momentáneos ¡ mas lo» 
bienes dé la otra eternos. 



POR lo cual teniendo 
nosotros esta adminis- 
tración, según la miseri- 
cordia que hemos alcanza- 
do, no desmáyame^; 

2 Antes quitamos los es- 
condrijos de vergüenza, no 
andando con astucia, ni 
adulterando la palabra de 
Dios, sino por manifesta- 
ción de verdad encomen* 
dándonos á nosotros mis- 
mos á toda conciencia 
humana delanta de Dios. 

3 Que si nuestro Evange- 
lio está aun encubierto, 
entre los que se pierden 
está encubierto : 

4 En los cuales el dios de 
este siglo cegó los enten- 
dimientos de los incrédu- 
los, para qrue no les res- 
plandezca la lumbre del 
Evangelio de la gloría de 
Cristo, el cual es la imagen 
de'Dios. 

6 Porque no nos predica- 
mos á nosotros mismos, 
sino á Jesu-Cñsto, el Se- 
ñor; y nosotros vuestros 
siervos por Jesús. 

6 Porque Dios, que man- 
dó que de las tinieblas res- 
plandeciese la luz, es el que 
resplandeció en nuestros 
corazones, para ilumina- 
ción del conocimiento de 
la gloría de Dios en la faz 
de Jesu-Crísto. 

7 Tenemos empero este 
tesoro en vasos de barro, 
para que la alteza del po- 
der sea de Dios, y no de 
nosotros : 

8 Estando atríbulados eu 
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todo, mas no angustiados ; 
en apuros, mas no desespe- 
ramos; 

9 Perseguidos, mas no 
desamipbrados ; abatidos, 
mas no perecemos ; 

10 Llevando siempre por 
todas partes la muerte de 
Jesús en el cuerpo, para 
que también la vida de Je- 
sús sea manifestada en 
nuestrc» cuerpos. 

11 Porque nosotros que 
vivimos, siempre estamos 
entregados á muerte por 
Jesús, para que también la 
vida de Jesús sea manifes- 
tada en nuestra carne 
mortal. 

12 De manera qne la 
muerte obra en nosotros, y 
en vosotros la vida. 

13 Empero teniendo el 
mismo espíritu de fé, con- 
forme á lo que está escrito : 
Creí, por lo cual también 
hablé: nosotros también 
creemos, por lo cual tam- 
bién hablamos ; 

14 Estando ciertos que el 
que levantó al Señor Jesús, 
a nosotros también nos 
levantará por Jesús, y nos 
pondrá con vosotros. 

15 Porque todas etta» co- 
sas padecemos i)or vosotros, 
para que abundando la 
gracia por muchos, en el 
nacimiento de gracias so- 
breabunde á gloria de 
Dios. 

16 Por tanto no desma- 
yamos ; antes aunque este 

" nuestro hombre exterior 
ae va desgastando, el inte- 



rior empero se renneva de 
dia en dia. 

17 Porque lo que al pre- 
sente es momentáneo y 
leve de nuestra tribulación, 
nos obra un sobremanera 
alto y eterno jwso de glo- 
ria; 

18 No mirando nosotros 
á las cosas que se ven, sino 
á las que no se ven : por- 
que las cosas que se ven, 
son temporales; mas las 
que no se ven, «m eternas. 



CAPITULO V. 

Nuestra presente vida es %n 
estado de peregrinación^ y 
el cielo es nuestra patria, 
Sn tanto que á ella arri- 
bamos, debemos vivir pora 
Aqud que murió y resucitó 
por nosotros, y ante cu¡fo 
tribunal todos hemos de 
comparecer. Dios nos re* 
oonciUó á si por Jesu- 
cristo ¡ 3f á los apóstoles, 
como á embajadores suyos, 
fué dado el ministerio de 
proclamar ««a reooneilia- 
cion. 

PORQUE sabemos, que 
si la casa terrestre de 
esta nuestra habitación se 
deshiciere, tenemos de 
Dios un edificio, una casa 
no hecha de manos, eter- 
na en los cielos. 
2 Y por esto también ge- 
mimos.deseando ser sobre- 
vestidos de aquella nnes- 
I tra habitación celestial; 
I 3 Puesto que en verdad 
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babrémOB sido hallados 
vestidos, y no desnudos. 

4 Porque asúnismo los 
que estamos en este taber- 
nácuLo, (j^emimos agrava- 
dos; porque no quisiéra- 
mos ser desnudados. Sino 
sobrevestidoB, para que lo 
mortal sea absorbido por 
la vida. 

6 Mas el que nos hizo 
para esto mismo, es Dios : 
el cqal asimismo nos ha 
dado la prenda del Espíri- 
tu. 

6 Así que tnr»mo« confia- 
dos siempre ; y sabiendo, 
que entretanto que esta- 
mos en el cuerpo, pere- 

fiinamos ausentes del Se- 
or. 

7 (Porque por fé anda- 
mos, no por vista). 

8 Mas confiamos, y más 
quisiéramos partir del 
cuerpo, y estar presentes 
al Señor. 

9 Por tanto proonramos 
también, 6 ausentes, ó pre- 
sentes, serle agradables : 

10 Porque es menester 
que todQS nosotros parez- 
camos ante el tribunal de 
Cristo, para que cada uno 
recibasegon lo que hubiere 
hecho por medio del cuer- 
po, ora sea bueno 6 malo. 

11 Estando pues poseídos 
del temor del Benor, per- 
suadimos 4 los hombres, 
mas á Dios somos mani- 
fiestos : y espero que tam- 
bién en vuestras concien- 
cias somos manifiestos. 
.12 No nos encomenda- 



mos, pues, otra vez á vos- 
otros, sino os damos oca. 
sion de gloriaros por nos- 
otros, para que tengáis qué 
responder contra los que se 
glorian en las apariencias, 
y no en el corazón. 

13 Porque si loqueamos, 
es para Dios ; y si estamos 
en seso, es para vosotros. 

14 Porque el amor de 
Cristo nos constrifie^ pen- 
sando esto: Que si uno 
murió por todos, luego 
todos son muertos : 

16 Y por todos murió 
Cristo, para que los que 
viven, ya no vivan para sí. 
mas para aquel que murió 
y resucitó por ellos. 

16 De manera que nos- 
otros de aquí adelante & 
nadie conocemos segnn la 
carne : y aun si á Cristo 
conocimos segon la carne, 
empero ahora ya no le co- 
nocemos. 

17 De modo que si alguno 
est& en Cristo, nueva cria- 
tora es: las cosas viejas 
pasaron; hó aquí todas 
son hechas nuevas. 

18 Y todo esto viene de 
Dios, el cual nos reconcilió 
á sí por Jeeu-Cristo ; v nos 
dio el ministerio de la re- 
conciliación. 

19 Porque ciertamente 
Dios estaba en Cristo re- 
conciliando el mundo á sí, 
no imputándoles sus peca- 
dos, y puso en nosotros la 
palabra de la reconcilia- 
ción. 

80 Así que somos embica* 
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dores en nombre de Cristo, 
como si Dios os rogase per 
medio nuestro : os rojea- 
mos en nombre de Cristo : 
Reconciliaos con Dios. 
21 Al que no conoció pe- 
cado, hizo pecado por nos- 
otros, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia 
de Dios en él. 

CAPITULO VI. 

SI modo de proceder de loe 
ministros evingélicos; y 
exhortación á los fieles de 
no estrechar trato y alian- 
ga con los irifieles ¿ idóla- 
. tras. 

Y ASI nosotros como ayuda- 
dores Juntamente cim 
é', 08 exhortamos túmbien 
6, que no recibáis en vano 
la gracia de Dios, 

Z (jf orquo uioy : En tiem- 
po aceptable te he oido, y 
en día de salud te he so- 
corrido : hó aquí ahora el 
tiempo aceptable ; hé aquí 
ahora el dia de salud), 

3 No dando á nadie nin- 
gún escándalo, porque el 
ministerio ntíestro no sea 
vituperado : 

4 Antes habiéndonos en 
todas cosas como ministros 
de Dios, en mucha pacien- 
cia, en tribulaciones, en 
necesidades, en au^stias, 

6 En azotes*, en cárceles, 
en alborotos, en trabajos, 
en vigilias, en ayunos, 

6 Eq castidad, en ciencia, 
eni longanimidad, en bon- 



dad, en Espíritu Santo, en 
amor no fingido, 

7 En palabra de verdad 
en potencia de Dios, en 
armas de justicia á dies- 
tro y á siniestro. 

8 FOT honra y por des- 
honra, por infamia y por 
buena fama ; como engaña- 
dores, mas hombres de 
verdad; 

O Como ignorados, mas 
conocidos; como murien- 
do, mas hé aqui vivimos ; 
como castigados, mas no 
muertos ; 

10 Como doloridos, mas 
siempre gozosos ; como 
pobres, mas enriqueciendo 
& muchos ; como no tenien- 
do nada, mas i>oseyéndolo 
todo. 

11 Nuestra boca está a- 
bierta á vosotros, oh Co- 
rintios; nuestro corazón 
es e sanchado. 

12 No estáis estrechos en 
nosotros; mas estáis es- 
trechos en vuestras pro- 
pias entrañas. 

13 Pues para correspon- 
der al propio modo, (como 
á hijos nablo,) ensanchaos 
también vosotros. 

14 No osjnhteis enyugo 
con los infieles; i)orque 
¿qué compauñía tiene la 
justicia con la ii^uBticiaP 
y ¿qué comimion la \vaí 
con las tinieblas ? 

16 Y ¿qj^é concordia 
Cristo con Belial ? 6 ¿ qué 
parte el fiel con el infiel ? 

.16 Y ¿qué concierto et 
templo de Dios con los ido- 
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loB ? Porque vosotros sois 
el templo del Dios viviente, 
como Dios dijo : Habitaré 
y andaré en ellos ; y seré 
el Dios de ellos, y ellos 
serán mi pneblo. 

17 Por lo cual salid de en 
medio de ellos, y apartaos, 
dice el Señor ; y no toqué- 
is lo inmundo; y yo os 
recibiré, 

18 Y seré á vosotros Pa- 
dre, y .vosotros me seréis á 
mí hijos é hijMs, dice el Se- 
ñor Todopoderoso. 

CAPITULO vn. 

Muestras del amor entra- 
ñable entre Pablo y los Co- 
rintios. La tristeza que 
les ocasionó les fué muy 
saludable. 

ASÍ qne, amados, pues 
tenemos tales pro- 
mesas, Umniémonos de 
toda inmundicia de carne 
y. de espíritu, perfeccio- 
nando la santiñcaciou en 
temor de Dios. 

2 Admitidnos: 4 nadie 
hemos ÍDJuriado, 4 nadie 
hemos corrompido, 4 nadie 
hemos engañaao. 

3 No para condenar» lo 
cUgo ; que ya he dicho an- 
tes que estáis en nuestros 
torazones, para morir y 
para vivir juntamente con 
nosotros. 

é Mucha conñanza tenjco 
de vosotros, tenp^o de vos- 
otros mucha gloria ; lleno 
estoy de consolación, 
Bobreabnndo de gozo en 



todas nuestras tribula- 
cioDes. 

6 Porque aun cuando vi- 
nimos á Macedonia, nin-i 
gun reposo tuvo nuestra 
carne; antes en todo lui- 
mos atribulados : de fuera 
cuestiones, de dentro te- 
mores. 

6 Mas Dios, que consuela 
los humildes, nos consoló 
con la venida de Tito : 

7 Y no solo con su veni- 
da, sino también con la 
consolación con que él fuá 
consolado acerca de vos- 
otros,- haciéndonos saber 
vuestro deseo grande, 
vuestro lloro, vuestro celo 
por mí, para que asi me 
gozase mas. 

8 Porque aunque os con- 
tristé por carta, no me 
arrepiento, bien que me 
arrepentí j porque veo que 
aquella carta, aunque por 
a^n tiempo os contrís- 

9 Ahora me gozo, no por- 
que hayáis sido contris- 
tados, sino porque fuisteis 
contristados para arrepen- 
timiento; porque habéis 
sido contristados según 
Dios, para qne ninguna 
pérdida padecieseis por 
nuestra parte. 

10 Por(]|ue el dolor que ea 
eegun Dios, obra arrepen- 
timiento saludable, de que 
no hay que arrepentirse; 
mas el dolor del siglo, 
obra muerte. 

11 Porque hé aquí, esto 
mismo que segim Dios füis- 
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.teis oontiisfcadoa, cnáata 
solicitud ha obraclo en 
vosotros, Y aun defensa, 
y aun enojo, y aun temor, 
más gran deseo, y aun 
celo, y además vindica- 
ción. En todo 06 habéis 
mostrado limpios en el 
negocio. 

12 Así que. aunque os es- 
cribí, no fue solamente por 
causa del que hizo la in- 
juria, ni por causa del que 
la padeció, mas para que 
os fuese manifiesta nues- 
tra solicitud que tenemos 
por vosotros delante de 
X)ios. 

13 Por tanto tomamos 
consolación de vuestra con- 
solación : empero mucho 
más nos gozamos por el 
•gozo de Tito, que ha;fa 
sido recreado su espíritu 
de todos vosotros. 

14 Pues si algo me he glo- 
riado para con él de vos- 
otros, no he sido avergon- 
zado; antes como todo lo 
que habiamos dicho de 
vosotros era con verdad, 
asi también nuestra gloria 
delante de TitoftLÓ hallada 
verdadera. 

15 Y sus entrañas son 
más abundantes para con 
vosotros, cuando se acuer- 
da de la obediencia de to- 
dos vosotros, ¡f de cómelo 
recibisteis con. temor y 
temblor. 

16 Me' gozo de que en to- 
do estoy confiado de vos- 
otros. 



CAPITULO vm. 

Con el ejemplo de lo* Máee- 
donios exhorta el apóstol d 
los Corintios d contribuir 
con largas limosnas al so- 
corro de los pobre* cristia- 
no» de Jerusalem. 

ASIMISMO, hermanos, 
os hacemos saber la 
gracia de Dios, que ha si- 
do dada á las i^^esiaa de 
Macedonia: 

2 Que en grande prueba 
de tribulación la abundan- 
cia de su gozo y su pro- 
funda i>obreza abundaron 
en riquezas de su bondad. 

5 Pues de su grado han 
dado conforme á *us fuerzas, 
yo testifico, y aun sobre 
sus fuerzas ; 

4 Pidiéndonos con mu- 
chos ruegos, que aceptáse- 
mos la gracia y la oomn- 
nicacion del servicio para 

loSB€Ult08. 

6 Y no como lo esperába- 
mos, mas aun á sí mismos 
se dieron primeramente 
al Señor, y 4 nosotros por 
la voluntad de Dios. 

6 De manera que exhor- 
tamos á Tito, que como 
comensó antes, así tambicaí 
acabe esta gracia entre 
vosotros también. 

7 Por tanto, como en to- 
do abundáis, en fé, y en 
palabra, y en ciencia, y en 
toda solicitud, y en vuestro 
amor ptura con nosotros, 
que también abundéis em 
esta gracia. 

8 Ko hablo como quien 
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manda. Bino para poner 
á prneba, por la eficacia 
de otros, la sir.ceridad 
también déla caridad ynes- 
tra. 

9 "Forqae ya sabéis la 
gracia de nnestro Señor 
Jesu-Cristo, que por amor 
de vosotros se hizo pobre, 
siendo rico ; para que vos- 
otros con su pobreza fue- 
seis enriquecidos. 

10 Y en esto doy mi con- 
sejo: porque esto os con- 
viene á vosotros, que co- 
menzasteis antes, no solo 
á hacerlo, mas aun á que- 
rerlo desde el año i)asado. 

11 Ahora pues llevad 
también 4 cabo el hecho ; 
para que como ettuvigteis 
prontos á querer, así tam- 
bién lo estéis en cumplir 
conforme á lo que tenéis. 

12 Porque si primero hay 
la voluntad pronta, será 
acepta por lo que tiene, no 
por lo que no tiene. 

13 Porque no se hace esto 
mra que haya para otros 
desahogo, y para vosotros 
apretura ; 

14 Sino para que en este 
tiempo, con igualdad, vues- 
tra abundancia supla la 
falta de ellos, para que 
también la abundancia de 
ellos supla vuestra falta; 
porque haya igualdad, 

16 Gomo está escrito : El 
que recogió mucho, no tuvo 
más ; y el que poco, no tu- 
vo menos. 

16 Empero gracias á Dios 
que di6 la misma solicitad 



Sor vosotros en el corazón 
eTito. 

17 Pues á la verdad reci- 
bió la exhortación; mas 
estando también muy so- 
lícito, de su voluntad par- 
tió para vosotros. 

18 Y enviamos junta- 
mente con él al hermano, 
cuya alabanza en el Evan- 
gelio es por todas las igle- 
sias. 

19 Y no solo esto, mas 
también faé ordenado por 
las iglesias el compañero 
de nuestra peregrinación 
"pBkva, Ucvarests. gracia., que 
es administrada de noso- 
tros para gloria del mismo 
Señor, y para servir vuestro 
pronto ánimo, 

20 Evitando que nadie 
nos vitupere en esta abun- 
dancia que ministramos : 

21 Procurando las cosas 
honestas, no solo delante 
dfdl Señor, mas aun delan- 
te de los hombres. 

22 Enviamos también con 
ellos á nuestro hermano, 
al cual muchas veces he- 
mos experimentado dili- 
gente; mas ahora mucho 
más con la mucha confian- 
za que tenemos en vos- 
otros. 

23 Ora en orden á Tito, 
mi compañero y coadjutor 

Sara con vosotros, ó acerca 
e nuestros hermanos, los 
mensajeros son de las igle- 
sias, y la gloria de Cristo. 

24 Mostrad pues para con 
ellos á la faz de las iglefíias 
la prueba de vuestro amor. 

z2 
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y de nuestra gloria acerca 
de vosotros. 

CAPITULO IX. 
Prosigue la miama exhorta- 
ción con nueva» razones : 
en las que da el Apóstol 
algunos avisos sobre la 
limosna, y dice que se debe 
dar con gusto, 

PORQUE cuanto á la su- 
ministración para los 
santos, por demás me es 
escribiros : 

2 Pues conozco vuestro 
pronto ánimo, del cual me 
glorío yo entre los de Ma- 
cedonia, que Acháya está 
apercibida desde el año 
pasado ; y vuestro ejemplo 
na estimulado á muchos. 

3 Mas he enviado los her- 
manos, porque nuestra 
gloria de vosotros no sea 
vana en esta parte ; para 
que, como lo he dicho, es- 
téis apercibidos : 

4 No sea que, si vinieren 
conmigo Macedonios, y os 
hallaren desapercibidos, 
nos avergoncemos nos- 
otros, por no decir vos- 
otros, de este firme gloriar- 
nos. 

5 Por tanto tuve por cosa 
necesaria exhortar á los 
hermanos que fuesen pri- 
mí)ro & vosotros, y apres- 
ten primero vuestra ben- 
dición antes prometida.pa- 
ra que esté aparejada como 
de bendición, y no como de 

•mezquindad. 

6 Bsto empero d*go: El 



que siembra escasamente, 
también segará escaask- 
mente; y el que siembra 
en bendiciones, en bendi- 
ciones también segará. 

7 Cada uno dé como pro- 
puso en su corazón: no 
con tristeza, 6 por necesi- 
dad; porque Dios ama el 
dador alegre. 

8 Y poderoso es Dios pa- 
ra hacer que abunde en. 
vosotros toda gracia, á fin 
que, teniendo siempre en 
todas cosa* todo lo que bas- 
ta, abundéis para toda 
buena obra; 

9 (Como está escrito: 
Derramó ; dio á los po- 
bres: su justicia permane- 
ce i)ara siempre. 

10 Y el que dá simiente al 
que siembra, también dará 
panpai-a comer, y multi- 
plicará vuestra sementera, 
y aumentará los crecimien- 
tos délos frutos de vuestra 
justicia ;) 

11 Para que estéis enri- 
quecidos en todo i>ara toda 
bondad, la cual obra por 
nosotros haclmientos de 
gracias á Dios. 

12 Porque la suministra- 
ción de efite servicio no so- 
lamente suple lo que á los 
santos falta, sino también 
abunda en muchos haci- 
mientos de gracias á Dios ; 

13 Que por la experiencia 
de esta suministración glo- 
rifican á Dios i>or la obe- 
diencia que profesáis al 
Evangelio de Cristo, j por 
la bondad de contribuir 
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para ellos y para todos : 
14 Asimismo por la ora- 
ción de ellos 4 íavor vues- 
tro, los cuales os qtiieren á 
cansado la eminente gra- 
cia de Dios en vosotros. 

16 Gracias tean dada» á 
Dios por sn don inefoble. 

CAPITULO X. 

Conducta de "Pablo contra' 
puesta á la de lo» falto* 
apostóle», los cuales calum- 
niándole, impedían elf ruto 
de su pr^icadoUt 

EMPERO, yo Pablo os 
mego por la manse- 
dumbre y modestia deCris- 
to, (.yo que presente cierta- 
nfente soy bajo entre voso- 
tros ; mas ausente soy con- 
fiado con V080ttx3B ;) 

2 Ruego, pnes, que cuan- 
do estuviere presente, no 
tenga que ser atrevido con 
la confianza con que estoy 
en ánimo de ser resuelto 
para con algunos, que nos 
tienen como si anduviése- 
mos según la carne. 

3 Pues aunque andamos 
en la carne, no militamos 
según la carne : 

4 Parque las armas de 
nuestra milicia no son car- 
.nales, sino poderosas en 
Dios para la destrucción de 
fortalezas : 

6 Destruyendo consejos, 
y toda altura que se le- 
vanta contra la ciencia de 
Dios, y cautivando todo in- 
tento á la obediencia de 
Cristo j 



6 Y estando prestos para 
castigar toda desobedien- 
cia, cuando vuestra obe- 
diencia fuere cumplida. 

7 i Miráis las cosas según 
la apariencia ? Si alguno 
está confiado en sí mismo 
que es de Ciisto, esto tam- 
dien piense por sí mismo, 
que como ¿i e» de Cristo, 
así también nosotros somos 
de Cristo. 

8 Porque aunque me glo- 
ríe aun un poco de nuestra 
potestad, (la cual el Señor 
nos dio para edificación, y 
no para vuestra destruc- 
ción,) no me avergonzaré. 

9 Z>¿jro'o porque no parez- 
ca como que os quiero es- 
pantar por cartas. 

10 Porque á la verdad, 
dicen, las cartas son graves 
yfaertes; mas la presen- 
cia coi*poral, fiaca, y la pa- 
labra menospreciable. 

11 Esto piense el tal, que 
cuales somos en la palabra 
por cartas, estando ausen- 
tes, tales seremos también 
en hechos, estando presen- 
tes. 

12 Porque no osamos en- 
tremetemos 6 comparai'- 
nos con algunos que se 
alaban á sí mismos : mas 
eUos, midiéndose 4 si mis- 
mos por sí mismos, y com- 
parándose consigo mis- 
mos, no son juiciosos. 

13 Nosotros empero no 
nos gloriaremos raerá de 
nuestra medida, sino con- 
forme á la medida de la re- 
£fla, déla medida que Dios 
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nos repartid, para llegar 
aon hasta vosotaros. 

14 Porque no nos exten- 
demos sobre nuestra mecUda, 
como si no llegásemos hasta 
vosotros ; porque también 
hasta vosotros hemos He- 

gado en el Evangelio de 
risto: 

16 No gloriándonos fuera 
de nuestra medida en tra- 
bajos ajenos ; mas tenien- 
do esperanza del creci- 
miento de vuestra té, que 
seremos muy engrandeci- 
dos entre vosotros confcur- 
me á nuestra regla, 

16 Y que anunciarémoa el 
Evangelio en los lugares 
m&s allá de vosotros, sin 
entrar en la medida de otro 
para gloriamos en lo que 
jra estaba aparegado. 

17 Mas el que se gloría, 
gloríese en el Señor. 

18 Porque no el que se 
alaba á sí mismo, el tal es 
aprobado; mas aquel á 
quien Dios alaba. 

CAPITULO XI. 

Prosigue su discurso contra 
loii falsos apóstoles, glo- 
riándose de míe ha ^ercido 
su ministerio sin recibir 
ninaun socorro, y de U* 
trabajos que ha sufrido. 

OJALÁ toleraseis un po- 
co mi locura ; empero 
toleradme. 

2 Pues que os celo con ce- 
lo de Dios ; porque os he 
desposado a na. marido. 



para presentartw como nna 
virgen pura á Cristo. 

3 Mas temo que como la 
serpiente encañó á Bva 
con su astucia, sean cor- 
rompidos así vuestros sen- 
tidos en alguna manera, y 
caigan dQ la simplicidad 
que es en Cristo. 

4 Porque si el que viene, 
predicare otro Jesús que 
el que hemos predicado, 
6 recibiereis otro espíritu 
del que habéis recibido, ú 
otro Evangelio del que ha- 
béis aceptado, lo sufrierais 
bien. 

fi Cuanto á mi, cierto pien- 
so que en nada he sido in- 
ferior á aquellos grandea 
apóstoles. 

6 Porque aunque soy bas- 
to en palabra, empero no 
en la ciencia : mas en todo 
somos va del todo mani- 
fiestos a vosotros. 

7 ¿Pequé yo humillán- 
dome á mi mismo para que 
vosotros fbéseis enaslsa- 
dos, porque os he predica- 
do el Evangelio de Dios de 
balde? 

8 He despojado las otras 
iglesias, recibiendo salario 
para ministraros á vos- 
otros. 

9 T estando con vosotros, 
y teniendo necesidad, a 
ninguno de vosotros tai 
carga; poraue lo que me 
faltaba, suplieron los her- 
manos que vinieron de 
Macedoma : y en todo me 
guardó de seros gravoso, 
y me guardaré. 
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10 Es la v«3rdad de Cristo 
en mi, que esta gloria no 
mesera cerrada en las par- 
tes de Acháya. 

11 ¿ Por mié ? ¿eg porque 
no os amo r Dios lo sabe. 

12 Mas lo que hago, haré 
atin para cortar la ocasión 
de aquellos que la desean, 
& fin que en aonello que se 
glorian, sean nallados se- 
mejantes á nosotros. 

13 Porque estos ton fttlsos 
axxSstoles, obreros fraudu- 
lentos, transfigurándose en 
apóstoles de Cristo. 

14 Y no e» maravilla ; 
porque el mismo Satanás 
se transfigura en ángel de 
luz. 

16 Asi que no et mucho, 
si también sus ministros 
se transfiguran como mi- 
nistros de justicia; cuyo 
fin será conforme á sus 
obras. 

16 Otra yez digo: Que 
nadie me estime ser loco ; 
de otra manera, recibidme 
como á loco, para que aun 
me gloríe yo un poquito. 

17 Lo que hablo, no lo 
hablo según el Señor, sino 
como en locura, con esta 
confianza de gloría. 

18 Pues que muchos se 
glorían según la carne, 
también yo me gloriaré. 

19 Porque de buesub gana 
toleráis los necios, siendo 
vosotros sabios : 

20 Porque toleráis si al- 
guno os pone en servidum- 
bre, si alguno os devora, si 
algónc toma» si alguno se 



ensalza, si alguno ós hiere 
en la cara. 

21 Dígolo cuanto á la 
afrenta, como si nosotros 
hubiésemos sido fiacos. 
Empero en lo que otro tu- 
viere osadía (hablo con lo- 
cura) también yo tengo 
osadía. 

22 ¿Son Hebreos? yo 
también. ¿ Son Israelitas P 
yo también. ¿ Son simiente 
de Abraham P también yo. 

23 ¿ Son ministros de 
Cristo P (como poco, sabio 
hablo) yo más : en trabajos 
más abundante, en azotes 
sin medida; en cárceles, 
más ; en muertes, muchas 
veces. 

24 De los Judíos cinco ve- 
ces he recibido cuarenta 
azotes menos uno. 

26 Tres veces he sido azo- 
tado con varas ; una vez 
apedreado; tres veces he 
padecido naufragio; una 
noche y un dia he es- 
tado en lo profundo de la 
mar. 

26 En caminos muchas 
veces; peligros de rios, 
I)eligTos de ladrones, i>eli- 
gros de los de la nación, 
peligros de los Gentiles, 
peligros en la ciudad, peli- 
gros en el desierto, peligros 
en la mar, peligros entre 
íialsos hermanos ; 

27 En trabajo y fatiga, en 
muchas vigilias, en ham- 

; bre y sed, en muchos ayu- 
i nos, en frió y en desnudez ; 
I 28 Sin oircu cosas además, 
' lo que sobre mí se agolpa 
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cada día; la solicitud de 
todas las Iglesias. 

29 <¡ Qaiéa enferma, y yo 
no enfermo í* ¿Qaiéa se 
escandaliza, y yo no me 
quemo ? 

30 Si es menester gloriar- 
se, me gloriaré yo de lo 
(lue es de mi flaqueza. 

31 El Dios y radre del 
Señor nuestro Jesu-Oristo, 
que es bendito por siglos, 
sabe que no miento : 

32 En Damasco, el go- 
bernador de la provincia 
del rey Aretas guardaba la 
ciudad de los Damascenos 
paraprenderme : 

33 Y fui descolgado del 
muro en un serón por una 
ventana, y escapé de sus 
manos. 

CAPITULO xn. 

En prueba de la veriad y 
excelencia de su a loxtolado, 
refiere Pablo sus visiones y 
reoelaciones ; y concluye 
manifestando su amor d los 
Corintios. 

CIERTO no me es con- 
veniente gloriarme ; 
mas vendré á las visiones 
y & las revelaciones del 
Señor. 

2 Conozco & un hombre 
en Cristo, que hace catorce 
años (si en el cuerpo, no 
losé; si fuera del cuerpo, 
no 2o sé ; Dios lo sabe) fué 
arrebatado hasta el tercer 
cielo. 

3 Y conozco tal hombre, 
(al eu el cuerpo, 6 fuera 



del cuerpo, no lo sé ; Dios 
lo sabe,) 

4 Que fué arrebatado al 
paraíso, donde oyó pala- 
bras secretas que el hom- 
bre no puede decir. 

5 De este tal me gloriaré : 
mas de mí mismo nada me 
gloriaré, sino en mis fla- 
quezas. 

6 Por lo cual si quisiere 
gloriarme, no seré insensa- 
to; porque diré verdad: 
empero lo dejo, porque 
nadie piense de mí más de 
lo que en mi vé, ú oye de 
mí. 

7 Y porque la grandeza 
de las revelaciones no 
me levante descomedida- 
mente, me es dado un 
aguijón en mi carne, nn 
mensajero de Satanás, que 
me abofetee, para que no 
me enaltezca sobremane- 
ra. 

8 Por lo cual tres veces 
he rogado al Señor que se 
quite de mí. 

9 Y me ha dicho i Bástate 
mi gracia; porgue mi 
potencia en la flaqueza 
se perfecciona. Por tanto 
de buena gana me gloriaré 
más bien en mis flaquezas, 
porque habite en mí la po- 
tencia de Cristo. 

10 Por lo cual me gozo en 
las flaquezas, en afrentas, 
en necesidades, en perse- 
cuciones, en angustias por 
Cristo : porque cuando soy 
flaco, entonces soy pode- 
roso. 

11 Heme hecho un nedo 
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en ploriamte : vosotros me 
confitareñisteis ; pues yo ha- 
bía de ser alabado de vos- 
otroB : porque en nada he 
Bído znenoB que los sumos 
apóstoles, amique soy 
nada. 

12 Con todo esto las se- 
ñales de apóstol han sido 
hechas entre vosotros en 
toda paciencia, en señales, 
y en prodigios, y enmara- 
villas. 

13 Porque ¿ qué hay en 
que habéis sido menos que 
las otras iglesias, sino en 
que yo mismo no os he 
sido carga? Perdonadme 
esta injuria. 

14 Hé aquí estoy apare- 
jado para ir á vosotros la 
tercera vez, y no os seré 
gravoso ; porque no busco 
vuestras cosas, sino á vos- 
otros: porque no han de 
atesorar los hijos para los 
padr^, sino los padres 
para los hijos. 

16 Bmi)ero yo de muy 
buena gana despenderé y 
seré despendido por vues- 
tras almas : aunque amán- 
doos más, sea amado me- 
nos. 

16 Mas sea asi, yo no os 
he agravado ; sino que, 
como soy astuto, os he 
tomado por engaño. 

17 ¿ Acaso os he engaña- 
do por alguno de los que 
he enviado á vosotros ? 

18 Bogué á Tito, y envió 
con él al hermano. ¿Os 
engañó quizá Tito? ¿no he- 
mos procedido con el mis- 



mo espfñtu, y -por las 
mismas pisadas ? 

19 ¿Pensáis aun que nos 
excusamos con vosotros ? 
Delante de Dios, en Cristo 
hablamos : mas todo, muy 
amados, por vuestra edifi- 
cación. 

20 Porque tomo que 
cuando llegare, no os halle 
tale» como quiero, y yo sea 
hallado de vosotros cual no 
queréis; que haya entre 
vosotros contíendas, envi- 
dias, iras, disensiones, 
detracciones, murmura- 
ciones, elaciones, bandos ; 

21 Que cuando volviere, 
me humille Dios entre vos- 
otros, y haya de llorar por 
muchos de los que antes 
habrán pecado, y no se 
han an'epentido de la in- 
mundicia, y fornicación, y 
deshonestidad que han 
cometido. 

CAPITULO xm. 

Amenctza el apóstol con 
graves eattiífcs á los que 
no se hubieren enmendado; 
y concluye con una exhor- 
tación general. 

I7STA tercera vez voy á 
J vosotros. En la boca 
de dos ó de tres testigos 
consistirá todo negocio. 
2 Ue dicho antes, y ahora 
digo otra vez como pre- 
sente ; y ahora ausente lo 
escribo á los que antea 
pecaron, y á todos los de- 
más, que si voy otra vez, 
no perdonaré t 
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8 Pues bnscais ana praeba 
de Cristo que habla en mí, 
el cual no es flaco para con 
vosotros, antes es poderoso 
en vosotros. 

4 Porque aunque fué cru- 
cificado por flaqueza, em- 
pero vive por potencia de 
Dios. Pues también nos- 
otros somos flacos con él, 
mas viviremos con él por 
la potencia de Dios para 
oon vosotros. 

6 Examinaos á vosotros 
mismos si estáis en fé; 
probáos á vosotros mismos. 
¿ No os conocéis á vosotros 
mismos, que Jesu-Criato 
está en vosotros ? si ya no 
sois reprobados. 

6 Mas espero que cono- 
ceréis que nosotros no 
somos reprobados. 

7 Y oramos á Dios que 
nin^rana cosa malahagais ; 
no para que nosotros sea- 
mos hallados aprobados, 
mas para que vosotros 
hagáis lo que es bueno, 
aunque nosotros seamos 
como reprobados. 

8 Porque ninguna cosa 
podemos contra la verdad, 
Bino por la verdad. 



9 PorlooualnosgozaxQiOS 
que seamos nosotros fla x», 
y que vosotros estéis fuer- 
tes ; y aun deseamos vues- 
tra perfección. 

10 Por tanto o« escribo 
esto ausente, por no tratar 
presente con má$ dureza, 
conforme á la potestad 
que el Señor me ha dado 

Sara edificación, y no para 
estruccion. 

11 Resta, hermanos, que 
tengáis gozo, seáis perfec- 
tos, tengáis consólaicion, 
sintáis una misma cosa, 
tengáis paz ; y el Dios de 
paz y de caridad será con 
vosotros. 

12 Saludaos los unos álos 
otros oon ósculo santo. 
Todos los Santps os salu- 
dan. 

13 La gracia del Señor 
Jesu-Gristo, y el amor de 
Dios, j la participación d^ 
Espíritu Santo sea con vos- 
otros todos. Amen. 

La sesuda epístola áloa 
Corintios ñié enviada de 
Filiposde Maoedoniacon 
Tito y Lucas. 



LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 

GlLATAS. 



CAPITULO I. 
Senrende á los &dlatai por 
haber dado oido* á uno» 
falso* apóstale», ahando- 



nando la doctrina qué le» 

habia enseñado, y que reei- 

m ü de JesU'Crisio. Be- 

fiere lo que era U ante», y 
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qué kUso iwmediatamente 
después de m cowierñon. 

IDABLO apóatol, no de los 
■'- hombrea, ni por hom- 
bre, rnaa por Jesn-Crísto, y 
por Dios el Padre, que lo 
resucitó de los muertos, 

2 Y todos los hermanos 
G[ue están conmi^, á las 
iglesias de Galacia : 

3 Gracia sea 4 vosotros y 
paz de Dios el Padre, j de 
nuestro Señor Jesu-Cnsto, 

é El cual se dio 4 sí mis- 
mo por nuestros pecados 
para libramos de este pre- 
sente siglo malo, conforme 
á la voluntad de Dios y 
Padre nuestro ; 

h Al cual e$ la gloria por 
siglos de siglos. Amen. 

6 Estoy maravillado de 
que tan pronto os hayáis 
traspasado del que os lla- 
mó 4 la gracia de Cristo, 4 
otro evangelio ; 

7 No que hay otro, sino 
que hay algunos que os in- 
quietan, y quieren pOTves- 
tir el evangelio de Cristo. 

8 Mas aun si nosotros, 6 
un 4ngel del cielo os 
anunciare otro evangelio 
del que os hemos anuncia- 
do, sea anatema. 

9 Gomo 4nte8 hemos 
dicho, también ahora deci- 
mos otra vez : si alguno os 
anunciare otro evangelio 
del que habéis recibido, 
sea anatema. 

10 Poraue ¿persuado yo 
ahora 4 hombres 6 4 Dios ? 
Jjfi busco de agradar 4 



hombres? Cierto que si 
todavía agradara 4 los 
hombres, no seria siervo 
de Cristo. 

11 Mas 08 hago saber, her- 
manos, que el evangelio 
que o» ha sido anunciado 
por nií,no es según hombre. 

12 Pues ni yo lo recibí, ni 
lo aprendí de hombre, sino 

Sor revelación de Jesu- 
risto. 

13 Porque ya habéis oido 
acerca de mi conducta 
otro tiempo en el Judaismo, 
que perseguía sobrema- 
nera la iglesia de Dios, y 
la destruía ; 

14 Y aprovechaba en el 
Judaismo sobre muchos de 
mis ig^uales en mi nación, 
siendo muy m&s celador 

ue todo» de las tradiciones 
e mis padres. 

15 Mas cuando plugo 4 
Dios, que me apartó desde 
el vientre de mi madre, y 
me llamó por su gracia, 

16 Beveleu' 4 su Hijo en 
mi, para que le predicase 
entre los Gentiles, luego 
no conferí con carne y 
sangre; 

17 Ni ftii 4 Jerusalem 4 
los que eran apóstoles 
4nte8 que yo ; sino que me 
fui á la Arabia, y volví de 
nuevo 4 Damasco. 

18 Después, pasados tres 
años, ím 4 Jerusalem 4 ver 
4 P^ro, y estuve con él 
quince dias. 

19 Mas 4 ningún otro de 
los apóstoles vi, sino 4 Ja- 
cobo.el hermano del Señor. 
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20 Y en esto que os es-k 
cribo, hé aquí delante de 
Dios, no mienta. 

21 Despnes fiíí 4 las partes 
de Siria y de Cilicia. 

22 Y no era conocido de 
vista á las iglesias de 
Jadea, qne eran en Cristo. 

23 Solamente hablan oido 
a4!erea dé mi: Aqnel que en 
otro tiempo nos perseguía, 
ahora anuncia la fé que en 
otro tiempo destruía. 

24 Y glorificaban 4 Dios 
en mí. 

CAPITULO n. 

Pablo predica contra Ion fal- 
to» apóstoles y loe Judai- 
zantes. jResi'<tencia que en 
Antioguía hizo á Pedro 
por su reprensioo disimulo 
para con los tales, recor- 
dando con tal motioo que 
nadie es justifivaio sino 
por lafé en Jesu- Cristo, y 
no por las obra» de la ley. 

DESPUÉS, i)asados ca- 
torce años, fui otra vez 
4 Jerusalem, juntamente 
con Bernabé, tomando 
también conmigo 4 Tito. 

2 Empero ftií por revela- 
ción, y comuniquéles el 
evangelio que predico en- 
tre los Centiles ; mas par- 
ticularmente 4 los que 
parecían ser algo, por no 
correr en vano, ó haber 
corrido. 

3 Mas ni aun Tito, que 
estaba conmigo, siendo 
Griego, faé compelido 4 
circuncidarse t i 



4 Y e«o por causa de los 
falsos herma-ios, que se 
entraban secretamente pa- 
ra espiar nuestra liber- 
tad que tenemos en Cristo 
Jesús, para ponemos en 
servidumbre ; 

6 A los cuales ni aun por 
una hora cedimos stgetán- 
donos, para que la verdad 
del evangelio permane- 
ciese con vosotros. 

6 Empero de aquellos que 
parecían ser algo, (cuates 
hayan sido algún tiempo, 
no tengo que ver ; Dios no 
acepta apariencia de hom- 
bre) ; 4 ¿ai ciertamente los 
que parecían ser algo, nada 
me dieron. 

7 Antes por el contrario, 
como vieron que el evan- 
gelio de la incírcuncision 
me era encargado, como 4 
Pedro el de la circun- 
cisión, 

8 (Porque el que hizopcn* 
Pedro para el apostolado 
de la circuncisión, hizo 
también por mí para con 
los Gentiles). 

9 Y como vieron la gracia 
que me era dada. Jacobo, 
y Cepbas, y Juan, qne 
parecían serlas columnas, 
nos dieron las diestras de 
compañía 4 mí y 4 Ba> 
nabé, para que nosotros 
predAcá^emM 4 ios Gentiles, 
y ellos 4 la circuncisión. 

10 Solamente no» pidieron 
que nos acord4semoB de 
los pobres; lo mismo qne 
fui también solícito en 
hacer. 
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11 Empero viniendo Pe- 
dro á Anüoquia, le resistí 
en la cara, porque era de 
condenar : 

12 Porque antes qne vi- 
niesen nnos de parte de 
Jacobo, comia con los Gen- 
tiles; mafi después qne 
vinieron, se retraía y apar- 
taba teniendo miedo de 
los que eran de la circun- 
cisión. 

13 Y á su disimulación 
oonsentian también los 
otros Judíos; de tal ma- 
nera que aún Bernabé fué 
también llevado de eüo» en 
01 simulación. 

14 Mas cuando vi que no 
andaban derechamente 
conforme á la verdad del 
evangelio, dije 4 Pedro 
delante de todos: Si tú, 
siendo Judío, vives como 
los Gentiles, y no como 
Judío, i por qué constriñes 
á los Gentiles á Judaizar ? 

16 Nosotros Judíos natu- 
rales, y no pecadores de 
los Gentiles, 

16 Sabiendo que el hom- 
bre no es justificado perlas 
obras de la ley, sino por la 
fé de Jesu-üristo, nosotros 
también hemos creído en 
Jesu-Gristo, para que fué- 
semos justificados por la fé 
de Cristo, y no por las 
obras de la ley : por cuanto 
por las obras de la ley nin- 
ga-DA carne será justificada» 

17 Y si buscando nosotros 
ser justificados en Cristo, 
también nosotros somos 
hallados pecadores, ^«pqr 



eso Cristo ministro de pe- 
cado? En ninguna ma- 
nera. 

18 Porque si las cosas que 
destruí, las mismas vuelvo 
á edificar, transgresor me 
hago. 

19 Porque yo por la ley soy 
muerto á la ley, para vivir 
á Dios. 

2ü Con Cristo estoy junta- 
mente crucificado, y vivo ; 
no ya yo, mas vive Crista 
en mí : y lo que ahora vivo 
en la carne, lo vivo en la 
fé del Hijo de Dios, el cual 
me amé, y se entregé á si 
mismo por mí. 

21 No desecho la gracia 
de Dios. Porciue si por la 
ley fuese la justicia, en- 
ténces por demás murió 
Cristo. 

CAPITULO in. 

Reeowiene á loe Gálaia» 
por gu d$eoleiiencia á la 
verdad, y pruébale» con et 
templo de Abraham que 
la verdadera jueticia e$ 
por lafé, y no por la Ley, 
eu^o qfieio y fin lee eX" 
pitea. 
i i \H Gálatas insensatos I 
\j ¿ quién os fasciné, pa- 
ra no obedecer á la verdad, 
ante cuyos €>ios Jesu-Cristo 
fué ya descrito como craci« 
ficado entre vosotros ? 

2 Esto solo quiero saber 
de vosotros: (> Recibisteifl 
el Espíritu por las obras 
de la ley, ó por el oír de la 
fé? 

3 ¿Tan necios sois?. Ha« 
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biendo • comenzado por 
el Espirita, ahora os per- 
feccionáis por la carne ? 

4 ¿Tantas cosas habéis 
padecido en vano? si em- 
pero en vano. 

6 Aquel, pnes, que os 
daba el Espíritu, y obra- 
ba maravillas entre vos- 
otros, ¿ hacíalo perlas obras 
déla ley, óporel oír de la fé? 

6 Como Abraham creyó 
á Dios, y le fué imputado 
ajusticia, 

7 Sabéis por tanto que los 
que son de fé, loa tales son 
h^'oa de Abraham. 

8 Y viendo antes la Es- 
critura, que Dios por la fé 
habia de justificar los Gen- 
tiles, evangelizó antes á 
Abraham, diciendo: En tí 
serán benditas todas las 
naciones. 

9 Luego los de la fé son 
Zm benditos con el cre- 
yente Abraham. 

10 Porque todos los que 
ion de las obras de la ley, 
están bajo de maldición. 
Porque escrito está: Mal- 
dito todo aquel que no per- 
maneciere en todas las 
cosas que están escritas 
en el Ubro de la ley para 
hacerlas. 

11 Mas por cuanto por la 
ley ninguno se justifica pa- 
ra con Dios, queda mani- 
fiesto : Que el justo por la 
févivirá. 

12 La ley también no es 
ne la fé ; sino, El hombre 
crae los hiciere, vivirá en 



13 Cristo nos redimió de 
la maldición de la 1^, 
hecho por nosotros maldi- 
ción; (porque está escrito; 
Maldito cualquiera que es 
colgado en madero ): 

14 Para que la bendición 
de Abraham fbese sobre 
los Gentiles en Cristo Je- 
sús ; para que por la fé re- 
cibamos la promesa del 
Espíritu. 

15 Hermanos, hablo como 
hombre : Aunque un pacto 
»ea de hombre, con todo 
siendo confirmado, nadie 
lo cancela, ó le a&úle. 

16 A Abraham faeron 
hechas las promesas, y á 
su simiente. No dice: T 
á las simientes, como de 
muchos, sino como de uno. 
T á tu simiente, la cual es 
Cristo. 

17 Esto pues digo : que el 
contrato confirmado do 
Dios para con Cristo, la 
ley que fué hecha cuatro- 
cientos y treinta afios 
después, no lo abroga, 
para invalidar la pro- 
mesa. 

18 Porque si la herencia 
es por la ley, ya no terd 

B3r la promesa: empero 
ios por la promesa nizo 
la donación a Abraham. 

19 ¿ Pues de qué eirve la 
ley ? Fué puesta xx>r causa 
de las rebeliones, hasta 
que viniese la simiente á 
quien ñié hecha la pro- 
mesa ; ordenada aquella 

Sor los HTirrples en la miaño 
e un mediador* 



GALATAS, IV. 



351 



30 T el mediadorno eñ de 
uno, pero Dios es uno. 

21 Lnego ¿ la ley es contra 
las promesas de Dios P En 
ninguna manera : porgue 
si la ley dada pudiera yivi- 
ficar, la justicia fuera ver- 
daderamraite por la ley. 

22 Mas encerró la Escri- 
tura todo debajo de pecado, 
para que la promesa fuese 
dada a los creyentes por la 
fé de Jesu-Cristo. 

23 Empero antes quevinie- 
66 la fé estábamos guar- 
daos debajo de la ley, en- 
cerrados para aquella fé 
que kabia de ser descu- 
bierta. 

24 De manera que la ley 
nuestro ayo faé para llevar- 
nos & Cristo, paiti que ñié- 
semos justificados por la fé. 

26 Mas venida la fé, ya 
no estamos debajo del aj^o. 

26 Porque todos sois hijos 
de Dios por la fé en Cristo 
Jesús. 

27 Porcpie todos los que 
habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis 
vestidos. 

28 No hay Judio, ni Grie- 
go ; no hay siervo, ni libre; 
no hay varón, ni hembra : 
porque todos vosotros sois 
uno en Oisto Jesús. 

29 Y si vosotros sois de 
Cristo, ciertamente la si- 
miente de Abraham sois, y 
conforme á la promesa, 
los herederos. 

CAPITULO IV. 

Compara la ley anUgua con 



un ttctor, y d los Judíos 
con un pupilo : dice que 
Cristo puso ya dios hom- 
bres en libertad. Después 
de varias expresiones de 
sentimiento amoroso, pruC' 
ba por la JEscritwra misma, 
cuando habla de Isaac é 
Ismael, que la ley escrita 
no puede hacer Uga con la 
ley de gracia. 

TAMBIÉN digo: Entre- 
tanto que el heredero 
es niño, en nada düifiere 
del siervo, aunque es se- 
ñor de todo ; 

2 Mas está debajo de tu- 
tores y curadores hasta el 
tiempo señalado por el 
padre. 

8 Así también nosotros, 
cuando eramos niños, era- 
mos siervos bajo los me- 
mentos del mundo. 

4 Mas veiñdo el cumpli- 
miento del tiempo, Dioe 
envió su Hijo, hecho de 
mujer, hecho subdito á la 
ley, 

6 Para que redimiese loa 
que estaban debajo de la 
ley, á ftn que recibiésemos 
la adopción de h^os. 

6 Y por cuanto sois hijos, 
Dios envió el Espíritu de 
su Hijo en vuestros cora- 
zones, el cual clama, Ab- 
ba. Padre. 

7 Así que ya no eres más 
siervo, sino hijo ; y si hijo, 
también heredero de Dios 
por Cristo. 

8 Antes, en otro tiempo, 
no conociendo á Dios, ser^ 
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víais á los que por natura- 
leza no son dioses : 

9 Mas aliora habiendo 
conocido á Dios, ó más 
bien, siendo conocidos de 
Dios, ¿ cómo os volvéis de 
nuevo á los flacos y pobres 
rudimentios, en los cuales 
queréis volver á servir ? 

10 Guardáis los diaa, y 
los meses, y los tiempos, 
y los años. 

11 Temo de vosotros, que 
no haya trabajado en vano 
en vosotros. 

12 Hermanos, os ruepfo, 
sed como yo, porque yo 
«oy como vosotros : ningún 
agravio me habéis hecho. 

13 Que vosotros sabéis 
que por flaqueza de carne 
os anmicié el Evangelio al 
principio. 

lé Y no desechasteis ni 
menospreciasteis mi tenta- 
ción que estaba en mi car- 
ne; antes me recibisteis 
como á un ángel de Dios, 
como á Cristo Jesús. 

16 ¿Dónde está, pues, 
vuestra bienaventuranza ? 
porque yo os doy testimo- 
nió, que si se pudiera Aacer, 
os hubierais sacado vues- 
tros ojos para dármelos. 

16 ¿Heme pues hecho 
vuestro enemigo, dicióndo- 
os la verdad ? 

17 Tienen celos de vos- 
otros, pero no bien : antes 
08 quier^i echar fuera para 

Sie vosotros los celéis á 
los. 

18 Bueno es ser celosos 
mas en bien siempre; y 



no solamente cuando estoy 
presente con vosotros. 

19 Hijitos mios,q ^e vuel- 
vo otra vez á estar de parto 
de vosotros, hasta que 
Cristo sea formado en vos- 
otros. 

20 Querría cierto estar a- 
hora con vosotros, y mu- 
dar mi voz ; porque estoy 
perplejo en cuanto á vos- 
otros. 

21 Decidme, los que que- 
réis estar debajo de la ley, 
¿no habéis oído la ley ? 

22 Porque escrito está 
que Abraham tuvo dos 
hijos ; uno de la sierva, el 
otro de la libre. 

23 Mas el de la sierva 
nació segrun la carne ; pero 
el de la libre nació por la 
promesa. 

24 Las cuales cosas son 
dichas por alegoría; por- 
que estas mujeres son los 
dos pactos ; el uno cierta- 
mente del monte Sina, el 
cual engendró para servi- 
dumbre, que es Agar. 

25 Porque Agar o Sina es 
un monte de Arabia, el cual 
es conjunto á la que ahora 
es Jerusalem, la cual sirva 
con sus hijos. 

26 Mas la Jerusalem de 
arriba libre es ; la cual es 
la madre de todos nos- 
otros. 

27 Porque está escrito : 
Alégrate, estéril que no 
pares; prorumpe en ote- 
bamas, y clama, la que no 
estás de parto; porque 
más son los h\jos de la 
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d^ada, que de la que tiene 
marido. 

28 Así que, henuanos, 
nosotros, como Isaao, so- 
mos hjjos de la promesa. 

29 Empero como enton- 
ces el que era engendrado 
según la carne, perseguía 
al que habia nacido según 
el Espíritu, así también 
ahora. 

90 Mas ¿qué dice la Es- 
critura? Echa fuera á la 
sierva y á su hijo j porque 
no sera heredero el h^o de 
la sierva con el hyo de la 
libre. 

31 De manera, hermanos, 
que no somos h^jos de la 
uerra, mas de la libre. 

CAPITULO V. 

Sxkórtales á permanecer 
JirmeB en la libertad evan- 
géUeaf y representa como 
vacíos de Cristo^ y caídos 
delaffraeiaf dios que bus- 
can ser juetiflcados por la 
Ley; y después de reco- 
mendarles la de la caridad, 
enumera la» obras de la 
carnet y declara cuáles son 
losfrtUos del £^iritu, 

ESTAD, pues, firmes en 
la libertad con que 
Cristo nos hizo libres, y 
no volváis otra vez á ser 
presos en el yugo de ser- 
vidumbre. 

2 Hé aquí, yo Pablo os di- 
go: que si os circuncida- 
reis. Cristo no os aprove- 
chará nada. 

3 Y otra vez vuelvo á pro- 



testar 6, todo hombre que 
se circuncidare, que esté 
obligado á hacer toda la ley. 

4 vacíos sois de Cristo 
los ^ue por la ley os justi- 
ficáis ; de la gracia habéis 
caído. 

6 Porque nosotros por el 
Espíritu esperamos la es- 

Eeranza de la justicia por 
iíé. 

6 Porque en Cristo Jesús 
ni la circuncisión vale al- 
go, ni la iocircuncisíon; 
sino la fé que obra por la 
caridad. 

7 Vosotros corríais bien: 
¿ quién os embarazó para 
no obedecer á la verdad ? 

8 Esta persuasión no «t de 
aquel que os llama. 

9 Un poco de levadura 
leuda toda la masa. 

10 Yo confio de vosotros 
en el Señor, ciue ninguna 
otra cosa sentiréis : mas el 
que os inquieta, llevará el 
juicio, quien quiera que él 

DOC** 

11 Y yo, hermanos, tai 
aun predico la circunci- 
sión, ¿por qué padezco 
persecución todavía? pues 
que quitado es el escanda» 
lo de la cruz. 

12 Ojalá fuesen también 
cortados los que os inquie- 
tan. 

13 Porque vosotros, her- 
manos, á libertad habéis 
sido llamados: solamente 
que no uséis la libertad co- 
mo ocasión á la carne ; si- 
no servios por amor los 
unos á los otros. 



i 

J 



36é 

14 Porque toda la ley en 
aquesta sola palabra se 
cample : Amaras á tu pro- 
jimo como á ti mismo. 

16 Y si os mordéis y os 
coméis los irnos á los otros, 
mirad que también no os 
eonsmnais los unos á los 
otros. 

16 Digo, pues : Andad en 
el Espíritu, y no satisfa- 
gáis la concupiscencia de la 
carne. 

17 Porque la carne codi- 
cia contra el Espíritu, y el 
Espíritu contra laúcame: 
y estas cosas se oponen la 
una á la otra, para que no 
hagáis todo lo que quisie- 
reis. 

18 Mas si sois guiados 
del Espíritu, no estáis de- 
bajo de la ley. 

19 Y manifiestas son 
las obras de la carne, 
que son : adulterio, forni- 
cación, inmundicia, disolu- 
ción, 

20 Idolatría, hechicerías, 
enemistades, pleitos, se- 
los, iras, contiendas, di- 
sensiones, herejías, 

21 Envidias, homicidios, 
borracheras, banquetéos, 
y cosas semejantes a estas : 
de las cuales os denuncio, 
como ya o* he anunciado, 
que los que hacen tales co- 
sas, no heredar&n el reino 
de Dios. 

22 Mas el fhitO' del Espí- 
ritu es: Caridad, gozo, 
paz, tolerancia, bemgni- 
oad, bondad, fé, 

23 ManBedum.bre, tem- 
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plaza. Contra tales cosas 
no hay ley. 

24 Porque los que son de 
Cristo, han crucificado la 
carne con sus afectos y 
concupiscencias. 

25 Si vivimos en el Espí- 
ritu, andemos también en 
el Espíritu. 

26 rio seamos codiciosos 
de vana gloria, irritando 
los unos a los otros, envi- 
diándose los unos á los 
ocros. 

CAPITULO VI. 

Cómo te deben ayudar unoe á 
otro» en el ejercicio de la» 
virtudea crietiana». Para 
coaer e» necesario sembrar. 
El Cristiano solamente ha 
de gloriarse en la cruz de 
JesU' Cristo. 

HERMANOS, si alguno 
faere tomado en al- 
guna falta, vosotros que 
sois espirituales, restaurad 
al tal con el espirita de 
mansedumbre ; conside- 
rándote 4 tí mismo, porque 
tú no seas también tenta- 
do. 

2 Sobrellevad los unos las 
cargas de los otros; y 
cumplid así la ley de 
Cristo. 

3 Porque el que estima de 
sí que es algo, no siendo 
nada, á sí mismo se enga- 
ña. 

4 AsL que cada uno exa- 
mine su obra, y entonces 
tendrá fj^loria solo reépecto 
de ai mismo, y no en otro. 
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6 Porque cada cual lleva- 
rá su carga. 

6 Y el que es enseñado en 
la palabra, comonique en 
toaos los bienes al que lo 
instruye. 

7 No os engañéis: Dios 
no puede ser burlado : que 
todo lo que el hombre sem- 
Inráre, eso también sega- 
rá. 

8 Porque el que siembra 
para su carne, de la carne 
segará corrupción ; mas el 
que siembra para el Espí- 
ritu, del Espíritu segará 
vida eterna. 

9 No nos cansemos, pues, 
de hacer bien; que á su 
tiempo segaremos, si no 
hubiéremos desmayado. 

10 Así que entretanto que 
tenemos tiempo, hagamos 
bien á todos, y mayor- 
mente á los domésticos de 
lafá. 

11 Mirad en cuan gran- 
des letras os he escrito de 
mi mano. 

12 Todos los que quieren 
agradar en la carne, estos 
os constriñen á que os cir- 
cuncidéis, solamente i)or 
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no padecer persecución 
por la cruz de Cristo. 

13 Porque ni aun los mis- 
mos que se circuncidan 
guardan la ley; sino que 
quieren que vosotros seáis 
circuncidados, para glo- 
riarse en vuestra carne. 

14 Mas lejos esté de mí 
gloriarme, sino en la cruz 
de nuestro Señor Jesu- 
cristo, por el cual el mun- 
do me es crucificado á mí, 
y yo al mundo. 

16 Porque en Cristo Jesús, 
ni la circuncisión vale na- 
da, ni la incircuncision, 
sino la nueva criatura. 

16 Y todos los que andu- 
vieren conforme á esta re- 
gla, paz sobre ellos, y mise- 
ricordia, y sobre el Israel 
de Dios. 

17 De aquí adelante nadie 
me sea molesto: porque 
yo traigo en mi cuerpo las 
marcas del Señor Jesús. 

18 Hermanos, la gracia 
de nuestro Señor Jesu- 
cristo sea con vuestro e»- 
pírítu. Amen. 
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CAPITULO L 
Todos los bienes de grada y 
gloria se nos dan por Jesu- 



Cristo^ exaltado sobre ip^ 
das las cosas, hecho cabeza 
de toda la iglesia» 
▲ ▲ 2 
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PABLO, axxSstol de Jesu- 
cristo por la voluntad 
de Dios, & los santos y 
ñeles en Cristo Jesús, que 
están en Efeso : 

2 Gracia aea á vosotros, y 
paz de Dios Padre nuestro, 
y del Señor Jesu-Cristo. 

3 Bendito el Dios y Padre 
del Señor nuestro Jesu- 
Cristo, el cual nos bendijo 
con toda bendición espiri- 
tual en lugare» celestiales 
en Cristo ; 

4 Seji^n nos escogió en él 
antes de la fandaoion del 
mundo, para que fuésemos 
santos y sin mancha de- 
.lante de él en amor ; 

5 Habiéndonos predesti- 
nado para ser adoptados 
hijos por Jesu-Cristo en sí 
mismo, según el puro afec- 
to de su voluntad, 

6 Para la alabanza de la 
gloria de su gracia, con la 
cual nos hizo aceptos en el 
amado : 

7 En el cual tenemos re- 
dención por su sangre, la 
remisión de pecados por 
la riqueza de su gracia, 

8 Que sobreabundó en 
nosotros en toda sabiduría 
é inteligencia ; 

9 Descubriéndonos el mis- 
terio de su voluntad, según 
su beneplácito, que se ha- 
bla propuesto en si mis- 
mo, 

10 De reunir todas las 
cosas en Cristo, en la dis- 
pensación del cumplimi- 
miento de los tiempos, así 
las que eaian en los cielos, 



como las qna «Han en. la 

tierra: 

11 En él, digo, en quien 
asimismo tuvimos sui^rte, 
habiendo sido predeatin&- 
doB conforme al propósito 
del que hace todas las cosas 
según el consego de sa vo- 
luntad, 

12 Para oue seamos iiara 
alabanza ae su gloria nos- 
otros, que antes espetamos 
en Cristo. 

13 En el cual etperá^eU 
también vosotros en oyen- 
do la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestrasalud: 
en el cual también desde 

aue creísteis, fuisteis ae- 
adoB con el Espíritu Santo 
de la promesa, 

14 Que es las arras de 
nuestra herencia, x)ara el 
dia de la redención de la 
posesión adquirida para 
alabanza de su gloria. 

16 Por lo cual también yo, 
habiendo oido de vuestxa 
fé en el Señor Jesús, y amor 
para con todos los santos, 

16 No ceso de dar gracias 
por vosotros, haciendo me- 
moria de vosotros en mis 
oraciones ; 

17 Que el Dios del Señor 
nuestro Jesu-Cristo, el Pa- 
dre de gloria, os dé espí- 
ritu de sabiduria y de re- 
velación para su conoci- 
miento: 

18 Alumbrando los ojos 
de vuestro entendimiento, 
para que sepáis cuál sea la 
esperanza de su vocación, 
y cuáles las riqueeas de la 
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sloiiA de sa herenoift en 
los santos, 

19 Yca&l aquella super- 
eminente grajideza de su 
poder para con nosotros los 
qne creemos, por la opera- 
ción de la potencia de sn 
fortaleza, 

ao La cual obró en Cristo, 
resocitándole de los maer- 
tos, y colocándole á su 
diestra en los cielos, 

21 Sobre todo principado 
7 potesdad, y potencia, y 
señorío, y todo nombre que 
Be nombra, no solo en este 
Biglo, mas aun en el yeni- 
dero: 

22 Y sometió todas las 
cosas debajo de sus piós, y 
diólo por cabeza sobre to- 
das las cosas á la iglesia, 

23 La cual es su cuerpo, 
la plenitud de Aquel que 
hinche todas las cosas en 
todos. 

CAPITULO n. 

Biene» grande» ya recUñdo» 
por pura gracia, y otro$ 
mayorea que aozamoe en 
eaperama por la sangre de 
Jetu-Cristo : por esta 
han entrado loe Oentilee 
en la herencia de loe hijos ; 
y de todoSf asi Gentiles 
como JudioSt forma Jesu- 
cristo su iglesta. 

Y DE ella recUñsteü vos- 
otros, que estabais 
muertos en vuestros deli- 
tos y pecados, 
2 En que en otro tiempo 
aiidavisfceift conforme á la 



condición de este mundo, 
conforme á la voluntad del 
príncipe de la potestad del 
aire, el espíritu que ahora 
obra en los hijos de deso- 
bediencia : 

3 Entre los cuales todos 
nosotros también vivimos 
en otro tiempo en los de- 
seos de nuestra carne, 
haciendo la voluntad de la 
carne y de los pensamien- 
tos j y éramos por natura- 
leza hijos de ii^ también 
como los demás. 

4 Empero Dios, que es 
rico en misericordia, por 
su mucho amor con que 
nos amó, 

6 Aun estando nosotros 
muertos en pecados, nos 
dio vida juntamente con 
Cristo, por cuya gracia sois 
salvos, 

6 Y juntamente nos resu- 
citó, y acñmismo nos hizo 
sentar en los cielos con 
Cristo Jesús, 

7 Para mostrar en los si- 
glos venideros -las abun- 
dantes riquezas de su gra- 
ciaen cu bondad para con 
nosotros en Cristo Jesús. 

8 Porque por gracia sois 
salvos por la fé ; y esto no 
de vosotros, puee e» don de 
Dios: 

9 No por obras, para que 
nadie se gloríe. 

10 ForcfOB somos hechura 
suya, cnados en Cristo Je- 
sús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó para 
que anduviésemos en mías. 

11 Por tanto acordaos que. 
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en otro tiempo vosotros 
los Gentiles en la carne, 
qne erais llamados incir- 
concision por la que se 
llama circuncisión, aecha 
con mano en la carne ; 

12 Que en aquel tiempo 
estabais sin Cristo, aleja- 
dos de la república de Is- 
rael, y extranjeros á los 
pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en el 
mundo: 

13 Mas ahora en Oristo 
Jesús, vosotros qne en otro 
tiempo estabais lejos, ha- 
béis sido hechos cercanos 
por la sangre de Cristo. 

14 Porque él es nuestra 
paa, que de ambos hi£0 uno, 
derribando la pared inter- 
media de separación ; 

15 Dirimiendo en su carne 
las enemistades, la ley de 
los mandamientos en or- 
den 4 ritos, para edificar 
en si mismo los dos en un 
nuevo hombre, haciendo 
lapas, 

16 Y reconciliar por $u 
cruz con Dios á ambos 
en un mismo cuerpo, ma- 
tando en ella las enemista- 
des. 

17 Y vino, y anunció la 

{>a2 á vosotros qne estabais 
éjos, y & loa que estaban 
cerca! 

18 Que por ál los xmoe y 
los otros tenemos entrada 
por un mismo Bsrdritn al 
Padre. 

19 Así qne J9, no sois 
extranjeros ni advenedi- 
808, Bino juntamente ciu- 



dadanos con los santos» y 
domésticos de Dios ; 

20 Edificados sobre el 
fundamento de los após- 
toles y profetas, siendo la 
principal piediá del án- 
gulo Jesu-Cristo mismo ; 

21 En el cual, compagi- 
nado todo el edificio, va 
creciendo para ««r un tem- 
plo santo en el Señor : 

22 En el cual vom>tros 
también sois juntamente 
edificados, para morada 
de Dios en Espíritu. 

CAPITULO ni. 

Misterio admirable de la 
vocación de los Oentile» 
revelado claramente á lo» 
apóstoles, y en especio I á 
Pablo, destinado de Dios 
particularmente para pre- 
dicarles el Evangelio. 

POR esta causa yo Pablo, 
prisionero de Cristo 
Jesús, por voBOtrOB los 
Gentiles ; 

2 (Si es que habéis oído 
la dispensación de la gra- 
cia de Dios que me ha sido 
dada para con vosotros : 

3 A eabcTt que por reve- 
lación me fdé declarado el 
misterio, como antes he 
escrito en breve ; 

4 Leyendo lo cual podéis 
entender cuál sea mi inte- 
ligencia en el misterio de 
Cristo: 

6 El cual misterio en loe 
otros siglos no se dio á 
conocer á los hijos de los 
hombres como ahora es 
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revelado á sos santoB após- 
toles y profetas en Espi- 
rita; 

6 Que los Qentiles sean 
juntamente herederos, é 
incorporados, y consortes 
de sn promesa en Cristo 
por el Evangelio : 

7 Del cual yo soy hecho 
ministro por el don de la 
gracia de Dios que me ha 
Bido dado se^n la opera- 
ción de su potencia. 

8 A mi, que soy menos 
que el más pequeño de 
todos los santos, es dada 
esta gracia de anunciar 
entre los Gentiles el evan- 
^lio de las inescrutables 
riquezas de Cristo, 

9 Y de aclarar á todos 
euál sea la dispensación 
del misterio escondido 
desde los siglos en Dios, 
que crió todas las cosas 
por Jem-Cristo : 

10 Para que la multiforme 
sabiduría de Dios sea ahora 
notificada por la iglesia á 
los principados y potesta- 
des en loe cielos, 

11 Conforme ala determi- 
nación eterna, que hizo en 
Cristo Jesús nuestro Señor : 

12 En el cual tenemos 
seguridad y entrada con 
confianza por la fé de él. 

13 Por tanto pido que no 
desmayéis á causa de mis 
tribulaciones por vosotros, 
las cuales son vuestra 
gloria. 

14 Por esta causa doblo 
mis rodillas al Padre de 
nuestro Señor Jesn-Cristo, 



15 Del cual es nombrada 
toda la parentela ^i los 
cielos y en la tierra, 

16 Que os dé, conforme á 
las riquezas de su gloria, 
el ser corroborados con 
potencia en el hombre in- 
terior por su Espíritu; 

17 Que habite Cristo por 
lafé en vuestros corazones; 
para que, arraigados y 
fundados en amor, 

18 Podáis bien compren- 
der con todos los santos 
cuál sea la anchura, y la 
longura, y la proíündidad, 
y la altura; 

19 Y conocer el amor de 
Cristo, (^ue excede á todo 
conocimiento, para que 
seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios. 

20 Y á aquel que es po- 
deroso para hacer todas 
las cosas mucho más abun- 
dantemente de lo que pedi- 
mos ó entendemos, por la 
potencia que obra en nos- 
otros, 

21 A él sea gloria en la 
iglesia por Cristo Jebus, 
por todas edades, del siglo 
de los siglos. Amen. 

CAPITULO IV. 

exhortación á una vida 
digna de la vocación de 
CrisHano$i lo» cuales, 
aspirando á mantener 
aquella unidad que viene 
del EspiritUf deben proeu- 
rar vimr en mítuapaey 
concordia^ y no d^a/ree 
llevar, cual niños ineovs- 
tanie», de tocio viento de 
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doctrina ó errónea» en- 
señanzcu de tututos hom- 
bres, riño seguir siempre 
la verdad evcmgéliea en 
amorf en justicia, y en «a»- 
tidad verdadera, 

YO, pues, preso en el 
Señor, os ruego que 
andéis como es diguo de la i 
vocación con que sois lla- 
mados; 

2 Con toda humildad y 
mansedumbre, con pa- 
ciencia soportando los unos 
¿ los otros en amor ; 

3 Solícitos á guardar la 
unidad del Espíritu en el 
vinculo de la paz. 

4 Un cuerpo, y unEspí- 
ritu; como sois también 
llamados á una misma 
esperanza de vuestra vo- 
cación: 

6 Un Señor, una fé, un 
bautismo, 

6 Un Dios, y Padre de 
todos, el cual es sobre todas 
las cosas, y por todas las 
cosas, y en todos vosotros. 

7 Empero & cada uno de 
vosotros es dada la gracia 
conforme ¿ la medida del 
don de Cristo. 

8 Por lo cual dice : Subien- 
do á lo alto, llevó cautiva 
la cautividad, y dio dones 
á los hombres. 

9 Y que subió, ¿qué es, 
sino que también habla 
descendido primero á las 
partes más btúas de la 
tierra? 

10 El que descendió, él 
x&ismo es el que también 



subió sobre todos losóleloai. 
para cumplir todas las. 
cosas. 

11 Y él mismo dio unoB, 
ciertamente apóstoles; y 
otros, profetas; y otros, 
evangelistas ; y otros, {)&&-> 
tores y doctores, 

12 Para perfisccion do 
los santos, para la obra 
del ministerio, para edi- 
ficación del cuerpo de 
Cristo, 

13 Hasta que todos lle- 
guemos á la imidad de la 
fé, y del cono(ámiento del 
Hijo de Dios, á un varón. 
perfecto, & la medida de la 
edad de la plenitud de 
Cristo. 

14 Que ya no seanaoa 
niños fluctuantes, y lleva» 
dos por do quiera de todo 
viento de doctrina XKir 
^tratagema de hombres 
que, para engañar, em- 

Slean con astucia los arti- 
cios del error : 

15 Antes siguiendo la 
verdad en amor, crescaanoB 
en todas cosas en aquel 

2ue es kk cabeza, á saber, 
Iristo; 

16 Del cual, todo el cuerpo 
compuesto y bien ligado 
entre si por todas las jun- 
turas de su alimento, que 
recibe según la operacúm, 
cada miembro conforme 
á su medida toma aumento 
de cuerpo ediñoándose en 
amor. 

17 Esto pues digo y re- 
quiero en el Señor, que no 
andeismáaoomo loa otros 
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Gentiles, que andan en la 
vanidad de sn sentido, 

18 Teniendo el entendi- 
miento entenebrecido, aje- 
nos de vida de Dios por 
la ignorancia qae en ellos 
luiy> y por la dureza de sn 
oorazon: 

19 Los cuales después que 
perdieron el sentido de la 
eoncieneiaf se entregaron ¿ 
la desvergüenza para co- 
meter con avidez toda 
suerte de impureza. 

20 Mas vosotros no habéis 
aprendido asi á Cristo : 

21 Si empero lo habéis 
oido, y habéis sido por él 
ens^ados, como la verdad 
está en Jesus^ 

22 A que dejéis, cuanto á 
la pasacla manera de vivir, 
el viejo hombre que está 
viciado conforme á los 
deseos de error; 

23 Y á renovaros en el 
espíritu de vuestra mente, 

24 Y vestir el nuevo hom- 
bre que es criado conforme 
& Dios en justicia y en 
santidad de verdad. 

26 Por lo cual, degada la 
mentira, hablad verdad 
cada uno con su prójimo ; 
porque somos miembros los 
nnos de los otros. 

26 Airaos, y no pequéis : 
no se pong^ el sol sobre 
vuestro enojo; 

27 Ni deis lugar al dia- 
blo. 

28 El que hurtaba, no 
hurte más ; antes trabaje, 
obrando con sus manos lo 
que es bueno, para que 



tenga de qué dar al que 
padeciere necesidad. 

29 Ninguna palabra torpe 
salga de vuestra boca; 
sino la gue sea buena para 
edificación, para que dé 
gracia á los oyentes. 

30 Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, 
con el cual estáis sellados 
para el dia de la redención. 

31 Toda amargura, y 
enojo, é ira, y voces, y 
maledicencia sea quiteída 
de vosotros, y toda ma- 
licia: 

32 Antes sed los unos con 
los otros benignos, miseri- 
cordiosos, perdonándoos 
los unos á los otros, como 
también Dios os perdonó 
en Cristo. 

CAPITULO V. 

Proriguiendo la exhorfaeion 
á wna vida piadosa, habla 
el Apóstol de los reciproco» 
deberé» de lo» casado», v 
de cómo deben ama/rse mu- 
tuamente, asi conu) Cristo 
ama »u iglesia, 

SED, pues, imitadores de 
Dios, como higos ama- 
dos: 

2 Y andad en amor, como 
también Cristo nos amó, y 
se entregó á sí mismo por 
nosotros como ofrenda y 
sacriñcio á Dios en olor 
suave. 

3 Pero fornicación y toda 
inmundicia, ó avaricia, ni 
aun 80 nombro entro vos- 
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engañe con 



otros, como conviene á 
santos: 

é Ni palabras torpes, ni 
necedades, ni truhanerías, 
que no convienen ; sino 
antes bien acciones de gra- 
cias. 

5 Porque sabéis esto, que 
ningún fornicario, 6 in- 
mundo, ó avaro, que tam- 
bién es servidor de ídolos, 
tiene herencia en el reino 
de Cristo, y de Dios. 

6 Nadie os 

palabras vanas ; porque 
por estas cosas viene la 
ira de Dios sobre los hijos 
de desobediencia. 

7 Ne seáis pues aparceros 
con ellos. 

8 Porque en otro tiempo 
erais tinieblas ; mas ahora 
gois luz en el Señor : andad 
como hijos de luz, 

9 (Porque el fruto del 
Espíritu 69 en toda bondad, 
y justicia, y verdad ;) 

10 Aprobando lo que es 
agrradable al Señor. 

11 Y no comuniquéis con 
las obras infructuosas de 
las tinieblas; sino antes 
bien redargüidlas. 

12 Porque torpe cosa es 
aun hablar de lo que ellos 
hacen en oculto. 

13 Mas todas las cosas 
cuando por la luz son re- 
dargüidas, son manifesta- 
das ; porque lo que mani- 
fiesta todo, la luz es. 

14 Por lo cual dice': Des- 

Í)iórtate tú que duermes, y 
evántate de los muertos, 
y te alumbrará Cristo.. 



15 Mirad, pues, cómo an- 
déis avisadamente ; no co- 
mo necios, mas coüio sa- 
bios, 

16 Redimiendo el tiempo, 
porque los dias son malos. 

17 Por tanto no seaia im- 
prudentes, sino entendidos 
de cuál sea la voluntad del 
Señor. 

18 Y no os embriagneis 
de vino, en lo cual hay 
disolución ; mas sed llenos 
del Espíritu : 

19 Hablando entre voso- 
tros con salmos, y con 
himnos, y canciones espi- 
rituales, cantando y ala- 
bando al Señor en vuestros 
corazones : 

20 Dando gracias siempre 
de todo al Dios y Padre en 
el nombre de nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo ; 

21 Sujetados los unos á loe 
otros eñ el temor de Dios. 

22 Las casadas estén su- 
jetas á sus propios maridos, 
como al Señor. 

23 Porque el marido es 
cabeza de la mujer, así 
como Cristo es cabeza de 
la iglesia; y él es el que 
d¿ la salud al cuerpo. 

24 Así qnecomola iglesia 
está sujeta á Cristo, así 
también las casadas lo 
étten á sus maridos en 
todo. 

26 Maridos, amad vues- 
tras mujeres, así como 
Cristo amó la iglesia, y se 
entregó á sí mismo por 
ella, 

26 Para santificarla lim- 
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piándola en el lavacro del 
agnia por la palabra, 

27 Para presentársela 
gloriosa para sí, una iglesia 
que no tuviese mancha ni 
arrugia, ni cosa semejante; 
sino que ftiese santa y sin 
mancha. 

28 Así también los mari- 
dos deben amar á sus mu- 
jeres, como á sus mismos 
cuerpos. El que ama á su 
mujer, á sí mismo ama. 

29 Porque ninguno abor- 
reció jamás su propia car- 
ne ; áóites la sustenta y re- 

fEüa, como también Cristo 
la iglesia. 

80 Porque soroos miem- 
bros de su cuerpo, de su 
carne, y de sus huesos. 

31 Por esto dejará el hom- 
bre á su padre y á su ma- 
dre, y se allegará á su mu- 
jer, y serán dos en una 
carne. 

32 Este misterio grande 
es : maei yo digo »íto con 
respecto á Cristo y á la 
iglesia. 

33 Cada uno empero de 
vosotros, de por sí, ame 
también á su mujer como 
á sí mismo ; y la mujer re- 
verencie á su marido. 

CAPITULO VI. 

OhUgaeione» respectivcu de 
los hijos y de los padteSy de 
los criados y de los amos. 
Armas espirituales del 
Cristiano. Vipüancia y 
perseverancia «n la ora- 
don. 



I 



HIJOS, obedeced en el 
Señor á vuestros pa- 
drss ; porque esto es justo. 

2 Honra á tu padre, y á 
tu madre, que es el primer 
mandamiento con prome- 
sa; 

3 Para que te vaya bien, 
seas de larga vida sobre 

a tierra. 

4 Y vosotros, padres, no 
provoquéis á ira á vuestros 
hijos ; sino criadlos en dis- 
ciplina' y amonestación del 
Señor. 

6 Siervos, obedeced á 
vuestros amos según la car- 
ne con temor y temblor, 
con sencillez de vuestro 
corazón, como á Cristo ; 

6 No sirviendo al ojo. co- 
mo los que agradan a los 
hombres; sino como sier- 
vos de Cristo, haciendo de 
ánimo la voluntad de Dios; 

7 Sirviendo con buena no- 
luntad, como al Señor, y 
no á los hombres : 

8 Sabiendo que el bien 
que cada uno hiciere, esto 
recibirá, del Señor, sea 
siervo, 6 sea libre. 

9 Y vosotros, amos, ha- 
ced á ellos lo mismo, de- 
jando las amenazas; sa- 
biendo que el Señor de 
ellos y vuestro está en los 
cielos, y qtie no hay acep- 
ción de personas con él. 

10 Por lo demás, herma- 
nos mios, confortaos en el 
Señor, y en la potencia do 
su fortaleza. 

11 Vestios de toda la ar- 
znadora de. Dios, para qutf 
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podáis estar firmes contra 
las asechanzas del diablo. 

12 Porque no tenemos 
Incha contra sangre y car- 
ne ; sino contra principa- 
dos, contra potestades, 
contra señores del mundo, 
{gobernadores de estas ti- 
nieblas, contra malicias es- 
pirituales en los aires. 

13 Por tanto tomad toda 
la armadura de Dios, para 
que podáis resistir en el 
dia malo, y estar firmes, 
habiendo acabado todo. 

14 Estad pues firmes, 
ceñidos vuestros lomos de 
verdad, y vestidos de la 
cota de justicia, 

16 Y calzados los pies con 
el apresto del evangelio de 
paz: 

16 8obre todo tomando el 
escudo de la té, con aue 

Sodais apagar todos los 
ardos de niego del ma- 
ligno. 

17 Y tomad el yelmo de 
salud, y la espada del Es- 
píritu, que es ui palabra de 
t>ios ; • 

18 Orando en tocto tiem- 
po con toda deprecación y 
fiúpUca en el Espíritu, y 



velando en ello con toda 
instancia y suplicación por 
todos los santos : 

19 Y por mí, para que me 
sea dada palabra en el 
abrir de mi boca con con- 
fianza, para hacer notorio 
el misterio del evangelio, 

20 Por el cual soy emba- 
jador en cadenas ; qae re- 
sueltamente hable de él 
como debo hablar. 

21 Mas para que también 
vosotros sepáis mis nego- 
cios, y cómo lo paso, t^b 
os lo nará saber Tychico, 
hermano amado, y fiel mi- 
nistro en el Señor : 

22 Al cual os he enviado 
para esto mismo, para>que 
entendáis lo tocante á nos- 
otros, y que consuele vues- 
tros corazones. 

23 Paz ««a 4 los hermanos, 
y amor con fó, de Dios Pa- 
dre, y del Señor Jesa- 
Cristo. 

24 Gracia tea con todos 
los qne aman á nuestro 
Señor Jesu-Gristo en since- 
ridad. Amen. 

Escrita de Roma á 1(» Bfe- 
sios por Tychíco. 



LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 



A LOS 



FILIPENSES. 



CAPITULO I. 
De»rmes de agradecerles »» 
afecto, le» da cuenta del 
estado y ditpoñeion en que 



»e halla entre la» cadena», 
y lo» exhorta d perteverar 
unánime»,y de tmamanera 
digna, en la prqfetion de 



laféy wn. ini^vádané por 
ningún género de oposición 
y padeetmientot. 

PABLO y Timoteo, sier- 
vos de Jesu-Cristo, á 
todos los santos en Cristo 
J esiis, que están en Filipos, 
con los obispos y diáconos : 

2 Gracia tea 6, vosotros, y 
paz de Dios nuestro Padre, 
y del Señor Jesu-Oristo. 

3 Doy gracias Á mi Dios 
en toda memoria de vos- 
otros, 

4 Siempre en todas mis 
oraciones haciendo oración 
por todos vosotros con go- 
zo, 

5 Por vuestra comunión 
en el evangelio, desde el 
primer dia nasta ahora; 

6 Estando confiado de es- 
to, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la 
perfeccionará hasta el dia 
de Jesu-Cristo : 

7 Como me es justo sentir 
de todos vosotros, por 
cuanto os tengo en el cora- 
zón ; y en mis prisiones, y 
en la defensa, y confirma- 
ción del evangelio, sois to- 
dos vosotros compañeros 
de mi gracia. 

8 Porque Dios me es tes- 
tigo de cómo os amo á to- 
dos vosotros en las entra- 
ñas de Jesu-Cristo. 

9 y esto ruego, que vues- 
tro stmor abunde aun más 
y más en ciencia, y en to- 
do conocimiento, 

10 Para que discernáis lo 
mojor; que seáis sixioeros 
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y sin ofensa para el dia de 
Cristo; 

11 Llenos de fhitos de 
justicia, que son por Jesu- 
Cristo, á gloria y loor de 
Dios. 

12 Y quiero, hermanos, 
que sepáis, que las cosas 
que me han sucedido, han 
redundado más en prove- 
cho del evangelio ; 

13 De manera que mis 
prisiones han sido céle- 
bres en Cristo en todo el 
pretorio, y á todos los de- 
más. 

14 Y muchos de los her- 
manos en el Señor, toman- 
do ánimo con mis prisio- 
nes, se atreven mucnomás 
á hablar la palabra sin 
temor. 

15 Y algunos, á la verdad, 
predican á Cristo por envi- 
dia y porfía ; mas algunos 
también por buena vo- 
luntad. 

16 Los unos anuncian á 
Cristo por contención, no 
sinceramente, pensando a- 
ñadir afiiccion á mis pri- 
siones ; 

17 Pero los otros por 
amor; sabiendo que soy 
puesto en ellas por la de- 
fensa del evangelio. 

18 ¿Qué pues? Que no 
obstante, en todas mane- 
ras, ó por pretexto 6 por 
verdad, es animciado Cris- 
to ; y en esto me huelgo, y 
aun me holgaré. 

19 Porque sé que esto se 
me tomará á salud por 
vuestra oración, y por la 
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Btiminifitracioii del Espí- 
ritu de Jesu-Cristo ; 

20 Conforme á mi mira y 
esperanza, que en nada 
seré Gonfandido ; ¿ntes 
bien con toda confianza, 
como siempre, ahora tam- 
bién será engrandecido 
Cristo en mi caerpo, 6 por 
▼ida 6 x>or mnerte. 

21 Porque para mí el vi- 
▼ir es Cristo, y el morir es 
ganancia. 

22 Mas si el vivir en la 
carne, esto me será para 
f^to de la obra, no sé en- 
tonces qué escoger ; 

23 Porque de ambas cosas 
estoy puesto en estrecho, 
teniendo deseo de ser desa- 
tado, y estar con Cristo ; 
lo cual es mucho mejor : 

24 Empero quedar en la 
carne es más necesario por 
causa de vosotros. 

25 Y confiado en esto, sé 
que quedaré, que aun per- 
maneceré con todos vos- 
otros, para provecho vues- 
t*^* 7 gozo de la fé : 

26 Para que crezca vues- 
tra gloria de mí en Cristo 
Jesús por mi venida otra 
vez á vosotros. 

27 Solamente que con- 
verséis como es digno d^l 
evangelio de Cristo ; x>ara 
que, o sea que vaya ¿ veros, 
o que esté ausente, oiga de 
vosotros que estáis firmes 
en un mismo espíritu, uná- 
nimes combatiendo junta- 
mente por la fé del evan- 
gelio, 

28 T ennada intimidados 



de los que se oponen : que 
á ellos ciertamente es in- 
dicio de perdición, mas á 
vosotros de salud ; y. esto 
de Dios. 

29 Porque á ▼osotros es 
concedido por Cristo, no 
solo que creáis en él. Bino 
también que padezcáis por 
él; 

30 Teniendo él mismo 
conflicto que habéis visto ' 
en mí, y ahora oís estar en 
mí. 

CAPITULO n. 

Exhártales á la unión jf 
caridad fraternal^ á us 
humildad Jf á la obedieneia, 
con el ejemplo de JesU' 
Cristo. Recomienda y ttla- 
ha d Timoteo y á EpO' 
fródito. 

POR tanto, si hay en oo»- 
otros alguna consola- 
ción en Cristo; si algún 
reñigerio de amor, si al- 
guna comunión del Espí- 
ritu; si algunas entrañas 
y misericordias, 
' 2 Ciünpiid mi gozo ; que 
sintáis lo mismo, teniendo 
el mismo amor, unánimes, 
sintiendo una misma cosa. 

3 Nada hagáis por con- 
tienda, ó x)or vana gloria ; 
antes bien en humildad 
estimándoos inferiores los 
unos á los otros : 

4 No mirando cada uno á 
lo suyo propio, sino cada 
cual también a lo de los 
otros. 

6 Haja pues en voBOtros 
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este sentir que hubo tam« 
"bien en Cristo- Jesús ; 

6 El cual, siendo en forma 
de Dios, no tuvo por usur- 
pación ser igual a Dios : 

7 Sin embargo se anona- 
dó á si mismo, tomando 
forma de siervo, hecho 
Bemojante á los hombres ; 

8 Y hallado en la condi- 
ción como hombre, se 
humilló á si mismo, hecho 
obediente hasta la níaerte, 
y muerte de cruz. 

9 Por lo cual Dios tam- 
bién le ensalzó á lo sumo, 
y dióle un nombre que es 
sobre todo nombre ; 

10 Para que en el nom- 
bre de Jesús se doble toda 
rodilla de los que están en 
los cielos, y de los que en 
la tierra, y de los que de- 
bajo de la tierra ; 

11 Y toda lengua confiese 
que Jesu-Grísto es el Se- 
ñor, á la gloría de Dios 
Padre. 

12 Por tanto, amados 
mios, como siempre ha- 
béis obedecido, no como 
en mi presencia solamente, 
sino mucho más ahora en 
mi ausencia, ocupaos en 
vuestra salvación con te- 
mor y temblor. 

13 Porque Dios es el que 
en vosotros obra así el 
querer como el hacer por 
tu buena voluntad. 

14 Haced todo sin mur- 
muraciones y contiendas, 

15 Para que seáis irre- 

Srensibies y sencillos, hgos 
e Dios, sin culpa, en 



medio de la nación ma- 
ligna y perversa, entre los 
cuales resplandecéis como 
luminares en el mundo ; 

16 Reteniendo la palabi-a 
de vida, para que yo pueda 
gloriarme en el día de 
Cristo, que no he corrido 
en vano ni trabajado en 
vano. 

17 Y aun si soy derra- 
mado en libación sobre el 
sacrificio y servicio de 
vuestra fé, me gozo y con- 
gratulo por todos vos- 
otros. 

18 Y asimismo goz&os 
también vosotros, y regoci- 
jaos conmigo. 

^19 Mas espero en el Se- 
ñor Jesús enviaros presto 
á Timoteo, para que yo 
también este de buen áni- 
mo, entendido vuestro es- 
tado. 

20 Porque á ninguno ten- 
go tan unánime, y que con 
sincera afición esté solicito 
por vosotros. 

21 Porque todos buscan 
lo suyo propio, no lo que 
es de Cristo Jesús. 

22 Pero la experiencia de 
él habéis conocido, que co- 
mo hyo á padre ha servido 
conmigo en el evangelio. 

23 Asi que á este espero 
enviaros, luego que yo viere 
cómo van mis negocios. 

24 Y confio en el Señor 

2ue yo también iré presto 
vosotros. 

25 Mas tuve por cosa 
necesaria enviaros á Epa- 
firódito, mi hermano, y co- 
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hombres. El Señor está 
cerca 

6 Por nada estéis afano- 
sos; sino sean notorias 
vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y 
ruego, con hacimiento de 
gracias. 

7 Y la x>az de Dios, que 
sobrepiija todo entendi- 
miento, guardará vuestros 
corazones y vuestros en- 
tendimientos en Cristo Je- 
sús. 

8 Porlo demás, hermanos, 
todo lo que es verdadero, 
todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo 
amable, todo lo que et de 
buen nombre ; si Aay virtud 
alguna, si alguna alaban- 
za, en esto pensad. 

9 Lo que aprendisteis, y 
recibisteis, y oisteis, y vis- 
teis en mí, esto haced; y 
el Dios de paz será con 
vosotros. 

10 Mas en gran manera 
me gocé en eiSeñor de c[ue 
ya al fin ha reflorecido 
vuestro cuidado de mí ; de 
lo cual aun esiabais solí- 
citos, pero 08 flaltaba la 
oportunidad. 

11 No lo digo en razón de 
indigencia, pues he apren- 
dido á contentarme con lo 
que tengo. 

12 Sé estar humillado, y 
sé tener abundancia: en 
todo y por todo estoy ense- 
ñado así para hartura co- 
mo para hambre, así para 
tener abundancia como 
l>ara padecer necesidad. 



13 Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece. 

14 Sin embargo, bien 
hicisteis que comunicas- 
teis juntamente á mi tri- 
bulación. 

16 Y sabéis también vos- 
otros, oh Filipensee, que al 
principio del evangelio, 
cuando me partí de Mace- 
donia, ninguna iglesia me 
comunicó en razón de dar 
y de recibir, sino vosotros 
solos. 

16 Porque aun 4 Tesa- 
lónica me enviasteis lo 
necesario una y dos ve- 
ces. 

17 No porque basque 
dádivas, mas busco fruto 
que abunde en vuestra 
cuenta. 

18 Empero todo lo he re- 
cibido, 7 tengo abun" 
dancia: estoy lleno,habien- 
do recibido de Epafró- 
dito lo (fue enviasteis, olor 
de suavidad, sacrificio 
acepto y agradable á 
Dios. 

19 Mi Dios pues suplirá 
todo lo que os finita con- 
forme á sus riquezas, 
en gloria, en Cristo 
Jesús. 

20 A Dios, pues, y 
Padre nuestro tea gloria 
por siglos de siglos. 
Amen. 

21 Saludad á todos los 
santos en Cristo Jesos. 
Los hermanos que están 
conmigo os saludan. 

22 Todos los santos os 
saludan, y mayormente 
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los que son 
César. 

23 La jin^acia de nues- 
tro Señor Jesu • Cristo 



iea con 
Amen. 



todos 
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vosotros. 



Escrita de Boma con Epa- 
fródito. 



LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 

A LOS 

COLOSENSES. 



CAPITULO I. 

Alaba PaUo lafi de lo9 Co- 
lo$eHse$y y ruega por ellos. 
Jeeu-Criéto e* la imdffen 
perfecta de IHoe-, el Señor 
de todas leu cosa*, cabeza 
de la iglesia, y el Sedentor 
de los hombres. Pablo es 
el ministro de Jesu-Cristo, 
para anunciar el misterio 
de la vocación de los 
Qentües. 

PABLO, apóstol de Jesn- 
Cristo por la voluntad 
de Dios, y el hermano Ti- 
moteo, 

2 A los santos y hermanos 
fíeles en Cristo que están 
en Colosas: Gracia y paz 
á vosotros de Dios Padre 
nuestro, y del Señor Jesu- 
Cristo. 

3 Damos gracias al Dios 
y Padre del Señor nuestro 
Jesu-Cristo, siempre o- 
rando por vosotros, 

4 'Habiendo oido vuestra 
fé en Cristo Jesús, y el 
amor que tenéis á todos los 
santos, 

6 A causa de la esperanza 
que os está (ruardada en los 



cielos; de la cual habéis 
oido yu por la palabra ver- 
dadera del Evangelio : 

6 El cuaJ ha llegado hasta 
vosotros, como por todo el 
mundo; y fructifica, y 
crece, como también en 
vosotros, desde el dia que 
oisteis y conocisteis la 
gracia de Dios en verdad, 

7 Como la habéis apren- 
dido de Epafras, nuestro 
consiervo amado, el cual 
esua^el ministro de Cristo 
¿ favor vuestro ; 

8 El cual también nos ha 
declarado vuestro ameren 
el Espíritu. 

9 Por lo cual también 
nosotros, desde el dia que lo 
oimos, no cesamos de orar 
por vosotros, y de pedir 
que seáis llenos del cono- 
cimiento de su voluntad, 
en toda sabiduría y espiri- 
tual inteligencia ; 

10 Para que andéis como 
es digno del Señor, agrá- 
dándola en todo, fructiñ- 
cando en toda buena obra, 
y creciendo en el conoci- 
miento de Dios : 

11 Corroborados de toda 
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fortaleza, conforme á la 
potencia de sn gloria, para 
toda tolerancia y largura 
de ánimo con gozo ; 

12 Bando gracias al Padre 
qne nos hizo aptos para 
participar de la suerte de 
los santos en luz : 

13 Que nos ha librado de 
la potestad de las tinieblas, 
y trasladado al reino de su 
amado Hijo; 

14 En el cual tenemos 
redención por su ssmgre, 
la remisión de pecados : 

16 El cual es la imagen 
del Dios invisible, el pri- 
mogénito de toda criatura : 

16 Porque por él fueron 
criadas todas las cosas que 
«$tan en los cielos, y que 
están en la tierra, visibles 
é invisibles; sean tronos, 
sean dominios, sean prin- 
cipados, sean potestades ; 
todo fué criado por él y 
para él. 

17 Y él es antes de todas 
las cosa&, y por él todas las 
cosas subsisten : 

15 Y él es la cabeza del 
cuerpo que esla, Iglesia; él, 
que es el principio, el pri- 
mogénito de los muertos, 
para que en todo tenga el 
primado. 

19 Por cuanto agradó al 
Tadre que en él habitase 
todaplenitud, 

20 Y por él reconciliar 
todas la« cosas á sí, pacifi- 
cando por la sangre de su 
cruz, así lo que está en la 
tierra como lo que está en 
los cielos. i 



21 A vosotros también, 
que erais en otro tiempo 
extraños y enemigos de 
ánimo en malas obras; 
empero ahora os ha recon- 
ciliado 

22 En el cuerpo de sa 
carne por medio de n 
muerte, para haceros san- 
tos, y sin mancha, é irre- 
prensibles delante de él : 

23 Si empero permanecéis 
fundados y firmes en la fé, 
y sin moveros de la espe- 
ranza del evangelio que 
habéis oido, el cual es pre- 
dicado á toda criatora que 
está debajo del delo; oel 
cual yo Pablo soy hecho 
ministro. 

24 Que ahora me gozo eo. 
lo que padezco por vos- 
otros, y cumplo en mi car- 
ne lo que &lta de las aflic- 
ciones de Cristo por su 
cuerpo, que es la iglesia : 

25 I)e la cual soy hecho 
ministro, según la dispen- 
sación de Dios one me ítié 
dada en orden a vosotros, i 
.para que cumpla la pala- ] 
bra de Dios ; i 

26 Á saber, el misterio 
aue habia estado oculto 
desde los siglos y edades, i 
mas sthora ha sido mani- 
flBStado á sus santos : 

27 A los cuales quiso Dios 
hacer notorias las riquezas 
de la gloría de este mis- 
terio entre los Gentiles; 
que es Cristo en vosotros 
la esperanza de gloria : 

28 El cual nosotros nnun- 
ciamoe, amonestando á 
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todo hombre, y enseñando 
en toda 'sabiduría, para 
que presentemos á todo 
hombre perfecto en Cristo 
Jesús : 

29 En lo cual axm trabajo 
combatiendo según la ope- 
ración de él. Ib. cual obra 
en mí poderosamente. 

CAPITULO IL 

Exhorta á lo» Coloserues á 
qué $e guarden de lo» aqfl»' 
ma» de una vanañlotojia, 
3f á 1M defarte llevar con 
engaSo á la observancia de 
la* ceremonia» légale», y 
práetiea* eupenümoea». 

FRQTTE quiero que sepá- 
is cuan gran solicitud 
tongo por vosotros, y por 
los que e»tan en Laodicéa, y 
por todos los que nunca 
vieron mi rostro en carne, 

2 Para que sean conforta- 
dos sus corazones, unidos 
en amor, y en todas rique- 
zas de cumplido entendi- 
miento, para conocer el 
misterio de Dios, y del 
Padre, y de Cristo j 

3 En el cual están escon- 
didos todos los tesoros de 
sabiduría y conocimiento. 

4 T esto digo, para que 
nadie os engañe con pala- 
bras persuasivas. 

6 Porque aunque estoy 
ausente con el cuerpo, no 
obstante con el espíritu es- 
toy con vosotros, gozán- 
dome y mirando vuestro 
concierto, y la firmeza de 
vuestra fé en Cristo. 



6 Por tanto de la manera 
que habéis recibido al 
Señor Jesu-Cristo, andad 
en él: 

7 Arraigados y sobreedi- 
ficados en él, y confirma- 
dos en la fé, asi como lo 
habéis aprendido, crecien- 
do en ella con hacimiento 
de gracias. 

8 Mirad que ning^uno os 
engañe por filosofías, y 
vanas sutUezas, según Isus 
tradiciones de los hom- 
bres, conforme á los ele- 
mentos del mundo, y no 
según Cristo. 

9 Porque en él habita 
toda la plenitud de la 
divinidad corporalmente : 

10 Y en él estáis cumpli- 
dos, el cual es la cabeza de 
todo principado y potestad: 

11 En el cual también 
sois circuncidados de cir- 
cuncisión no hecha con 
manos, con el despoja- 
miento del cuerpo de los 
pecados de la carne en 
la circuncisión de Cristo; 

12 Sepultados juntamente 
con él en el bautismo, en 
el cual también resaci- 
tásteis con él por la fé de 
la operación de Dios que 
le levantó de los muertos. 

13 Y á vosotros, estando 
muertos en pecados y en 
la incircuncision de vues- 
tra carne, os vivificó junta- 
mente con él,perdonándoos 
todos los pecados, 

14 Rayendo la cédula de 
los ritos que nos era con- 
traria, que era contra nos- 
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otros, quitándola de en 
medio y enclavándola en 
la cruz; 

15 Y despojando los prin- 
cipados V las potestades, 
sacólos a la vergüenza en 
público, triunfando de ellos 
en sí mismo. 

16 Por tanto nadie os 
juzgue en comida, 6 en 
bebida, 6 en parte de día 
de fiesta, ó de nueva luna, 
6 de sábados : 

17 Lo cual es la sombra 
de lo que estaba por venir ; 
mas el cuerpo e$ de Cristo. 

18 Nadie os prive de vues- 
tro premio, afectando hu- 
mildad y culto á los ánge- 
les, metiéndose en lo que 
no ha visto, vanamente 
hinchado en el sentido de 
su propia carne, 

19 Y no teniendo la Ca- 
beza, de la cual todo el 
cuerpo, alimentado y con- 
junto por tus ligaduras y 
conjunturas, crece en au- 
mento de Dios. 

20 Pues si sois muertos 
con Cristo cuanto á los 
rudimentos del mundo, 
¿ por qué, como si vivieseis 
al mundo, os sometéis á 
ordenanzas, 

21 Tales como no manejes, 
ni gustes, ni aun toques, 

22 (Las cuales cosas son 
todEis para destrucción en 
el uso mismo), en conformi- 
dad á mandamientos y 
doctrinas de hombres P 

23 Tales cosas tienen á la 
verdad cierta reputación 
de sabiduría en culto vo- 



luntario, y humildad, y en 
duro trato del cuerpo ; no 
en alguna honra para el 
saciar de la carne. 

CAPITULO ni. 

De la renovación de la» eot- 
tumbres conforme á la 
nueva vida recibida de 
Cristo. Varios avi»o$ á 
Ion casados, á lo» padres 
de familia, y dio» criadoe. 

SI habéis pues resuci- 
tado con Cristo, bus- 
cad las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado 
á la diestra de Dios. 

2 Poned la mira en las 
cosas de arriba, no en las 
de la tierra. 

3 Porque muertos sois, y 
vuestra vida está escon- 
dida con Cristo en Dios. 

4 Cuando Cristo, vuestra 
vida, se manifestare, en- 
tonces vosotros también 
seréis manifestados con él 
en gloria. 

6 Amortigniikd, pues, vues- 
tros miembros que están 
sobre la tierra: fornica- 
ción, inmundicia, molicie, 
mala concupiscencia, y 
avaricia, que es idolatría : 

6 Por las cuales cosas la 
ira de Dios viene sobro loa 
hijos de rebelión; 

7 Bn las cuales vosotros 
también anduvisteis en 
otro tiempo viviendo en 
ellas. 

8 Mas ahora detjad tam- 
bién vosotros todas estas 
cosas ; ira, enqjo, maliciai 
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xnaledicenoia, torpes -psk- 
labras da vuestra boca. 

9 No xnintaiB los unos á 
los otros, habiéndoos des- 
pojado del vie^o hombre 
con sus hechos, 

10 Y revestidoos del nue- 
vo, el cual por el conoci- 
miento es renovado con- 
forme á la imagen del que 
lo crió : 

11 Donde no hay Grief^o, 
ni Judio, circuncisión ni 
indrcnncision, bárbaro ni 
Scytha, siervo ni libre; 
mas Cristo «« el todo, y en 
todos. 

12 Vestios, pues, como es- 
cogidos de Dios, santos, y 
amados, de enti'añas de 
misericordia, de benigni- 
dad, de humildad, de man- 
sedumbre, de tolerancia ; 

13 Sufriéndoos los unos á 
los otros, y perdonándoos 
los unos 4 los otros, si al- 
guno tuviere que¡ja del 
otroj de la manera que 
Cristo 06 perdonó, asi tam- 
bién hacedlo vosotros. 

14 Y sobre todas estas 
cosas tened caridad, la 
cual es el vinculo de la 
perfección. 

15 Y la paz de Dios go- 
bierne en vuestros cora- 
zones, 4 la cual asimismo 
sois llamados en un cuer- 
po ; y sed agradecidos. 

16 La palabra de Cristo 
habite en vosotros en 
abundancia en toda sabi- 
duría, enseñándoos y ex- 
hortándoos los unos á los 
otros con salmos é himnos. 



y canciones espirituales, 
con gracia cantando en 
vuestros corazones al Se- 
ñor. 

17 Y todo lo que hacéis, 
sea de palabra, o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre 
del Señor Je6US,dando gra- 
cias á Dios y Padre por él. 

18 Casadas, estad sujetas 
4 fmestroa maridos, como 
conviene en el Señor. 

19 Maridos, amad 4 tme»- 
Irae miseree, y no seáis 
desapacibles con ellas. 

20 H^os, obedeced 4 twM- 
troe padres en todo ; por- 
que esto agrada al Señor. 

21 Padres, no irritéis 4 
vuestros higos, porque no 
se ha^n de poco ámmo. 

22 Siervos, obedeced en 
todo á vueatro» amos car- 
nales, no sirviendo al ojo, 
como los que agradan á los 
hombree, sino con sen- 
cillez de corazón, temien- 
do á Dios: 

23 Y todo lo que hagáis, 
hacedlo de ánimo, como al 
Señor, y no 4 los hombres ; 

24 Sabiendo que del Se- 
ñor recibiréis la compen- 
sación de la herencia; por- 
que al Señor Cristo servís. 

25 Mas el que hace inju- 
ria, recibirá la injuria que 
hiciere ; que no hay acep- 
ción de personas. 

CAPITULO IV. 
ÚUimo» avisoé del apóetol. 
Recomienda á Ty chico y á 
Onétimo i y taluda á «o- 
rio». 
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AMOS, haced lo que es 
jnsto y derecho con 
vnettrtMi siervos, sabiendo 
que también vosotros te* 
neis Amo en los cielos. 

2 Perseverad en oración, 
velando en ella con haci- 
miento de gracias ; 

3 Orando también junta- 
mente por nosotros, que el 
Señor nos abra la puerta 
de la palabra, para hablar 
el misterio de Oristo, por 
el cual aun estoy preso ; 

4 Para que lo manifieste 
como me conviene hablar. 

6 Andad en sabiduría 

Sara con los extraños, re- 
imiendo el tiempo. 

6 Sea vuestra palabra 
siempre con gracia, sa- 
zonada con sal ; para que 
sepáis cómo os conviene 
responder á cada uno. 

7 Todos mis negocios os 
hará saber Tychico. her- 
mano amado y fiel minis- 
tro, y consiervo en el 
Señor: 

8 Bl cual 08 he enviado & 
esto mismo, para que en- 
tienda vuestros negocios, 
y consuele vuestros cora- 
zones, 

9 Con Onésimo, amado y 
fiel hermano, el cual es de 
vosotros. Todo lo que acá 
pasa os harán saber. 

10 Aristarchd, mi com- 
pañero en la prisión, os 
Biúuda, y Marcos el sobrino 
de Bernabé, f acerca del 
cual habéis recibido man- 
damientos : si ftiere á vos- 
otros, recibidle) ; 



11 Y Jesús el que se 
llama Justo ; los cuales son 
de la circuncisión. Bstos 
solos ton los que me ayu- 
dan en el reruo de Dios, y l 
me han sido consuelo. 

12 Os saluda Epáfras, el 
cual es de vosotros, siervo 
de Cristo, siempre solícito 
por vosotros en oraciones, 
que esteis.;Krm«*, perfectos 
y cumplidos en todo lo 
que Dios quiere. 

13 Porque le doy testi- 
monio, que tiene gran celo 
por vosotros, y por los qtu 
e$tan en Laodicéa, y los qu« 
en Hierápolis. 

14 Os saluda Lucas, el 
médico amado, y Démas. 

16 Saludad á los herma- i 
nos <me ettan en Laodicéa, 
y á Nimfos, y á la iglesia 
que está en su casa. 

16 Y cuando etta carta 
fuere leida entre vosotros, 
haced que también sea 
leida en la iglesia de los 
Laodicenses; y la que e$ 
escrita de Laodicéa que la 
leáis también vosotros. 

17 Y decid á Archipo: 
Mira que cumplas el mi- 
nisterio que hap recibido 
del Señor. 

18 La salutación de mi 
mano, de Pablo. Acor- 
daos de mis prisiones. La 
gracia «ea con vosotros. 
Amen. 

Escrita de Boma á los Co- 
losens^s; enviada con 
Tychico y Onésimo, 



LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO 

A LOS 

TESALONICENSES. 



CAPITULO I. 

Ataba el apóttol á lo» Tesa^ 
UnUeerueB for haber ñdo 
«» dechado de lo» detnd» 
fiele» en el fervor de tufá^ 
esperaiuea y eariiadt en 
medio de Icu'tribulaeione». 

PABLO, y Silvano, y 
Timoteo, ¿ la iglesia 
de los Tesalonicenses que 
e» en Dios Padre, y en el 
Señor Jesu-Cristo. Gracia 
y paz á vosotros de Dios 
nuestro Padre y del Señor 
Jesn-Cristo. 

2 Damos siempre gracias 
á Dios por todos vosotros, 
haciendo memoria de vos- 
otros en nuestras ora- 
ciones; 

3 Sin cesar acordándonos 
delante de Dios y Padre 
nuestro de la obra de vues- 
tra fé, y del trabajo de 
amor, y de la tolerancia 
de la esperanza del Señor 
nuestro Jesu-Cristo ; 

4 Sabiendo, hermanos 
amados de Dios, vuestra 
elección : 

5 Por cuanto nuestro 
Evangelio no fkió á voso- 
tros en palabra solamente, 
mas también en potencia, 
y en Espíritu Santo, y en 
gran plenitud j como sa- 



béis cuáles fuimos entre 
vosotros por amor de vos- 
otros. 

6 Y vosotros Alistéis he- 
chos imitadores de nosotros 
y del Señor, recibiendo la 
palabra con mucha tribu- 
lación, con gozo del Espí- 
ritu Santo : 

7 En tal manera que ha- 
béis sido ejemplo a todoa 
los que han creído en Ma- 
cedonia y en Acháya. 

8 Porque de vosotros ha 
sido divulgada la palabra 
del Señor, no solo en Ma- 
cedonia y en Acháya, mas 
aun en todo lugar vuestra 
fé en Dios se ha exten- 
dido; de modo que no 
tenemos necesidad de ha- 
blar nada. 

9 Porque ellos cuentan de 
nosotros cuál entrada tu- 
vimos á vosotros ; y cómo 
os convertisteis de los ído- 
los á Dios, para servir al 
Dios vivo y verdadero^ 

10 Y esperar á su H^o de 
loe cielos, al cual resucitó 
de los muertos; á Jesús, 
el cual nos libro de la ira 
que ha de venir. 

CAPITULO n. 
Pablo hace preeenie á le» 
Teealonieetue» la libertad. 
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detinterei y eélo con que 
le$ predico el Evangelios 
y también el entrañable 
amor que le» profe$a por 
tu constancia en utjé, 

PO B Q U E, hermanos, 
vosotros mismos sabéis 
que nuestra entrada á vos- 
otros no fué vana : 

2 Pues aun habiendo pa- 
decido antes, y sido afren- 
tados en FilipoB, como sa- 
béis, tuvimos denuedo en 
Dios nuestro para anun- 
ciaros el Evangelio de Dios 
con gran combate. 

3 Porque nuestra exhor- 
tación no fué de error, ni 
de inmundicia, ni por en- 
gaño; 

4 Sino según fuimos a- 
probados de Dios para que 
se nos encargase el Evan- 
gelio, así hablamos; no 
como los que agradan á 
Ips hombres, sino á Dios, 
el cual prueba nuestros 
corazones. 

6 Porque nunca ftiimos 
lisonjeros en la palabra, 
como sabéis, ni tocados de 
avaricia : Dios e» testigo. 

6 Ni buscamos de los 
hombres gloria, ni de vos- 
otros, ni de otros : aunque 
podíamos seros carga, co- 
mo apóstoles de Cristo. 

7 Antes fuimos blandos 
entre vosotros como la que 
cria, que re^la sus hi^jos. 

8 Tan amadores de voso- 
tros, que quisiéramos en- 
treclaros no solo el Evan- 
geho de Dios, mas aun 



nuestras propias almas; 
porque nos erais carísimus. 

9 Porque ya, hermanos, 
os acordáis de nuestro tra> 
bajo y fatiga: que traba- 
jando de noche y de dia 
por no ser gravosos á nin- 
guno de vosotros, os pre- 
dicamos el Evangelio de 
Dios. 

10 Vosotros sois testigos, 
y Dios, de cuan santa, y 
justa é irreprensiblemen- 
te nos condujimos con vos- 
otros que creísteis: 

11 Así comd sabéis de qiié 
modo exhortábamos y con- 
solábamos ¿ cada uno de 
vosotros, como el padre á 
sus hijos, 

12 Y os protestábamos 
que anduvieseis como e» 
digno de Dios, que os lla- 
mó á su reino y gloria. 

13 Por lo cual también 
nosotros damos gracias ¿ 
Dios sin cesar, de que ha- 
biendo recibido la palabra 
de Dios, que oísteis de nos- 
otros, recibisteis no pala- 
bra de hombres, sino se- 
gun es en verdad, la pala- 
bra de Dios, el cual obra 
en vosotros los que creís- 
teis. 

14 Porque vosotroa^ her- 
manos, habéis sido miita- 
dores de las Iglesias de 
Dios en Cristo Jesús, que 
están en Judéa; pues ha- 
béis padecido también vos- 
otros las mismas cosas de 
los de vuestra propia na- 
ción, como también ellos 
de los Judíos : 
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15 Ii08 cuales aun mata- 
ron al Señor Jesús y á bus 
propios profetas, y 4 noso- 
tros nos han perseguido; 
y no agradan a Dios, y se 
oponen ¿ todos los hom- 
bres, 

16 Prohibióndonos hablar 
á los GrentUes, á ñn de que 
se salven, para henchir la 
medida de sus pecados 
siempre: pues vino sobre 
ellos la ira hasta el ex- 
tremo. 

17 Mas nosotros, herma- 
nos, privados de vosotros 
por un poco de tiempo, de 
vista, no de corazón, tanto 
más procuramos con mu- 
cho deseo ver vuestro ros- 
tro. 

18 Por lo cual quisimos ir 
á vosotros, yo Pablo á la 
verdad, una vez y otra, 
mas Satanás nos emba- 
razó. 

19 Porque ¿ cuál es nues- 
tra esperanza, ó gozo, ó 
corona de que me gloríe ? 
¿No sois vosotros delante 
de nuestro Señor Jesu- 
cristo en su venida ? 

20 Que vosotros sois nues- 
tra gloria y gozo. 

CAPITULO ni. 

Consuelo del Apóstol al saber 
por Timoteo la constancia 
de los Tesalonieenses en la 
fé de JesU'Oristo. 

POB lo cual no pudiendo 
esperar más, acorda- 
mos quedamos solos en 
Atenas, 



2 Y enviamos á Timoteo, 
nuestro hermano, y minis- 
tro de Dios, y colaborador 
nuestro en el Evangelio de 
Cristo, á confirmaros y ex- 
hortaros en vuestra fe, 

3 Para que nadie se con- 
mueva por estas tribula- 
ciones : porque vosotroB 
sabéis que nosotros somos 
puestos para esto. 

4 Que aim estando con 
vosotros, os x>]'edeciamo8 
que hablamos de pasartri- 
bulaciones, como ha acon- 
tecido y lo sabéis. 

5 Por lo cual también yo, 
no esperando más, he en- 
viado á reconocer vuestra 
fé, temiendo que no os haya 
tentado el tentador, y que 
nuestro trabajo haya sido 
en vano. 

6 Empero volviendo de 
vosotros á nosotros l^mo- 
téo, y haciéndonos sab^r 
vuestra fé y caridad, y 
que siemj)re tenéis bue- 
na memoria de nosotros, 
deseando vemos, como 
también nosotros á voso- 
tros, 

7 En ello, hermanos, re- 
cibimos consolación de 
vosotros en toda nuestra 
necesidad y aflicción por 
causa de vuestra fé. 

8 Porque ahora vivimos, 
si vosotros estáis firmes en 
el Señor. 

9 Por lo ciial ¿ qué haci- 
miento de gracias podre- 
mos dar á Dios por voso- 
tros, por todo el gozo con 
que nos gozamos á causa 
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de YOBOtros delante de 
nuestaro Dios, 

10 Orando de noche y de 
día con grande instancia, 
que veamos vuestro ros- 
too, y que cumplamos lo 
que falta á vuestra fé ? 

11 Mas el mismo Dios y 
Padre nuestro, y el Señor 
nuestro Jesu-Onsto, enca- 
mine nuestro viaje á voso- 
tros. 

12 Y á vosotros multi- 
plique el Señor, y haga 
abundar el amor entre 
vosotros, y para con todos, 
como e$ también de noso- 
tros para con vosotros t 

13 Para' que sean confir- 
mados vuestros corazones 
en santidad, irreprensi- 
bles delante de Dios y 
nuestro Padre, para la ve- 
nida de nuestro Señor Je- 
BU-Cristo con todos sus 
santos. 

CAPITULO rv. 

Que debemos huir de la luju' 
ria y ociosidad: y que no 
hemos de contristamos eo' 
mo los &entiles por la 
muerte de los d^fítntoSf 
teniendo la esperanza de 
la resíMrreecion. 

RESTA pues, hermanos, 
que os roseemos y ex- 
hortemos en el Señor Je- 
sús, que de la manera que 
fuisteis enseñados de nos- 
otros de cómo os conviene 
andar, y agradar á Dios, 
asi vayáis creciendo. 
2 Porque ya sabéis qué 



mandamientos os dimos 
por el Señor Jesús. 

3 Porque la voluntad de 
Dios es, vuestra santiñca- 
cion: que os apartéis de 
fomicBcion j 

4 Que cada xmo de voso- 
tros sepa tener su vaso en 
santiñeacion y honor ; 

6 No con afecto de concu- 
piscencia, como los Qen- 
tiles que no conocen á 
Dios: 

6 Que ning^uno oprima, 
ni engañe en nada & su 
hermano; porque el Señor 
es vengador de todo esto, 
como ya os hemos dicho y 
protestado : 

7 Porque no nos ha lla- 
mado Dios á inmundicia, 
sino á santificación. 

8 Así que el que menos- 
precia, no menosprecia á 
hombre, sino á Dios, el 
cual también nos dio su 
Espíritu Santo. 

9 Mas acerca de la cari- 
dad fraterna no habéis 
menester que os escribA; 
porque vosotros mismos 
habéis aprendido de Dios 
que os améis los unos á los 
otros. 

10 Y también lo hacéis 
asi con todos los hermanos 
que están por toda Iklaoe- 
donia. Empero os roga- 
mos, hermanos, que abun- 
déis más ; 

11 Y que procuréis tener 
quietud, y nacer vuestros 
negocios, y obréis de vues- 
tras manos de la manera 
que os hemos mandado : 
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12 A fln que andéis ho- 
nestaiaente para con los 
extraños, y no necesitéis 
de I. 'áda. 

13 Tampoco, hermanos, 
queremos que ignoréis a- 
cerca de los que duermen, 
que no os entristezcáis co- 
mo los otros que no tienen 
esperanza. 

14 Porque si creemos q[ue 
Jesús muñó y resucitó, 
así también traerá Dios 
con él á los que durmieron 
en Jesús. 

16 Por lo cual os decimos 
esto en palabra del Señor : 
(]ue nosotros que vivimos, 
que habremos quedado 
hasta la venida del Señor, 
no seremos delanteros a 
los oue durmieron. 

16 Porque el mismo Se- 
ñor con aclamación, con 
voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descen- 
derá del cielo ; y los muer- 
tos en Cristo resucitarán 
primero : 

17 Luego nosotros los que 
vivimos, los que queda- 
mos, juntamente con ellos 
seremos arrebatados en las 
nubes á recibir al Señor en 
el aire; y así estaremos 
siempre con el Señor. 

18 Por tanto consolaos los 
unos á los otros en estas 
palabras. 

CAPITULO V. 

Les advierte que la^ tegv/nda 
venida del Señor será 
cuando ménoe piensen ¡ y 



exhórtales por tantoá estar 
vigilantes y apercibidos en 
el (gercUño de la verdadera 
piedad, y benevolencia para 
con todos, cuidando ¿e eX" 
aminar y retener todo lo 
bueno^ y apartarse de toda 
lómalo. 

EMPEBO acerca de loa 
tiempos y de los mo- 
mentos, no tenéis, herma- 
nos, necesidad de que yo 
08 escriba : 

2 Porque vosotros sabéis 
bien, que el dia del Señor 
vendrá así como ladrón de 
noche. 

3 Que cuando dirán : Pas 
y seguridad; entonces 
vendrá sobre ellos destruc- 
ción de repente, como los 
dolores á la mujer preña- 
da ; y no escaparán. 

4 Mas vosotros, herma- 
nos, no estáis en tinieblas, 
para c^ue aquel dia os so- 
brecoja como ladrón. 

6 Por^e todos vosotros 
sois hijos de luz, é hijos 
del dia: no somos de la 
noche, ni de las tinieblas. 

6 Por tanto, no durma- 
mos como los demás ; antes 
velemos y seamos so- 
brios. 

7 Porque los aue duer- 
men, de noche auermen ; 
y los que están borra- 
chos, de noche están bor- 
rachos. 

8 Mas nosotros, que so- 
mos hijos del dia, estemos 
sobrios, vestidos de cota 
de fé, y de caridad, y la 
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esperanza de salud por 
yelmo. 

9 Porque no nos ha piaesto 
Dios para ira, sino para 
alcanzar salnd por nues- 
tro Señor Jesu-Cfristo ; 

10 El cnal murió pornos- 
otros, para que 6 que vele- 
mos, ó que durmamos, vi- 
vamos juntamente con él. 

11 Por lo cual consolaos 
los unos á los otros ; j edi- 
ficios los xmos & los otros, 
así como lo hacéis. 

12 Y os rogamos, her- 
manos, que reconozcáis & 
los que trabajan entre vos- 

' otros, y 08 presiden en el 
Señor, y os amonestan : 

13 Y que los tengáis en 
mucha estima por amor de 
BU obra. Tened paz los 
unos con los otros. 

14 También os rogamos, 
hermanos, que amonestéis 
á los que andan desordena- 
damente, que consoléis á 
los de x>oco ánimo, que so- 
portéis á loe flacos, que 
seáis suMdos para con 
todos. 

16 Mirad que ninguno dé 
á otro mal por mal ; antes 
seguid lo bueno siempre 
los unos para con los otros, 
y para con todos. 

16 Estad siempre gozosos. 



17 Orad sin cesar. 

18 Dad gracias en todo : 

Sorque esta es la voluntad 
e Dios para con vosotros 
en Cristo- Jesús. 

19 No apaguéis el Espíri- 
tu : 

20 No menospreciéis las 
profecías. 

21 Examinadlo todo ; re- 
tened lo bueno. 

22 Apartaos de toda es- 
pecie de mal. 

23 Y el Dios de Paz os 
santifique en todo; para 
que vuestro espíritu, y al- 
ma, y cuerpo, sea guardado 
entero sin reprensión para 
la venida de nuestro Señor 
Jesu-Crísto. 

24 Fiel es el que os ha 
llamado ; el cual también 
lo hará. 

25 Hermanos, orad por 
nosotros. 

26 Saludad á todos los 
hermanos en ósculo santo. 

27 Conjuróos i)or el Señor, 
que esta carta sea leida & 
todos los santos hermanos. 

28 La gracia de nuestro 
Señor Jesu-Cristo fea con 
vosotros. Amen. 

La primera epístola á lo;* 
Tesalonicenses ftié es- 
crita de Atenas. 



LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO 



Á. LOS 



TESALONICENSES. 



CAPITULO L 

Da ffracias á Dio» por la fé 
de los Teaalonicerues, cuya 
paciencia en leu tributa- 
ciones aplaude, y les aniviuL 
con la promesa de un 
glorioso reposo en la venida 
del Señor, el cual retri- 
buirá con eterno castigo á 
los que persiguen y no 
obedecen al Evangelio. 

PABLO, y Süvaaio, y 
Timoteo, & la igleBiade 
los Tesalonicenses que es 
en IMoB nuestro Padre, y 
en el Señor Jesn-Cristo : 

2 Gracia y paz á vosotros 
de Dios nuestro Padre, y 
del S^OT Jesn-Cristo. 

8 Debemos siempre dar 
gracias á Dios de vosotros, 
hermanos, como es digno, 
por cnanto vuestra fé va 
creciendo, y la caridad de 
cada uno de todos vosotros 
abunda entre vosotros ; 

4 Tanto, que nosotros 
mismos nos gloriamos de 
vosotros en U» Iglesias de 
Dios, de vuestra paciencia 
y fé en todas vuestras per- 
secuciones y tribulaciones 
que suMs : 

5 Una demostración del 
justo juicio de Dios, para 
que seáis tenidos por dig- 



nos del reino de Dios, por 
el cual asimismo padecéis. 

6 Porque es justo |)ara 
con Dios pagar con tribu- 
lación & los que os atribu- 
lan ; 

7 Y á vosotros, que sois 
atribulados, (2ar reposo con 
nosotros, cuando se mani- 
festará el Señor Jesús del 
cielo con los ángeles de su 
potencia, 

8 Con llama de fuego, 
para dar el pago á los que 
no conocieron á Dios, ni 
obedecen al Evangelio de 
nuestro Señor Jesu-Cristo; 

9 Los cuales serán casti- 
gados de eterna perdición 
por la presencia del Se- 
ñor, y -por la gloria de su 
potencia, 

10 Cuando viniere para 
ser glorificado en sus san- 
tos, y hacerse admirable 
en aquel dia en todos los 
que creyeron: (por cuanto 
nuestro testimonio ha sido 
creído entre vosotros.) 

11 Por lo cual asimismo 
oramos siempre por vos- 
otros, que nuestro Dios os 
tenga por dignos de su 
vocación, 6 hinchado bon- 
dad todo buen intento, y 
á toda obra de fé con po- 
tft A (rift| 
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12 PaTft que el nombre de 
nuestro Señor JeBu-Cristo 
sea glorificado en vos- 
otros, y vosotros en él, por 
la gracia de nuestro Dios, 
7 del Señor Jesu-Gristo. 

CAPITULO n. 

"BSxhorta á lo» Tesalonieeiue» 
á permanecer en la verdad 
que han recibido, tf lea de- 
clara que á la venida de 
Cristo ha de preceder la 
apostaeia y manifestación 
del hombre de pecado, ó an- 
ticristoy cuyo soberbio ca- 
rácter y artificios describe^ 
declarando cómo será des- 
truido, y con él cuantos le 
siffan óásu iniquidad con- 
sintieren. 

EMPERO os rogamos, 
hermanos, cuanto & la 
venida de nuestro Señor 
Jesu-Oristo,^ nuestro re- 
cogimiento a él, 

2 Que no os mováis fácil- 
mente de vuestro senti- 
miento, ni os conturbéis ni 
por espíritu, ni por x)ala- 
bra, ni por carta como 
nuestra, como que el día 
del Señor esté cerca. 

3 No os engañe nadie en 
ninguna manera; porque 
no vendrá sin que venga 
antes la apostasía, y se 
manifieste el hombre de 
pecado, el hyo de perd>> 
cion, 

4 Oponiéndose, v levan- 
tándose contra todo lo que 
se llama Dios, ó que se ado- 
ra j tanto que se asiente 



en el templo de Dios como 
Dios, haciéndose i)arecer 
Dios. 

5 ¿No os acordáis que, 
cuando, estaba todavía con 
vosotros., os decía esto ? 

6 Y ahora vosotros sabeíB 
lo que le impide, para que 
á su tiempo se manifieste. 

7 Porque ya está obrando 
el misterio de iniquidad: 
solamente espera hasta que 
sea quitado de en medio el 
que ahora impide ; 

8 Y entonces será mani- 
festado ac^uel inicuo, al 
cual el Señor matará con 
el espirita de su boca, y 
destruirá con el resplandor 
de BU venida ; 

9 A aquel iníeuo cayo ad- 
venimiento es según ope- 
ración de Satanás, con 
grande potencia, y s^ales, 
y milagros mentirosos, 

10 Y con todo eiaguáo de 
iniquidad obrando en los 
que ■perecen.i por cuanto 
no recibieron elamorde la 
verdad para ser salvos. 

11 Portante, pues, les en- 
via Dios operación de 
error, xwu» que crean á la 
mentira; 

12 Para que sean con- 
denados todos los que no 
creyeron á la verdad, antes 
consintieron á la iniqui- 
dad. 

13 Mas nosotros debemos 
dar siempre gracias á Dios 
por vosotros, hermanos 
amados del Señor, de qae 
Dios os haya escogido 
desda el principio pon 
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salnd, por la eantifícacion 
del Espíritu y fia de la 
verdad: 

14 A lo cual os llamó por 
nuestro Evangelio, para 
alcanzar la gloria de nues- 
tro Señor Jesn-Crista 

16 Asi que, hermanos, 
estad firmes, j retened la 
doctrina que habéis apren- 
dido, sea por palabra, 6 
por carta nuestra. 

16 Y el mismo Sefior nues- 
tro Jesu-Cristo, y Dios y 
Padre nuestro, el cual nos 
am45 y no» dio consolación 
eterna, j^ baena esperanza 
por gracia, 

17 Consuele vuestros co- 
razones, y os confirme en 
toda buena palabra, y obra. 

CAPITULO ni. 

Ze$ pide ruegnen á Dio$ por 
SL; habla contra lo» dUeO' 
loitf oeio909 !f pertinaeet ¡ ¡f 
recomienda el amor al ira- 
bajOf ¡f la corrección de los 
malo», 

KESTA, hermanos, que 
oréis por nosotros, que 
la palabra del Señor corra 
y sea glorificada así como 
entre vosotros : 

2 Y que seamos librados 
de hombres importunos y 
malos; porque no es de 
todos la fé. 

3 Mas fiel es el Señor, 
que 08 confirmará ygpiar- 
dará de mal. 

4 Y tenemos confianza de 
vosotros en el Señor, que 
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hacéis y haréis lo que os 
hemos mandado. 

5 Y el Señor enderece 
vuestros corazones en el 
amor de Dios, y en la pa- 
ciencia de Cristo. 

6 Empero os denuncia- 
mos, hermanos, en el nom- 
bre de nuestro Señor Jesu- 
Cristo, que 08 apartéis de 
todo hermano que andu- 
viere fhera de orden, y no 
conforme á la doctrina que 
recibieron de nosotros : 

7 Porque vosotros mis- 
mos sabéis de qué manera 
debéis imitamos: porque 
no anduvimos desordena- 
damente entre vosotros, 

8 Ni comimos el pan de 
ninguno de balde ; antes 
olwando con trabajo y fa- 
tiga de noche y da dia, por 
no ser gravosos á .ninguno 
de vosotros; 

• No porque no tuviése- 
mos potestad, sino por 
daros en nosotros un de- 
chado, para que nos imi- 
taseis. 

10 Porque aun estando 
con vosotaros ós denunciá- 
bamos esto : Que si alguno 
no quisiere trabi^iar, tam- 
poco coma. 

11 Porque oimos que an- 
dan algunos entre vosotros 
fuera de orden, no tra- 
bajando en nada, sino 
ocupados en curiosear. 

12 Y ¿ los tales requeri- 
mos y rogamos por nuestro 
Señor Jesu-Cristo, qne tra- 
bajando con reposo, coman 
su pan. 

c o 
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13 Y vosotros, hermanos, 
no os canséis de hacer 
bien. 

14 Y si algono no obede- 
ciere ¿ nuestra palabra por 
carta, notad al tal, y no os 
juntéis con él, para que se 
avergüence. 

15 Mas no lo tengáis como 
á enemigo, sino amones- 
tadle como á hermano. 

16 Y el mismo Señor de 
paz os dé siempre paz en 



toda manera El Señor «aa 
con todos vosotros. 

17 Salud. De mi mano, 
Pablo ; que es mi signo en 
toda carta mia. Así es- 
cribo. 

18 La gracia de nuestro 
Señor Jesu-Cristo tea con 
todos vosotros. Ammi. 



La seg^unda epístola á 
Tesalonicenses filé 
crita de Atenas. 



los 
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LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO 



TIMOTEO. 



CAPITULO I. 

Encarga el Apóstol á Timo- 
teo que procure impedir la 
enseñanza de doctrinas ex- 
trañas y fabulosas^ eomo 
tatnhien cuestione» inútiles 
OK« no fomentan la cari- 
dad, la cual es elAn de la 
lejf, ¡f que se conduzca con 
todajlaelidad en el desem- 
peño de su ministerio. 

PABLO, apóstol de Jesu- 
Cristo por la ordena- 
ción de Dios nuestro Sal- 
vador, y del Señor Jesu- 
Cristo, nuestra esperanza ; 
2 A Timoteo, verdadero 
hijo en la fó : Gracia, mi- 
sericordia, y paz de Dios 
nuestro Padre, y de Cristo 
Jesús nuestro Señor. 



3 Como te rogné qne te 
quedases en Efeso, cuando 
partí para Macedonia, para 
que requirieses á algunos 

Sne no enseñen diversa - 
octrína, 

4 Ni presten atención & 
fábulas y genealogías sin 
término, que antes engen- 
dran cuestiones que la edi- 
ñcacion de Dios, que es 
por fé, asi te encargo 
ahora. 

5 Pues el fin del manda- 
miento es la caridad nacida 
de corazón limpio, y de 
buena conciencia, y de fé 
no fingida: 

6 De lo cual distrayén- 
dose algunos, se apartaron 
á vanas pláticas ; 

7 Queriendo ser doctorea 
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de la ley, sin entender ni 
lo que hablan, ni lo que 
afirñoan. 

8 Sabemos empero qne la 
ley €9 buena, si alguno usa 
de ella legítimamente ; 

9 Conociendo esto, que la 
ley no es puesta nara el 
^usto, sino para los in- 
justos, y para los desobe- 
dientes, para los impíos y 
pecadores, para los malos 
y profanos, para los parri- 
cidas y matricidas, para 
los homicidas, 

10 Para los fornicarios, 
para los sodomitas, para 
los ladrones de hombres, 
para los mentirosos y per- 
juros; y si hay alguna 
cosa contraria a la sana 
doctrina, 

11 Según el Evangelio de 
la glona del Dios bendito, 
el cual á mi me ha sido 
encargado. 

12 Y doy gracias al que 
me fortificó, & Cristo Jesús 
nuestro Señor, de que me 
tuvo por fiel, poniéndome 
en el ministerio ; 

13 Habiendo e^<^o ¿ntes 
blasfemo, y perseguidor, 
é izijuriador : mas f\ji re- 
cibido á misericordia, por- 
que lo hice con ignorancia 
en incredulidad. 

14 Mas la gracia de nues- 
tro Señor mé más abun- 
dfloite con la fé y amor que 
es en Cristo Jesús. 

16 Palabra fiel, y digna 
de ser recibida de todos : 
Que Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar á los 



pecadores, de los cuales yo 
soy el primero. 

16 Mas por esto faf reci- 
bido á misericordia, para 
que Jesu-Cristo mostrase 
en mi el primero toda ni 
clemencia, para egemplo 
de los que habian de creer 
en él para vida eterna. 

17 Por tanto al Bey de 
siglos, inmortal, invisible, 
al solo sabio Dios tea 
honor y gloria por siglos 
de los siglos. Amen. 

18 Este mandamiento, 
hijo Timoteo, te encargo, 
para que, conforme alas 
profecías pasadas de tí, 
milites por ellas buena 
milicia; 

19 Manteniendo la fé y 
buena conciencia, la cual 
echando de sí algunos, hi- 
cieron naufragio en la fé : 

20 De los cuales son Hy- 
menéo y Alejjandro, que 
entregué ¿ Satanás, para 
que aprendan á no blas- 
femar. 

CAPITULO n. 

Encarga que te haga oración 
por los reyes y mamslra- 
do». Jesu-Cristo es el, único 
vtedianero v redentor de' 
todos. Debemos orar en 
todo lupar. Modestia de 
las numeres, su sumisión y 
tileneto, 

AMONESTO, xmes, ante 
todas cosas, que se 
hagan ropitivas, oracio- 
nes, peticiones, hacimien- 
Gc2 




12 Porqne do permito & 
Botondad sabn el boml^iq, 

nudo el prmiBro; lieepiuB 



15 Empen se Ba^nu^ cn^ , 
^adrando bijoa, b1 per- | 

candad, y en aactidad, j 
mod«Hiia. 



pac lodo*, fiara b 

en BOB tiempos; 
? De lo qae jo aoy 



Um phitpau ó tobntta%i 



DALABKA fiel! 



da.' 



eoDcab^a 



6 perlaa, 6 TeilidH I 
.U Smo^ bnenAB c1>ra£, I 



"1 



fl No DD n»nw, 
jojclo del dSiMú. 



a Loa diáoonos Baimlsioo 
lingüea, no dulas Í madin 



11 liOA mii)ena osimlf mo 
honeetas, no detractorag; 
templadas, fleles en toda. 

J2 1j06 diáooaoa Bean ma- 
ridoe de nn» »íii mujer, 
que gobiernen bien Hua hi- 




sido jostiflcado con et 
Bsplritn; ha sido visto de 
loa ángelea ; ha Aldo pre- 
dicado á loa Gentiles : ha 

ha sido recibido en gloría. 

CiPmlLOJV. 






algnaoa apostatarán de la 
!é, e6<nicbando i eeplritna 
de error, 7 á doetrinaa de 
danwnioa; 
' Que cajn hlpocreals ha- 
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con hacúniento de gra- 
cias: 

6 Porque por la palabra 
de Dios, 7 por la oración 
es santáficaao. . 

6 Si esto propusieres á 
los hermanos, serás buen 
ministax) de Jesn-Cristo, 
criado en las palabras de 
la fé y de la buena doctri- 
na, la cual has alcanzado. 

7 Mas las fábulas pro&- 
nas 7 de viejas desecha, 7 
eóercitate para la piedad. 

8 Porque el ejercicio cor- 
poral para poco es prove- 
choso; mas la piedad para 
todo aprovechfl, pues tiene 
promesa de esta vida pre- 
sente V de la venidera. 

9 Pdíabra fiel es esta, 7 
diapia de ser recibida de 
todos. 

10 Que x>or esto aun tra- 
bajamos 7 sufrimos opro- 
bios, porgue esperamos en 
el Dios viviente, el cual es 
Salvador de todos los hom- 
bres, ma7ormente de los 
que creen. 

11 Esto manda 7 enseña. 

12 Ninguno tenga en poco 
tu juventud; pero sé ejem- 
plo de los fieles en palabra, 
en conversación, en cari- 
dad, en espirita, en fé, en 
limpieza. 

13 Entretanto que V07, 
ocúpate en leer, en exhor- 
tar, en enseñar. 

^■i No, descuides el don 

nestá en tí, que te es 
o por profecía con la 
imposición de las manos 
del presbiterio. 
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16 Medita estas cosae; 
ocúpate en ellas; para que 
tü aprovechamiento sea 
manifiesto & todos. 

16 Ten cuidado de tí znia« 
mo 7 de la doctrina ; per- 
siste en ello ; pues hácien* 
do esto, á tí mismo salva- 
rás 7 á los que te 07eren. 

CAPITULO V. 

El apóstol advierte á TimO' 
iéo cómo ha de portarse con 
fosales de toda» edades. 
Cuáles hayan de ser las 
viudas que sirvan en la 
iglesia. Le dice que deben 
ser premiados los ancianos 
que cumplen bien su mini*' 
terio; que ha de corregí: 
los pecados pubUeosj y 
mirar mucho á quién im- 
pone las manos para orde» 
narle. 

O reprendas al ancia- 
no, sino ezhórtaZ« co- 
mo á padre : á los más jó- 
venes, como á hermanos; 

2 A las ancianas, como á 
madres; á las jovencitas, 
como á hermanas, con toda 
pureza. 

3 Honra á las viudas qoa 
en verdad son viudas. 

4 Pero si algima viuda tu- 
viere h\)OS, o nietos, apren- 
dan pnmero á gobernar 
su casa piadosamente, 7 & 
recomi>en8ar á sus padres t 
porque esto es lo nonesto 
7 agradable delante da 
Dios. 

6 Ahora la que «n verdad 
es viuda 7 solitaria, espera 
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en Dios, y es diligente en 
suplicaciones 7 oraciones 
noche y dia. 

6 Pero la que vive en deli- 
cias, viviendo est& muerta. 

7 Denuncia pues estas 
cosas, i>ara que sean sin 
reprensión. 

8 Y si alguno no tiene cui- 
dado de los suyos, y ma- 
yormente de los de su ca- 
sa, la fé negó, y es peor 
que un infieL 

9 La viuda sea puesta en 
especial clase no menos que 
de sesenta años; que haya 
sido esposa de un tolo ma- 
rido; 

10 Que tenga testimonio 
en buenas obras; si crió 
bien ma hijos ; si ha ejerci- 
tado la hospitalidad ; si ha 
lavado los pies de los san- 
tos ; si ha socorrido á los 
afligidos ; si ha seguido to- 
da buena obra. 

11 Pero viudas más jóve- 
nes no admitas; porque 
después de hacerse licen- 
ciosas contra Cristo, quie- 
ren casarse: 

12 Condenadas ya, por 
haber üedseado la primera 
fé. 

13 r aun también se acos- 
tumbran, keeha» ociosas, á 
andar de casa en casa; y 
no solamente ociosas, sino 
también parleras y curio- 
sas, hablando lo que no 
conviene. 

14 Quiero, pues, que las 
que son jóvenes se casen, 
crien lujos, gobiernen la 
casa; que ninguna ocasión 
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d^ al adversario 
maldecir. 

15 Porque ya algunas han 
vuelto aiiás en i)OS de Sa- 
tanás. 

16 Si algún fiel 6 alguna 
fiel tiene viudas, mantén- 
galas, y no sea gravada la 
iglesia, á fin de que haya 
lo suficiente para las que 
de verdad son viudas. 

17 liOS ancianos que go- 
biernan bien, sean tenidos 
por dignos de doblada 
honra, mayormente los 
que trabajan en predicar y 
enseñar. 

18 Porque la Escritura 
dice: No embozarás al 
buev que trilla. Y : Digno 
ea el obrero de su jomsul. 

19 Contra el anciano no 
recibas acusación sino con 
dos ó tres testigos. 

20 A los qu6 pecaren, re- 
préndelos delante de todos, 
para que los otros también 
teman. 

21 T0 requiero delante de 
Dios y del Señor Jesu- 
cristo, y de BUS ángeles 
escogidos, q|ue guardes es- 
tas cosas sin peijuicio de 
nadie, que nada hagas in- 
clinándote á la una parte. 

22 No impongas de ligero 
las manos á alguno, ni 
comuniques en pecados a- 
jenos : consérvate en lim- 
pieza. 

23 No bebas de aquí ade- 
lante agpia, sino usa de uu 
poco de vino por causa del 
estómago, y de tus conti* 
nuas exifermedades. 
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24 Los pecados de algunos 
hombres, antes que vengan 
elloi kjxúcio son manifies- 
tos ; mas á otros les vienen 
después. 

26 Asimismo las buenas 
obras antes son manifies- 
tas ; y las que son de otra 
manera, no pueden escon- 
derse. 

CAPITULO VI. 

Lo$ $iervo$ obedezcan á tt» 
amoSf »ean eatot 6 no eri»' 
tiano». Sobre los faUo» 
doctore». Daño» que acar- 
rea la avaricia. Deben 
loe ricos evitar la soberbia^ 
y emplearse en obrae de 
caridad. 

TODOS los que estas 
bajo del jugo de 
servidumbre, tengan á sus 
sefiorespor dignos de toda 
honra, por que no sea 
blasfemado el nombre del 
Señor y su doctrina. 

2 Y los que tienen amos 
fieles no loe tengan exr me- 
nos, por ser cohermanos ; 
antes sinran/«« mejor por 
cuanto son fieles y amados, 
y partícipes del beneficio. 
Esto enseña y exhorta. 

3 Si alguno enseña otra 
cosa, y no asiente á las 
sanas palabras de nuestro 
Señor Jesu-Crísto, y A la 
doctrina que es cozüforme 
á la piedad, 

4 Es hinchado, nada sabe, 
y enloquece acerca de 
cuestiones y contiendas de 
palabras, de las cuales 
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nacen envidias, pleitos, 
maledicencias, malas sos- 
pechas, 

6 Porfías de hombres cor- 
ruptos de entendimiento, 
y privados de la vei^dad, 
que tienen la piedad por 
granjeria: apártate de los 
tales. 

6 Empero grande gran* 
jeria es la piedad con con- 
tentamiento. 

7 Porque nada hemos 
trsido a este mundo, jr sin 
duda nada i>odrémos sa- 
car. 

8 Así que teniendo sus- 
tento, y con qué cuorir- 
nos, seamos contentos con 
esto. 

9 Porque los que quieren 
enriqtxecerse, caen en ten- 
tación V lazo, y en mu- 
chas codicias locas y da- 
ñosas, que hunden á los 
hombres en perdición y 
muerte. 

10 Porque el amor del 
dinero es la raiz de todos 
loe mctles ; el cual codician- 
do algtmos, se descami- 
naron de la fé, y fueron 
traspasados de muchos do- 
lores. 

11 Mas tá, oh hombre de 
IXos, huye de estas cosas ; 
y sigue la justicia, la jiie- 
dad, la té, la caridad, la 
paciencia, la mansedum- 
bre. 

12 Pelea la buena batalla 
de la fé, echa mano de la 
vida eterna, á la cual asi- 
mismo eres llamado, ha- 
biendo hecho buena pro- 
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fesion delante de muchos 
testigos. 

13 Te mando delante de 
BioB, qne da vida á todas 
las cosas, y de Jesn-Cris- 
to, que testificó la buena 
profesión delante de Pon- 
oio Pilato, 

14 Que g^oardes el man- 
damiento sin mácala, ni 
reprensión, hasta la ap'ari- 
cion de nuestro Señor Je- 
Bu« Cristo : 

16 La cual á su tiempo 
mostrará el Bienaventu- 
rado y solo Poderoso, Rey 
de reyes, y Señor de se- 
ñores; 

16 Quien solo tiene in- 
mortalidad, que habita en 
luz inaccesible; á quien 
ninguno de los hombres 
ha visto, ni puede ver : al 
cual »ea la honra y el im- 
perio sempiterno. Amen. 

17 A los ricos de este 
siglo manda que no sean 
altivos, ni pongan la espe- 



ranza en la incenidumbre 
de las riquezas ; sino en el 
Dios vivo, que nos da todas 
las cosas en abundancia 
de que gocemos : 

18 Que hagan bien, que 
seanricos en buenas obras, 
dadivosos, que con facili- 
dad comuniquen : 

19 Atesorando para sí 
buen fandamento para lo 
por venir, que echen ma- 
no á la vida eterna. 

20 Oh Timoteo, guarda 
lo que se te ha encomen- 
dado, evitando las profanas 

{>láticas de vanas cosas, y 
os argumentos de la fal- 
samente llamada ciencia : 

21 La cual profesando al- 
gunos, fueron descamina- 
dos acerca de la fé. La 
GracifL«ea contigo. Amen. 

La primera epíríola á Ti- 
moteo filé escrita de Lao- 
dicéa, que es metrópoli 
de la Fiygia Pacaciana. 



LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO 



TIMOTEO. 



CAPITULO I. 

JBxhoria d Timoteo d predi- 
car intrépidamente el 
Evangelio, para mani- 
fettar mitjor mfé^yd que 



permanezca en la tana doe^ 
trina. Dice que algunoe 
de Aria le abandonaron en 
Boma; ¡f elogia d Oneri- 
foro. 
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PABLO, apóstol de Jesu- 
cristo por la volnntad 
de Dios, según la promesa 
de la vida, que es en Cristo 
Jesús, 

2 A Timoteo, amado b^o, 
fipracia, misericordia y paz 
de Dios el Padre, y de 
Jesu-Cristo nuestro Señor. 

3 Do^ g^racias á Dios, al 
cual sirvo desde mis ma- 
yores con limpia concien- 
cia, de gue sin cesar tengo 
memoria de tí en mis ora- 
ciones noche y dia ; 

4 Deseando verte, acor- 
dándome de tus lágrimas, 
para ser lleno de gozo ; 

5 Trayendo á la memoria 
la fé no fingida que halña 
en tí, la cual residió pri- 
mero en tu abuela Loida, 
y en tu madre Eunlce ; y 
estoy cierto que en tí tam- 
bién. 

6 Por lo cual te aconsejo, 

Sie despiertes el don de 
ios que está en tí por la 
imposición de mis manos. 

7 Porque no nos ba dado 
Dios el espíritu de temor, 
sino el de fortaleza, y de 
amor, y de templanza. 

8 Por tanto no te aver- 
güences del testiiponitf de 
nuestro Señor, ni de mi 
preso por amor Buyo; antes 
sé participante de los tra- 
biyoB del evangelio, según 
la virtud de Dios, 

9 Que nos salvo y llamó 
oon vocación santa, no 
conforme á nuestras obras, 
mas según el intento suyo, 
Y J»r la gracia, la cnalnoB 



es dada en Cristo Jesús 
antes de los tiempos de los 
siglos; 

10 Mas ahora es manifes- 
tada por la aparición de 
nuestro Salvador Jesu- 
Cristo, el cual quitiS la 
muerte, y sacó á la luz la 
vida y ía. inmortalidad ix>r 
el Evangelio ; 

11 Del cual yo soy puesto 
predicador, y apóstol, y 
maestro de los Grentiles. 

12 Por lo cual asimismo 
padezco esto: mas no me 
avergüenzo ; porque yo sé 
á quien he creido, y estoy 
cierto que es poderoso para 
guardar mi oepósiio para 
aquel dia. 

13 Beten la forma de las 
sanas palabrtts que de mí 
oiste, en la fá y amor que 
e$ en Cristo Jesús. 

14 Guarda el buen de- 
pósito por el Espíritu Santo 
que hamta en nosotros. 

15 Ta sabes esto, que me 
han sido contrarios todos 
los que son en Asia; de 
los cuales son Figello, j 
Hermógenes. 

16 Dó el Señor misericor- 
dia á la casa de Onesíforo ; 
que muchas veces me re- 
irigeró, y no se avergonzó 
de mi oftdena : 

17 Antes estando Ól en 
Boma, me buscó solícita- 
mente, y «M halló. 

18 Déle el Señor que halle 
misericordia cerca del 
Señor en aquel dia. Y 
cuánto noá ayudó en Bfeso, 
tú lo sabes megor. 
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CAPITULO U. 

Sabia á Timoteo de la for- 
taleza y prudencia con que 
debe enseñar las cosas de 
la fSt y eámo debe evitar 
las cuestiones inútiles, ori- 
gen de discordias y de con- 
tiendas^ las cuales son a- 
jenas del cristiano. 

PUES tá, 14jo mió, es- 
fuérzate en la gracia 
que es en Cristo Jesús. 

2 Y lo qne bas oido de 
mí entre muchos testigos, 
esto encarga á los hombres 
fieles que serán idóneos 
para enae¿ar también á 
otros. 

8 Tú pues sufre trabajos 
como fiel soldado de Jesu- 
cristo. 

4 Ninguno que milita se 
embarcusa en los negocios 
de la vida ; & fin de agra- 
dar & aquel que lo tomó 
por soldado. 

6 Y aun también el c[ue 
lidia no es coronado smo 
lidiare legítimamente. 

6 El labrador para re- 
cibir los ñrutos, es menester 
que trábele primero. 

7 Considera lo que digo ; 
y el Señor te dé entendi- 
líiiento en todo. 

8 Acuérdate que Jesu- 
cristo, el eual J%é de la d- 
mient» de David, resucitó 
<e los muertos conforme & 
mi -evangelio ; 

9 En el que sufro trabajo, 
hasta las prisiones á modo 
dé malhechor ; mas la pa- 
labra de Dios no est& presa. 



10 Por tanto todo lo sufro 
por amor de los escogidos, 
para que ellos también 
consigan la salud que es 
en Cristo-Jesus con gloria 
eterna. 

11 Ss palabra fiel : Que 
si somos muertos con él, 
también viviremos con él : 

12 Si sufrimos, también 
reinaremos con él. Si ne- 
gn^remos, él también nos 
negará: 

13 Si fuéremos infieles, él 
permanece fiel; no se 
puede negar á sí mismo. 

14 IlecaérdaZ«« esto, pro- 
testando delante del Señor 
que no contiendan en pa- 
labras, lo cual para nada 
aprovecha, antes trastorna 
á los oyentes. 

16 Procura con diligencia 
presentarte á Dios apro- 
bado, como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, 
oue traza bien la palabra 
de verdad. 

16 Mas evita profimas y 
vanas parlerias; porque 
mujr adelante irán en la 
impiedad. 

17 Y la palabra de ellos 
carcomerá como gangre- 
na ; de los cuales es Hime- 
neo y Fileto ; 

18 Que se han descami- 
nado de la verdad, diciendo 
que la resurrección es ya 
hecha, y trastornan la fé 
de algunos. 

19 Pero el fundamento de 
Dios está firme, teniendo 
este sello : Conoce el Señor 
los que son suyos, Tít 
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Apártese de iniquidad todo 
aquel que invoca el nom* 
bre de Cristo. 

20 Mas en una casa 
grande, no solamente hay 
vasos de oro y de plata, 
Bino también de madera y 
de barro ; y asimismo unos 

Sara honra, y otros para 
eshonra. 

21 Así que si alguno se 
limpiare de estas cosas, 
sera vaso para honra, san- 
tiñcado, y iitil para los 
usos del Señor, y apare- 
jado para toda buena obra. 

22 Huye también los de- 
seos juveniles ; y sigue la 
justicia, la fó, la caridad, 
la paz, con los que invocan 
al Señor de puro corazón. 

23 Empero las cuestiones 
necias y sin sabiduría de- 
secha, sabiendo que en- 
gendran contiendas. 

24 Que el siervo del Señor 
no debe ser litigioso, sino 
manso para con todos, ap- 
to para enseñar, suítído ; 

25 Que con mansedumbre 
corrija 4 los que se oponen ; 
si quizá Dios les dé que se 
arrepientan para conocer 
la verdad, 

26 T se zafen del lazo del 
diablo, en que están cau- 
tivos á voluntad de él. 



CAPITULO III. 

Carácter d« l-on fatuo» erue- 
ñadores enemigo» de la ver- 
dad. Encarga á Timoteo 
que »e mantenga Jirme en 



lo que tiene aprendido^ y 
le recomienda el estudio de 
las santas Escritura», 

ESTO también sepas, que 
en los postreros días 
vendrán tiempos peligro- 
sos : 

2 Que habrá hombres 
amadores de sí mismos, 
avaros, vanagloriosos, so- 
berbios, detractores, deso- 
bedientes á los padres, in- 
gratos, sin santidad, 

3 Sin afecto, desleales, 
calumniadores, destem- 

S lados, crueles, aborrece- 
ores de k) bueno, 

4 Traidores, arrebatados, 
hinchados, amadores de 
los deleites más que de 
Dios; 

6 Teniendo apariencia de 
piedad, mas habiendo ne- 
gado la eñc€tcia de ella : y 
a estos evita. 

6 Porque de estos son los 
que se entran por las casas, 
f llevan cautivas las mu- 
jercillas cai^^as de pe- 
cados, llevadas de diversas 
concupisoeneias ; 

7 Que siempre aprenden, 

?r nunca pueden acabar-de 
legar al oonocimiento de 
la verdad. 

>8 T de la manera que 
Jannes y Jambres resistie- 
ron á Moisés, así también 
estos resisten á la verdad f 
hombres corruptos de en- 
tendimiento, ímprobos »- 
cerca de la fé. 
9 Mas no prevalecerán : 
porque su tosensatei será 
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xnanifiesta & todos, como 
también lo fué la de 
aquellos. 

10 Pero tú has compren- 
dido mi doctrina, instruc- 
ción, intento, fé, largura 
de ánimo, caridad, pacien- 
cia, 

11 Persecuciones, afliccio- 
nes, cuáles me sobrevi- 
nieron en Antioquia, en 
Iconio, en Listra; cuáles 
persecuciones he sufrido, y 
de todas me ha Hbrado el 
Señor. 

12 T también todos los 
que quieren vi virpiamente 
en Cristo Jesús, p!adecerán 
persecución. 

13 Mas los malos hom- 
bres, y los engañadores, 
irán de mal en peor, en- 
^^ondo, y siendo enga- 
ñados. 

14 Empero persisto tú en 
lo que has aprendido, y te 
persuadiste, sabiendo de 
quien has aprendido ; 

15 Y que desde la niñez 
has sabido las sagradas 
Escrituras, las cuales te 

Eneden hacer sabio para 
t salud por la fé que es 
en Cristo Jesús. 

16 Toda Escritura es ins- 
pirada divinamente, y útil 
para enseñar, para redar- 
^ir, para corre^, para 
mstitnir en justicia, 

17 Para que el hombre de 
Dios sea perfecto, entera- 
mente instruido para to- 
da buena obra. 



CAPITULO IV. 

Últimas encomiendas del 
Apóstol á Timoteo» Le ex- 
hortu á que predique sin 
intermisión, para fortifi- 
car los espíritus de los fie- 
les contra los errores que 
habian de nacer: le\dice 
que está cercano elJLn de 
su vida, y concluye con las - 
salutaciones acostumbra' 
das. 

REQUIERO yo, pues, de- 
lante de Dios, y del 
Señor Jesu-Cristo, que ha 
de juzgar los vivos y los 
muertos en su manifesta- 
ción y en su reino, 

2 Que prediques la pala- 
bra; que instes á tiempo 
y fuera de tiempo ; redar- 
guye, reprende, exhorta • 
con toda paciencia y doc- 
trina. 

3 Porque vendrá tiempo 
cuando no sufrirán la sana 
doctrina; antes, teniendo 
comezón de oir, se amon- 
tonarán maestros conforme 
á sus concupiscencias, 

4 Y apartarán de la ver- 
dad el oido, y se volverán 
á las fábulas. 

6 Pero tú vela en todo, so- 

Eorta las aflicciones, haz 
i obra de Evangelista, 
cumple tu ministerio ; 

6 Porque yo ya estoy para 
ser ofrecido, y el tiempo de 
mi partida está cercano. 

7 He peleado la buena 
batalla, ne acabado la car- 
rera, he guardado la fé. 

8 Por lo demás, me está 
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enlardada la corona de Jas- 
ticia, la cual me dará el 
Señor, juez justo, en aquel 
día ; Y ^o solo á mí, sino 
también á todos los que 
aman su venida. 

9 Procura venir presto á 
xni: 

10 Porque Demás me ha 
desamparado amando este 
fiiglo, y se ha ido á Tesa- 
lónica; Crescente á Gala- 
cia; Tito á Dalmacia. 

11 Lucas solo está con- 
migo. Toma á Marcos, y 
tráele contigo ; porque me 
es útil para el ministerio. 

12 A Tychico envié á 
£feso. 

18 Trae, cuando vinieres, 
el capote que dejé en Troas 
en casa de Carpo; y los 
libros, mayormente los 
pergaminos. 

14 Alejandro el calderero 
me ha causado muchos 
males : el Señor le pague 
conforme á sus hechos. 

16 Guárdate tú también 
de él ; que en grande ma- 
nera ha resistido á nues- 
tras palabras. 

16 En mi primera defensa 
ninguno me ayudó ; antes 
me desampararon todos: 
no les sea imputado. 



17 Mas el Señor me ayu- 
dó, y me esforzó para que 
por mi fuese cumplida la 
predicación, y todos los 
gentiles la oyesen; y ftif 
librado de la boca del 
león. 

18 T el Señor me librará 
de toda obra mala, y me 
preservará para su reino 
celestial : al cual »ea gloria 
por siglos de siglos. Amen. 

19 Saluda á Prisca y á 
Aquila, y á la casa de Chie- 
siforo. 

20 Erasto se quedó en Go- 
rinto ; y á Trófimo dcjjé en 
Mileto enfermo. 

21 Procura venir antes 
del invierno. Eubulo te 
saluda, Y Pudente, y Lino, 
y. Claudia, y todos los her- 
manos. 

22 El Señor Je8U-Cristo«<>a 
con tu espíritu. La gracia 
tea con vosotros. Amen. 

La segunda éplttola á Tí- 
moteo, el cual ñié el pri- 
mer obispo ordenado en 
Efeso, ítié escrita de Ro- 
ma, cuando Pablo toé 
presentado la segunda 
vez á César Nerón. 
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CAPITULO L 
De9}nte8 detaludar á Tito, le 
advierte la$ cualidades que 



ee requieren en lo» qué 
fueren puestoe por minie- 
tro». 
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PABLO, sieiTO de Dios, y 
apóstol de Jesu-Cristo 
Begwa. la fé de loa escogi- 
dos de Dios, y el conoci- 
miento de la verdad qne es 
fiegon la piedad, 

2 Para la esperanza de la 
vida eterna, la cual Dios, 
que no puede mentir, pro- 
metió ^tes de los tiempos 
de los siglos, 

3 Y manifestó á sus tiem- 
pos su palabra por la pre- 
dicación, que me es á mí 
encomendada por manda- 
miento de nuestro Salva- 
dor Dios ; 

4 A Tito, verdadero h^o 
en la común fé : Gracia, 
misericordia, 3^az de Dios 
Padre, y del Señor Jesu- 
Cristo Salvador nuestro. 

6 Por estacausatedejéen 
Creta, para que corrigieses 
lo que falta, v pusieses an- 
cianos por las villas, así 
como yo te mandé : 

6 El quefaere sin crimen, 
marido de una mi:ger, que 
tenga hijos fieles, que no 
estSi acusados de disolu- 
ción, ó contumaces. 

7 Porque es menester que 
el obispo sea sin crimen, 
como dispensador de Dios: 
no soberbio, no iracundo, 
no amador del vino, no he- 
lidor, no codicioso de tor- 
pes ganancias ; 

8 Sino amigo de hospita- 
lidad, amador de lo bueno, 
templado, justo, santo, 
contm.ente ; 

9 Betenedor de la fiel pa- 
labra que e$ conforme á la 



doctrina; para que tam- 
bién pueda exhortar con 
sana doctrina, y convencer 
á los que contradijeren. 

10 Porque hay aun muchos 
contumaces, habladores de 
vanidades, y engañadores 
de las almas, mayormente 
los que 9on de la circunci- 
sión, 

11 A los cuales es preciso 
tapar la boca ; que trastor- 
nan casas enteras, ense- 
ñando lo que no conviene, 
por torpe ganancia. 

12 Dijo uno de ellos, pro- 
pio profeta de ellos : Los 
Cretenses, siempre menti- 
rosos, malas bestias, vien- 
tres perezosos. 

13 Éste testimonio es ver- 
dadero : por tanto reprén- 
delos duramente, para que 
sean sanos en la fe ; 

14 No atendiendo & fábu- 
las Judaicas, y á manda- 
mientos de hombres que se 
apartan de la verdad. 

16 Todas las cosas son 
limpias á los limpios ; mas 
á los contaminados é in- 
fieles nada es limpio : antes 
su alma y conciencia están 
contaminadas. 

16 Profésanbe conocer á 
Dios, mas con los hechos 
lo niegan ; siendo abomi- 
nables y rebeldes, repro- 
bados para toda buena 
obra. 

CAPITULO n. 

ManifUsta d Tito cómo te ha 
deportar con lo» Jiele» de 
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toda» eitado§f»ex<M, edadet, 
¡f condicionen f y la obliga- 
ción que tiene de darles 
hu^n ejemjplo. Expliealoe 
documento» que no» da la 
gracia de IHo»^ g lo» bene- 
Jicio» qus no» ha keého «Te- 
»u-Cr%»to, 

EMPERO tn hablfl lo que 
conviene i la sana doc- 
trina: 

2 Que los vi^oB sean tem- 
plados, graves, prudentes, 
sanos en la fé, en la cari- 
dad, en la i)aciencia. 

3 Las viejas, asimismo, 
»e di»tinga/n en un porte 
santo; no calumniadoras, 
no dsídas á mucho vino, 
maestras de honestidad : 

4 Que enseñen á las mu- 
jeres jóvenes i ser pru- 
dentes, á que amen á sus 
maridos, á qoe amena sus 
hijos, 

6 A»er templadas, castas, 
que teng^an cuidado de la 
casa, buenas, sujetes á sus 
maridos; porque la pala- 
bra de Dios no sea blasfe- 
mada. 

6 Exhorta asimismo á los 
mancebos á que sean co- 
medidos : 

7 Mostrándote en todo por 
ejemplo de buenas obras; 
en doctrina haciendo ver in- 
tegridad, gravedad, 

8 Palabra sana, 6 irre- 
prensible ; que el adversa- 
rio se avergiience, no te- 
niendo mal ninguno que 
decir de vosotros. 

9 Exhorta á loe siervos, á 



^ue sean sujetos á bus se- 
noresy que agraden en todo, 
no respondones; 

10 Nodefiraudando, antes 
mostrando toda buena 
lealtad, para que adornen 
en todo la doctrina de nues- 
tro Salvador Dios. 

11 Porque la gracia de 
Dios que trae salvación ¿ 
todos loB hombres, se mani- 
festó, 

12 Enseñándonos que, re- 
nunciando á la impiedad ^ 
á los deseos mundatioe, vi- 
vamos en este si^lo tem- 
plada y justa, y píamente, 

13 Esperando aquella es- 

Eeranza bienaventurada, y 
b manifestación gloriosa 
del gran Dios y Salvador 
nuestro Jesu-Cristo, 

14 Que se dio á sí mismo 
por nosotros, para redi- 
mimoe de toda iniquidad, 
y limpiar para sí un pueblo 
propio, celoso de buenas 
obras. 

16 Esto habla y exhorta, 
y reprende con toda auto- 
ridad. Nadie te desprecie. 

CAPITULO in. 

Virttíde» que debe Tiio reco- 
mendar d todo* lo» crieHa" 
no». La grana de «/era- 
Criito derratnada tobr» 
noeotro», no» hace eeperar 
la vida eterna. Le ex- 
horta á que evUela» mala» 
docirina»t g reeute á lo» 
ob»tinado» her^e». 

AMONÉSTALES que se 
sqjeten á los príncipes 
y potestades, que obedes- 
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can, que estén prontos á 
toda buena obra ; 

2 Qne ¿ nadie in&men, 
que no sean pendencieros, 
9Íno modestos, mostrando 
toda mansedumbre jaan 
con todos los hombres. 

8 Porque también éramos 
nosotros necios en otro 
tiempo, rebeldes, extravia- 
dos, sirviendo á concupis- 
cencias y deleites diversos, 
viviendo en malicia y en 
envidia, aborrecible8,abor- 
reciendo los unos á los 
otros. 

4 Mas cuando se mani- 
festó la bondad de Dios 
nuestro Salvador, y «u a- 
mor para con los hombres, 

6 No por obras de justicia 
que nosotros hablamos he- 
cho, mas por su miseri- 
cordia ños salvó por el 
lavacro de la regenera- 
ción, y de la renovación 
del Espíritu Santo ; 

6 Bi cual derramó en 
nosotros abundantemente 

Sor Jesu-Cristo nuestro 
alvador, 

7 Para que, justificados 
por su gracia, seamos he- 
chofiherederos según la es- 
peranza de la vida eterna. 

8 Palabra fiel, y estas 
cosas quiero que afirmes. 

gira qne los que creen a 
ios procuren gobernarse 



en buenas obras. Estas co- 
sas son buenas y útiles ¿ 
los hombres. 

9 Mas las cuestiones ne- 
cias, y genealogías, y con- 
tenciones y debates acerca 
de la ley evita ; porque son 
sin provecho y vanas. 

10 Behufia hombre he- 
reje, después de una y 
otra amonestación ; 

11 Estando cierto que e2 
tal es trastornado, y peca, 
siendo condenado de su 
propio juicio. 

12 Guando enviare á ti & 
Artemas, 6 & Tychico, pro- 
cura venir á mí á ííicó- 
polis; porque allí he de- 
terminado invernar. 

13 A Zenas, doctor de la 
ley, y á Apolo envia de- 
lante, procurando que na- 
da les üftlte. 

14 T aprendan asimismo 
los nuestros á gobernarse 
en buenas obras para los 
usos necesarios, para que 
no sean sin fruto. 

16 Todos los que están 
conmigo te saludan. Sa- 
luda íi los que nos aman 
en la fé. La gracia sea con 
todos vosotros. Amen. 

A Tito, el cual fué el pri' 
mer obispo ordenado á 
la iglesia de los Creten- 
ses, escrita de Nicópolis 
de Macedonia. 
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pídele con la elocuencia di- 
vina de la caridad que se 
reconcilie con Onéeimo, tu 
esclavo fugitivo, va cris- 
tiano y arrepentiao. . 

PABLO, prisionero de 
Jesu-Cristo, y el her- 
xaano Timoteo, á Filémon 
amado, y coadjutor nues- 
tro ; 

2 Y á la amada Apphia, 
y á Axchippo, compañero 
de nuestra milicia, y á la 
iglesia que está en tu casa : 

3 Gracia á vosotros, y 
paz de Dios nuestro Padre, 
y del Señor Jesu-Cristo. 

4 Doy gracias i mi Dios, 
haciendo siempre memoria 
de ti en mis oraciones,. 

6 Oyendo tu caridad, y la 
fé que tienes en el Señor 
Jesiui, y para c(hi todos los 
santos; 

6 Para que la comunica- 
ción de tu fé sea eficais en 
el conocimiento de todo el 
bien que 9stá en voaotroA 
por Oriato Jesús. 

7 Porque tenemos gran 
gozo y consolación de tu 
caridad, de que por tí, oh 
hermano, han sido re- 
creadas las entrañas de 
los santos. 

8 Por lo cual, auncfue 
tengo mucha resolución 



en Cristo para mandarte 
lo que conviene, 

9 Euiégo¿e más bien por 
amor, siendo tal cual «cy, 
Pablo vi€|jo, y aun ahora 
foisionero de Jesu-Cristo, 

10 Buégote por mi hijo 
Onéslmo, ^ue he engen- 
drado en mis prisiones ; 

11 El cual en otro tiempo 
te fué ÍDÚtU, mas ahora & 
ti y Á mí es útU : 

12 El cual te vuelvo á 
enviar: tú, pues,^ recíbele 
como á mis entrañas. 

13 Yo quisiera detenerle 
conmigo, para qoe en la- 
gar de tí me sirviese en las 
prisiones del Evangelio. 

14 Mas nada quise hacer 
sin ta consejo, porque tu 
beneficio no fuese como de 
necesidad, sino voluntario. 

16 Porque acaso por esto 
se ha apartado de tí por 
a^Kn tiempo; para quelo 
recibieses para siempre ; 

16 No ya como siervo, 
antes mas que siervo, como 
hermano amado, mayor- 
mente de mí ; pero i cuán- 
to más de tf, en la carne, 
yenélSeñorP 

17 Así que, si me tienes 
por compañero, recíbele 
como á nú. 

18 Y si en algo te dañd, 6 
te debe, pónlo 4 mi cuenta. 
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19 Yo Pftbio lo eecribf de 
mi mano ; yo lo pagaré, 
por DO decirte que aun a 
tí mismo te me debes 
demás. 

ao Sí, hermano, gtSceme 
yo de tí en el Señor; re- 
crea mis entrañas en el 
Señor. 

21 Te he escrito conñando 
en tu obediencia, sabiendo 
qne aun harás más de lo 
que digo. 

22 Y asimismo prepárame 
también alojamiento ; por- 



que espero que por Tues- 
tras oraciones os tengo de 
ser concedido. 

23 Te saludan Enafras» 
mi compañero en la pri- 
sión por Cristo Jesús, 

24 Marcos, Aristarco, Da- 
mas, y Lucas, mis coope- 
radores. 

26 La gracia de nuestro 
Señor Jesu-Gristo sea con 
vuestro espíritu. Amen. 

A Filémon fUá enviada 
de Roma por Qnésimo, 
siervo. 
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CAPITULO L 

Jetu-CrittOf verdadero Dio» 
y hombre, et inñnitamente 
superior á lo» ándele», 

ÜIOS, habiendo hablado 
muchas veces, y en 
muchas maneras en otro 
tiempo á los padres por los 
profetas, 

2 En estos postreros dias 

'nos ha hablado por el 

Hüo, al cual constituyó he- 

reaero de todo, por el cual 

asimismo hizo el universo : 

3 'El cual, siendo el res- 
plandor de gloria, y la 
misma imagen de su sus- 
tancia, y sustentando to- 
das las cosas con la pa- 
labra de su potencia, ha- 
biendo hecho la purgación 



de nuestros pecados por sí 
nüsmo, se sentó á la diestra 
de la Ifajestad en las 
alturas. 

4 Hecho tanto más exce- 
lente que los ángeles, cuan- 
to alcanzó por herencia 
más excelente nombre que 
ellos. 

6 Porque ¿6, cuál de los 
ángeles dijo Dio» jamás: 
Mi hijo eres tú, hoy yo te 
he engendrado? Y otra 
ves : i Yo seré á él Padre, 
y él me será á mi Hijo? 

6 Y otra ves« cuando in- 
troduce al Rimojfénito en 
la tierra, dice : Y adórenle 
todos los ángeles de Dios. 

7 Y ciertamente de los 
ángeles dice : El qne hace 
sus ángeles espíritus, y á 

■n <1 9 
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sus ministros llama de 
fuego : 

8 Mas al Hijo : Tu trono 
, Gil Dios, por siglo del siglo ; 

vara de equidad la vara de 
tu reino : 

9 Has amado la justicia, 
y aborrecido la maldad; 
por lo ctmI te ungió Dios, 
el Dios tuyo, con óleo de 
álejn^f a más que á tus com- 
paneros : 

10 Y : Tú, oh Señor, en el 
principio ñmdaste la tier- 
ra; y los cielos son obras 
de tus manos : 

11 Ellos perecerán, mas 
tú eres permanente ; y to- 
dos ellos se envejecerán 
como una vestidura, 

12" Y como un vestido los 
envolverás, y serán mu- 
dados; empero tú eres el 
mismo, y tus años no aca- 
barán. 

13 Pues ¿á cuál de los 
ángeles dijo jamás; Sién- 
tate á mi diestra, hasta que 
ponga á tus enemigos por 
estrado de tus pies ? 

lá ¿No son todos espí- 
ritus administradores, en- 
viados para servicio á 
favor de los que serán he- 
rederos de salud ? 

CAPITULO n. 

Xo* menogpreeíadore» del 
Evangelio no escaparánein 
eattUfo. Gloria del Hijo 
de Dios hecho hombre. 
Señor de todas las criatu- 
ras, Redentor, Santifica' 
dor, Salvador, y Pontífice 
de los hombres. 
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POR tanto es meneBter 
que con más dili^ip^icia 
atendamos á las cosas que 
hemos oído, no sea qno 
nos deslicemos. 

2 Porque si la palabra 
dicha por el mhU^terio de 
los ángeles fué firme, y to* 
da rebelión y desobedioxi- 
cia recibió justa paga de 
retribución, 

3 ¿Cómo escaparemos 
nosotros, si tuviéremos en 
poco una salud tan gran- 
de? La cual, habiendo 
comenzado á ser publicada 
por el Señor, ha sido con- 
firmada hasta nosotros por 
los que le oyeron ; 

4 Testificando juntamente 
con ellos Dios con señales y 
milagros, y diversas ma- 
ravillas, y repartimientos 
del Espíritu santo según 
su voluntad. 

6 Por que no sujetó á los 
áng^es el mundo veni- 
dero, del cual hablamos. 

6 Testificó empero uno» 
en cierto lugar, <Uciendo: 
¿ Qué es el hombre, que te 
acuerdas de él ? ó el hijo 
del hombre, que le visitas ? 

7 Tú le hiciste un i)Oco 
menor que los ángeles, 
coronástele de gloria y de 
honra, y pusistele sobre 
las obras de tus manos i 

8 Todas las cosas sujetaste 
debajo de sus pies. Porque 
en cuanto le 8i\jetó tooas 
las cosas, nada d^ó que 
no sea sujeto á él. Mas 
aun no vemos que todas 
las cosas le sean sqjetM, 



HEBEÍiOS, ni. 



9 Bmpero Temos corona- 
do de gloria y de honra, 
por el padecimiento de 
muerte, k aquel Jesns que 
es hecho nn poco menor 
que los ángeles, para qne 
T)or gracia de Dios gustase 
la muerte por todos. 

10 Porque convenía, que 
ftquel por cuya cansa ton 
toaas iaa cosas, 7 por el 
cual todas las cosas tubrié- 
ten, habiendo de llevar & g» 
gloria i muchos hyos, hi- 
ciese consumado por aflic- 
ciones al autor de la salud 
de ellos. 

11 Porque el que santifica 
y los qne scm santificados, 
de uno ton todos: por lo 
cual no se avergüenza de 
llamarlos hermanos, 

12 Bicieudo: Anunciaré 
ámis hermanos tu nombre, 
en me^o de la congrega- 
ción te alabaré. 

13 T otra vez: Yo con- 
fiaré en él. Y otra vez : 
Hé aqmWo y los hjjos que 
me dio' Dios. 

14 Así que por cuanto los 
hijos participaron de carne 
y^ sangre, él también par- 
ticipó de lo mismo, para 
destruir por la muerte al 
que tenia el imperio de la 
muerte, es á saber, al dia- 
blo, 

16 Y librar i loe qne por 
el temor de la muerte esta- 
ban por toda la vida st^^' 
tos & servidumbre. 

16 Porque ciertamente no 
tomó á los ángeles, sino á la 
Bimiente deAbrafaamtomó. 
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17 Por lo cual debía eer 
en todo semejante á los 
hermanos, para venir á ser 
misericordioso y fiel pontí* 
fice en lo que es para con 
Dios, para expiar los peca- 
dos del pueblo. 

18 Porque en cnanto él 
nüsmo padeció siendo ten- 
tado, es i)oderoso x)ara 
también socorrer á los que 
son tentados. 

CAPITULO m. 

JetU'CrUto, Syo dé Dioft, 
mucho má» eminente ñ» 
comparación que Moisé», 
que era solamente un eier^ 
vo del Señor, Debemos 
obedecerle en todo^para que 
no seamos castigados como 
los J£ebr4os incrédulos, 

POR tanto, hermanos 
santos, participantes 
de la vocación celestial, 
considerad el Apóstol y 
Pontífice de nuestra profe- 
sión, Cristo Jesús, 

2 El cual es fiel al qne lo 
constituyó, como también 
lo fué Moisés sobre toda 
BU casa. 

3 Porque de tanto mayor 
gloria que Moisés este es 
estimado digno, cuanto 
tiene mayor dignidad que 
la casa el que )a fabricó. 

4 Porque toda casa es 
edificada de alguno: mas 
el que crió todas las cosas, 
es Dios. 

6 Y Moisés á la verdad 
fué fiel sobre toda su ca?a, 
como criado, para testifl* 
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car lo que se había de 
decir : 

6 Mas Cristo como h\jo 
sobre su casa ; la caal casa 
somos nosotros» si hasta el 
cabo retuviéremos firme la 
confianza y la gloria déla 
esperanjta. 

7 Por lo cual, (como dice 
el Espíritu Santo : Si oye- 
reis hoy su vos, 

8 No endurezcáis vues- 
tros corazones como en la 

{)rovpcacion, en el dia de 
a tentación en el desierto, 

9 Donde me tentaron 
vuestros padres, me pro- 
baron, y vieron mis obras 
cuarenta años. 

10 A causa de lo cual me 
enemisté con esta genera- 
ción, y dije : Siempre diva- 
gan ellos de corazón, y no 
han conocido mis cami- 
nos. 

11 Juré pues en mi ira: 
Ko entraran en mi reposo^ 

. 12 Mirad, hermanos, qne 
en ninguno de vosotros 
iiaya corazón malo de in- 
credulidad para apartarse 
del Dios vivo : 

13 Antes exhortaos los 
unos á los otros cada dia, 
entretanto que se dice 
Hoy, porque ningano de 
vosotros se endurezca con 
engaño de pecado. 

14 Porque participantes 
de Cristo somos hechos, 
con tal que conservemos 
firme hasta el fin el prin- 
cipio de nuestra confisunza ; 

16 Entretanto que se dice : 
81 oyereis su voz hoy, no 



endurezcáis Tnestros co- 
razones» como en. la paro- 
vocación. 

16 Porcpie al^^unos de ke 
que habían saUdo de Egip- 
to con Moisés, habienoo 
oído, provocaron ; annqne 
no toaos. 

17 Mas ¿ con cuáles esta- 
Yo enojado cuarenta años ? 
¿no Jué con loe que peca- 
ron, cuyos cuerpos cayeron 
en el desierto P 

18 ¿ Y á quiénes juró que 
no entrarían en su reposo, 
sino á aquellos que no obe- 
decieron ? 

IB Y vemos que no pudie- 
ron entrar á causa de in- 
credulidad. 

CAPITULO IV. 

De la verdadera tierra de 
promieion hacia la cual 
eaminan los erisHanoe; f 
cómo debemo» acudir 4 
Jegu-Cristo, nueetro com- 
paHvo Pontífice, para po- 
der entrar en ella. Cuan 
grande e» la virtud yefieo' 
da de la palabra de JDioi, 

TEMAMOS, pues, qus 
quedanao aun la pro- 
mesa de entrar en su re- 
poso, -paresca algano de 
vosotros haberse apartado. 

2 Porque también á no»* 
otros se nos ha evangeliza- 
do como á ellos; mas no 
les aprovechó el oir la pa- 
labra ¿ los que la oyeron 
sin mezclar té. 

3 Empero entramos ene! 
reposo los que hemos crei- 
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do, de la maneira que dijo: 
Ck>mo juré en mi ii*a, no 
entrarán en mi reposo; 
aun acabadas las obras 
desde el principio del 
mundo. 

4 Porque en mi cierto 
higaar dijo asi del séptimo 
dia : T reposó Dios de to- 
das sns obras en el eépti- 
mo dia. 

5 Y otra Tez aquí: No 
entrarán en mi reposo. 

6 Asi qne, pnes que resta 
que algunos han de entrar 
en él, y aquellos á quienes 
primero fué anunciado no 
entraron por causa de des* 
obediencia, 

7 Determina otra vez un 
cierto <üa, diciendo por 
David: Hoy, después de 
tanto tiempo; como está 
dicho: 6i oyereis su roe 
hoy, no endurezcáis vues- 
tros corazones. 

8 Porque si Josué les bu* 
biera dado el reposo, no 
hablaría después de otro 
dia. 

9 Por tanto queda un re- 
poso para el pueblo de 
Píos. 

10 Porque el que ha en- 
trado en su reposo, tam- 
bién él ha reposado de sus 
obras, como Dioe de laa 
fiuyas. 

11 Procuremos, pues, de 
entrar en aquel reposo; 
que ninguno caiga en se- 
mejante egemplo de des- 
obediencia. 

12 Porque la palabra de 
Dios e» viva y eficaz, y más 
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penetrante que toda espa- 
da de dos filos : y que al- 
canza hasta partir el alma, 
y aun el espíritu, y las 
coyunturas y tuétanos ; y 
discierne los pensamientos 
y las intenciones del cora- 
zón. 

13 Y no hay cosa criada 
que no sea manifiesta en 
su presencia; antes todas 
las cosas ettcm desnudas y 
abiertas á los ojos de aquel 
á quien tenemos que dar 
cuenta. 

14 Por tanto teniendo un 
gran Pontífice, que pene- 
tró los cielos, Jesús el H^o 
de Dios, ret¿igamos n«e«- 
tra TO^fesion. 

16 jPorque no tenemos un 
Pontífice que no se pueda 
compadecer de nuestras 
flaquezas ; mas tentado en 
todo segim nuetfra seme- 
janza, pero sin pecado. 

16 Lleguémonos pues con- 
fiadamente al trono de la 
grada, para alcanzar mi- 
sericordia, y hallar gracia 
para el oportuno socorro. 

CAPITULO V. 

JBxpUca el Apóttol c¥.ál fue- 
te el qfido del euino vontí- 
Jtee en la antiqua ley ¡ y 
haee ver que Jeeu-Crieio ee 
PoiUyUe verdadero^ y que 
intercede por noeotroe. 8e 
queja de la poca diepoeieion 
que tenían para entender 
&itoe diemw mieterioe. 

PORQUE todo pontífice 
tomado de entre los 



hombre, es oonstituido ¿ 
favor de los hombres en lo 
que á Dios toca, para que 
ofrezca presentes 7 sacri- 
ficios por los pecaoos : 

2 Que se pueda compa- 
decer de los ignorantes y 
extraviados, pues que él 
también está rodeado de 
flaqueza. 

3 Y por causa de ella 
debe, como por si mismo, 
asi también por el pueblo, 
ofrecer por los pecados. 

4 Ni nadie toma para sí 
la honra, sino el que es 
llamado de Dios, como 
Aaron. ^ 

6 Así también Cristo no 
se glorificó á sí mismo ha- 
ciéndose Pontífice, mas el 
que le d^o: Tú eres mi 
Hijo, yo te he engendrado 
hoy. 

6 Gomo también dice en 
otro lugar : Tú ere* Sacer- 
dote eternamente, según 
el orden de Melchisedét. 

7 El cual enlosdias de su 
carne, ofreciendo ruegos y 
súplicas con gran clamor 

Ír lágrimas al que le podia 
ibrar de muerte, fue oido 
por su reverencial miedo. 

8 Aunque era Hijo, por lo 
que padeció aprendió la 
obediencia ; 

9 Y en eUa consumado, 
vino á ser causa de eterna 
salud á todos los que le 
obedeorai; 

10 Nombrado de Dios 
Pontífice según el orden de 
Melchisedéc. 

11 Del cual tenemos mu- 
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cho Gjue decir, y dificultoso 
de declarar, por cuanto 
sois flacos para oir. 

12 Porque debiendo ser 
ya maestros de otroe, á 
causa del tiempo, tenéis 
necesidad de volver á ser 
enseñados cuáles «ea» los 
primeros rudimentos de 
UM i)alabras de Dios; y 
habéis llegado á ser ¿tde* 
que tengáis necesidad de 
leche, y no de manjar só- 
lido. 

13 Que cualquiera ^ua 
participa de la leche, es in- 
hábil para la palabra de la 
justicia, porque es niño. 

14 Mas la vianda firme es 
páralos perfectos, páralos 
que por la costumbre tie- 
nen ya los sentidos ejerci- 
tados en el discernimiento 
del bien y del mal. 

CAPITULO yL 

Ohterva e2 apóstol que suelen 
ser ineorregilles los que 
tiendo muy ftmoreeidos de 
IHos, pierden la fé ó se 
abandonan á los vicios. 
Mahlaeontralapereta^yde 
lajirme áncora que tenS' 
moeenla esperanza erietiO' 
na. 

F)B tanto, degando la 
palabra del comienxo 
en la doctrina de Cristo, 
vamos adelante á la per- 
fección; no echando otra 
vez el fundamento del ar- 
repentimiento de obras 
muertas, y de la fé en 
Dios, 
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2 De la doctrina de bau* 
tismos, 7 de la imposición 
de manoB, y de la resurrec- 
ción de los muertos, y del 
juicio eterno. 

3 Y esto haremos, á la ver- 
dad, si Dios lo permitiere. 

4 Porque es imposible 

aue los Que una vez fueron 
uminaaos, y gustaron el 
don celestial, y ñieron he- 
chos puücipes del Espí- 
ritu Santo, 

6 T asimismo gustaron la 
buena palabra de Dios, y 
las virtudes del siglo ve- 
nidero, 

. 6 Y recayeron, sean otra 
vez renovados para arre- 

Sentimiento, crucificando 
e nuevo para sí mismos 
al Hijo de Dios, j ex- 
poniendo^ ¿ vituperio. 

7 Porque la tierra que 
embebe el agua que mu- 
chas veces vino sobre ella, 
y produce yerba prove- 
chosa á aquellos de los 
cuales es labrada, recibe 
bendición de Dios. 

8 Mas la que produce 
espinas y abrojos, es re- 
probada, y cercana de 
maldición, cuyo fin »erá el 
rer abrasada. 

O Pero de vosotros, oh 
amados, esperamos mejo- 
res cosas, y más cercanas 
a salud, aunque hablamos 
así. 

10 Porque Dios no m in- 
justo, para olvidar vuestra 
obra y el trabajo de amor 
que habéis mostrado á su 
nombre, habiendo asistido 
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y asistiendo aun á los 
santos. 

11 Mas deseamos que 
cada uno de vosotros mues- 
tre la misma solicitud 
hasta el cabo, para cum- 
plimiento de «M espe* 
ranza: 

12 Que no os hagáis pe- 
rezosos, mas imitadores de 
aquellos que por la fé y la 
paciencia heredarán las 
promesas. 

13 Porque prometiendo 
Dios á Abraham, no pu- 
diendo jurar por otro ma- 
yor, juró por tíí mismo, 

14 Diciendo : De cierto te 
bendeciré bendiciendo : y 
multiplicando, te multi- 
plicaré. 

16 Y así, esperando con 
largura de ánimo, alcanzó 
la promesa. 

16 Porque los hombree 
ciertamente por el mayot 
que ellon juran : y el fin de 
todas sus controversias es 
el juramento para confir- 
mación. 

17 Por lo cual, queriendo 
Dios mostrar más abun- 
dantemente á los herede- 
ros de la promesa la in- 
mutabilidad de Ru consejo, 
interpuso juramento ; 

18 Para que por dos cosas 
inmutables, en las cuales 
€9 imposible que Dios 
mienta, tengamos un for- 
tísimo consuelo los que nos 
acojemosá trabamos de la 
esperanza propuesta : 

«19 La cual tenemos como 
segura y firme ancla del 
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alma, y qne entara hasta 
dentro del velo ; 
20 Donde entró por nos- 
otros nuegtro precursor 
Jesús, hecho Pontífice éter- 
nalmente segim el orden 
de Melchtsedée. 

OAPiTUiiO vn. 

Jesu-Cristo, nuettro Sumo 
Pontífice, y cuyo sacer- 
docio figurado en el de 
MelcUaedéCt e» ir\finíta- 
mente má» excelente que 
el de Aaron y tus suce- 
eoreSf puede ealvar éter- 
naZmente á los oue por 
medio suyo se aligan á 
ibios, vive siemprepara t»- 
tereeder por ellos^ y no 
necesita el diario ofreci- 
miento de sacrificio por los 
pecados del pueblo. 



POBQUE este Melchl- 
sedóc, rey de Salem, 
sacerdote del Dios Altísi- 
mo, el cual salió 4 recibirá 
Abraham qne volvía de la 
derrota de los reyes, y le 
bendijo, ... 

2 Al cnal asimismo dio 
Abraham los diezmos de 
todo, primeramente él se 
interpreta Rey de justicia j 
y luego también Rey de 
Salem, que es. Rey de 
paz : 

3 Sin i)adre, sin xiaadre, 
sin linaje; que ni tiene 
principio de dias, ni fin de 
vida, mas hecho semejante 
al Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre. 

4 Mirad pues cuan grftnde 



fiiera este, al cnal aan 
Abraham el patriarca dio 
diezmos de los despojos. 
6 Y ciertamente los que 
de los hijos de Leví toman 
el sacerdocio, tienen man- 
damiento de tomar del 
Imeblo los diezmos sef^un 
a ley, es á saber, de sus 
hermanos, aúneme tam- 
bién hayan saliao de los 
lomos de Abraham. 

6 Mas aquel, cuya genea- 
lo^ no es contada de 
ellos, tomó de Abraham 
los diezmos, y bend^'o al 
que tenia las promesas. 

7 T sin contradicción al- 
guna lo que es menos es 
bendecido de lo qne es 
más. 

8 Y aquí ciertamente los 
hombres mortales toman 
los diezmos : mas aUí aquél 
del cual está dado testi- 



monio que vive. 

9 Y, por decir así, en 
AbrsÁam ftié diezmado 
también Leví, qne recibe 
los diezmos ; 

10 Porque aun estaba 
Levi en los lomos de su pa- 
dre cuando Melchisedéc le 
salió al encuentro. 

11 Pues si la perfección 
era por el sacerdocio I^evi- 
tico (porque debajo de el 
recibió el ijueblo la ley) 
¿qué necesidad Jkaéia aun 
de que se levantase otro 
sacerdote pegun el orden 
de MelcWsedéc, y que no ! 
fuese llamado según el 
orden de Aaron ? 

12 Pues mudado el sacer* 
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^ocio, neoeaario es que se 
haga también mndaiusa de 
la ley. 

13 Forqne aqud del cnal 
eeto se dice, de otra tribu 
es, de la cual zuidie asistió 
al altar. 

14 Porque notorio et que 
el Señor nuestro nació de 
la tribu de Jndá, sobre 
cujra tribu nada habló 
Moisés tocante al sacer- 
docio. 

15 Y aun más manifiesto 
es, si á semcganza de Mel- 
cliisedóo se levanta otro 
sacerdote, 

16 Bl cual no es becho 
confonne á. la lev del 
mandamiento camal, sino 
sesrun la virtud de vida 
inoisoluble; 

17 Pues asi da Dio* testi- 
monio de ello ! Tú ere» sa- 
cerdote para siempre se- 
gxua. el orden de Melchi- 
sedéc. 

18 El mandami^ito pre- 
cedente cierto se abroga 
por su flaqueza 6 inutili- 
dad: 

19 Porque nada perfec- 
cionó la ley; mas ídtololBk 
introducción de mejor es- 
peranza, por la dial nos 
acercamos á Dios. 

20 Y por cuanto no J\té 
sin juramento ; 

21 (Porque los otros cierto 
sin juramento faeran. he- 
chos sacerdotes ; mas este, 
con ;iuramentoj)or el que 
le dijo : Juró el Señor, y no 
se arrepentirá; Tú eres 
sacerdote eternamente se- 
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gnn el orden de Melchí- 

sedécO 

22 Tanto de mcóor testa- 
mento 6S hecho fiador 
Jesus.- 

25 Y los otros cierto fae- 
ron muchos sacerdotes, en 
cuanto por la muerte no 
podian permanecer : 

24 Mas eete, por cnanto 
pennaneoe para siempre, 
tiene un sacerdocio in- 
mutable : 

26 Por lo cual puede tam- 
bién salvar etemalmente 
á los que por él se allegan 
á Dios, viviendo siempre 
para interceder por ellos. 

26 Porque tal pontífice 
nos convenia tener : Santo, 
inocente, limpio, apartado 
de los pecadores, y hecho 
más sublime que los cielos ; 

27 Que no tiene necesidad 
cada dia, como los ctro» 
sacerdotes, de oflrecer pri- 
mero sacrificios •par sus 

Secados, v luego por los 
el pueblo: porque esto 
último hizo una vez ofre> 
oiéndose á si mismo. 

28 Porque la ley oonsti* 
tuye sacerdotes hombres 
flacos ; mas la palabra del 
juramento, después de la 
ley, cotutitujfe al Hijo he- 
cho perfecto para siempre. 



CAPITULO vm. 

JE* JeeU'Crieto mediador del 
mteoo poeto; el eual et 
mueho má§ excelente que el 
antiguo. Anulaeion de 
eete por el nuevo pacie* 
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diador del nnero teetar- 
mentó, para qoe intervi- 
niendo muerte paia la re* 
míaon de laa rebélioneB 
qué hatia b^jo dd primer 
testamento, loa qnis son 
llamadoa lecSban la peo- 
mesa de la herencia eterna. 

16 Porque donde hay tes- 
tamento, necesario ea que 
interveníga muerte dsü tes- 
tador. 

17 Porqne el testamento 
oon la mnerte es confir- 
mado : de otra manera no 
es Tilido entretanto que íA. 
testador vive. 

18 De donde vino qoe ni 
aun el primero (üé consa- 
grado sm sangre. 

19 Porque hiJbiendo leído 
Moisés todos loa manda- 
mientos de la ley á todo éí 

Sueblo, tomando la sangre 
e los becerros y de los 
machos cabríos, con agua, 
y lana de grana, é hisopo, 
roció al nüsmo libro, y 
también 4 todo el pueblo. 

20 Diciendo : Esta es la 
sangre del testamento que 
Dios 08 ha mandado. 

21 Y adrnnAw de esto ro- 
ció también con la sanare 
el tabernáculo, y todos los 
vasos del ministerio. 

22 Y casi todo es purifica- 
do según la ley con sangre; 
y sin derramamiento de 
sangre nose hace remisión. 

23 Fué pues necesario que 
las figuras de las cosas ce- 
lestiales fuesen purificadas 
con estas cosas j empero las 
mismas cosas celestiales 



conmqoraai 
entoa. 

24 Porque no entudCrísto 
en tíi inwiario hecho de 
mano, fligura del 
deio, sino en. el 
cielo para pzeeentane »- 
hora por noeotroa en la 
presencia de Dioe. 

26 Y no para ofinecerse 
mnfthas veces á sí nojamo, 
como entra él pontiflce en 
el santuario cada año con 
san^e^jena; 

26 De otra manera luera 
necesario que haltera pa- 
decido muchas Teces desde 
el principio del nrandor 
nuts ahora um ves en la 
consumación de loe sigloe, 
para desbacimieiito del 
pecado se presentó por el 
sacrificio de sí miuno. 

27 Y de la manera que 
está establecido á ke hom- 
bres que mueran una ves, 
y después el juicio, 

28 Así también Cristo ftté 
ofirecido una ves para ago- 
tar loe pecados de muchos 
y la segunda vez sin peca- 
do será visto de los que lo 
esperan para salud. 

CAPITULO X. 

Se no9 perdonan loepeoadoe 
por el eaer^eio ae Jan- 
CrietOf una sola vez qfre^ 
eidopor ál miamo, al enal 
»e no» exhorta noe aUegne^ 
ffuw eonfé^y que no» man- 
ten^aino»ñrtne» en la pn» 
feeum de la mitma. 

PORQUE la ley, teniendo 
la sombra de los bienaa 
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venideros, no la imagen 
misma do las cosas, nunca 
puede por los mismos sa- 
crificios que ofrecen conti- 
nuamente cada año, hacer 
perfectos & los que se alle- 
gan. 

. 2 Be otra manera cesa- 
rian de o&ecerse ; porque 
los que tributan e»te culto, 
limpios de una yez, no ten- 
drían más conciencia de 
pecado. 

3 Empero en estos $aeri- 
fido» cada año «« hace la 

mi»ma conmemoración de 
los pecados. 

4 Porque la sangre de los 
toros 7 de los machos de 
cabrio no puede quitar los 
pecados. 

6 Por lo cual, entrando en 
el mundo, dice : Sacrificio 
y presente no quisiste; 
mas me apropiaste cuerpo : 

6 Holocaustos y expiaeio' 
ne» por el pecado no te 
agradaron. 

7 Entonces dije: Heme 
aquí (en la cabecera del li- 
bro esti escrito de mi) pa- 
ra que haga, oh Dios, tu 
voluntad. 

8 Diciendo arriba : Sacri- 
ficio y presente, y holo- 
caustos, y 9xpiac%on99 por el 
pecado, no quisiste, ni te 
agradaron, las cuales cosas 
se ofírecen según lal^, 

9 Entonces digo: Heme 
aquí para que haga, oh 
Ihos, tu voluntad. Quita 
lo primero, x)ara estable- 
cer lopostrero. 

10 En la cual voluntad 



sonaos santiflcadoa por la 
ofrenda del cuerpo de Je- 
Bu-Grísto ^cAa una «o¿a vez. 

11 Asi que todo sacerdote 
se presenta cada dia mi- 
nistrando y ofreciendo mu- 
chas veces los mismos sa- 
crificios, que nunca pueden 
quitar los pecados : 

12 Pero este, habiendo 
o&ecido por los pecados 
un tolo sacrificio, para 
siempre está sentado á la 
diestra de Dios, 

13 Esperando lo que res* 
ta, hasta que BUS enemigos 
sean puestos por estrado 
de sus pies. 

14 Porque con xma sola 
ofrenda hizo perfectos para 
siempre á los santificados. 

16 y atestigúanos lo mis- 
mo el Espíritu Santo ; que 
después que d^o : 

16 T este es el pacto que 
haré con ellos después de 
aquellos días, dice el Se- 
ñor: Daré mis leyes en sus 
corazones y en sus almas 
las escribiré ; 

17 T nunca más me acor- 
daré de sus pecados é ini- 
quidades. 

18 Pues donde hay remi- 
sión de estos, no hay znáa 
ofrenda por pecado. 

19 Así (^ue, hermanos, te- 
niendo hbertad para en- 
trar en el santuario por la 
sangre de Jesu-Oristo, 

20 Por el camino que él 
nos consagró nuevo, y vi- 
vo; porelvelo,Mtoes, por 
su carne : 

21 Y Uniená» im. Gran 
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Sacerdote sobre la casa de 
Dios, 

22 Lleguémonos con co- 
razón verdadero, en llena 
certidumbre de fé, purifi- 
cados los corazones de 
mala conciencia, y lavados 
los cuerpos conagua limpia- 

23 Mantengamos firmes 
la profesión de nuestra fé, 
sin fluctuar, (que fieles el 
que prometió); 

2é Y consiáerémonos los 
unos á los otros para pro- 
vocamos al amor, y a las 
buenas obras : 

25 No dejando nuestra 
congregación, como algu- 
nos tienen por costumbre, 
mas exhortándonos ; y 
tanto más, cuanto veis que 
aquel dia se acerca. 

26 Porque si pecáremos 
voluntariamente después 
do haber recibido el cono- 
cimiento de la verdad, ya 
no queda sacrificio por el 
pecado, 

27 Sino una horrenda es- 

Seranza de juicio, y hervor 
e fuego que ha de devo- 
rar á los flbdversarios. 

28 El que menospreciare 
la ley de Moisés, por el tes- 
timonio de dos 6 de tres 
testigos muere sin nin- 
guna misericordia : 

29 ¿Cuánto pensáis que 
será más digno de mayor 
castigo el que hollare al 
Hyo de Dios, y tuviere por 
inmunda la sangre del tes- 
tamento, en la cual ftié 
santificado, é hiciere a- 
SreoJbBk al Espíritu degrada? 
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30 Sabemos quien e$ el que 
d^o : Mia es la venganza, 
yo daré el pago, dice d 
Señor. Y otra vez: £0 
Señor juzgará su pneblo. 

31 Horrenda cosa es caer 
en las manos del Dios viva 

32 Empero traed á la me- 
moria los dias pasados, en 
los cuales, después de ha- 
ber sido iluminados, su- 
ftísteis gran combate de 
aflicciones : 

33 Por una parte, cierta- 
mente, con vituperios y 
tribulaciones ñiisteis he- 
chos espectáculo; y por 
otra parte hechos compa- 
ñeros de los que estaban 
en tal estado. 

34 Porque de mis pri- 
siones también os resen- 
tisteis conmi^, y el robo 
de vuestros bienes x)adeci8- 
teis con gozo, conocien- 
do que tenéis en vosotros 
una mejor sustancia en los 
cielos, y que permanece. 

36 No perdáis pues vues- 
tra confianza, que tiene 
grande remuneración de 
galardón; 

36 Porque la paciencia os 
es necesaria; para que» 
habiendo hecho la volun- 
tad de Dios, obtengáis la 
promesa. 

37 Porque aun un poquito, 
y el que ha de venir ven- 
drá, y no tardará. 

38 Ahora el justo vivirá 
por f é ; mas si se retirare, 
no agradará á mi alma. 

39 Pero nosotros no so- 
mos tales que nos retire- 
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mos para perdición, sino 
fíeles para ganancia del 
alma. 

CAPITULO XI. 
Detcribe el apóstol la virtud 
maravillosa de la fé por 
una indueeion ae las 
grandes acciones de los 
aniiffuos pustes ó santos, 
desde el principio del m»n- 
do hasta la venida del 
Ifesias, 

ES pues la fé la sustancia 
de las cosas que se 
esperan, la demoslaiueion 
de las cosas que no se ven. 

2 Porque por ella alean- 
zaron testimonio los an- 
tiguos. 

3 Por la fé entendemos 
haber sido compuestos los 
siglos por la palabra de 
Dios, siendo hecho lo que 
se ve de lo que no se veía. 

4 Por la fé Abel ofreció á 
Dios mayor sacrificio que 
Cain, por la cual alcanzó 
testimonio de que era 
justo, dando Dios testi- 
monio á sus presentes ; y 
difunto, aun habla por 
ella. 

6 Por la fé Enoc fhé tras- 
puesto para no ver muerte, 

Ír no faó hallado, porque 
o traspuso Dios. Y antes 
que fbeee traspuesto, tuvo 
testimonio de naber agra- 
dado á Dios. 

6 Empero sin fé es im- 
posible agradar á Dios; 
porque es menester que el 
que á Dios se allega, crea 
que le hay, y que es gaJar- 
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donador de los que le 
buscan. 

7 Por lafé Noé, habiendo 
recibido respuesta de cosas 
que aun no se velan, con 
temor aparejó el arca en 
que su casa se salvase: 
por la cual fé conden<j al 

i mundo, y fué hecho here- 
aero de la justicia que es 
por lafé. 

8 Por la fé Abraham, 
siendo llamado, obedeció 
para salir al lugar que 
nabia de recibir por he- 
redad; y salió sin saber 
donde iba. 

9 Por fé habitó en la 
tierra prometida como en 
tierra^ ajena, morando en 
cabanas con Isaac y Jacob, 
herederos juntamente de 
la misma proiñesa : 

10 Porque esperaba ciu- 
dad con fundamentos, el 
artífice y hacedor de la 
cual es Dios. 

11 Por la fé también 
la misma Sara, siendo 
estéril, recibió fuerza para 
concebir simiente ; y parió 
aun faera del tiempo de la 
edad, porque creyó ser fiel 
el que lo habla prometido. 

12 Por lo cual también, 
de uno, y ese ya amorte- 
cido, salieron como las es- 
trellas del cielo en mm- 
titnd, y como la arena in^ 
numerable que está á la 
orilla de la mar. 

18 Conforme á la fé mu- 
ñeron todos estos sin haber 
recibido las promesas, sino 
mirándolaa de lejos, y 
B o 
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creyéndolas» y saludándo- 
las ; y confesando que eran 
peregrinos y advenedizos 
sobre la tierra. 

14 Porque los que esto 
dicen, claramente dan á 
entender que buscan una 
patria. 

16 'Que si se acordaran de 
aquella de donde salieron, 
cierto tenieui tiempo para 
volverse : 

16 Empero deseaban la 
mejor, es 4 saber, la ce- 
lestial ; por lo cual Dios no 
se avergüenza de llamarse 
Dios de ellos; porque les 
habla aparejado ciudad. 

17 Por fá ofreció Abraham 
4 Isaac» cuando fuá pro- 
bado; y ofreció al uni- 
génito el que habia reci- 
bido las protnesas, 

18 Habiéndole sido di- 
cho: En Isaac te ser4 
llamada simiente : 

19 Pensando que aun de 
los muertos es Dios pode- 
Toso para levantar; de 
donde también lo volvió 4 
recibir por figura. 

20 Por fé bendijo Isaac 4 
Jacob y 4 Esaú respecto 4 
cosas que hablan de ser. 

21 Por fó, Jacob, muñén- 
dose, bend^o 4 cada uno 
de los higos de José; y 
adoró «titribando sobre la 
punta de su bordón. 

22 Por fá, José, muñén- 
dose, se acordó de la par- 
tida de los hijos de Israel; 
y dio mandamientos acerca 
de sus huesos. 

23 Porfó, Moisés, nacido. 



fué escondido de sns pr 
dres por tres meses, fKse- 
que lo vieron hermofio 
niño; y no temieron é. 
mandamiento del rey. 

24 Por fé, Moisés, hecho 
ya grande, rehusó ser Ha- 
mado hijo de la ^a de 
Faraón; 

25 Escogiendo antes ser 
afligido con el pueblo de 
Dios que gozar de como- ' 
didades temporales de pe- 
cado: I 

26 Teniendo por mayores i 
ri(^uezas el vituperio de 3 
Cristo que los tesoros de I 
los Egipcios; porque mi- 
raba a la remuneración. 

27 Por fé dejó 4 Egipto 
no temiendo la ira del rey; 
porque se sostuvo como 
viendo al invisible. 

2S Por fé celebró la pas- 
cua y el derranuonientode 
la sangre, para que el que 
mataba los prímog^énilios, 
no les tocase. 

29 Por fé pasaron él mar 
Bermejo como por tierra 
seca; lo cual probando los 
Egipcios, fueron somera 
gidos. 

30 Por fé cayeron loe mu- 
ros de Jericó conrodearlos 
siete dias. 

31 Por fé Raab la ramera 
no pereció juntamente con 
los incrédulos, habiendo 
recibido las espías con 
paz. 

82 ¿Y qué m4s digo? 
porque el tiempo me fal> 
tar4 contando ae Gredeon, 
de Barac, de Samson, de 
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Jepte, de David, de Sa- 
znael, y de los profetas ; 

33 Que por fé ganaron 
reinos, obraron josticia, 
alcanzaron promesas, ta- 
paron las bocas de leones, 

84 Apagaron ftiegos im- 
petaosos, evitaron filo de 
cudlillo, convalecieron de 
enfermedades, faeron he- 
chos fuertes en batallas, 
trastornaron campos de 
enemigo» extraños. 

36 liasmnjeres recibieron 
sns muertos por resurrec- 
ción: unos fueron estira- 
dos, no aceptando el res- 
cate para ganar mejor re- 
fiorreccion: 

36 Otros experimentaron 
yitux)6ri08, y azotes; y á 
más de esto prisiones y 
cárceles : 

37 Fueron apedreados, 
aserrados, tentados, muer- 
tos á cuchillo; anduvieron 
de acá -psas, allá cubiertos 
de pieles de ovcyas y de 
cabras, pobres, angustia- 
dos, maltratados ; 

38 De los cuales el mundo 
no era digno : perdidos por 
los desiertos, por los mon- 
tes, por las cuevas y por 
las cavernas de la tierra. 

39 Y todos estos, aproba- 
dos por testimonio de la 
fé, no recibieron la pro- 
mesa: 

40 Previendo DU» al- 
ffjiDA cosa meger pora nos- 
otros, para que no fuesen 
perfecoionad06 sin nos- 
otros. 
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Exhórtalo» con el ^emplo de 
J'etu-Critfo á sufrir con 
fortaleza las aflicciones, y i 

á ser obedientes á la ley 
del Señor. 

POR tanto nosotros tam- 
bién, teniendo en der- 
redor nuestro una tan 
grande nube de testigos, 
degando todo el peso del 
pecado que nos rodea, cor- 
ramos con x)aciencia la 
carrera que nos es pro- 
puesta, 

2 Puestos los ojos en el 
autor y consumador de la 
fé, en Jesús; el cual, ha- 
biéndole sido propuesto 
gozo, sufrió la cruz, me- 
nospreciando la ver|^en- 
za, y sentóse á la diestra 
del trono de Dios. i 

3 Reducid pues á vuestro 
pensamiento á aquel que 
sufrió tal contradicción de 
pecadores contra sí mismo, 
porque no os &tígueis en 
vuestros ánimos desma- 
yando. 

4 Que aun no habéis re- 
sistido hasta la sangre, 
combatiendo contra el pe- 
cado; 

6 Y estáis ya olvidados 
de la exhortación que- co- 
mo con hJijos habla con 
vosotros, diciendo : Hijo 
nüo, no menosprecies el 
castigo del 8eñor, ni des- 
mayes cuando eres de él 
reprendido : 

6 Porque el Señor al que 
ama castiga, y azota á 

s e 2 ^ 
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cualquiera que recibe por 
hijo. 

7 Si sufrís él castigo, Dios 
se os presenta como á hi- 
jos; porque ¿qué hijo es 
aquel á quien el padre no 
castiga? 

8 Mas si estáis fáeradel 
castigo, del cual todos lo» 
Av<M han sido hechos par- 
ticipantes, lue§o sois bas- 
tardos, y no hijos. 

9 Por otra parte, tuvimos 
por castigaaores á Iqs pa- 
dres de nuestra carne, y 
los reverenciábamos ; ¿ por 
qué no obedeceremos mu- 
cho mojor al Padre de los 
espíritus, y viviremos ? 

10 Y aquellos, á la verdad, 
por pocos dias nos castiga- 
ban como 4 ellos les i>a- 
recia; mas este para lo 
que «M es provechoso, 
para que recibamos su 
santifloacion. 

11 Es verdad que ningmi 
castigo al presente parece 
eercaiMa de gozo, sino de 
tristeza; mas después da 
fruto apacible de justicia á 
loa que en él son egercita- 
dos. 

V¿ Por lo cual alzad las 
manos (».idas, y las ro- 
dillas paralizadas ; 

13 Y haced derechos pa- 
sos á vuestros pies, porque 
lo que e» cojo no salga fuera 
de camino; ¿ntes sea sa- 
nado. 

14 Seguid la paz con to- 
dos, y la santidad, sin la 
cual nadie veri al Señor : 

15 Mirando bien quenin- 
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gnno se aparte de la gi»' 
cia de Dios, que ninguna 
raíz de amargura brotando 

09 impida, y por ella nm* 
chos seui contaminados; 

16 Que ninguno sea forni- 
cario, 6 profano, como 
Esaú, que por una vianda 
vendió suprimogrenitara. 

17 Porque ya sabéis qne 
aun después, deseando 
heredar la bendición, fué 
reprobado; que no halló 
lugar de arrepentimiento, 
aunque la procuró con Ur 
grimas. 

18 Porque no ob liabeis 
llegado al monte que ae 
podia tocar, v al ftiego ea- ] 
cendido, y al turbi<ni, y i \ 
la oscuridad, y ¿ la teeaor \ 
pestad, 

19 Y al sonido de la trom- 

Eeta, y á la voz de las pa- 
ibras, la cual los que la 
oyeron rogaron que no se 
les hablase más : 

20 (Porque no xx>dia2i to- 
lerar lo que se mandaba: 
Si bestia tocare al monte, 
será apedreada, 6 pasada 
condajrdo: 

21 Y tan terrible cosa era 

10 que se veía, que Moisés 
dijo : Estoy asombrado y 
temblando). 

22 Mas os habéis llegado 
al monte de Sion, y á la 
ciudad del Dios vivo, Je- 
rusalem la celestial, y 4 la 
compañía de mnchoB mi- i 
llares de ángeles, 

23 Y á la congregaciOQ 
de loa primogénitos que 
están alistados en loa de- 
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loB, 7 4 Dios, el Juez de 
todos, y á los espíritus de 
los justos, pa perfectos ; 

24 T ¿ Jesús el Mediador 
del nuevo testamento ; y á 
la sangre del esparcimien- 
to que habla m^jor que la 
<{« AbeL 

26 Mirad (rae no desechéis 
al que habla. Porque si 
aquellos no escaparon que 
desecharon al que hablaba 
en la tierra, mucho menos 
eBcaparémot nosotros, si 
desecháremos al que no» 
habla de los cielos : 

26 La voz del cual enton- 
ces conmovió la tierra; 
mas ahora ha denunciado 
diciendo : Aun una vez, y 
yo conmoveré no sola- 
niente la tierra, mas aun 
el cielo. 

27 Y este decir : Aun una 
vez, declara la mudanza 
de las cosas movibles, co- 
mo de cosas hechas, para 
aue queden las que son 
armes. 

28 Así que tomando el rei- 
no inmóvil, retengamos la 
gracia por la cual sirva- 
mos á Dios agradándole 
oon temor y reverencia. 

29 Porque nnestro Dios «• 
fluego consumidor. 

OAPITTTLO XTTT. 

ExhórtaUi al ejereieio de la» 
virtude» erietiana», y d que 
no »e d^'en llevar de diver- 
»a» y extraña» doctrina», 
y concluye eneomenddndo- 
io» al Señor, 
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PERMANEZCA el amor 
fraternal. 

2 No olvidéis la hospita- 
lidad ; porque por esta al- 
Snos, sin saberlo, hospe- 
ron ángeles. 

a Acordaos de los presos, 
como presos juntamente 
con ellos ; y de los afligi- 
dos, como que también 
vosotros mismos sois del 
cucffpo. 

4 Honroso et en todos el 
matrimonio, y el lecho 
eonytt^oZ sin mancilla; mas 
á los fornicarios y á los 
adúlteros juzgará Dios. 

6 Sean las costumbres 
vueetra» sin avaricia ; con- 
tentos de lo presente ; i>or- 
que ál dijo : No te' desfun- 
pararé, ni te dejaré : 

6 De tal manera que di- 
gamos confladamente : El 
Señor e» mi ayudador ; no 
temeré lo que me hará el 
hombre. 

7 Acordaos de vuestros 
pastores, que os hablaron 
la, palabra de Dios; la fé 
de los cuales imitad, con- 
siderando cuál haya sido el 
éxito de su conducta. 

8 Jesu-Cristo e» el mismo 
*yer, y hoy, y por los si- 
glos. 

9 No seáis llevados de 
acá para allá por doctrinas 
diversas y extrañas; por- 
que buena cosa es animar 
el corazón en la gracia, no 
en viandas, que nunca 
aprovecharon á los que 
anduvieron en ellas. 

10 Tenemos un altar, del 
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cual no tienen fitcnltad de 
comer los que sirren al 
tabemicttio. 

11 Porque los cuerpos de 
aquellos animales, la san- 
gre de los cuales es metida 
por el pecado en eVsantua- 
rio por el pontiflce, son 
quemados fuera del real. 

12 Por lo cual también 
Jesús, para santificar el 
pueblo por su propia san- 
gre, padeció fuera de la 
puerta. 

13 Salgamos pues á él 
fuera del real, llevando su 
vituperio. 

14 Porque no tenemos 
aquí ciudad permanente, 
mas buscamos la por venir. 

16 Así * 9ue oft'ezcamos 
por medio de él á Dios 
siempre sacrificio de ala- 
banza, es á saber, fimto de 
labios que confiesen á su 
nombre. 

16 Y de hacer bien y de 
la comunicación no os ol- 
vidéis : porque de tales sa- 
crificios se agrada Dios. 

17 Obedeced 4 vuestros 



pastores, y sujetaos á ellos ; 
porque ellos velan por 
vuestras almas, como »• 
quellos que han de dar 
cuenta, para que lo hagan 
con alegría, y no gimien- 
do; porque esto no es 
útil. 



18 Orad por nosotros': 1 
porque confiamos que ten^ i 
mos buena conciencia, de- 
seando conversar InesL en ! 
todo. I 

19 Y más os mego que lo 
hagáis así, para que vo os 
sea más presto restituido. 

20 Y el Dios de paz que 
sacó de los muertos á 
nuestro Señor Jesu-Cristo, 
el Oran Pastor de las ove- 
jas, por la sangre del tes- 
tamento eterno, 

21 Os haga aptos en toda 
obra buena para que ha- 
gáis su voluntad, haciendo 
él en vosotros lo que es 
agnradable delante de él por 
Jesu-Cristo; al cual tea 
gloria por siglos de siglos. 
Amen. 

22 Empero os mego, her* 
manos, que soportéis egla 
palabra de exhortación, 
pues os he escrito en 
breve. 

23 Sabed que nuetiro her- 
mano Timoteo está suelto, 
con el cual, si* viniere más 
presto, os W á ver. 

24 Saludad á todos vues- 
tros pastores, y á todos los 
santos. Los de Italia os 
saludan. 

26 La gracia sea con todoi 
vosotros. Amen. 
Fué escrita á los Hebr^ 

desde Italia con nmotéo. 



LA EPÍSTOLA UNIVERSAL 



DB 



SANTIAGO. 



CAPITULO L 

J>e la utilidad de la* irVbu- 
laciones; y cómo lapacieti' 
da conduce á la perfec- 
ción. Dehemot orar con 
y¿, recibir con mamedum- 
bre la divina palabra, re- 
primir la lengua, asistir á 
lo» ajíigidot, y huir del 
evplrtíu del mundo. 

JACOBO, siervo de Dios 
y del Señor Jesu- 
cristo, á las doce tribus 
que están esparcidas, sa- 
lud. 

2 Hermanos mios, tened 
por sumo gozo cuando ca- 
yereis en diversas tenta- 
clones * 

3 Sabiendo que la prueba 
de vuestra té obra pacien- 
cia. 

4 Mas tenga la paciencia 
perfecta «te obra, para que 
seáis perfectos y cabales, 
sin faltar en alguna cosa. 

6 7 si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría, de- 
naándela á Dios, el cual dá 
á todos abundantemente, y 
BO zidiiere ; y le será dada. 

6 Pero pida en fé, no du- 
dando nada : porque el que 
duda, es semejante á la 
onda del mar, que es movi- 
da del viento, y echada de 
una parte á otra. 

7 No piense pues él tal 



hombre que recibirá nin- 
guna cosa del Señor. 

8 El hombre de doblado 
ánimo es inconstante en 
todos sus caminos. 

9 El hermano que es de 
baja suerte, gloríese en su 
alteza; 

10 Mas el que es rico, en 
su baieza: porque él se 
pasara como la flor de la 
yerba, 

11 Porque salido el sol 
con ardor, la yerba se se- 
có, y su flor se cayó, y pe- 
reció su hermosa aparien- 
cia: así también se mar- 
chitará el rico en todos sus 
caminos. 

12 Bienaventurado el va- 
ron que sufire la tentación ; 
porque cuando faere pro- 
bado, recibirá la corona 
de vida, que Dios ha pro- 
metido á los que le aman. 

13 Cuando alguno es ten- 
tado, no diga que es ten- 
tado de Dios : porque Dios 
no puede ser tentado de los 
malos, ni él tienta á alguno; 

14 Sino que cada uno es 
tentado, cuando de su pro- 
pia concupiscencia esatrai* 
do, y cebado. 

15 Y la concupiscencia» 
después que ha concebido, 

S are al pecado ; y el peca- 
o, siendo cumplido, eOi» 
gendra muerte. 
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16 Amados hermanos mí- 
os, no erréis. 

17 Toda buena dádiva, y 
todo don perfecto es de lo 
alto, que desciende del 
Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza, ni 
sombra de variación. 

18 £l de su voluntad nos 
ha engendrado por la pala- 
bra de verdad, para que 
seamos primicias de sus 
criaturas. 

19 Por esto, mis amados 
hermanos, todo hombre sea 
pronto para oír, tardío 
para hablar, tardío para 
airarse : 

20 Porque la ira del hom- 
bre no obra la justicia de 
Píos. 

21 Por lo cual, dejando 
toda inmundicia, y super- 
fluidad de malicia, recibid 
con mansedumbre la pala- 
bra ingerida en vosotros, la 
cual puede hacer salvas 
vuestras almas. 

22 Mas sed hacedores de 
la palabra, y no tan sola- 
mente oidores, engañán- 
doos á vosotros mismos. 

23 Porque si alguno oye 
la palabra, y no la pone 
por obra, este tal es seme- 
jante al hombre que con- 
sidera en un espcijo su ros- 
tro natural : 

24 Porque él se consideró 
á sí mismo, y se fUé, y lue- 
go se olvidó ^ue tal era. 

25 Mas el que hubiese mi- 
rado atentamente en la 

Serfecta ley que m la de la 
bertad, y perseverado en 



ella, no siendo oidor olvi- 
dado, sino hacedor de la 
obra, este tal será biena- 
venturado en su hecho. 

26 Si alguno piensa ser 
religioso entre vosotros, y 
no refrena su leaf^na, sino 
encañando su corazón, la 
rehgion del tal es vana. 

27 La religión pura y sin 
mácula delante de Dios y 
Padre es esta: Visitarlos 
huérfano^ y las viudas en 
sus tribulaciones, y guar- 
darse sin mancha de este 
mundo. 

OAPITUIiO n. 

Advierte el apóeiol que la 
aoepdon de pereorzas no ge 
compone bien con la J^é de 
Jem-Cristo; y que la fS 
ein mostrarse por Itu obra» 
buenas, es unafé muerta, 
semejante á un cuerpo sin 
espirtíu. 

Fírmanos míos, no 
tengáis la fé de nuestro 
Señor Jesu-Cristo glorioso 
en acepción de personas. 

2 Porque si en vuestra 
congregación entra un 
hombre con anillo de oro, 
y de preciosa ropa, y tam- 
bién entra un pobre oon 
vestidura vil, 

3 Y tuviereis respeto al 
que trae la vestidura jpre« 
ciosa, y le dijereis: Sién- 
tate tú a<iní en buen lugar: 
y dijereis al pobre: JBstáte 
tú allí en pié; 6 siéntate 
aquí debajo de mi OBtrado: 

4 ¿Nojosgais en vosotros 
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zoismos, y yenis á ser jue- 
ces de pensamientos ma- 
los? 

5 Hermanos mios ama- 
dos, oid: ¿No ha elegido 
Dios los pobres de este 
mundo, ricos en fé, y he- 
rederos del reino que ha 
prometido i los que le 
aman? 

6 Mas vosotros habéis a- 
ftentado al pobre. ¿No 
os oprimen los ricos, y 
os arrastran & los juzga- 
dos? 

7 ¿No blasfeman ellos el 
buen nombre que fué in- 
vocado sobre vosotros ? 

8 Si en verdad cumplís 
vosotros la ley real con- 
forme & la Escritura: A- 
xnaxás á tu prójimo como i 
tí mismo ; bien hacéis : 

9 Mas si l^fkceis acepción 
de personas, cometéis pe- 
tsaao, y sois reconvenidos 
de la ley como transgre- 
Bores. 

10 Porque cualquiera que 
hubiere guaidado toda la 
ley, y ofendiere en un 
pwito,ea hecho culpado de 
todos. 

11 Porque el que dijo : No 
cometerás adulterio, tam- 
bién ha dicho: No mata- 
rás. Ahora bien, si no hu- 
bieres cometido adulterio, 
pero hubieres matado, ya 
eres hecho tranagresor de 
la ley. 

12 Asi hablad, y asi obrad 
como los que habéis de ser 

, juzgados por la ley de li- 



13 Porque juicio sin mi- 
sericordia terá hecho con 
aquel que no hiciere mise- 
ricordia :y la misericordia 
se gloría contra el juicio. 

14 Hermanos mios, ¿ qué 
aprovechará si alguno dice 
que tiene fé, y no tiene 
obras? ¿Podrá la fé sal- 
varle ? 

15 Y si el hermano 6 la 
hermana están desnudos, 
y tienen necesidad del 
mantenimiento de cada 
dia, 

16 Y alguno de vosotros 
les dice : Id en paz, calen- 
taos, y hartaos; pero no 
les diereis las cosas que 
son necesarias para el 
cuerpo, ¿qué le$ aprove- 
chará? 

17 Así también la fé, si no 
tuviere obras, es muerta 
en sí misma. 

18 Pero alguno dirá : Tú 
tienes fé, y yo tengo obras: 
muéstrame tu fe sin tus 
obras, y yo te mostraré mi 
fé por mis olnras. 

19 Tú crees que Dios es 
uno ; bien haces : también 
los demonios creen, y 
tiemblan. 

20 ¿Mas quieres saber, 
hombre vano, que la fé sin 
las obras es muerta ? 

21 ¿No faé justificado por 
las obras Abraham, nues- 
tro padre, cuando oneció 
á su hjjo Isaac sobre el al- 
tar? 

22 ¿ No ves que la fé obra 
con sus obras, y que la fé 
fUé perfecta por las obras ? 
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23 Y ñié cumplida la Es- 
critura que dice: Abra* 
ham creyó á Dios, y le ñié 
imputado ájiisticia, y ñié 
llamado amigo de Dios. 

2é Vosotros veis, pues,* 

aue el hombre es justiflca- 
o por las obras, y no so- 
lamente por la fe. 

25 Asimismo también 
Baab, la ramera, ¿ no faé 
justificada por obras, cuan- 
do recibió los mensajeros, 
y los echó fuera por otro 
camino ? 

26 Porque como el cuerpo 
sin espíritu está muerto, 
así también la fé sin obras 
es muerta. 

CAPITULO in. 

Vicio» de la lengua deten' 
frennda^ y deferencia entre 
la tabiduria terrena y la 
eeleetial. 

HERMANOS mios, no os 
hagáis muchos maes- 
tros, sabiendo que recibi- 
remos mayor condena- 
ción : 

2 Porque todos ofende- 
mos en muchas cosas. Si 
alguno no ofende en pala- 
bra, este os yaron perrecto, 
que también puede con 
freno gobernar todo el 
cuerpo. 

3 U¿ aquí, nosotros po- 
nemos f^eno en las bocas 
de los caballos para que 
nos obedezcan, y goberna- 
mos todo su cuerpo. 

4 Mirad también las na- 
vas { aunque tan grandes. 



y llevadas de impetuosos 
vientos, son gobernadas 
con un muy pequeño timan 
por donde quisiere él que 
las gobierna. 

6 Así también la leng^ 
es un miembro pequeño, y 
se gloriado grandes cosas. 
Hé aquí, un pequeño fuego 
¡cuan grande bosque en- 
ciende r 

6 Y la lengua es un fbego, 
un mundo de maldad. Así 
la lengua está puesta entre 
nuestros miembros, la cual 
contamina todo el cuerpo, 
é inflama la rueda de la 
creación, y es ^-nfla-TTiftii» 
del infierno. 

7 Ponqué toda natoxaleES 
de bestias, y de aves, y de 
serpientes, y de s^'ee déla 
mar, se doma, y es domada 
de la naturaleza humana : 

8 Pero ningún hombre 
puede domar la lengua, 
que es un mal que no puede 
ser refinado, llena oe ve- 
neno mortal. 

9 Con ella bendecimos al 
Dios, y Padre, y con ella 
maldecimos á los hombrea, 
los cuales son hechos i la 
semeianza de Dios. 

10 De una misma boca 

Sroceden bendición y mal- 
icien. Hermanos míos, 
no conviene que estas cosas 
sean así hechas. 

11 ¿Echa algnpa fhente 
por una misma abertura 
agua dulce y amarga F 

12 Hermanos míos, ¿puede 
la higuera producir aceitu- 
nas, 6 la vid higos? Asi 
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ninguna fuente puede ha- 
cer agna salada y dulce. 

13 ¿ Quién es sabio y avi- 
sado entre vosotros? mués- 
tare por buena conversa- 
ción sus obras en manse- 
dumbre de sabiduría. 

14 Pero si tenéis envidia 
amarga, y contención en 
vuesl^s corazones, no os 
gloriéis, ni seáis mentiro- 
sos contra la verdad. 

15 Que esta sabiduría no 
es la que desciende de lo 
alto, smo terrena, animal, 
diabólica. 

16 Porque donde hav en- 
vidia y contención, allí hay 
perturbación, y toda obra 
perversa. 

17 Mas la sabiduría que 
es de lo alto, primera- 
mente ea pura, después 
pacifica, modesta,benigna, 
llena de misericordia y de 
buenos f^tos, no juzgado- 
ra, no fingida. 

18 Y el fruto de justicia 
se siembra en paz para a- 
quelloB que hacen paz. 

I 

CAPITULO rv. 

JH$oordi<ujf otro» mole» que 
eautan hupañonet^ no re- 
frenadas. Debemos evitar 
la murmuraeionf y tome- 
temo» á la Frovideneia 
divina. 

¿T\R dónde vienen las 
U guerras, y los pleitos 
entre vosotros? ¿No »on 
de vuestras concupiscen- 
cias, las cuales combaten 
en vuestros náemXjiroñ? 



2 Codiciáis, y no tenéis ; 
matáis y ardéis de envidia, 
y no podéis alcanzar ; com- 
batís y guerreáis, y no te- 
neis lo que deseáis, porque 
no pedís. 

3 Pedís, y no recibís ; por- 
que pedís mal, para gastar 
en vuestros deleites. 

4 Adúlteros y adúlteras, 
¿ no sabéis que la amistad 
del mundo es enemistad 
con Dios ? Cualquiera, 
pues, que quisiere ser ami- 
go del mundo, se consti- 
tuye enemigo de Dios. 

6 ¿ Pensáis que la Escri- 
tura dice sin causa : El es- 
píritu que mora en noso- 
tros codicia para envidia P 

6 Mas él da mayor gracia. 
Por esto él dice : Dios re- 
siste á los soberbios, y da 
gracia á los humildes. 

7 Someteos pues á Dios : 
resistid al diablo, y de vos- 
otros huirá. 

8 Allegaos á Dios, y él se 
allegara á vosotros. Peca- 
dores, Umpiad las manos ; 
y vo»otro» de doblado áni- 
mo,purificad los corazones. 

9 Afligios, y lamentad, y 
llorad. Vuestra risa se 
convierta en lloro, y vues- 
tro gozo en tristeza. 

10 Humillaos delante del 
Señor, y él os ensalzará. 

11 Hermanos, no murmu- 
réis los unos de los otros. 
El que murmura del her- 
mano, y juzga á su her- 
mano, este tal murmura de 
la ley, y juzga á la ley: 
pero si tú juzgas á la ley» 
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jio eres ^fnardador de la 
ley, sino juez. 

12 Uno es el dador de la 
ley, que puede salvar, ^ 
perder: ¿quién eres tú 
que juzgas a otro ? 

13 Ea ahora, los que de- 
cís: Hoy- V mañana ire- 
mos á tal ciudad, y estare- 
mos allá un año, y com- 
praremos mercadería, y 
ganaremos : 

14 Y no sabéis lo que ser& 
mañana. Porque ¿ qué es 
vuestra vida? Ciertamente 
es un vapor que se aparece 

Sor un poco de tiempo, y 
espues se desvanece. 
16 En lugar de lo cual 
deberíais decir: Si el Se- 
ñor quisiere, y si viviére- 
mos, haremos esto ó aque- 
llo. 

16 Mas ahora os jactáis 
en vuestras soberbias. 
Toda jactancia sem^ante 
es mala. 

17 El pecado pues está en 
aquel que sabe hacer lo 
bueno, y no lo hace. 

CAPITULO V. 

Del genero castigo que reci- 
birán loe ricos avarientos 
vopresores de los pobres. 
X>« la paciencia en las 
aflicciones. No debemos 
jurar en vano. De la efi- 
eaoia de la oración, 

EA ya ahora, oh ricos, 
llorad aullando por 
vuestras miserias que os 
vendrán. 
2 Vuestras riquezas están 



podridas: vuestras ropas 
están comidas de poUUa. 

3 Vuestro oro y plata es- 
tán corrompidos de orin, j 
su orin os será en testi- 
monio, y comerá del todo 
vuestrascamescoxnoftiega 
Os habéis allegado tesoro 
para en los postreros días. 

4 Hé aquí, el jornal de 
los obreros que han segado 
vuestras tierras, el cnal 
por engaño no les ha sido 
pagado de vosotros, clanoa ; 
y los clamores de los que 
habían segado, han entra- 
do en los oidos del Señor 
de los ejércitos. 

6 Habéis vivido en delei- 
tes sobre la tierra, y sido 
disolutos; habéis cebado 
vuestros coi-azones como 
en el dia de sacriñdos. 

6 Habéis condenado f 
muerto al justo ; jr él no os 
resiste. 

7 Pues, hermanos, tened 

Saciencia, hasta la venida 
el Señor. Mirad cómo el 
labrador espera el precioso 
fruto de la tierra, aguar- 
dando con paciencia^ hasta 
que reciba la lluvia tem- 
prana y tardía. 

8 Tened también vosotros 
paciencia: confirmad vues- 
tros corazones; porque la 
venida del Señor se acerca. 

9 Hermanos, no os que- 
jéis unos contra otros, por- 
gue no seáis condensaos: 
Hé aquí, el Juez está de- 
lante de la puerta. 

10 Hermanos mios, tomad 
por ejemplo de aflicción, y 
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de paciencia, & los profetas 

aue bEiblaron en nombre 
el Señor. 

11 Hé aqni, tenemes por 
bienayentaiádos á los qne 
Bufren. Habéis oido la 
paciencia de Job, ^ habéis 
visto el fin del Señor, que 
el Señor es mny miaeri- 
oordioso 7 piadoso. 

12 Mas sobre todo, her- 
manos mios, no jareis, ni 
por el cielo, ni por la tierra, 
ni por otro cualquier jura- 
mento; sino vuestro Sí, 
sea Si, y vueKtro No, gea 
"No ; porque no caígaos en 
condenación. 

13 ({Está alguno entre 
vosotros afligido? haga 
oración. ¿ Est& alguno a- 
legreP cante. 

14 ¿ Está alguno enfermo 
entre vosotros? llame á 
los ancianos de la iglesia, 
y oren por él, ungiéndole 
con aceite en el nombre 
del Señor. 

16 Y la oradon de fé sal- 



vará al enfermo, y el Señor 
lo levantará; y si estu- 
viere en pecados, le serán 
perdonados. 

16 Confesaos vuestras ílBkrl- 
tas unos á otros, y rogad 
los unos por los otros, para 
que seáis sanos : que la ora- 
ción eficaz del justo puede 
mucho. 

17 ElÍEui era hombre su- 
jeto á semejantes pasiones 
que nosotros, y ro^ó con 
oración que no lloviese ; y 
no llovió sobre la tierra 
tres años y seis meses. 

18 Y otra vez oró, y el 
cielo dio lluvia, y la tierra 
produjo BU fruto. 

19 Hermanos, si alguno 
de entre vosotros ha erra- 
do de la verdad, y alguno 
le convertiere, 

20 Sepa, que el quehubieme 
hecho convertir al pecador 
del error de su cammo, sal- 
vará un alma de muerte, y 
cubrirá multifead de peca- 
dos. 
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CAPITULO L 

Da gracia* úDiot por haber- 
no* llamado á laféf jf ala 
mda etenta; y reeordan' 
do á lotfieí^ haber *ido 
redimido* eon la *anffre de 
Je*u-Cri$to, le* exhorta á 



que *u féy •emerafusa *ea 
en IHo*^ y a llevar una 
vida piadoga y *anta. 

PEImO apóstol de Jesu- 
cristo, á los extran- 
jeros que están esparcidos 
en Ponto, en GaJaoia> en 
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Gapadocia, en Asia, y en 
BiÜiinia, 

2 Elegidos segrnn la pres- 
QienQía de Dios Padre en 
Santificación del Espíritu, 

Sara obedecer, y ser rocía- 
os eon la sangre de Jesu- 
cristo : Gracia y paz os sea 
multiplicada. 

3 Bendito el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesu- 
cristo, que según su gran- 
de misericordia, nos ha re- 
generado en esperanza 
viva, por la resurrección 
de Jesu-Cristo de los muer- 
tos, 

4 Para una herencia in- 
corruptible, y que no pue- 
de contaminarse, ni mar- 
chitarse, reservada en los 
cielos 

6 Para nosotros que so- 
mos guardados en la vir- 
tud áe Dios por fé, para 
alcanzar la salud que está 
aparcada para ser mani- 
festada en el postrimero 
tiempo. 

6 En lo cual vosotros os 
alegráis, estando al pre- 
sente un poco de tiempo 
afligidos en diversas ten- 
taciones, si es necesario, 

7 Para que la prueba de 
vuestra fé, mucho más pre- 
ciosa que el oro, el cual 
perece, bien que sea pro- 
bado con fliógo, sea halla- 
da en alabanzGk, gloria y 
honra, cuando Jesu-Cristo 
fuere manifestado: 

8 AI cual no habiendo 
visto, le amáis ; en el cual 
creyendo, aunque al pre- 



sente no lo yeaiSy os ale- 
gráis con gozo ine&ble y 
glorificado ; 

9 Obteniendo el fin de 
vuestra fé, que e» la salud 
de vueatraa almas. 

10 De la cual ealnd los 
profetas que profetizaron 
de la gracia que había de 
venir á vosotros, han in- 
quirido, y diligentemente 
buscado, 

11 Escudriñando cuándo 
y en qué punto de tiempo 
significaba el espirita de 
Cristo, que estaba en 
ellos, el cual prenunciaba 
las aflicciones cine liabian 
de venir á Cnato, y las 
glorias después de ellas. 

12 A los cuales fué reve- 
lado, que no para sí mis- 
mos, sino para nosotros 
adnunistraban las cosas 
que ahora os son annncia- 
oas de los que os han pre- 
dicado el Evangelio por el 
Espíritu Santo enviado del 
cielo; en las cuales desean 
mirar los ángeles. 

13 Por lo cual teniendo 
los lomos de vuestro en- 
tendimiento ceñidos, con 
templanza, esperad perfec- 
tamente en la gracia que 
os es |)resentada cuando 
Jesu-Cnsto os es mimi- 
festado: 

14 Como hijos obedientes, 
no conformándoos cxm los 
deseos que antes teniaís 
estando en vuestra igno- 
rancia; 

16 Sino como aquel que 
os ha llamado es santo, sed 
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también vosotros santos 
en toda conversación. 

16 Porque escrito está: 
Sed santos, porque yo soy 
santo. 

17 Y si invocáis por Padre 
á aquel que sin acepción 
de personas juzga según 
la obra de cada uno, con- 
versad en temor todo el 
tiemxx) de vuestra peregri> 
nación ; 

18 Sabiendo que Iiabeis 
sido rescatados de vuestra 
vana conversación, la cual 
recibisteis de vuestros pa- 
dres, no con cosas corrup- 
tibleSj como oro <5 plata, 

19 Smo con la sangre 
preciosa de Cristo, como 
de un cordero sin mancha 
y sin contaminación : 

20 Ya ordenado de antes 
de la fundación del mundo, 
pero manifestado en los 
postrimeros tiempos por 
amor de vosotros, 

21 Que por él creéis á 
Dios, el cual le resucitó de 
loe muertos, y le ha dado 
gloria, para que vuestra fá 
y esperanza sea en Dios. 

22 Habiendo purificado 
vuestras almas en la obe- 
diencia de la verdad, por 
el Espíritu, en caridad 
hermanable, sin fingimien- 
to, amaos unos a otros 
entrañablemente de cora- 
zón puro ; 

23 Siendo renacidos, no de 
simiente corruptible, sino 
de incorruptible, por la 
palabra de Dios, que vive y 
penaanece para siempre. 



24 Porque toda carne es 
como la yerba, y toda la 

f loria del hombre como la 
or de la yerba : secóse la 
yerba, y la flor se cayó ; • 

25 Mas la palabra del Se- 
ñor permanece perpetua- 
mente. Y esta es la pala- 
bi-a que por el Evangelio 
08 ha sido anunciada. 

CAPITULO n. 

Amonetta á los Criatianog d 
Que sean sinceros y sin ma- 
licia^ como los niños ; y ¿ 
aue se porten según exige 
la dignidad de reyes y de 
sacerdotes de que gozan^ 
^ereitándose en las vir- 
tudes propias de los disd' 
pulos de Cristo, Pastor y 
Obispo de nuestras almas. 

DEJANDO pues toda ií» - 
licia, y todo engaño, 
y fingimientos, y envidias, 
y todas las detracciones, 

2 Desead, como niños re- 
cien nacidos, la leche es- 
piritual, sin ei^gaño, para 
que por ella tí^zcsás en 
salud: 

3 Si empero habéis gus- 
tado que el Señor es benig- 
no; 

4 Al cual allegándoos, que 
«« la piedra viva, reproba- 
da cierto de los hombres, 
empero elegida de Dios y 
preciosa, 

6 Vosotros también, como 

Siedras vivas, sed edifioEt- 
os una casa espiritual, y 
un sacerdocio santo, para 
ofrecer sacrificios espin- 
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tnales, a^rradábles á Dios 
por Jesu-Cxisto. 

6 Por lo cual también 
contiene la Escritura : Hé 
aqni, pongo en Sion la 
principal piedra del án- 
gulo, escogida, preciosa; 
y el que creyere en ella, no 
será confandido. 

7 SUa es pues honor á 
vosotros que creéis: mas 
para los desobedientes, la 
piedra que los edificadores 
reprobaron, esta fué hecha 
la cabeza del ángulo ; 

8 Y piedra de tropiezo, y 
roca ae escándalo á aque- 
llos que tropiezan en la 
palabra, siendo desobe- 
dientes ; para lo cual fue- 
ron también ordenados. 

9 Mas vosotros sois linaje 
escogido, real sacerdocio, 
gente santa, pueblo adq^ui- 
rido, para que anunciéis 
las virtudes de aquel que 
os ha llamado de las tinie- 
blas á su luz admirable ; 

10 Vosotros, que en el 
tiempo pasado no erais 
pueblo, mas ahora $ois 
pueblo de Dios ; que en el 
tiempo pasado no habíais 
alc€uizaao misericordia, 
mas ahora habéis alcanza- 
do misericordia. 

11 Amados, ^o os ruego, 
como á extranjeros y pere- 
grinos, os abstengáis de 
los deseos camales que 
batallan contra el alma, 

12 Teniendo vuestra con- 
versación honesta entre 
los Gentiles ; para que, en 
«o que ellos murmuran de 



vosotros como de mal- 
nechores, glorifiquen 4 
Dios en el dia de la visita* 
cion, estimándoos por las 
buenas obras. 

13 Sed pues sujetos átoda 
ordenación humana por 
respeto á] Dios : ya sea al 
rey, como á superior ; 

14 Ya álos gobernadores, 
como de él enviados pora 
venganza de los malhe- 
chores, y para loor de los 
que hacen bien. 

16 Porque esta es la vo- 
luntad de Dios, que ha- 
ciendo bien, hagáis callar 
la ignorancia de los hom- 
bres vanos : 

16 Como libres ; y no co- 
mo teniendo la libertad 
por cobertura de TWftijfñfs 
sino como siervos de Dios. 

17 Honrad á todos. 
Amad la fraternidad. 1^ 
med á Dios. Honrad al 
rey. 

18 Siervos; sed stijetOB 
con todo temor á vuestros 
amos ; no solamente á los 
buenos y humanos, sino 
también á los rigurosos. 

19 Porcjue esto es agra- 
dable, si alguno á causada 
la conciencia dekmte dñ 
Dios, sufire molestias pa* 
deciendo injustamente. 

20 Porque ¿ qué gloria efl^ 
si pecando vosotros sois 
abofeteados^ y lo BufHsP 
mas si haoendo bien boíb 
afligidos, y lo sufMs, esto 
ciertamente «9 agradable 
delante de Dios. 

21 Porque para esto BOis 
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llamados; pnes que tam- 
blea Cristo padeció por 
nosotxos, degáudonoB ejem- 
plo, para que vosotros si- 
gais sus pisadas : 

22 El cual no hi20 pecado, 
ni fué hallado engaño en 
BU boca: 

23 Quien cuando le mal- 
decían, no retomaba mal- 
dición ; cuando i>adecia, 
no amenazaba, sino re- 
xnitia la eatua al que juzga 
justamente. 

2é £¡1 cual mismo llevó 
nuestros pecados en» su 
cuerpa sobre el madero, 
para que nosotros siendo 
muertos á los pecados, 
vivamos i la justicia, por 
la herida del cual habéis 
' sido sanados. 

25 Porque vosotros erais 
como ovGiJas descarriadas ; 
mas ahora habéis vuelto < 
al Pastor y Obispo de 
vuestras almas. 

CAPITULO rCL 

Da aaludahle» avUos d lot 
catado» en particular; y 
exhorta d todo» losjiele» d 
la caridad^ i inocencia de 
' vida^ y d la paciencia en 
I Uu advergidadegt d imita' 

eion cíe Jesu-Crieto. 

ASnOSMO voeotra» mu- 
jeres, sed sujetas k 
vuestros maridos ; xmara 
que también los que no 
creen á la palabra, sean 
fj^auados sin palabra por 
la conversación de sus 
mujeres. 



2 Considerando vuestra 
casta conversación, que es 
en temor : 

8 El adorno de las cuales 
no, sea exterior con en- 
crespamiento del cabello, 
y atavio de oro, ni en com- 
postura de ropas ; 

4 Sino el hombre del co- 
razón que está encubierto, 
en incorruptible ornato de 
espíritu agradable, y pací- 
fico, lo cual es de grande 
estima delante de Dios. 

6 Porque asi también se 
ataviaban en el tiempo 
antiguo aquellas santas 
mujeres que esperaban en 
Dios, siendo sc^etas á sus 
maridos: 

6 Como Sara obedecía 
& ^Abraham llamándole 
señor ; de la cual vosotras 
sois hechas hjgas, haciendo 
bien, y no sois espantadas 
de ningún pavor. 

7 Vosotros asimismo, ma- 
ridos, habitad con ellas 
según ciencia, dando honor 
á la mujer como á vaso 
más frkfpl^ y como á he- 
rederas juntamente de la 
gracia de la vida; para 
que vuestras oraciones no 
sean impedidas. 

8 Y finalmente, sed todos 
de un mismo corazón, 
compasivos, amándoos fra- 
ternalmente, misericor- 
diosos, ami^bles ; 

O No volviendo mal por 

mal, ni maldición por xnal- 

dicion; sino antes por el 

contrario, bendiciendo ; sa- 

\biendo que vosotros soi«- 
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llamados para que poseáis 
bendición en herencia. 

10 Porque el que quiere 
amar la vida, y ver días 
buenos, refrene su lengua 
de mal, y sos labios no 
hablen engaño : 

11 Apártese del mal, y 
haga bien; busque la pas, 
y sígala. 

12 Porque los pjos del 
Señor aiian sobre los jus- 
tos, y sus oidos atentos á 
sus praciones:- pero el 
rostro del Señor ettá so- 
bre aquellos que hacen 
mal. 

13 ¿ Y quién es aquel que 
os podra dañar, si vos- 
otros seguís el bien P 

14 Mas también si alguna 
oosa padecéis por hacer 
bien, sois bienaventura- 
dos. Por tanto no temáis 
por el temor de ellos, ni 
seáis turbados ; 

15 Sino santificad ai Se- 
ñor Dios en vuestros cora- 
zones: y ettad siempre 
aparejados para responder 
con mansedumbre y re- 
verencia á cada ano que 
os demande razón de la 
esperanza c|ue hay en vos- 
otros; 

16 Teniendo huma con- 
ciencia, para que en lo que 
murmnraji de vosotros co- 
mo de malhechores, sean 
confundidos los que blas- 
feman vuestra buena con- 
versación en Cristo. 

17 Por<jue mejor «• que 
padescais hacimdo bien, 
6i la voluntad de Dios así 



lo quiere, que haciendo 
mal. 

18 P<»que también Cristo 
padeció una vez por los 
pecados, el justo por los 
mjustos, "pan, llevamos á 
Dios, siéxulo & la verdad 
muerto en la carne, pero 
vivificado en espirita ; 

19 En él cual también ftié 
y predicó á los espiritns 
encarcelados ; 

20 Los cuales en otro 
tiempo fueron desobedien- 
tes cuando una vez espe- 
raba»la paciencia de Dios 
en los dias de Noé, cuando 
se aparejaba el arca; en la 
cual pocas, es á saber, ocho 
I>er8ona8 fheron salvas por 
agua. 

21 A la figura de la cual 
el bautismo que ahora 
corresponde nos salva, (no 
oruitando las inmundicias 
de la carne, sbio como de- 
manda de una buena con- 
ciencia delante de Dios), 
ix>r la resurrección de Je- 
su-Gristo : 

22 El cual está i la diestra 
de Dios, habiendo subido 
al cielo ; estando & él mje- 
tos los ángeles, y las po- 
testades, y virtudes. 

CAPITULO IV. 

Exhorta d huir de lo» Smm- 
do» trieio», y día p ríeHea 
de loa virttidm,piMra atraer 
dlafi d loe &wtUee¡$ 
diee gvé debemoe alogroir- 
mo» de p adec orpor amor de 
Grieto. 
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PUES crae Cristo ha pa- 
deoido por noootroe en 
la carne, rosoti^s tambiai 
estad armados del mismo 
pensamiento: que el que 
na padecido en la carne, 
eeso de pecado ; 

8 Para que ya el tiempo 
qne qneda en carne, viva, 
xio á las concupiscencias 
de los hombres, sino á la 
TOluntad de Dios. 

8 Porque nos debe bastar 
que el tiempo x>aBado de 
nuestra vida hayamos he- 
cho la volirntad de los 
Gentiles, cuando conver- 
sábamos en lascivias, en 
concupiscencias, en em- 
bria^BTuecee, en glotonerías, 
en banquetes, y en abomi- 
xiables idolatrías. 

4 En lo cual i>arece cosa 
extraña á los que os vitu- 
peran que vosotros no cor- 
ráis con ellos en el mismo 
desenfrenamiento de diso-' 
Incion : 

6 Los cuales darán cuenta 
al que está aparejado para 
juzgar loe vivos y los 
muertos. 

6 'Porque por esto tam- 
bién ha sido predicado el 
Bvangelio á los muertos; 
para que sean juzgados en 
carne según los hombres, 
y vivan en es|^tu según 
Dios. 

7 Mas el fin de todas las 
eosas se acerca. Sed pues 
templados, y velad en 
oración. 

8 T sobre todo tened en- 
tre vosotros ferviente cari- 



dad ; porque la caridad cu- 
brirá multitud de pecados. 

9 Hospedaos amorosa- 
mente los unos á los otros 
sin murmuraciones. 

10 Cada uno según el don 
que ha recibido, adminís- 
trelo á los otros, como bue- 
nos dispensadores de las 
diferentes gracias de Dios. 

11 Si alguno habla, hable 
conforme á las palabras de 
Dios ; si alguno ministra, 
minittre conforme á la vir- 
tud que Dios suministra: 
para gue en todas cosas 
sea Dios glorificado por 
Jesu-Cristo, al cual es 
gloria é imperio para 
siempre jamás. Amen. 

12 Oaxísimos, no os mara- 
villéis cuando sois exami- 
nados por fbego, lo cual se 
hace para vuestra prueba, 
como si alguna coea pere- 
grina os aconteciese ; 

13 Antes bien gózaos en 
que sois partí dnantes de 
las aflicciones de Cristo, 
para que también en la 
revelación de su gloria os 
gocéis en tilunfb. 

14 Si sois vituperados en 
el nombre de Cristo, sois 
bienaventurados ; porque 
la gloria y el Espíritu de 
Dios reposan sobre vos- 
otros. Caerte según ellos él 
es blasfemado, mas según 
vosotros es glorificado. 

16 Aí^ que ninguno de 
vosotros padezca como ho- 
micida, o ladrón, 6 mal- 
hechor, 6 por meterse en 
negocios ajenos. 
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16 Pero si alguno es afligí' 
do como Cristiano, no se 
arergüence, antes glori- 
fique á Dios en esta pari». 

17 Porque es tiempo que 
el juicio comience de la 
casa de Dios : y si primero 
<;omi«7i2a por nosotros, ¿qué 
0erá el fin de aquellos que 
no obedecen al eyangelio 
de Dios? 

18 Y si el justo con difi- 
cuitad se salva, ¿adonde 
parecerá el infiel y el pe- 
cador? 

19 Y por eso los que son 
afligidos según la voluntad 
de Dios, encomiéndenle 
sus almas, como & fiel 
Criador, haciendo bien« 

CAPITULO y. 

J)á aiowa iolkdablet á lo» 
ministro» de la iglesia ; y 
encarga á lo» jooene» ¿a 
obediencia y la humildad, 
exhortando á todo» á velar 
contra la» tentaeione» del 
diablo. 

RUEGO á los ancianos 
que están entre vos- 
otros, yo anciano también 
con ellos, y testigo de las 
aflicciones de Cristo, que 
soy también participante 
de la gloria que ha de ser 
revelada; 

2 Apacentad la grey de 
Dios que está entre vos- 
otros, teniendo cuidado de 
ella, no jwr ftierza, sino 
voluntariamente; no por 
ganancia deshonesta, ano 
oe un ánimo pronto; 



3 Y no como teniendo s» 
ñorio sobre las heredadoB 
del Señor, sino siendo ds* 
chados de la grey. 

4 Y cuando apareciere él 
Príncipe de los pastoraB, 
vosotros recibiréis la coro 
na incorruptible de gloria. 

5 Igualmente, mancebos, 
sed si:yetos á los ancianos: 
y todos sumisos unos á 
otros, revestios de hnmil* 
dad ; porque Dios resiste á 
los soberbios, y da gracia 
á los humildes. 

6 Humillaos pues bajo la 
poderosa mano de Dios, 
para que él os ensaloe 
cuando fuere tiempo : 

7 Echando toda vuestra 
solicitud en él ; porque él 
tiene cuidado dé vosotros. 

8 Sed templados, y velad ; 
porque vuestro adversario 
el diablo anda como un 
león bramando abrededor 
de voeotroa. buscando á 
quien devore ; 

9 Al cual resistid firmes 
enlafé, sabiendo que las 
mismas aflicciones han ds 
ser cumplidas en la oom- 
pañia de vuestros herma* 
nos gue están en el m.U]ulo. 

10 Mas el Dios de toda 

f'acia, que nos ha llamado 
su gloria eterna por Je- 
su-Cristo, después que ho» 
biereis un poco de tiempo 

Í)adecido, él mismo os pe^ 
éccione, confirme, ooro- 
bore, y establezca. 

11 A él sea glorii^ é im- 
perio para siempre. Amen. 

12 Por SUvano» hermano 
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fiel, segun yo pienso, os he 
escrito brevemeiite, amo- 
jieatánáoos, y testificando 
que esta es la verdadera 
gracia de Dios, en la cual 
estáis. 

13 La igleria que etiá en 
Babilonia, juntamente ele- 



gida con vosotros, os sa- 
luda, y Marcos nú hijo. 
14 Saludaos unos á otros 
con ósculo de caridad. Paz 
sea con todos vosotros los 
que estáis en Jesu-Cnsto. 
Amen. 
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CAPITULO L 

Xa memoria de lo» grandes 
dones recibidos de ÍHos, ha 

■ de ammamos á asegurar- 
nos de nuestra vocación en 

■ pureza y santidad de meta. 
Sabia de su cercana muer' 
te^ y de la verdad de la 
doctrina del JEvanyelio, 

SDION Pedro, siervo y 
Apóstol de Jesu-Cristo, 
á los que habéis alcanzado 
té igualmente preciosa con 
nosotros en la justicia de 
nuestro Dios y Salvador 
Jesu-Cristo: 

2 Gracia y paz os sean 
multiplicadas en el cono- 
cimiento de Dios, y de 
nuestro Señor Jesús. 
- S Gomo todas las cosas 
que pertenecen á la vida y 
a la piedad nos sean dadas 
de su divina potencia, por 
él conocimiento de aquel 
que nos ha llamado por su 
gloria y virtud i 



4 Por las cuales nos son 
dadas preciosas y grandí- 
simas promesas, para que 
por ellas fueseis hechos 
particix>ante8 de la natura- 
leza divina, habiendo hui- 
do de la corrupción que 
está en el mundo por con- 
cupiscencia ; 

6 Vosotros también, po- 
niendo toda diligencia por 
esto mismo, mostrad en 
vuestra fó virtud, y en la 
virtud ciencia; 

6 Y en la ciencia tem- 
planza, y en la templanza 
paciencia ; y en la pacien- 
cia temor de Dios ; 

7 Y en el temor de Dios» 
amor fraternal; y en el 
amor fraternal, caridad. 

8 Porque si en vosotros 
hay estas cosas, y abun- 
dan, no os dejaran estar 
ociosos ni estériles en el 
conocimiento de nuestro 
Señor Jesu-Cristo. 

O Mas el que no tiene es- 
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tas cosas, es olego, j tieue 
la vista muy corta, habien- 
do olvidado la puñfica- 
cion de sus antigaos i)eca- 
dos. 

10 Por lo cual, hermanos, 
procurad tanto más de ha- 
cer ñrme vuestra vocación 
y elección ; porqne hacien- 
do estas cosas, no caeréis 
jamás. 

11 Porque de esta manera 
os será abandantemente 
administrada la entrada en 
el reino eterno de nuestro 
Señor y Salvador Jesu- 
cristo. 

12 Por esto yo no deiaré 
de amonestaros siempre 
de estas cosas, aunque vos- 
otros las sepáis, y estéis 
confirmados en la verdad 
presente. 

13 Porque tengo por justo, 
en tecnto que estoy en este 
tabernáculo, de incitaros 
con amonestación ; 

14 Sabiendo que breve- 
mente ten^ de dejar eHe 
mi tabemáculo.como nues- 
tro Señor Jesu-Cristo me 
ha declarado. 

15 También yo procuraré 
con diligencia, que después 
de mi fallecimiento, vos- 
otros podáis siempre tener 
memoria de estas cosas. 

16 Porque no os hemos 
dado á conocer la poten- 
cia, y la venida de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, siguien- 
do fábulas por arte com- 
puestas; sino como habien- 
do con nuestros propios 
cyos visto su majestad. 



17 Porque él habia reci- 
bido de Dios Padre honra 
y gloria, cuando una tal 
vos fhé á él enviada de la 
magnífica gloria .• Este es 
el amado Hijo mió, en el 
cual yo me he agradado. 

18 T nosotros oímos esta 
voz enviada del cielo,ciian- 
do estábamos juntamente 
con él en el monte santo. 

19 Tenemos también la 
palabra profética más per- 
manente, á la cual hacéis 
bien de estar atentos como 
á una antorcha que alum- 
bra en lugar oscuro, hasta 
que el dia esclarezca, y el 
lacero de la mafiana salga 
en vuestros corazones. 

20 Entendiendo primero 
esto, que ninguna profecía 
de la Escritura es de pcurti- 
cular interpretación : 

21 Porque la profecía no 
faéen los tiempos pasados 
traida por voluntad huma- 
na, sino loe santos hombres 
de Dios hablaron siendo 
inspirados del Esj^ta 
Santo. 

CAPITULO IL 

2>Mori¿0 Uu nuUoB arUt ie 
lotfáUw doetor«$ y détm 
diteiptUott y el etpanion f 
repeiitíino ca$tiffo qué ¡i 
omenaga, Avi$a áUmñe- 
le» que »e guarden de eüae. 

PERO hubo también ÍU- 
sos profetas en el pue- 
blo, como habrá entre vos- 
otros falsos doctores, qoo 
introducirán encubierta- 
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mente berogías de perdi- 
ción, y negarán al Señor 
que los rescató, atrayendo 
sobre si mismos perdición 
acelerada. 

■ 2 T mnchos segnirán sns 
disoluciones, por los cuales 
el camino de Ubverdad será 
blasfemado : 

8 Y ñor avaricia harán 
mercadería de vosotros con 
paJabras fingidas; sobre 
los cuales la condenación 
ya de largo tiem^ no se 
tarda, y su perdición no 
se duerme. 

4 Poraue si Dios no per- 
donó á los ángeles que ha- 
blan pecado ; sino que ha- 
biénaoles despeñado en el 
infierno con cadenas de 
oscuridad, los entregó para 
ser reservados al juicio : 

6 Y m no perdonó al mun- 
do viego, mas guardó á Noé, 
octavo pregonero de justi- 
cia, trayendo el diluvio so- 
bre el mundo de malva- 
dos; 

BY ti condenó por des- 
trucción las ciudades de 
Sodoma, y de Gomorra, 
tomándolas en ceniza, y 
poniéndolas por ejemplo á 
los que hábian de vivir sin 
temor y reverencia de 
Dios: 

7 Y libró al justo Lot, 
acosado por la neftmda 
oondncba ae los malvados; 

8 (Porque este justo, con 
ver y oir, morando entre 
ellos, afligía cada dia su 
alma justa con los hechos 
do aquellos ii^ustoe ;) 



O Sabe el Señor librar de 
tentación á los ;pios, y re- 
servar á los imustos para 
ser atormentados en él dia 
del juicio : 

10 Y principalmente a^ 
quellos que, siguiendo la 
carne, andaíi en concupis- 
cencia é inmundicia, y 
desprecian la potestad, a- 
trevidos, contumaces, que 
no temen decir mal de las 
potestades superiores. 

11 Como quiera que loe 
mismos ángeles, que son 
mayores en fuerza y en 
potencia, no pronuncian 
juicio de maldición contra 
ellas delante del Señor. 

12 Mas estos, diciendo 
mal de las cosas que no 
entienden, como bestias 
brutas, que naturalmente 
son hechas para presa y 
destrucción, perecerán en 
su perdición, 

ISBecibiendo el galardón 
de su injusticia, ya que 
reputan por deUcia poder 

S[}zar de deleites cada dia. 
stos ton suciedades y 
manchas, los cuales comien- 
do con vosotros, junta- 
mente se recrean en sus 
errores; 

14 Teniendo los ojos lle- 
nos de adulterio, y no 
saben cesar de pecar; 
cebando las almas in- 
constantes ; teniendo el 
corazón ejercitado en co- 
dicias, siendo l^jos de mal-' 
dicion ; 

16 Que han dejado el ca- 
mino derecho, y se han &ít 
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traviado, sigoiendo el ca- 
mino de BaJaam, hyo de 
Bosor, el cual amó el pre- 
mio de la maldad, 

16 Y fué reprendido por 
BU iniquidad: una muda 
bestia de carga, hablando 
en voz de nombre, refrenó 
la locura del profeta. 

17 Estos son fuentes sin 
agua, j nubes traídas de 
torbellmo de viento; para 
los cuales está finiardada 
la oscuridad de las tinie- 
blas para siempre. 

18 Porque hablando arro- 

gantes palabras de vani- 
ad, ceban con las concu- 
Siscencias de la carne en 
isoluciones á loa gue ver- 
daderamente hablan hui- 
do de los que conversan 
en error : 

19 Prometiéndoles liber- 
tad, siendo ellos mismos 
siervos de corrupción. Por- 
que el que es de alguno 
vencido, es sujeto á la ser- 
vidumbre del que le ven- 
ció. 

20 Ciertamente, si habién- 
dose ellos apartado de laa 
contaminaciones del mun- 
do, por el conocimiento 
del Señor y Salvador Jesu- 
cristo, y otra vez envol- 
yléndode en ellas, son ven- 
cidos; sus postrimerías les 
son hechas peores que los 
principios. 

21 Porque mejor les hubie- 
ra sido no haber conocido 
el camino de la justicia, 
que después de haberlo 
conocido^ tornarse atrás 



del santo^ tywmdiiinlfnrto 
que les fué dado. 
22 Pero les ha acontecido 
lo del verdadero proverbio: 
El perro se voívúS á su 
vómito, y la pufflrca lavada 
á revolcarse en el cieno. 

CAPITUIiO nL 

Amenetta y apercibe á lotjie- 
les contra ío$ burladores dé 
la promesa relativa á la 
segunda venida del Señor. 
Alaba las epístolas de Pa- 
blOf y dice que los igno- 
ran fespermerten algunas de 
las materias que en ellas 
trata. 

CARÍSIMOS, yo os es- 
cribo ahora esta se- 
gunda carta, por la cual 
de8x»ierto con exhortación 
vuestro limpio entendi- 
miento. 

2 Para que tengáis me- 
moria de fas palabras que 
antes han sido dicbas por 
los santos profetas, y del 
mandamiento de nosotros, 
otM «ODMM apóstoles del Se- 
ñor y Salvador: 

3 Sabiendo primero esto, 
que en los postrimeros días 
ven(^án burladores, an- 
dando según sus propias 
concupiscencias, 

4 Y diciendo: ¿Dónde 
está la promesa de sn ad- 
venimiento? Porque des- 
de el dia en que los padres 
durmieron, todas las cosas 

germaneoen asi como dea- 
e el principio de la crea- 
ción. 
6 Cierto ellos ignoran yo- 
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Itintariamente, que los cie- 
los ftioron en el tiempo an- 
"tigyio, y la tierra que por 
agua, y en Agua esta asen- 

X*.- ^ ■" ^■^"^ "^ 

6 Por lo cual el mundo de 
entonces i>ereció anegado 
enagua. 

7 Mas los cielos que son 
ahora, y la tierra, son con- 
servados por la misma 
palabra, guardados ^ara el 
ftiego en el dia del juicio, 
y de la perdición de los 
hombies impíos. 

8 Mas» oh amados, no 
ignoréis esta una cosa: que 
un dia delante del Señor es 
como mil años, y mil años 
como un dia. 

9 El Señor no tarda su 
promesa, como algunos la 
tienen por tardanza; sino 
que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que 
todos procedan al arrepen- 
timiento. 

10. Mas el dia del Señor 
vendrá como ladrón en la 
noche; en el cual los cielos 
pasarán con grande es- 
truendo, y los elementos 
ardiendo, serán deshechos, 
y la tierra y las obras que 
en ella están, serán quema- 
das. 

11 Pues como todas estas 
cosas han de ser deshe- 
chas, ¿quítales conviene 
que vosotros seads en san- 
tas y pías conversaciones, 

12 Esperando y apresu- 
rándoos para la venida del j 



dia de Dios, en el cual los 
cielos siendo encendidos, 
serán deshechos, y los 
elementos siendo abrasa- 
dos, se fundirán? 

13 Bien que esperamos 
cielos nuevos y tierra nue- 
va, según sus promesas, en 
los cuales mora la justicia. 

14 Por lo cual, oh ama- 
dos, estando en esperanza 
de estas cosas, procurad 
con diligencia que seáis 
hallados de é\ sin mácula, 
y sin reprensión, en paz. 

16 Y tened por Ealud la 

gaciencia de nuestro Se- 
or, como también nues- 
tro amado hermano Pablo, 
según la sabiduría que le 
ha sido dada, os ha escrito 
también 

16 Casi en todas «tu epís- 
tolas, hablando en ellas 
de estas cosas; entre las 
cuales hay algunas diñci- 
les de entender, las cuales 
los indoctos é inconstantes 
tuercen, como también las 
otras Escrituras, para per- 
dición de si mismos. 

17 Asi que vosotros, oh 
amados, pues estáis amo* 
nestados, guardaos ^ue por 
el error de los abommables 
no seáis juntamente extra- 
viados, y caigáis de vues- 
tra firmeza. 

18 Mas creced en la gra- 
cia y conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador 
Jesn-Cristo. A él sea glo- 
ria ahora, y hasta el dia de 
la eternidad. Amen. 
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CAPITULO L 

Anuncia el Apóttol la doeM' 
na que oyó del miento Jeeu- 
Critfo, nueetro Señor; el 
cual e$ ffida y luz que no» 
alumbra y da vida, puri/í' 
cándono» de loepeeadoe que 
tenemoe. 

LO c^e era desde el prin- 
cipio, lo que hemos 
oido, lo que hemos visto 
con nuestros ojos, lo que 
hemos mirado, y palparon 
nuestras manos tocante al 
Verbo de vida ; 

2 (Porque la vida taé 
manifestada, j vimos y 
testificamos, y os anuncia- 
mos aquella vida eterna, 
la cual estaba con el'Padre, 
y nos ha aparecido) ; 

3 Lo que hemos visto, y 
oido, eso os anunciamos, 
para que también vosotros 
tengáis comunión con nos- 
otros ; y nuestra comunión 
verdaderamente «t con el 
Padre, y con su Hijo Jesu- 
cristo. 

4 Y estas cosas 08 escribi- 
mos, para que vuestro gozo 
sea cumplido. 

6 Y este es el mensaje c^e 
oímos de él, j os anuncia- 
mos: Que D}08 es lus, y en 
^ no hay nin^^onaB tinie- 
bUu. 



6 Si nosotros dqéremoB 

2ue tenemos commiion oon 
I, y andamos en. tinieiblas, 
mentimos, y no hacemos 
la verdad ; 

7 Mas si andamos en lus, 
como él está en luz, tene- 
mos comunión entre nos- 
otros, y la sangre de Jesu- 
cristo su Hijo nos limpia 
de todo pecado. 

8 Si dgéremoe que no 
tenemos pecado, nos ea- 
gañamos & nosotros nsús- 
mos, y no hay verdad en 
nosotaros. 

O Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo 
para que nos perdone 
nuestros pecados, y nos 
limpie de toda maldad. 

10 Si dijéremos que no 
hemos p^»do, lo hacemos 
á él mentiroso, y su pala- 
bra no está en noootxos. 

CAPITULO n. 
Exhorta á nojteew^ y áqm 
cuando htAtéremoe peeadé, 
no» aeqjamo» á JeeU'Oritto 
como a nueetro abogaie 
para con el Padre. De' 
clara Hrmefñiiroeo» loe qm 
dicen que conocen á Jem^ 
CrietOf y no guardan $m 
mandamicniec, y también 
loe que nieyan que Jeeu» et 
«I Orietof en cngfafédebé' 
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mo8 peneverarf ¡f guardar- 
nos ae los errores y enoaños 
de aquellos á quienss llama 
Juan antieristos, 

HIJITOS mios, estas oo- 
sas 08 escribo, para 
que no pequéis ; y si sugu- 
no hubiere pecado, aboga- 
do tenemos para con el Pa- 
dre, & Jesu-Cristo el Justo ; 
' 2 Y él es la propiciación 
por nuestros pecados: y 
no solamente por los nues- 
tros, sino también por los 
de todo el mundo. 

3 Y en esto sabemos que 
Bosotros le hemos conoci- 
do, si gn^iardamos sus man- 
datkiientos. 

4 El que dice: Yo le he 
conocido, y no guarda sus 
mandamientos, el tal es 
mentiroso, y no hay ver- 
dad en él. 

5 Mas el que guarda su 
palabra, la candad de Dios 
está verdaderamente per- 
fecta en él : por esto sabe- 
mos que estamos en éL 

6 Él que dice que está en 
él, debe andar como él an- 
duvo. 

7 Hermanos, no os escribo 
mandamiento nuevo, sino 
el mandamiento antiguo 
que habéis tenido desde el 
principio : el mandamiento 
autiguo es la palabra que 
habéis oido desde el pnn- 
cipio. 

8 Otra vez os escribo un 
mandamiento nuevo, que 
es verdadero en él, y en 
vosotros; porque lasünie- 
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blas son pasadas, y la ver- 
dadera luz ya alumbra. 
O El que mee que está en 
lux, y aborrece á su her- 
mano, el tal aun está en 
tinieblas todavía. 

10 El que ama á su her- 
mano, está en luz, y no 
hay tropiezo en él. 

11 Mas el que aborrece á 
su hermano, está en tinie- 
blas, y anda en tinieblas, y 
no sabe adonde vá; por- 
que las tinieblas le nan 
cegado los ojos. 

12 Os escribo á vosotros, 
hijitos, porque vuestros 
pecados os son perdonados 
por su nombre. t 

13 Os escribo á vosotros, 
padres, porque habéis co- 
nocido á ac[uel que es des- 
de el principio. Os escribo 
á vosotros, mancebos, por- 
que habéis vencido alma- 
hgno. Os escribo á vos- 
06*08, h^itos, porque ha- 
béis conocido al padre. 

14 Os he escrito á vos- 
otros, padres, porque ha- 
béis conocido al que es 
desde el principio. Os he 
escrito á vosotros, mance- 
bos, porque sois fuertes, y 
la palabra de Dios mora 
en vosotros, y habéis ven- 
cido al maligno. 

15 No améis al mundo, 
ni las cosas que están en el 
mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre 
no está en él. 

16 Porque todo lo que hay 
en el mundo, la concupis- 
cencia de carne, y conca* 
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piscenda de ojos, y soher- 
Dia de vida, no ea del Pa- 
dre, mas es del mundo. 

17 Y el mundo se pasa, y 
su concupiscencia ; jnas el 

2ue hace la voluntad de 
^os, permanece i)ara 
siempre. 

18 Bajitos, ¡fa es él último 
tiemipo : y como vosotros 
habéis oido que el anti- 
cristo ha de venir, así tam- 
bién al presente han co- 
menzado á ser muchos an- 
ticristos; x>or lo cual sabe- 
mos que es el último 
tiempo. 

19 Salieron de nosotros, 
njas no eran de nosotros ; 
porque si ftieran de nos- 
otros, hubieran cierto per- 
manecido con nosotros : 
pero evto ea para que se 
manifestase que todos no 
son de nosotros. 

20 Mas vosotros tenéis la 
tmcion del Santo, y cono- 
céis todas las cosas. 

21 No os he escrito como 
si igpioráseis la verdad, 
sino como á los (lue la 
conocéis, y que ninguna 
mentira es de la verdad. 

22 ¿ Quién es mentiroso, 
sino el que nie^ que Jesús 
es el Cristo? Este tal es 
anticristo, que niega al 
Padre y aí K^jo. 

23 Ouialquiera que niega 
al Hüo, este tal taxnpoco 
tiene al Padre. Cual- 
quiera que confiesa al 
Hijo, . tiene también al 
Padre. 

2é Pues lo que habéis 



oido desde el principio, 
sea permaneciente en vos- 
otros: si lo que habéis 
oido desde el principio 
ñiere permaneciente en 
vosotros, también vosotros 
permaneceréis en el H^o 
y en el Padre. 
26 Y esta es la promesa» 
la cual él nos prometió, la 
vida eterna. 

26 Os he escrito esto so- 
bre los que 08 encañan. 

27 Pero la unción que 
vosotros habéis recibido 
de él, mora en vosotros, y 
no tenéis necesidad que 
ninguno os enseñe; mas 

como la unción Tnigma os 

enseña de todas cosas, y es 
verdadera, y no es men- 
tira, asi como os ha en- 
señado, perseveraréis en 
él. 

28 Y ahora, h^'itos, per- 
severad en él; para que . 
cuando apareciere, tenga- \ 
mos confianza, y no sea- 
mos confandidoe de él en 
BU venida. 

29 Si sabéis que él 
justo, sabed también qae 
cualquiera que hace jus- 
ticia, es nacido de él. 

CAPITULO ra. 

Deepuee de recordar el amar 
de Dio» háeia noeolrot, 
habla de lo queáieHnguei 
lo» 1^0» de Dioe dé lee 
h^o» del diablo, ¡f exhorté 
á la caridad fraf-emoL f 
á la observancia de los 
ntandamiento» de Diot» 
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"ITIBAD cná-l amor nos 
Jtl ha dado el Padte, que 
Beamoa llamados hijos de 
PÍOS: por esto el mundo 
no nos conoce, porque no 
le conoce á él. 

2 Muy amados^ ahora 
Bomos n^os de Dios, y aun 
no se ha manifestado lo 
que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando ál 
apareciere, seremos seme- 
jantes áél, porque lo vere- 
mos como el es. 
8 T cualquiera que tiene 
esta esperanza en él, se 
purifica, como él también 
es limpio. 

4 Cualquiera que hace 
pecado, traspasa también 
la ley ; pues el pecado es 
transgresión de la ley. 
6 Y sabéis que él apareció 
para quitar nuestros pe- 
cados; y no hay pecado 
en él. 

6 Cualquiera que perma- 
nece en él, no peca : cual- 
quiera que peca, no le ha 
visto, ni le ha conocido. 

7 Hijitos, no os engañe 
ninguno : el que hace jus- 
ticia, es justo, como él 
también es justo. 

8 El que hace pecado, es 
del diablo ; porque el dia- 
blo pQctí desde el prin- 
cipio. Para esto apareció 
el Hijo de Dios, para des- 
hacer las obras del dia- 
blo. 

9 Cualquiera que es na- 
cido de Dios, no hace pe- 
cado; porque su simiente 
est¿ en él; y no puede 



B)car, porque es nacido de 
ios. 

10 En esto son manifiestos 
los hijos de Dios, y los 
hjjos del diablo: cual- 
<^uiera que no hace jus- 
ticia, y que no ama a su 
hermano, no es de Dios. 

11 Porque esto es el men- 
saje que habéis oido desde 
el principio: Que nos 
amemos unos á otros. 

12 No como Caín, aue era 
del maligno, y mató á su 
hermano. ¿ Y por qué 
causa le mató? Porque 
sus obras eran malas, 
y las de su hermano jus- 
tas. 

13 Hermanos mios, no os 
maravilléis si el mundo os 
aborrece. 

14 Nosotros sabemos que 
hemos pasado de muerte á 
vida, en que amamos á 
los hermanos. El que no 
ama ásu hermano, está en 
muerto. 

16 Cualquiera que abor- 
rece á su hermano, es 
homicida; y sabéis que 
ningún homicida tiene vi- 
da eterna permaneciente 
en sí. 

16 En esto hemos cono- 
cido el amor de Cristo^ por- 
que él puso su vida por 
nosotros : también nos- 
otros debemos poner nues- 
tras vidas por los her- 
manos. 

Í7 Mas el que tuviere 
bienes de este mundo, y 
viere á su hermano tener 
necesidad, y le cenare snfl 
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entrafiaB, ^ cómo eeti él 
amor de Dios en él ? 

18 HMltos míos, no amo' 
mas de palabra, ni de 
lengua; sino de obra y 
en verdaEid : 

19 Y en esto conocemos 
que somos de la verdad, y 
tenemos nuestros corazo- 
nes certificados delante de 
él. 

20 Porque ti nuestro co- 
razón nos reprendiere, 
mayor es Pios que nuestro 
corazón, y conoce todas 
las cosas. 

21 Carísimos, si noesto) 
corazón no nos reprende, 
confianza tenemos en 
Dios; 

22 Y cualquier cosa que 

Sidiéremos, la recibiremos 
e él, porque guardamos 
sus mandamientos, y ha- 
cemos las cosas que son 
agradables delante de él. 

23 Y este es su manda- 
miento t Que creamos en 
el nombre de sn hijo Jesu- 
cristo, y nos amemos unos 
á otros, como nos lo ha 
mandado. 

24 Y el que guarda sus 
mandamientos, está en él, 
V él en él. Y en esto sa- 
bemos que él permanece 
en nosotros, por el Espí- 
ritu que nos ha dado. 

CAPITULO IV. 

Exhorta d no oreer á todo 
espíritu de loe que $e dioen 
fitaetiroef y d exominar la 
doctrina que eme&areu. 



para dúHn^mir loe e$pM- 
iue que mm de Dioe de U» 
quenoloeon, JBxkortade 
nuevo al amor Jratemal, 
aduciendo nuewae y dife- 
rente» eoneiderae i om m jo- 
breello, 

AMADOS, no creáis á 
todo espirita; sino 
probad los espiritoB si son 
de Dios. Porque mnchoe 
falsos profetaa son salidos 
en el mundo. 

2 En esto conoced el Es* 
píritu de Diost Todo es- 
píritu ^oe confiesa que 
Jesu-Cnsto es venido en 
carne, eadelMoB; 

3 Y todo espirka qpe no 
confiesa que Jeen-Oiisto 
es venido en carne, no es 
de Dios: y esto es el et- 
píritu de «ntlcristo, dd 
cual vosotrUi habéis oido 
que ha de venir, y que 
ahora ya está, en el mundo. 

4 H^jitos, vosotros sois de 
Dios, y los habéis vencido ; 
porque el que en vosotros 
está, es mayor que el que 
está en el mundo. 

5 Ellos son del mundo; 
por eso hablan del mundo, 
y él mondo los oye, 

O NosotrossomosdeDios: 
el que conoce k Dios, nos 
oye : el que no es de Dios, 
no nos oye. Por esto co- 
nocemos el espíritu de 
verdad, y el espíritu de 
error. 

7 Carísimos, amémosos 
unos á otros; porque el 
amor es de Dios. Casi- 
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amera que ama, es naci- 
o de DioB, y conoce á 
Dios. 

8 £1 qne no ama, no 
oonooe á Dios; porque 
Dios es amor. 

9 Sn esto se mostanS el 
amor de Dios para con 
XLOsotrOB, en que Dios envió 
4 su £Újo unigénito al 
mundo, para que vivamos 
por él. 

10 En eBto consiste el 
amor; no que nosotros 
bayamos amado i Dios, 
amo que él nos amé i 
nosotros, y ha enviado á su 
Hijo en propiciación por 
nuestros pecsídos. 

11 Amados, si Di<» así 
nos ha amado, debemos 
también nosotros amamos 
unos i otros. 

12 Ninguno vio jamás á 
Dios. Si nos amamos unos 
á otros. Dios está en nos- 
otros, y su amor es per- 
fecto en nosotros. 

13 En esto conocemos que 
estamos en él, y él en nos> 
«otros, en que nos ha' dado 
de su Espíritu. 

14 Y nosotros hemos 
visto, y testificamos que el 
Padre ha enviado al H^o 
para »tr Salvador del 
mundo. 

16 Cualquiera que con- 
fesare que Jesús es el H\}o 
de Dios, Dios está, en él, y 
él en Dios. 

16 T nosotros hemos co- 
nocido, y creído el amor 
que Dios tiene para con 
nosotros. Dios es amor; y 



el que vive en amt»', vive 
en Dios, y Dios en él. 

17 En esto es perlecto el 
amor con nosotros, para 
que tengamos confianza 
en el dja del juicio ; pues 
como él es, así somos nos- 
otros en este mundo. 

18 En amor no hay te- 
mor; mas el perfecto amor 
echa fuera el temor : pois 
que el temor tiene pena. 
De donde el que teme, no 
está perfecto en el amor. 

19 Nosotros lo amamos á 
él, porque él nos amó pri< 
mero. 

20 Si alguno dice: Yq 
amo á Dios, y aborrece á 
su hermano, es mentiroso. 
Porque el que no ama á 
su hennano, al cual ha 
visto, ¿cómo puede amar 
á Dios, á quien no ha visto ? 

21 Y nosotros tenemos 
este •mn.TifJa.TníCTito de élt 
Que el que ama á Dins, 
ame también á su her- 
mano. 

CAPITULO V. 

Virtud admirable de una 
vivafé en J^egu-Oriato, por 
el cual y en el cual ienemo» 
vida eterna. Debemos con- 
tinuar firmes en esta féy y 
guardamos de idolatría» 

TODO aquel que cree que 
Jesús es el Cristo, es 
nacido de Dios: y cual- 
quiera que ama al que ha 
engendrado, ama también 
al que es nacido de él. 
2 En eeto conocemos que 
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no á Dios : el qnepearserera 
en la doctrina de Cristo, el 
tai tiene al Padre j al Hi- 
jo. 

10 Si alguno viene á vos- 
otros, 7 no trae esta doc- 
trina, no lo recibáis en ca- 
sa, ni le .digáis : \ bieo.. ve- 
nido! 

11 Porque el que le dice 
i bien venido! comunica 
con sns malas c^raa. 



12 

cosas qué escribiros, no be 
querido mmatniearla» ffít 
medio dé papel y tinta; 
mas espero ir 4 vosotros,; 
hablar boca á boca, paia 
que noestaro gozo sea eran- 
I pudo. 

13 Los hijos de ta herma- 
na elegida te saJndan. A- 
men. 
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Alaba á Gaiop&rm congtan- 
ña en lafé, y pw su hene- 
ficeneia en hospedar á loi 
i^eregrinos : habla de lo$ 
viek>» de IHótrepkes^ y de 
la virtud de Demetrio. 

EL anciano al inuy ama- 
do Gaio, al cual yo 
amo en verdad. 

2 Amado, yo descoque tú 
seas prosperado en todas 
cosas, y que tengas salad, 
asi como tu alma está en 
prosperidad. 

3 Ciertamente me gocé 
mucho cuando vinieron 
los hermanos, y dieron tes- 
timonio de ta verdad, así 
como tú andas en la ver- 
dad. 

4 No tengo yo mayor go- 
zo que este, el de oir que 
mis hgos andan en la ver- 
dad. 



6 Amado, fielmentehaeeB 
todo lo que haces para con 
los hermanos, y con tos 
extranjeros, 

6 Los cuales han dado 
testimonio de tu amor es 
presencia de la iglesia: 4 
los cuiüessi ayudares como 
conviene según Dios, ha* 
rá» bien. 

7 Porqae ellos partieron 
por amor de su nombre, 
no tomfmdo nada de los 
Grentiles. 

8 Nosotros, pues, debe- 
mos recibirá los tales, par» 
que seamos coopeíadoros 
á la verdad. 

9 Yo he escrito á la Igle- 
sia; mas Di<5trefes, qve 
ama tener el primadoentre 
ellos, no nos recibe. 

10 Por esta catna, si yo 
viniere, recordaré iMnVníw 
que hace, parkuMio 
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palabras maliciosas contra 
nosotros; y no contento 
con estas cosas, no recibe 
é, los hermanos, y prohibe 
Á los que 1<ms qnieren reci- 
bir , y los echa de la iglesia. 

11 Amado, no sigas lo qne 
es malo, sino k> que es 
bueno. El que hace bien, 
es de Dios -, mas el que hace 
mal, no ha visto & Dios. 

12 Todos dan testimonio 
de Demetrio, y a»» la mis- 
sña verdad : y también nos- 
otros daiBos testimonio ; y 



vosotros habéis conocido 
qne nuestro testimonio es 
verdadero. 

13 Yo tenia machas cosas 
qne escribirftf; empero no 
quiero escribirte por tinta 
y pluma : 

14 Porque espero verte en 
breve, y hablaremos boca 
aboca. 

16 Paz sea contigo. Los 
amigos te saludan. Saluda 
tá 4 loe amigos i>or nom- 
bre. 
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Sxkorta 4 la eoTutaneia en 
lafé,^dregi9tir loeerfuer- 
goe jf ardide» de lo» imploÉ, 
cuyo carácter describe, y el 
eeutiffo que le» e»pera. 

JUDAS, siervo de Jesu- 
cristo, y hermano de 
Jacobo, i los llamados, 
santificados en Dios Padre, 
y conservados en Jesu- 
cristo: 

2 Misericordia, y ^az, y 
amor os sean multiplica- 
dos. 

3 Amados, por la gran 
solicitad que tenia de es- 
cribiros de la común salud, 
zne ha sido necesario escri- 
biros amonestándoos que 
contendáis eficazmente por 



la té que ha sido una vez 
dada a los santos. 

4 Porque algunos hom- 
bres han entrado encubier- 
tamente, los cuales desde 
antes habían estado orde- 
nados para esta condena- 
ción, hombre» impíos, con- 
virtiendo la gracia de nues- 
tro Dios en dischicion, y 
negando á Dios que solo es 
el que tiene dominio, y á 
nuestro Señor Jesu-Cristo. 

6 Os quiero pues amo- 
nestar, ya que alguna vez 
habéis sabido esto, que el 
Señor habiendo salvado al 
pueblo de Egipto, después 
destruyó á loa que n> 
cretan: 

6 Y á los &ngel«B qne no 
e g 2 
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g^nardaron bu di^dad, 
mas dejaron su habitación, 
los ha reservado debapo de 
oscuridad en prisiones 
eternas hasta el juicio del 
grandia: 

7 Como Sodoma y Gto- 
morra, y las ciudades co- 
marcanas, las cuales de la 
misma manera que ellos 
habían fornicado, y hablan 
seguido la carne extraña, 
fueron puestas por ejem- 
plo, su&iendo el juicio del 
fuego eterno. 

8 De la misma manera 
también éstos soñadores 
amancillan la carne, y 
menosprecian la potestad, 
y vituperan las x>otestades 
superiores. 

9 Pues cuando el arcán- 
gel Miguel contendía con 
el diablo, disputando sobre 
el cuerpo de Moisés, no se 
atrevió i usar de juicio de 
maldición contra él, sino 
que dijo : el Señor te re- 
prenda. 

10 Pero estos maldicen 
las cosas que no conocen ; 
y las cosas que natural- 
mente conocen, se corrom- 
pen en ellas como bestias 
brutas. 

11 ¡ Ay de ellos ! porque 
han seguido el camino de 
Caín, y se lanzaron en el 
error de Balaam por re- 
compensa, y perecieron en 
la contradicción de Coré. 

12 Estos son manchas en 
vuestros convites, que ban- 
quetean juntamente, apa- 
centándose á sí mismos bt p 



temor algnno : nubes sm 
agua, las cuales son. lleva- 
das de acá para allá de Iob 
vientos; árboles marchi- 
tos como en otoño, sin firo* 
to, dos veces muertos y 
dráarraigados : 

13 Fieras ondas de la mar, 
que espuman sus T«igiTH« 
abominaciones; . eetrellas 
erráticas, á los cuales es 
reservada etemalmente la 
oscuridad de las tmie> 
blas. 

14 De los cuales también 
profetizó Enoc, séptimo 
desde Adam, diciendo : 
Hé aquí el Señor es venido 
con sus santos millares, 

15 A hacer juicio contn 
todos, y á convencer á to- 
dos los impíos de entre 
ellos tocante á todas sus 
obras de impiedad que han 
hecho impíamente, y de to- 
das las cosas duras que los 
pecadores impíos han ha- 
blado contra él. 

16 Estos son murmura- 
dores querellosos, andando 
según sus deseos ; y su bo- 
ca habla cosas soberbias, 
teniendo en admiración las 
personas por causa del 
provecho. 

17 Mas vosotros, oh ama* 
dos, tened memoria délas 
palabras que antes bao 
sido dichas por los após- 
toles de nuestro Señor Je- 
su-Cristo ; i 

18 Cómo os decían : Qoe I 
en el postrer tiempo habría ' 
burladores, que andarían 
según sus malvados deseos. 
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19 EstoB Bon los que hacen 
divisiones, -sensuales, no 
teniendo el Espirita. 

20 Mas vosotros, oh ama- 
dos, edificándoos sobre 
vuestra santísima fé, oran- 
do por el Espíritu Santo, 

21 Conservaos en el amor 
de Dios, esperando la mi- 
sericordia de nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo, para vida 
eterna. 

22 Y recibid á los unos en 
piedad, discerniendo : 

23 Mas haced salvos á los 
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otros por temor, arrebatán- 
dolos del niego ; aborre- 
ciendo axm la ropa que es 
contaminada de la carne. 

24 A aquel, pues, que es 
poderoso para guardaros 
sin caida, y presentaron 
delante de su gloría irre- 
prensibles, con grande 
alegría, 

25 Al Dios solo sabio, 
nuestro Salvador, tea glo- 
ria 7 magnificencia, vm- 
perío y potencia, ahora y 
en todos los siglos. Amen. 



BL APOCALIPSIS O REVELACIÓN 

SAN JUAN, EL TEÓLOGO. 



CAPITULO I. 

«Tira», desterrado en la itla 
dePatmos, eeerihe por ar- 
den deDio» la revelación que 
kabia tenidOf d la* iglesias 
deAsia^ representaaas en 
siete candeleros. 

LA revelación de Jesu- 
cristo, que Dios le dio, 
para manifestar á sus sier- 
vos las cosas que deben 
suceder presto j y las de- 
claró, enviándo/a por su 
ángel á Juan su siervo, 

2 El coal ha dado testi- 
monio de la palabra de 
Dios, y del testimonio de 
Jesu-Cristo, y de todas las 
cosas que ha visto. 

3 Bienaventurado el que 



lee, y los que oyen las pa- 
labras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ella 
escritas : porque el tiempo 
está cerca. 

- 4 JUAN á las siete Igle- 
U sias que están en 
Asia: Oracia sea con vos- 
otros, y paz del que es, y 
que era, y que ha de venir, 
y de los siete espíritus 
que están delante de su 
trono; 

6 Y de Jesu-Cristo, que es 
el testigo fiel, jirimogénito 
de los muertos, y el Prín- 
cipe de los reyes de la 
tierra. Al que nos amó, y 
nos ha lavado de nuestros 
pecados con su sangre, 

6 Ynoslia hecho reyesy 
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sacerdotes P^ra Díob, y m. 
Padre j á el sea ¿loria é 
imperio para siempre ja- 
mas. Amen. 

7 Hé aquí queyiene eon 
las nubes, y todo ojo lo 
verá, y los que lo traspasa- 
ron ; y todos los linajes de 
la tierra se lamentarán 
sobre él. Asi sea. Amen. 

8 Yo soiv el Alpha y la 
Omega, el principio y ñn, 
dice el Señor, que es, y que 
era, y que ha de yenir, el 
Todopoderoso. 

9 Yo Juan, vuestro her- 
mano, y participante en la 
tribulación, y en el reino, 
y en la paciencia de Jesa- 
Cristo, estaba en la isla 
que es llamada Patmos, 
por la palabra de Dios y el 
testimoaiío de Jesu-Cristo. 

10 Yo ftií en Espíritu en 
el dia de Domingo, y oí de- 
trás de mí una gran voz 
como de trompeta, 

11 Que decía: Yo soy el 
Alpha y Omega, el pri- 
mero y el último : Escribe 
en un libro lo que ves, y 
envía¿o á las neto iglesias, 
que están en Asia ; a Bfeso, 
y á Smima, y á Párgamo, 
y á Tiatira, y á Sardis. y á 
Filadelfia, y á Laodicéa. 

12 Y me volví á ver la vob 
que hablaba conmigo: y 
vuelto, vi siete candeleros 
de oro; 

13 Y en medio de los siete 
candeleroe, uno semejante 
al H^jo del hombre vestido 
de una ropa que llegaba 
casta los piáe, y ceñido por 



los pechos conima dato de 
oro. 

14 Y su cabeza y mw ca- 
bellos eran blancos ccxno Ui 
lana blanca, coxno la nieve, 
y sos ojos como llAma de 
fuego. 

15 Y sus piás semejantes - 
al latón fino, ardientes co- 
mo en un horno ; y su voc 
como ruido de mnchas 
aguas. 

16 Y tenia en su diestn 
siete estrellas : v de su boca 
saiia una espada agnd& de 
dos filos. Y su rostro era 
como el sol cuando resplan- 
dece en su fuerza. 

17 Y cuando yo le vi, caí 
como muerto á sus pies. 

' Y él puso su diestra sobre 
mí, diciiSndome: No te- 
mas ; Yo soy el primero y 
el último ; 

18 Y el que vivo, y he sido 
muerto; y hé aquí que 
vivo por siglos de siglos. 
Amen. Y tengo las llaves 
del infierno, y de la muerte. 

19 Escribe las cosas que 
has visto, y las que son, y 
las que han de ser después 
de estas: 

20 El misterio délas siete 
estrellas que has visto en 
mi diestra, y los siete can- 
deleros de oro. Láscete 
estrellas son los ángeles de 
las siete iglesias; y los 
siete eandeleros «lue has . 
visto, son las siete iglesias. > 

CAPITULO n. 
Se le manda á Jttau que et- 
erna VfiM «ÚM á ¡at 
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muUro ialéña» pñimerm. 
Son alabado» ¡m que mo 
hahian ahraeado la áoe- 
trina de lo» Jifieolait»»^ 4 
inoUado» otro» al arrepen' 
tímieTtiOf con prometa de 
grande galardón á lo» fue 
Jkeren fiele» haeta la 

ESCRIBE al ángel de la 
iglesia de Efeso: El 
qne tiene las eiete estre- 
llas en su diestnk el osal 
anda en medio de los «iete 
candeleros de oro, dice 
estas cosas : 

2 Yo sé tos obras, y ta 
tralHqo, y paciencia; j 
qoe tú no pnedes mSnr 
k>s malos, y has probado 
k los qne se dicen ser »• 
postóles, y no lo son, y 
los baa bailado mentiro- 

0OS : 

8 Y has eafrido, y tie- 
zijes paciencia, y has 
trabajado por mi nombre, 
y no has deedbllecido. 

4 Pero tengo contra tí 
qve has «Ictjaao ta primer 
amor. 

6 Reenenia por tanto de 
dónde has caido, y arre> 
piéntete, y haz las prime- 
ras obras; pnes si no, 
vendré presto á tí, y qui- 
taré tn candelero de su 
lagar, si no te hubieres 
arrepentido. 

6 Mas tienes esto, oue 
aborreces los hechos de los 
Kicolattas, loa cuales yo 
también aborresco. 

7 El que tiene oído, oiga 



lo q(ne el Espíritu dice á 
las Iglesias : Al que ven- 
ciere, daré á comer del 
árbol de la vida, el cual 
está en medio del paraíso 
de Dios. 

8 Y escribe al ángel de la 
Iglesia de 8mima: SI pri- 
mero y oostrero, que toé 
muerto, y vivió, dice estas 
ecsas: 

9 Yo sé tus obras, y tu 
tribulación y tu proforeza, 
<pero tú eres rico) y la 
blasüBmia de los que se 
dicen ser Judíos, y no lo 
son, mas ton eioagogade 
Satanás. 

10 No tengas ningún te- 
mor de las cosas quehas de 
padecer. Hé aquí, el diablo 
ha de enviar algmnot de 
vosotros á la cárcel, para 
que seaia probados, y ten- 
dréis tribulación de diez 
días. 8é fiel hasta la 
muerte, y yo te dAré la 
corona de la vida. 

11 El que tiene oído oiga 
lo que el Espíritu dice 4 
las iglesias : ul que ven- 
ciere, no recibirá daño de 
\a, muerte segunda. 

12 Y escribe al ángel de 
la iglesia we t»tá en Pér- 
gamo. El que tiene la 
espada aguda de dos filos, 
dice estas cosas : 

13 Yo sé tus obras, y 
donde moras, donde e*<if la 
silla de Satanás ; y retie- 
ues mi nombre, y no has 
negado mi fé, aun en los 
días en que faé Antipas mi 
testigo n^, el «ual ha sido 
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muerto entre vosotros, 
donde Satanás mora. 

14 Pero tengo unas pocas 
cosas contra tí : porque tú 
tienes ahí los aue tienen la 
doctrinado Balaam, el cual 
enseñaba á Balac á poner 
escándalo delante de los 
hijos de Israel, á comer de 
cosas sacrificadas á los 
ídolos, y á cometer forni- 
cación. 

15 Asi también tú tienes á 
los que tienen la doctrina 
de los Nicolaítas, lo cual yo 
aborrezco. 

16 Arrepiéntete ; porque 
de otra manera vendré á 
tí presto, y pelearé contra 
ellos con la ^pada de mi 
boca. 

17 El que tiene oido, oiga 
lo que el Espíritu dice á 
las iglesias: Al que ven> 
ciere^ daré á comer del 
mana escondido, y le daré 
una piedrecita blanca, y 
en la piedrecita un nombre 
nuevo escrito, el cual nin- 
guno conoce sino aquel 
que lo recibe. 

18 Y escribe al ángel de 
la iglesia G(Qñ está en Tia- 
tira: El Hi,)o de Dios, que 
tiene sus ojos como llama 
de fuego, y sus pies seme- 
jantes al latón fino, dice 
estas cosas : 

19 Yo he conocido tus 
obras, y cari^i^, y ser- 
vicio, y fé, y tu paciencia, 
y tus obras postreras, que 
»on más que las primeras : 

20 Mas tengo unas pocas 
cosas contra ti : poique 



permites aquella mx^er J& 
zabel (que se dice profe* 
tisa) enseñar, y engañar i 
mis siervos, á fornicar, y i 
comer cosas ofrecidas á k» 
Ídolos. 

21 Y le he dado tiempo 

{>ara que se arrepienta de 
a fornicación, y xio ae ha 
arrepentido. 

22 Hé aquí yo la echo en 
cama, y á los que adol- 
tertm con ella, en muy 
grande tribulación, si no 
se arrepintieren de siu 
obras: 

23 Y mataré suB h^os con 
muerte; y todas las igle- 
sias sabrán que yo soy el 
que escudriño Ion riñones. 
y los oorasones : y daré i 
cada uno de vosotros se- 
gún sus obras. 

24 Pero yo digo á vos- 
otros, y á los demás que 
estáis en Tiatira: Cuales- 
Quiera que no tienen esta 
doctrina, y que no han 
conocido laús profundidades 
de Satanás, (como dicen) 
yo no enviaré sobre vafr> 
otros otra carga. 

26 Empero la que teneifl, 
tenedla hasta que yo 
venga. 

26 Y al que hubiere ven- 
cido, y hubiere guardado 
mis obras hasta el fin, yo 
le daré potestad sobre Iss 
gentes ; 

27 Y las regirá con nur» 
de hierro, y serán que- 
brantados como vaso de 
alíkrero, como también jo 
¿0 he recibido de náPsdre: 
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28 Y le daré la estrella de 
la mañana. 

29 £1 que tiene oído, oiga 
lo qne el Espkita dice á 
lasigleeias. 

CAPITULO in. 

Amonesta Juan á las otras 
tres iglesias de 8ardi8, de 
Füadelfiaf y de Laodi- 
eéa, y le» da avieot muy 
importantes. 

Y ESGRIBE al ángel de 
la i^esia que está en 
Sardis : El qne tiene los 
siete Espíritus de Dios, y 
las siete estrellas, dice 
estas cosas: Yo conozco 
tus obras : que tienes nom- 
bre que yives, y estás 
muerto. 

2 Sé vigilante y confirma 
las otras cosas qne están 
nara morir: ix>rqne no he 
hallado tos obras perfectas 
delante de Dios. 

3 Acuérdate pues de lo 
que has recibido, y has 
oido, y guárda/o, y arre- 
piéntete. Y sino velares, 
vendré á ti como ladrón, y 
no sabrás en qué hora 
vendré á tí. 

4 Mas tienes unas pocas 
personas en Sardis, que 
no han ensuciado sus ves- 
tiduras, y andarán con- 
migo en vestiduras blan- 
cas ; porque son dignos. 

6 El que venciere, será 
vestido de vestiduras blan- 
cas ; y no borraré su nom- 
bre del libro de la» vida, y 
confesaré su nombre de- 



lante de mi Padre, y de- 
lante de sus ángeles. 

6 El que tiene oido, oiga 
lo que el Espíritu dice á 
las Iglesias. 

7 Y escribe al ángel de la 
iglesia £«(« está en Fila- 
delfia: Estas cosas dice el 
Santo, el Verdadero, el 
que tiene la llave de Da- 
vid; el que abre, y nin- 
guno cierra; y cierra, y 
ninguno abre : 

8 Yo conozco tus obras : 
hé aquí he dado una puerta 
abierta delante de tí, la 
cual ninguno puede cer- 
rar; porque tú tienes un 
poco de potencia, y has 
guardado mi palabra, y no 
has negado mi nombre. 

9 Hé aquí, yo doy de la 
sinagoga de Satanás los 
que se dicen ser Judíos, y 
no lo son, mas mienten; 
hé aquí, yo los constreñiré 
á que vengan, y adoren 
delante de tus pies, y sepan 
que yo te he amado. 

10 Porque has guardado 
la palabra de mi paciencia, 

Íro también te guardaré de 
a hora de la tentación que 
ha de venir en todo el 
mundo, para probar los 
que moran en la tierra. 

11 Hé aquí, yo vengo 
presto: reten lo que tie- 
nes, para que ninguno 
tome tu corona. 

12 Al que venciere, yo 
lo haré columna en el 
templo de mi Dios, y nun- 
ca más saldrá fuera ; y es- 
cribiré sobre él el nombre 
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de mi Dios, y el nombra de 
la dudad de mi Dios, que 
e» la naeva Jerosalem, la 
cual desciende del cielo, de 
con mi Dios, y mi nombre 
nuevo. 

13 El aae tiene oido, oiga 
lo qne el Espirita dice á kts 
iglesias. 

14 Yescribe al ángel de la 
iglesia de los Laodicenses: 
Hóaqní dice el Amen, el 
testigo fiel 7 rerdadero, 
el príndpio de la creación 
de Dios: 

16 To conozco tos obras, 
que ni eres frió, ni caliente. 
¡Ojalá foeses firio, 6 ca- 
liento! 

16 Mas port^ae eres tibio, 
y no frío ni caliente, te 
vomitaré de mi boca. 

17 Porque td dices: To 
soy rico, y estoy enrique- 
cido, j no tengo necesidad 
de nmgfuna cosa; y no 
conoces que tú eres un 
cuitado j^ miserable, y 
pobre, y ciego, y desnudo : 

18 To te amonesto que de 
mí compres oro afinado en 
fuego, para queseas hecho 
rico, y seas vestido deves- 
tiduras blancas, para que 
no se descubra la vergüen- 
za de tu desnudez; y unge 
tus ojos con colirio, para 
que veas. 

19 Yo reprendo y castigo 
á todos los que amo: stf 
pues celoso, y arrepiéntete. 

20 Hé aquí, queestov á la 
puerta, ^ llamo : si alguno 
cyere mi voz, y abriere la 
pnerta, entraré á é\ y ce- 



naré con él, j él oon- 
migo. 

21 Al que venciere yo le 
daré <iae se siente canoiigo 
en mi trono ; así como je 
he vencido, y me he sen* 
tado con mi Padre en su 
trono. 

22 El que tiene oído, <4ga 
lo gue el Espirita dloe á 
las Iglesias. 

CAPITULO IV. 

Juan en una vition ettátíta 
ve á Dio» en tu aolio^ rodeO' 
do de veinte ¡/ cuatro as- 
ekmos, ¡f de cuatro aninO' 
lee migterioeoe que lejflorú 
Jican. 

DESPUÉS de estas cosas 
miré, y hé aquí una 
puerta abierta en el cielo: 
y la primera vos que oí, 
era como de trompeta que 
hablaba commigo, dicien- 
do : Sube aei, y yo fes 
mostraré las eosas que han 
de ser después de estas. 

2 T luego yo ftií en espi- 
rita: y hé aquí un trono 
que estaba puesto en ei 
ctelo, y sobre el trono es- 
taba uno sentado. 

8 Tel que estaba sentado, 
era al parecer semejante i 
una piedra de jaspe y de 
sardio; y nn arco oelBSte 
haMa alrededor del trono, 
semejante en fA. aspecto i 
la esmeralda. 

4 T alrededor del trono 
habia veintimatre silias: 
y vi solwe las sillas loi 
veinticuatro ancianos sen- 
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tados, veBtidoft de ropas 
blancas; y tenian fiobre 
6u«( cabezas coronas de 
oro. 

6 Y del trono salian se- 
lámpa^s, y tnienos, y 
voces : y siete lámparas de 
fuego estaban ardiendo 
delante del trono, las cua- 
les soa los siete Espíritus 
de Dios. 

6 Y delante del trono ka- 
bia como un mar de vidrio 
sem^ante al cristal ; y en 
medio del trono, y alróda- 
dor del trono, cuatro ani- 
males Henos de ojos de- 
lante y detrás. 

7 Y el primer animal era 
semejante á un león ; y el 
segundo animal, seme- 
jante á un becerro; y el 
tercer animal tenia la cara 
como de hombrej y el cuar- 
to animal, eeme|}fimto á un 
águila volando. 

6 Y loe cuatro animales 
tenian cada uno por sí seis 
alas alrededor; y de den- 
tro estaban llenos de ojos ; 
y no tenian reooso dia ni 
noche, dicienao : Santo, 
Santo, Santo el Señor Dios 
Todopoderoso, que era, y 
que es, y que ha de venir. 

9 Y cuando aquellos ani- 
males daban gloria, y hon- 
ra, y alabanza al que es- 
taba sentado en el trono, 
al que vive para siempre 
jamás, 

10 Loe veinticuatro ancia- 
nos se postraban delante 
d^ que eetabiw sentado «a 
el trono, y adoraban al que 



vive para siempie jamás; 

Lechaban sus coronas de- 
nte del trono, diciendo : 
11 Señor, digno eres do 
recibir gloria, y hcmra, y 
virtud: porque tú criaste 
todas las cosas, y por tu 
voluntad tienen ser, y fue- 
ron criadas. 

CAPITULO V. 

MieutroM que Juan Uoraha de 
ver que nadie podia abrir 
el libro cerrado eo» Hete 
sellas, abrióle el Cordero 
de Diotf que poeo ánteB 
habia eido muerto. Por lo 
que todas las criaturas U 
tributaron cánticos de ala- 
bangos. 

Yyí en la mano derecha 
del que estaba sentado 
sobre el trono un libro es- 
crito de dentro y de ftiera, 
sellado con siete sellos. 

2 Y vi un fuerte ángel, 
predicando en eita voz : 
¿Quién ee digno de almr 
el libro, y de desatar eus 
sellos? 

3 Y ningimo podia, ni en 
el cielo, ni en la tierra, ni 
debsjo de la tierra, abrir 
el libro, ni mirarlo. 

4 Y yo lloraba mucho, 
porque no había sido ha- 
llado ninguno digno da 
abrir el libro, ni de leerlo, 
ni de mirarlo. 

6 Y uno de los ancianos 
me dice : No llores: hé aqui 
^ león de la tribu de Judá, 
Ift raia de David, que ha 
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vencido para abrir el libro, 
y desatar sus siete sellos. 
C Y miré, y hé aquí en 
medio del trono y de los 
cuatro animales, y en me- 
dio de los ancianos, estaba 
Tin Cordero como inmola- 
do, que tenia siete cuer- 
nos, y siete ojos, que son 
los siete espíritus de Dios 
enviados en toda la tierra. 

7 Y él vino y tomó el libro 
de la mano derecha de a- 
qnel que estaba sentado en 
el trono. 

8 Y cuando hubo tomado 
el libro, los cuatro ani- 
males, y los veinticuatro 
ancianos, se postraron de- 
lante del Cordero, teniendo 
cada uno arpas, y copas de 
oro llenas de perfumes, 
que son las oraciones de 
los santos : 

O Y cantaban un nuevo 
cántico, diciendo: Digno 
eres de tomar el libro y de 
abrir sus sellos; porque 
tú fuiste inmolado, y nos 
has redimido para Dios 
con tu sangre, de todo li- 
"oaJQ, y lengua, y pueblo, y 
nación; 

10 Y nos has hecho para 
nuestro Dios reyes y sacer- 
dotes, y reinaremos sobre 
la tierra. 

11 Y miré, y oí vok de 
muchos ángeles alrededor 
del trono, y de los anima- 
les, j de los ancianos ; y la 
multitud de ellos era mi- 
llones de millones, 

12 Que decian en alta 
▼ozt Bl cordero que ftié 



inmolado es digno de to> 
mar el poder, y riquezas, 
y sabiduría, y 'fortaleza, y 
honra, y glona, y alaban- 
za. 

13 Y oí á toda criatara qae 
está en el cielo, y sobre la 
tierra, y debajo de la tierra, 
y que está en el mar, y to- 
das las cosas que en ellos 
están, diciendo : Al que 
está sentado en el trono, y 
al Cordero, tea la bendi- 
ción, y la honra, y la glo- 
ria, y el poder, para siem- 
pre jamás. 

14 Y los cuatro animales 
decian : Amen. Y loa veinte 
y cuatro ancianos cayeron 
sobre sus rostros, y adora- 
ron al que vive para siem- 
pre janiás. 

CAPITULO VI. 
Lo que fué viendo el Apóeiol 
aegun t¿a elCordero abrien- 
do loe «0M priaMTOf «e- 
lloe. 

Y MIRÉ cuando el Cor- 
dero abrió uno de los 
sellos, y oí á uno de los 
cuatro animales diciendo 
como con una voz de true- 
no t Ven, y vé. 

2 Y miré, y hé aquí nn 
caballo blanco: y el qne 
estaba sentado encima de 
él, tenia un arco ; y le ftaé 
dada una corona, y eáü6 
victorioso, para que tam- 
bién venciese. 

3 Y cuando él abrió el «e- 
gundo sello, oí el segundo 
animal que deoia: Ven, j 
vé. 
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4 Y salió otiro caballo ber- . 
meiio: 7 al que estaba sen- 
tado sobre el, fué dado po- 
der de quitar la paz de la 
tierra, y que se maten unos 
á otros ; 7 fuéle dada una 
^ande espada. 

6 Y cuando él abrió el 
tercer sello, oí al tercer ani- 
mal 0[ue decia : Ven, y vé. 
Y miré, y hó aquí un ca- 
ballo negro ; y el que esta- 
ba sentado encima de él, 
tenia un peso en su mano. 

6 Y oí una voz en medio 
de los cuatro animales, que 
decia: Dos libras de trigo 
por un denario ; y seis li- 
bras de cebada por un de- 
nario : j no hagas daño al 
vino, ni al aceite. 

7 Y cuando él abrió el 
cuarto sello, oí la voz del 
cuarto animal, que décia : 
Ven, y vé. 

8 Y miré, y hé aquí un 
caballo amarillo : y el que 
estaba' sentado sobre él, 
tenia por nombre. Muerte ; 
y el infierno le seguía: y 
le fué dada potestad sobre 
la cuarta parte de la tierra, 
para matar con espada, 
con hambre, con mortan- 
dad, y con las bestias de la 
tierra. 

9 Y cuando él abrió el 
quinto sello, vi debajo del 
altar las almas de los que 
hablan sido muertos por la 
palabra de Dios, y por el 
testimonio que ellos te- 
nían. 

10 Y clamaban en alta 
voz, diciendo : ¿ Hasta 



cuándo, Señor, santo y ver- 
dadero, no juzga&y vengas 
nuestra sangre de los que 
moran en la tierra ? 

11 Y les fueron dadas 
senda» ropas blancas; y 
fuéles dicho que reposasen 
todavía un poco de tiempo, 
hasta que se completaran 
sus consiervos y sus her- 
nmnos, que también habían 
de ser muertos como ellos. 

12 Y miré cuando él abrió 
el sexto sello: y hé aquí 
fué hecho un gran terre- 
moto ; y el sol se puso ne- 
gro como un saco de cili- 
cio, y la luna se puso toda 
como sangre : 

13 Y las estrellas del cielo 
cayeron sobre la tierra, 
como la higuera echa sus 
higos cuando es movida 
de gran viento. 

14 Y el cielo se apartó 
como un libro que es en- 
vuelto ; y todo monte y las 
islas fueron movidas de sus 
lugares. 

15 Y los reyes de la tierra, 
y los príncipes, y los ricos, 
y los capitanes, y los fuer- 
tes, y todo siervo, y todo 
libre, se escondieron en las 
cuevas, y entre las peñas 
de los montes ; 

16 Y decían á los montes, 
y á las peñas : Caed sobre 
nosotros, y escondednos 
de la cara de aquel que está 
sentado sobre el trono, y 
de la ira del Cordero. 

17 Porque el gran día de 
su ira es venido ; y ¿quién 
podfá estar Jirme? 
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8e dá orden á lo» ángeles que 
vienen á deiiruir la tierra 

Sue no hagan daño á los 
'listo», taiUo del pueblo de 
Israelf como de tas demás 
naciones. Quienes son lo» 
que vio Juan vestidos de 
un ropaje blanco. 

Y DESPUÉS de estas co- 
sas vi cuatro ángeles 
que estaban sobre los cua- 
tro ¿npfulos de la tierra, 
deteniendo los cuatro vien- 
tos de hir tierra, para que 
no soplase viento sobre la 
tierra, ni sobre la mar, ni 
sobre .ning^on árbol. 

2 Y vi otro ángel que su- 
bía del nacimiento del sol, 
teniendo el sello de Dios 
vivo: y elamó con gran 
voz álos cuatro ángeles, á 
los euales era dado hacer 
dañoá la tierra yála mar, 

3 Diciendo: No hagáis 
daño ala tierra, ni al mar, 
ni á los árboles, hasta que 
señalemos á los siervos de 
nuestro Dios en sus fren- 
tes. 

4 T oí el número de los 
señalados; ciento cuarenta 
y cuatro mil señalados de 
todas las tribus de los h^os 
de Israel. 

6 De la tribu de- Judá, 
doce mil señalados. De la 
tribu de Rubén, doce mil 
señalados. De la tribu de 
Oad, doce mil señalados. 

6 De la tribu de Aser, doce 
mil señalados. De la tribu 
de Neftali, doce mü seña- 



lados. De la tribn de Ma- 
nases, doce mü señalados. I 

7 De la tribu de Simeoí]. I 
doce nril señalados. Be te ¡ 
tribu de Leví, doce mil 
señalados. De la tribu de 
Isachár, doce mü señala* 
dos. 

8 De la tribu de Zabtdon, 
doce mü señalados. De la 
tribu de Jo84, doee núl 
señalados. De la tribu de 
Benjamín, doee mil seña- 
lados. 

O Después de estas cosas 
miré, y hé aquí una gran 
compañía, la cual ninguno 
podia contar, de todas 
gentes, ▼ linig'es, y pue- 
blos, y lenguas, que esta- 
ban delante del trono, y en 
la presencia del Cordero, 
vestidos de ropas blancas, 
y palmas en sos manos ; 

10 Y clamaban á alta 
voz, diciendo : Salvación á 
nuestro Dios que está sen- 
tado sobre el trono, y al 
Cordero. 

11 Y todos los ángeles es- 
taban alrededor del trono, 
y ¿h los ancianos, y los 
cuatro animales; y pos- 
tráronse sobre sus rostros 
delante del trono, y adora- 
ron á Dios, 

12 Diciendo: Amen: La 
bendición y la gloria, y la 
sabiduría, y la acción de 
gracias, y la honra, y la 
potencia» y la fortaJeza 
sean á nuestro Dios para 
siempre jamás. Amen. 

13 Y respondió uno de los 
ancianos, dieitfndome : Bs* 
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tos qoe están vestidos de 
ropas blancas, ¿ quiénes 
aon« y de dónde han 
venido ? 

14 Y yo le dije : Señor, tú 
lo sabes. Y él me digo : 
£stoB son los que han veni- 
do de grande tribulación, 
y han lavado sus ropas, y 
Um han blanqueado en la 
sanfpre del Ck>rdero. 

16 Por esto están delante 
del trono de Dios, y le 
sirven dia y noche en su 
templo : y el que está sen- 
tado en el trono tendeará su 
pabellón sobre ellos. 

16 No tendrán más ham- 
lire, ni sed, y el sol no 
caerá más sobre ellos, ni 
otro ninfpin calor. 

17 Porque el Cordero que 
está en medio del trono 
los pastoreará» y los guiará 
á ínentes vivas de las 
aguas : y Dios limpiará 
teda lágrima délos ogos de 
ellos. 

CAPITULO vm. 

Abierto ya el Bello aéDÍimo, 
a/pa/recen siete ángeles con 
nete trompeta»; tocan lo» 
cuatro primeros cada uno 
la sttpa : cae fuego, la mar 
se altera, la» agtju se 
vuelven amarga», y la» es- 
trella» pierden Sil reeplan- 
dor. 

Y CUANDO él abrió el 
séptimo sello, ftié he- 
cho silencio en ^ ei^ 
casijpor media hora. 
2 X vi k» siet» angele» 



que estaban decante de 
Dios; y les fueron dadas 
siete trompetas. 

3 Y otro ángel vino, y se 
paró delante del altar, 
teniendo un incensario de 
oro; y le fueron dados 
muchos inciensos para que 
diese á las oraciones de to- 
dos los santos sobre el 
altar de oro, qne estaba 
delante del trono. 

4) Y el humo de los in* 
ciensos subió de la mano 
d^ ángel, delante de Dios, 
á las oraciones de los 
santos. 

6 Y el ángel tomó el in- 
censario, y lo llenó del 
fuego del altar, y echó2o 
en la tierra; y fueron he* 
chos truenos, y voces, y 
relámpagos, y terremoto. 

6 Y los siete ángeles que 
tenian las siete trompetas, 
se aparejaron para tocar. 

7 Y el primer ángel tocó 
la trompeta, y fué hecho 
granizo, y fuego, mesclado 
con sangre, y ftteron arro- 
jados á la tierra; y la ter- 
cera parte de los árboles 
fué quemada, y quemóse 
toda la yerba verde. 

8 Y el segundo ángel to- 
có la trompeta, y como un 
grande monte ardiente oofn 
fuego fué lanzado en el 
mar, y la tercera parte del 
mar se tornó en sangre. 

9 Y murió la tercera parte 
de las criaturas que estaban 
en la mar, las cuales 
tenian vida ; y la tercera 
parte de los navios pereció . 
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10 Y el tercer áogel tocó 
la trompeta, y cayó del 
cielo una grande estrella, 
ardiendo como una an- 
torcha, y cayó en la tercera 

garte de los ríos, y en las 
lentes de las aguas. 

11 Y el nombre de la es- 
trella se dice Ajeojo. Y la 
tercera parte de las agnas 
taé vuelta en ajenjo; y 
muchos hombres murieron 
por las aguas, porque fue- 
ron hechas amargas. 

12 Yol cuarto ángel tocó 
la trompeta, y ftié herida la 
tercera parte del sol, y la 
tercera parte de la luna, y 
la tercera parte de las es- 
trellas; de tal manera que 
se oscureció la tercera 
parte de ellos, y no alum- 
braba la tercera parte del 
dia, y lo mismo de la 
noche. 

13 Y miré, y oí nn ¿ngel 
volar por medio del cielo, 
diciendo ¿ alta voz : ] Ay, 
ay, ay de los que moran 
en la tien^ por razón de 
las otras voces de trompe- 
ta de los tres ángeles que 
han de tocar 1 

CAPITULO IX. 

Lo que cusontéció al Í4>e(»r la 
quinta y sexta trompeta». 

TJESL quinto ¿ngel tocó 
la trompeta, y vi una 
estrella que cayó del cielo 
en la tierra: y le fuá dada 
la llave del pozo del abis- 
mo. 



2 Y abrió el mstso áé 
abismo, y subió nomo del 
pozo como el humo de ub 
ffran homo ; y oscurecióse 
el sol, y el aire, ix>r el 
humo del pozo. 

3 Y del humo salieron 
langostas sobre la tierra: 
y fuéles 4ada potestad, 
como tienen potestad los 
escorpiones de la tierra. 

4 Y les fué mandado que 
no hiciesen daño ¿ la yerba 
de la tierra, ni ¿ ning^nna 
cosa verde, ni á ningmi 
árbol, sino ¿ los hombres 
que no tienen la señal de 
Dios en sus frentes. 

5 Y les faé dado que no 
los matasen, sino que loe 
atormentasen cinco meses; 
y su tormento era como 
tormento de escorpión 
cuando hiere al hombre. 

6 Y en aquellos dias bus- 
carán los hombres la muer- 
te, y no la hallaián; j 
desearán morir, y la muer- 
te huirá de ellos. 

7 Y el parecer de las lan- 
gostas era semejante » 
caballos aparejados pars 
la guerra : y sobre sus ca- 
bezas tenían como coronas 
semejantes al oro; y sos 
caras como caras de hom- 
bres. 

8 Y tenían cabellos como 
cabellos de mi:geres ; y sos 
dientes eran como dientel 
de leones. 

9 Y tenían corazia como 
corazas de hierro; y d 
estruendo de sub alas, como 
el ruido de carros que oon i 
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YYI otro ángel faerte 
descender del cielo, 
cercado de una nube, j el 
arco celeste sobre su ca- 
beza ; y su rostro era co- 
mo el sol, y BUS pies como 
columnas de fuego. 

2 Y tenia en su mano nn 
librito abierto: y puso bu 
pié derecho sobre Jamar, 
y el izquierdo sobre la 
tierra, 

3 Y clam^ó con grande 
voz, como cuando vaa. león 
ruge: cuando hubo cla- 
mado, siete tmenoa habla- 
ron sus voces. 

4 Y cuando los siete true- 
nos hubieron hablado sus 
voces, yo iba á escribir, y oí 
una voz del cielo, que me 
decia : Sella las cosas que 
los siete truenos han ha- 
blado, y no las escribas. 

6 Y el ángel que vi estar 
sobre el mar, y sobre la 
tierra, levanto su mano 
al cielo. 

6 Y juró por el que vive 
para siempre jamás, que 
ha criado el cielo, y las cor- 
sas que están en él, y la 
tierra, y las cosas que están 
en ella, y el mar, y las cosas 
gtie están en él, que el 
tiempo no será más. 

7 Pero en los dias de la voz 
del séptimo ángel, cuan- 
do él comenzare a tocar 
la trompeta, el misterio de 
Dios será consumado, co- 
mo él lo anunció á sus 
siervos los profetas. 

8 Y oí la voz del cielo 
que hablaba otra vez con- 



migo, y decia.: Vé, y toma 
el librito abierto de 1a { 
mano del ángel que está 
sobre el mar y sobre la 
tierra. 

9 Y fldal ángel diciéndole 
que me diese el librito, y 
él me dijo: Toma, y trá- 
galo ; y él te hará amargar 
tu vientre, pero en tu boca 
será dulce como la miel. 

10 Y tomé el librito de la 
mano del ángel, y le de» 
voré; y era dulce en mi 
boca como la miel ; y cuan- 
do lo hube devorado, fué 
amargo mi vientre. 

11 Y él me dice: Nece- 
sario es que otra vez pro- 
fetices á muchos pueblos, 
y gentes, y lenguas, y 
reyes. 

CAPITULO XI. 



Señale» que habrá antee de 
tocar la última trompeta. 
Dos testigos del Señor serán 
despedazados por la bestia, 

Í resucitados por Dios, 
'oca el séptimo ángel la 
trompeta, y el reino del 
mundo viene á ser de nues- 
tro Señor, ¡f de su Cristo. 

Y ME fué dada una cañft 
semejante á una vara, 
y se me d^o : Levántate, 
y mide el templo de Dios, 
y el altar, y á los que 
adoran en él. 
2 Y echa íhera el patio 
que está faera del templo, 
y no lo midas, porque es 
dado á los genüTes ; y ho- 
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liarán la ciudad santa cua- 
renta y dos meses. 

3 Y daré á mis dos testi- 
gos, y ellos profetizarán 
por mil doscientos y se- 
senta dias, vestidos de 
sacos. 

4 Estas son lasdos olivas, 
y los dos candeleros que 
están delante del Dios de 
la tierra. 

6 Y si alguno les quisiere 
dañar, sale fuego de la 
boca de ellos, y devora á 
sus enemigos : y si alguno 
les quisiere hacer daño, es 
necesario que él sea así 
muerto. 

6 Estos tienen potestad 
de cerrar el cielo, que no 
llueva en los dias de su 
profecía, y tienen poder 
sobre las aguas para con- 
vertirla» en sangre, y para 
herir la tierra con toda 
l>laga cuantas veces qui- 
sieren. 

7 Y cuando ellos hubieren 
acabado su testimonio, la 
bestia que sube del abismo, 
hará guerra contra ellos, y 
los vencerá, y los matará. 

8 Y sus cuerpos terán 
echados en las plazas de la 
Sprande ciudad, que espi- 
ritualmente es llanoada 
Sodoma, y Egipto, donde 
también nuestro Señor fué 
crucificado. 

O Y los de los linajes, y 
de los pueblos, y de las 
lenguas, y de los Grentiles 
verán los cuerpos de ellos 
por tres dias y medio, y no 
permitirán que sus cuer- 



pos sean puestos en sepul- 
cros. 

10 Y los moradores de la 
tierra se gozanin sobre 
ellos, y se alegrarán, y se 
enviarán dones los unos 
á los otros; porque estos 
dos profetas han atormen- 
tado á los que moran sobre 
la tierra. 

11 Y después de tres dias 
y medio el Espíritu de 
vida, enviado de Dios, entró 
en ellos, y se alzaron sobre 
sus pies, y vino gran temor 
sobre los que los vieron. 

12 Y oyeron una grande 
voz del cielo, que les decía : 
Subid acá. x subieron al 
cielo en una nube, y sus 
enemigos los vieron. 

13 Y en aquella hora faé 
hecho gran temblor de 
tierra, y la décima parte 
de la ciudad cayó, y faeron 
muertos en el temblor de 
tierra en número de siete 
mil hombres : y los demás 
faeron espantados, y die- 
ron gloria á Dios del cielo. 

14 £1 segundo ay es pa- 
sado: hé aquí, el tercero 
ay vendrá presto. 

15 Y el séptimo ángel 
tocó la trompeta, y faeron 
hechas grandes voces en 
el cielo, que decían : Los 
reinos del mundo han 
venido á ser los reinos de 
nuestro Señor, y de su 
Cristo, y reinará para 
siempre jamás. 

16 Y los veinte t cuatro 
ancianos que estaban sen- 
tados delante de Dips en 

H h 2 
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sus sillas, se postraron 
sobre sus rostros, y ado- 
raron á Dios, 

17 Diciendo: Te damos 
gracias, Señor Dios Todo- 
poderoso, que eres, y que 
eras, y que has de venir, 
porque has tomado tu 
grande potencia y has 
reinado. 

18 T se han airado las 
naciones, y tu ira es ve- 
nida, y el tiempo de los 
muertos, para que sean 
juzgados, y para qué des 
el ^lardón á tus siervos 
los profetas y á los santos, 
y á los que temen tu nom- 
bre, á fos pequeñitos y á 
JOS grandes, y para que 
destruyas los que des- 
truyen la tierra. 

19 Y el templo de Dios 
fué abierto en el cielo, y el 
arca de su testamento fué 
vista en su templo ; y ñie- 
ron hechos relámpagos, y 
voces, y truenos, y terre- 
motos, y grande granizo. 

CAPITULO XII. 

De la guerra de un grande 
draaon contra la iglexia, 
simboUzada ésta en una 
mujei' vestida del sol^ la 
cual da á luz un nijo, y en 
perseguida de aquel dra- 
gón. 

V UNA grande señal a- 
i. pareció en el délo: 
una mujer vestida del sol, 
y la luna debajo de sus 
pies, y sobre su cabeza una 
corana de doce estrellas. 



2 Y estando preñada, 
clamaba -con dolores de 
parto, y suMa tormento 
porparir. 

3 Y fué vista otra señal 
en el cielo ; y hé aquí un 
grande dragón bermejo, 
que tenia siete cabezas, y 
diez cuernos, y en sos ca- 
bezas siete diademas. 

4 Y su cola arrastraba la 
tercera parte de las es- 
trellas del cielo, y las echó 
en tierra. Y el dragón se 
paró delante de la mtger 
que estaba para parir, á 
fin de devorarlo su h^'o 
cuando hubiese parido. 

6 Y ella parió un hijo 
varón, el oual habia de 
regir todas las gentes con 
vara de hierro : y su hqo 
fué arrebatado para Dios, 
y á su trono. 

6 Y la mujer huyó al de- 
sierto, donde tiene lugar 
aparejado de Dios, para 
que allí la mantenga mil 
doscientos y sesenta días. 

7 Y fué hecha una grande 
batalla en el cielo : Miguel 
y sus ángeles lidiaban 
contra el dragron ; y lidiaba 
el dragón y sus ¿ngeles, 

8 Y no prevalecieron, ni 
su lugar ftié más hallado 
en el cielo. 

9 Y fué lanzado fher» 
aquel gran dragón, la ser- 
piente antigua, que se lla- 
ma Diablo y Satanás, el 
cual engaña á todo el man- 
do ; fue arrojado en tierra, 
y sus ángeles fueron arro- 
jados con él. 
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10 Y 01 tma grande voz 
en el cielo que decía: Ahora 
ba venido la salvación, y la 
virtud, y el reino de nues- 
tro Dios, y el poder de su 
Cristo ; porque el acusador 
de nuestros hermanos ha 
sido arrojado, el cual los 
acusaba delante de nuestro 
Dios dia y noche. 

11 Y ellos le han vencido 
por la sangre del Cordero, 
y por la palabra de su tes- 
timonio : y no han amado 
sus vidas hasta la amurte. 

12 Por lo cual alegraos, 
cielos, y los oue morais en 
ellos. iAy ae los mora- 
dores de la tierra y del 
mar! porqne el diablo ha 
descendido á vosotros, 
teniendo grande ira, sa- 
biendo que tiene poco tiem- 
po. 

13 Y cuando vio el dragón 

?ue él había sido arrojado 
la tierra, peraigui<5 á la 
mujer que habia parido el 
h^jo varón. 

14 Y ftieron dadas á la 
mujer dos alas de grande 
águila, para que de la pre- 
sencia de la serpiente vo- 
lase al desierto, a su lugar, 
donde es mantenida por 
un tiempo, y tiempos, y la 
mitad de un tiempo. 

16 Y la serpiente echó de 
su boca tras la mqjer agua 
como un rio, 4 fin de hacer 
que ítiese arrebatada del 
rio. 

16 Y la tierra ayudó á la 
mujer ; y la tierra abrió su 
boca, y sorbió el lio que 



habia echado el diragon de 
; su boca. 

I 17 Entonces el dragón fué 
i airado contra la mujer, y 
< se fué á hacer guerra con- 
tra los otros de la simiente 
' de ella, los cuales guardan 
; los mandamientos de Dios, 
y tienen el testimonio de 
Jesu-Crísto. 

OAHTULO Xin. 

D« una bestia motutruota de 
tiete cabezas y diez dia- 
dema», que sube del mar 
y blasfema contra Dio» y 
lo» aanto», ^ e» adorada por 
lo» hombre». Se levanta 
en tierra otra bestia con 
do» cuerno», la cual da 
vigor á la primera, enya- 
ñandú lo» morador»» de la 
tierra, y hace sean muerto» 
lo» que no la adoraren, 

Y YO me paré sobre la 
arena del mar, y vi 
una bestia subir del mar, 
que tenía siete cabezas, y 
diez cuernos ; j sobre sus 
cuernos diez diademas ; y 
sobre las cabezas de ella 
nombre de blasfemia. 

2 Y la bestia que vi, era 
semeganteá un leopardo, y 
sus piéa como de oso, y su 
boca oomo boca de león. 
Y el dxugon le dio su poder, 
y su trono, y grande po- 
testad. 

8 Y vi una de sus cabezas 
como herida de muerte, y 
la llaga de su muerte txié 
curada I y se maitivilló 
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toda la tierra en pos de la 
bestia. 

4 Y adoraron al dragón 

2ae había dado la potestad 
la bestia; j adoraron á 
la bestia, diciendo : ¿ Quién 
es semejante á labestiia., ¿y 

Siiién podrá lidiar con 
la? 

5 Y le fdé dada boca qne 
hablaba grandes cosas j 
blasfemias : v le ftié dada 
potencia de obrar cnarenta 
y dos meses. 

6 Y abrió sn boca en blas- 
femias contra Dios, para 
blasfemar sn nombre, y sn 
tabernáculo, y á los qne 
moran en el cielo. 

7 Y le ftié dado hacer 
guerra contra los santos, 
y vencerlos. También le 
taó dada potencia sobre 
toda tribu, y pueblo, y 
lengua, y gente. 

8 Y todos los que moran 
en la tierra le adoraron, 
cuyos nombres no están 
escritos en el libro de la 
vida del Cordero, el cual 
fué muerto desde el prin- 
cipio del mundo. 

9 Si alguno tiene oido, 
oiga. 

10 El que lleva en cauti- 
vidad, vá en cautividad; 
el que á cuchillo matare, 
es necesario que á cuchillo 
sea muerto. Aquí está la 
paciencia, y la fé de los 
santos. 

11 Después vf otra bestia 
que subia de la tierra, y 
tema dos cuernos semejan- 
tes é. Ion de un cordero, mas 



hablaba como un dra* 
gon. 

12 Y egerce todo el poder 
de la primera bestia en 
presencia de ella; y hace 
a la tierra, y á loe mora- 
dores de ella adorar la pri- 
mera bestia, cuya IIb^sa de 
muerte fué curada. 

13 Y hace grandes seña- 
les, de tai manera que aun 
hace descender ftiego del 
cielo á la tierra delaiite de 
los hombres. 

14 Y engaña á los mora- 
dores de la tierra por las 
señales que le ha aido da- 
do hacer en presencia de 
la bestia, mandando á los 
moradores de la tierra que 
hagan la imagen de la bes- 
tia que tiene la herida de 
cuchillo, y vivió. 

15 Y le rae dado que diese 
espíritu á la imagen de la 
bestia, para que la imagen 
de la bestia hable ; y hará 
que cualesquiera que no 
adoraren la imagen de la 
bestia, sean muertos. 

16 Y hacia que á todos, á 
los pequeños y grandes, 
ricos y pobres, libres y 
siervos, se pusiese una 
marca en su mano derecha, 
6 en sus frentes; 

17 Y que ninjpmo pudiese 
comprar 6 vender,* sino el 
qne tuviera la señal, 6 el 
nombre de la bestia, 6 el 
número de su nombre. 

18 Aquí hay sabiduría. 
El que tiene entendimien- 
to, cuente el número de 
la bestia: porque es el nú- 
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mero de hombre ; y el nú- 
mero de ella, seiscientos 
sesenta y seis. 

CAPITULO xrv. 

Aparécete el Cordero de 
Dio» sobre el monte Sion. 
tMuido de loe Justo», El 
JÉvangelio e» predicado en 
toda 2a tierra. Caida de 
Babilonia. Sekaeelami»- 
teriota tiegay vendimia de 
la heredad de Dio». 

YMIBfi, y hé aqnf el 
Cordero estalla sobre 
el monte de Sion, y con él 
ciento cuarenta y cuatro 
mil, que tenían el nombre 
de sn Padre oacrito en sus 
frentes. 

2 Y oí una voz del cielo 
como ruido de muchas a- 
goas, y como sonido de un 
gran trueno: y oí una voz 
de tañedores de arpoa que 
tañían con sus arpas ; 

3 Y cantaban como un 
cántico nuevo delante del 
trono, y delante de loe cua- 
tro animales, y de los an- 
cianos: y ninguno podía 
aprender el cántico sino 
aquellos ciento cuarenta 
y cuatro mil, los cuales fue- 
ron comprados de entre 
los de la tierra. 

4 Estos son los qne con 
mujeres no ñieron conta- 
minados; porque son vír- 
genes. Éstos los que si- 
guen al Cordero por donde 
quiera que fuere. Estos 
fueron comprados de entre 
los hombres por primicias 



para Dios, y para el Cor- 
dero. 

6 Y en sus bocas no ha 
sido hallado engaño ; por- 
que ellos son sin mácula 
delante del trono de Dios. 

6 Y vi otro ángel volar 
por en medio del cielo, que 
tenia el Evangelio eterno 
para predicarlo á los que 
moran en la tierra, y á to- 
da nación, y tribu, y len- 
gua y pueblo, 

7 Diciendo en alta voz: 
Temed á Dios, y dadle 
honra; porque la horade 
su juicio es venida ; y ado- 
rad á aquel qne ha hecho 
el cielo y la tierra, y el 
mar, y las fuentes de las 
aguas. 

8 Y otro ángel le siguió, 
diciendo: Ha caído, ha 
caído Babilonia, aquella 
grande ciudad, porque ella 
ha dado á beber á todas las 
naciones del vino del furor 
de su fornicación. 

9 Y el tercer ángel los si- 
guió, diciendo á alta voz : 
Si alguno adora á la bes- 
tia, y á su imagen, y toma 
la señal en su firente, ó en 
su mano, 

10 Este también beberá 
del vino de la ira de Dios, 
el cual está echado puro en 
el cáliz de su ira;- y será 
atormentado con fuego y 
azuf^ delante de los san- 
tos ángeles, y delante del 
Cordero : 

11 Y el humo del tormento 
de ellos sube para siempre 
jamás. Y los que adoran 
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á la bestia, y ¿ su imagen, 
no tienen reposo dia ni 
noche, ni cualquiera que 
tomare la señal de su nom- 
bre. 

12 Aquí está la paciencia 
de los santos ; aquí la de 
lo» que guardan los man- 
damientos de Dios, y la fó 
de Jesús. 

13 Y oí una voz del cielo 

Sue me decia: Escribe: 
íienaventurados los muer- 
tos que de aquí adelante 
mueren en el Señor. Sí, 
dice el Espíritu que descan- 
sarán de sus trabajos ; por- 
que sus obras con ellos si- 
guen. 

14 Y miró, y hó aquí una 
nube blanca: y sobre la 
nube uno sentüádo seme- 
jante al Hijo del hombre, 
que tenia en su cabeza una 
corona de oro, y en su ma- 
no una hoz aguda. 

15 Y otro ángel salió del 
templo, clamando en alta 
voz al que estaba sentado 
sobre la nube: Mete tu 
hoz, y siega; porque la 
hora de segar te es venida, 
porque la mies de la tierra 
está madura. 

16 Y el que estaba senta- 
do sobre la nube echó su 
hoz sobre la tierra, y la 
tierra fué segada. 

17 Y salió otro ángel del 
templo que está en el cielo, 
teniendo también una hoz 
aguda. 

18 Y otro ángel salió del 
altar, el cual tenia poder 
fiobre el fuego, y clamó 



con gran voz al que tenia 
la hoz aguda, diciendo: 
Mete tu hoz agada, y ven- 
dimia los racimos de la 
tierra, porque e&tan. ma- 
duras sus uvas. 

19 Y el ángel echó su ho« 
aguda en la tierra, y ven- 
dimió la viña de la tierra, 
y echó la uva en el grande 
lagar de la ira de Dios. 

20 Y el lagar ftié hollado 
fuera de la ciudad, y del 
lagar salió sangre hasta 
los frenos de los caballos 

Sor mil y seiscientos esta- 
ios. 

CAPITULO XV. 

Cántico d» Jfoisé», jf dd 
Cordero, que cantan ¿oi 
que vencieron á la bettia. 
Ve la» atete pla^a» poitre- 
rae representada» en eiete 
copa» llenae de la cólera de 
JHo», entregada» á eiete 
angele». 

TVl otra señal en el cie- 
lo, grande y admirable, 
que era siete ángeles que 
tenían las siete plagas pos- 
treras ; poroue en ellas es 
consumada la ira de Dios. 

2 Y vi así como un mar 
de vidrio mezclado con ftie- 
go ; y los que habían al- 
canzado la victoria de la 
bestia, y de su imagen, y 
de su señal, y del número 
de su nombre, estar sobre 
eJ mar de vidrio, teniendo 
las arpas de Dios. 

3 Y cantan el cántico de 
Moisés, siervo de Dios, jtí 
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<sántíco del Cordero, di- 
ciendo: Grandes y mará- 
villoeas ton tus obras, Se- 
ñor Dios Todopoderoso ; 
jujtos y verdaderos son 
tua caminos. Bey de los 
santos. 

4 (¡Quién no te temerá^ 
oh Señor, v engrandecerá 
tn nombre? porque tú solo 
eres santo ; por lo cual to- 
das las naciones vendrán, 
y adorarán delante de tí, 
porqne tns juicios son ma- 
nifestados. 

6 Y después de estas co- 
sas miré, y hé aquí el tem- 
plo del tabernáculo del 
testimonio toé abierto en 
el cielo. 

6 Y salieron del templo 
siete ángeles, que teman 
siete pílagBs, vestidos de 
un Uno limpio y blanco, y 
cefiidos alrededor de los 
pechos oon bandas de oro. 

7 Y uno de los cuatro ani- 
males dio á los siete ánge- 
les siete copas de oro, Ue- 
nas de la ira de Dios, que 
vive para siempre jamás. 

8 Y fué el templo lleno de 
humo por la majestad de 
Dios, y por su potencia : y 
ningnmo podia entrar en 
el templo, nasta que fuesen 
consumadas las siete pla- 
gas de los siete ángeles. 

CAPITULO xn. 

Terriblei «feeUa de loa siete 
cofKU de orOf 9^^ vierten 
loa siete ángeles sobre la 
tierra. 



Yol una ffCBXí voz salida 
del templo, que decia á 
los siete ángeles: Id, y 
derramad las siete copas 
de la ira de Dios sobre la 
tierra. 

2 Y ftié el primero, y der- 
ramó su copa sobre la 
tierra; y vino una plaga 
mala y dañosa sobre los 
hombres que tenian la se- 
ñal de la bestia, y sobre 
los que adoraban su ima- 
gen. 

3 Y el segundo ángel der- 
ramó su copa sobre el mar, 
y se convirtió en sangre, 
como de un muerto, y toda 
alma viviente fhé muerta 
en el mar. 

4 Y el tercer ángel der- 
ramó su copa sobre lo6 
rios, y sóbrelas fuentes de 
las aguas, y se convirtie- 
ron en sangre. 

6 Y oí al án^el de las 
aguas que decía: Justo 
eres tú, oh señor, que ereí^ 
y que eras, el santo, por- 
que has juzgado estas co- 
sas: 

6 Porque ellos derrama- 
ron la sangre de los santos 
y de los profetas, también 
tú les has dado á beber 
sangre ; pues lo merecen. 

7 Y oí á otro del altar, 
que decia : Ciertamente, 
Señor, Dios Todopoderoso, 
tus juicios son verdaderos 
y justos. 

8 Y el cuarto ángel der- 
ramó su copa sobre el sol ; 
V le fué dado quemar á los 
hombres con íhego. 
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9 Y los hombres se <me- 
maron con el grande calor, 
7 blasfemaron el nombre 
de Dios, que tiene potestad 
sobre estas plagas, y no se 
arrepintieron para» darle 
gloria. 

10 Y el quinto ángel der- 
ramó BU copa sobre la silla 
de la bestia; y su reino se 
hizo tenebroso ; y se mor- 
dían sus lengaas de dolor. 

11 Y blasfemaron al Dios 
del cielo por sos dolores, 
y por sus plagas; y no 
se arrepintieron de sus 
obras. 

12 Y el sexto ángel der- 
ramó su copa sobre el 
gran rio Eufrates ; y el 
agua de él se secó, para 
que fiíese preparado el 
camino de los reyes del 
Oriente. 

13 Y vi salir de la boca 
del dragón, y de la boca de 
la bestia, y de la boca del 
fiílso profeta, tres espíritus 
inmundos á manera de 
ranas. 

14 Porque son espíritus 
de demonios, que hacen 
señales, para ir á los reyes 
de la tierra, y de todo el 
mundo, para congfregarlos 
para la batalla de aquel 
grande dia del Dios Todo- 
poderoso. 

16 H6 -aquí, yo vengo 
como ladrón. Bienaven- 
turado el que vela, y 
guarda sus vestiduras, pa- 
ra que no ande desnudo, y 
vean su vergñenza. 

10 Y los congregó en el 



lugar que en Hebreo se 
llama Armagedon. 

17 Y el séptimo ángel 
derramó su copa por el 
aire; y salió una grande 
voz del templo del cielo. 
de cerca del trono, dicien- 
do : Hecho es. 

18 Entonces fueron hechos 
relámpagos, y voces, y 
truenos ; y hubo nn gran 
temblor de tierra, xm ter- 
remoto tan grande, cual 
no taé jamás desde que los 
hombres han estado sobre 
la tierra. 

19 Y la ciudad grande fbá 
partida en tres partes, y 
las ciudades de las na- 
ciones cayeron: y la 
grande Babilonia vino en 
memoria delante de Dios, 

Sara darle el cáliz del vino 
el furor de su ira. 

20 Y toda isla huyó, y los 
montes no fueron hallados. 

21 Y cayó del cielo sobre 
los hombres un grande 
granizo como del peso de 
un talento : y los hombres 
blasfemaron de Dios por 
la plf^a del granizo ; por- 
que su plaga fué mnj 
grande. 

CAPITULO xvn. 

Deseripeton de la aran nh 
mera, e$to e$, de la nigtiea 
JBabuoniat madre de Uu 
abominacionee de la iierrOf 
que $e embriagó con U 
eangre de lo» mártire», jr 
vió»e tentada eobre la bet- 
tia de tu$ ñeU eábezat $ 
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ío» diez cuernos, 
del Cordero. 



Victoria 



Y VINO uno de los siete 
ángeles que tenían las 
siete copas, y habló con- 
migo, aiciéndome : Yen 
acá, y te mostraré la con- 
denación de la grande ra- 
mera, la cnal está sentada 
sobre muchas aguas ; 
2 Con la cual han forni- 
cado los reyes de la tierra, 
y los que moran en la tier- 
ra se han embriagado con 
el vino de su fornicación. 
.3 Y me llevó en espirita 
al desierto : y vi una mujer 
sentada sobre una bestia 
bermetja, llena de nombres 
de blasfemia, y c^ne tenia 
siete cabezas y diez cuer- 
nos. ' 

4 Y la mujer estaba ves- 
tida de púrpura, y de es- 
carlata, y adornada de 
oro, y de piedras pre- 
ciosas, y de perlas, temen- 
do un cáliz de oro en su 
mano Ueno de abomina- 
ciones, y de la suciedad de 
su fornicación : 

5 Y en su frente un nom- 
bre escrito : MisTEBXO, 

BáBILOITIA. LA. GBAimX, LA. 
VA.DBB DB LAS TOBITICA.- 
CIOKXS, T DB LAS ÁBOMUTA- 
CIOITBB DB LA. TIBBBA. 

6 Y vi la mujer embria- 
gada de la sangre de los 
santos, y de la sang^ de 
los mártires de Jesús : y 
cuando la vi, quedé mara- 
villado de grande admira- 
eioo* 



7 Y el ángel me dijo : 
¿Por qué te maravillas? 
Yo te oiré el misterio de 
la mujer, y de la bestia (jue 
la trae, í& cual tiene siete 
cabezas, y diez cuernos. 

8 La bestia que has visto, 
fué, y no es ; y ha de subir 
del abismo, y ha de ir á 

Serdicion ; y los moradores 
e la tierra, cuyos nombres 
no están escritos en el 
libro de la vida desde la 
ñmdacion del mundo, se 
maravillarán viendo la 
bestia que era, y no es, 
aunque m« embargo es. 

9 Y aqui hay mente que 
tiene sabiduría. Las siete 
cabezas son siete montes, 
sobre lo^ cuales se asienta 
la mujer. 

10 Y son siete reyes. Los 
cinco son caldos ; y el uno 
es; y el otro aun no es 
venido : y cuando viniere, 
es necesario que dure 
breve tíempo. 

11 Y la bestia (jue era, y 
no es, es también el oc- 
tavo r^ ; y es de los siete, 
y va á penücion. 

12 Y los diez cuernos que 
has visto, son diez reyes, 
que aun no han recibido 
reino, mas tomarán poten- 
cia por una hora como 
reyes con la bestia. 

13 Estos tienen un con- 
sejo, y darán su potencia 
y autoridad á la bestia. 

14 Ellos pelearán contra 
el Cordero, y el Cordero 
los vencerá; porque es el ¡ 
Señor de los señores, y el 
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Rey de los reyes; y los 
que están con él, son lla- 
mados, y elegidos, y fieles. 

15 Y él zne dice: Las 
aguas que has visto donde 
la ramera se sienta, son 
pueblos, y muchedumbres, 
y naciones, y lenguas. 

16 Y los diez cuernos que 
viste en la bestia, estos 
aborrecerán á la ramera, 
y la harán desolada y des* 
nuda, y comeián sus car* 
nes, y la quemarán con 
fuego : 

17 Porcfue Dios ha puesto 
en sus corazones ejecutar 
lo que le plugo, y el po- 
nerse de acuerdo, y dar su 
reino á la bestia, lutsta que 
sean cumplidas laa pala- 
bras de Dios. 

18 Y la miger que has 
visto, es la grande ciudad 
que tiene mt reino sobre 
los reyes de la tierra. 

CAPITULO XVHL 

Jtuina^ Juicio, y cawtigo de 
la gran Babilonia, gohre 
la cual lloran amarga- 
mente lo$ que siguieron su 

' fHtrfido ; mas los santos 
son invitados á regocijarse 
por la ruina de eua. 

Y DESPUÉS de estas 
cosas vi otro ^gel 
descender delcielOj tenien- 
do grande potencia; y la 
tierra fué alumbrada de 
su gloiia. 

2 Y clamó con fortaleza 
en alta voz, diciendo: 
C/aida es. caída es la grande 



Babilonia, y es hecha ha- 
bitación de d^nonios, y 
pruarída de todo espirita 
inmondo, y albergue de 
todas aves sucias, y abor- 
recibles : 

3 Porque toda» las gentes 
han bebido del vino del 
(Uror de su fornicación, y 
los reyes de la tierra han 
fornicado con ella, y los 
mercaderes de la tierra se 
han enriquecido de la po- 
tencia de sus deleites. 

4 Y oi otra voz del cielo, 
que decía: Salid de ella, 
pueblo mió, porque no 
seáis participantes de sus 
pecados, y que no reciba 
de fitas plagas. 

6 Porque sus pecados han 
llegado hasta el cielo, y 
Dios se ha acordado de 
sus maldades. 

6 Tomadle á dar como 
eUa os ha dado, y pa^^adle 
al doble según sus obras; 
en el cáliz que ella os dio á 
beber, dadle á beber do- 
blado. 

7 Cuaato ella se ha glori- 
ficado y ha estado en de- 
leites, tanto dadle de tor- 
mento y llanto, pornne 
dice en su corazón: Tu 
estoy sentada reina, y no 
soy viuda, y no veré llanto. 

8 Por lo cual en un día 
vendrán sus plagas, muer- 
te, llanto, y bÁmbre, y 
será quemada con fti^i^; 

Íorque fuerte es el Señor 
>ios que la juzgará. 

9 Y lloraráji y se lamen- 
tarán sobre ella los re^yas 
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de la tierra, los cuales han 
fornicado con ella y han 
vivido en deleites, cuando 
ellos vieren el humo de su 
incendio, 

10 Estandcf lejos, por el 
temor de su tormento, di- 
ciendo : 1 Ay, ay, de aque- 
lla gran ciudad de Babi- 
lonia, aquella fuerte ciu- 
dad; porque en una hora 
vino tu juicio! 

11 Y los mercaderes de la 
tierra llorarán y se lamen- 
tarán sobre ella; porque 
ninguno compra más sus 
mercaderías, 

12 Mercadería de oro, y 
de plata, y de piedras pre- 
ciosas, y de margaritas, y 
de lino fino, y de escarlata, 
y de seda, y de grana, y de 
toda madera olorosa, y de 
todo vaso de marfil, y de 
todo vaso de madera pre- 
ciosa, y de cobre, y de 
hierro, y de mármol; 

13 Y canela, y olores, y 
ungüentos, y de incieneo, 
y de vino, y de aceite, y 
flor de harina, y trigo, y 
de bestias, y de ovejas ; y 
de caballos, y de carros, y 
de siervos, y de almas de 
hombres. 

14 Y los fírutos del deseo 
de tu alma se apartaron de 
tí ; y todas las cosas grue- 
sas y excelentes te han fal- 
tado, y nunca más las ha- 
llarás. 

15 Los mercaderes do es- 
tas cosas, que se han 
enriquecido, se pondrán 
léjoB de ella, por el temor 



de su tormento, llorando 
y lamentando, 

16 Y diciendo : i Ay, ay, 
aquella gran ciudad, que 
estaba vestida de lino fino, 
y de escarlata, y de grana, 
y estaba adornada de oro, 
y de piedras preciosas, y 
de perlas ! 

17 Porque en una hora 
han sido desoladas tantas 
riquezas. Y todo patrón, 
y todos los (yae viajan en 
naves, y marineros, y todos 
los que trabajan en el mar, 
se estuvieron de lejos ; 

18 Y viendo el humo de 
su incendio, dieron voces, 
diciendo: ¿Qaé ciudad em 
semejante á esta gran ciu- 
dad? 

19 Y echaron polvo sobre 
sus cabezas, y dieron 
voces, llorando y lamen- 
tando, diciendo: jAy, ay, 
de aquella gran ciudad, en 
la cual todos los que tenían 
navios en la mar, se habían 
enriquecido de sus rique- 
zas ; que en una hora ha 
sido desolada ! 

20 Alégrate sobre ella, 
cielo, y vosotros santos 
apóstoles y profetas; por- 
que Dios ha vengado vues- 
tra causa en ella. 

21 Y un ángel fuerte tomó 
una piedra como una 
grande piedra de molino, 
y la echo en la mar, dicien • 
do: Con tanto ímpetu 
será derribada Babilonia, 
aquella grande ciudad, y 
nunca jamás será hallada. 

22 Y vos de tañedores d» 
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arpas, y de músicos, y ta- 
ñedores de flautas y de 
trompetas, no será más 
oida en tí ; y todo artífice 
lie cualquier oficio no 
será más hallado en tí ; y 
el sonido de muela no será 
más en tí oido : 

23 Y luz de antorcha no 
alumbrará más en tí: y 
voz de esposo ni de esposa 
no será más en tí oida: 
porque tus mercaderes 
eran los magnates de la 
tierra; porque en tus 
hechicerías todas las gen- 
tes han errado. 

M Y en ella fué hallada la 
sangre de los profetas y 
de los santos, y de todos 
los que han sido muertos 
en la tierra. 

CAPITULO XIX. 
Triunfo y cántico de lo$ san.' 
toa por la ruina de Babi- 
lonia, por el reino de Dio$, 
y por las bodas del Corde- 
ro. MI ángel que man- 
daba escribir las jMlabras 
de Dios, no consiente ser 
adorado. Jesu-Cristo, Ver- 
bo de Dios, triunfa de sus 
enemigos. 

DESPUÉS de estas cosas 
oí una gran voz de 
gran compañía en el cielo, 
que decía: Aleluya: Sal- 
vación, y honra, y gloria, 
y potencia al Señor Dios 
nuestro : 

2 Porque sus juicios son 
verdaderos y justos ; por- 
que él ha juzgado a la 
grande ramera que ha cor- 



rompido la tierra con sn 
fornicación, y ha vengado 
la sangre de sus siervos de 
la mano de ella. 

3 Y otra vez dJüeron: 
AJelujra. Y su 'humo Bubió 
para siempre jamás. 

4 Y los veinticuatro an- 
cianos, y los cuatro ani- 
males se postraron en tier- 
ra, y adoraron á Dios que 
estaba sentado sobre el 
trono, diciendo : Amen : 
Aleluya. 

5 Y salió una voz del 
trono que decia: Load á 
nuestro Dios, todos sus 
siervos, y los que le teméis, 
asi x)equeños, como gran- 
des. 

6 Y oí como la voz de una 
grande compañía, y como 
ruido de muchas aguas, y 
como la voz de grandes 
truenos, que decian: Ale- 
luya : porque reinó el Se- 
ñor nuestro Dios Todopo- 
deroso. 

7 Grocémonos, y alegré- 
monos, y démosle gloria; 
porque son venidas las 
bodas del Cordero, y ea 
esposa se ha aparcado : 

8 Y le ha sido dado que 
se vista de lino fino, lim- 

Í)io, y brillante ; i^orcpie el 
ino fino son ]áa justifica- 
ciones de los santos. 

9 Y él me dice: Bscrihe: 
Sienaventurados los (roe 
son llamados á la cena del 
Cordero. Y me dijo : Es- 
tas palabras de Dios son 
ver^kderas. 

}0 Y yo me eché á sus 
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pies para adorarle. Y él 
me ayo: Mira que no lo 
hagas : yo soy siervo con- 
tigo, y con tas hermanos 
que tienen el testimonio de 
Jesús. Adora á Dios ; por- 
que el testimonio de Jesús, 
es el espíritu de la pro- 
fecía. 

11 Y vi el cielo abierto, y 
hé aquí un caballo blanco; 
y el que estaba sentado 
sobre él, era llamado Fiel 
" VerdÉÍdero, el cual con^ 
Justicia juz^a y pelecL 

12 Y sus qjos eran como 
llama de fuego, y habia en 
su cabeza muchas diade- 
mas, y tenia un nombre 
escrito que ninguno en- 
tendía sino él mismo : 

13 Y estaba vestido de 
una ropa teñida en san- 
gre . y su nonLbre es lla- 
mado El Ybbbo db Dios. 

14 Y los ejércitos ^ue 
están en el cielo lo seguían 
en cabaJloB blancos, ves- 
tidos de lino finísimo, blan- 
co y limpio. 

16 Y de su boca sale una 
espada aguda, para herir 
con ella las gentes: y él 
los regirá con vara de 
hierro ; y él bisa el lagar 
del vino del ftiror y de la 
ira de Dios Todopoderoso. 

16 Y en sn vestidura y 
en BU muslo tiene escrito 
este nombre: Bby db bb- 

YBS, Y SbNOB J>B SBMOBES. 

17 Y vi un ángel que 
estaba en el sol, y clamó 
con gran voz, diciendo á 
todas las aves que vola- 



ban por medio del cielo : 
Venid, y congregaos á la 
cena del gran Dios, 

18 Para que comáis car- 
nes de reyes, y de capi- 
tanes, y carnes de fuertes, 

Ír carnes de caballos, y de 
OB que están sentados so- 
bre ellos ; y carnes de to- 
dos, libres y siervos, de 
pequeños v de grandes. 

19 Y vi la bestia, y los 
reyes de la tierra, y sus 
ejércitos congregados para 
hacer guerra contra el que 
estaba sentado sobre el 
caballo, y con su ejército. 

20 Y la bestia fué presa, 
y con ella el falso profeta 
que habia hecho las seña- 
les delante de ella, con las 
cuales habia engañado á 
los que tomaron la señal de 
la bestia, y habían adorado 
su imagen. Estos dos fue- 
ron lanzados vivos dentro 
de un lago de fdego ar- 
diendo en azufre. 

21 Y los otros fueron 
muertos con la espada que 
salla de la boca del que es- 
taba sentado sobre el ca- 
ballo, y todas las aves 
fUeron hartas de las carnes 
de ellos. 

CAPITLTiO XX. 

SI ángel encadena á Sa- 
tanás en el abismo por el 
tiempo de mil aw>s¡ dw 
rante los cuales los Justos 
reinarán con Cristo en 
la primera resurrección. 
Suelto después Satanás, 
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mueve á Qi)g y á Magog 
contra la Ciudad tanta; 
pero el cielo enviará fuego 
que loe devorará. Después 
JesU'Crietojueffará á todos 
los muertos., 

YYÍ un ángel descender 
del cielo, que tenia la 
llave del abismo, y una 
grande cadena en sn mano. 
3 Y prendió al dragón, 
aquella serpiente antigrua 
que es el diablo y Satanás, 
y le ató por mil años ; 

3 Y arrojólo al abismo, v 
le encerró, y selló sobre él. 
porque no engañe más a 
las nadones, hasta que mil 
afios sean cumplidos : y 
después de esto es nece- 
sano que sea desatado un 
poco de tiempo. 

4 Y vi sillas, y se senta- 
ron sobre ellas, y les faó 
dado juicio: voMas almas 
de los degollados por el 
testimonio de Jesús, y por 
la palabra de Dios, y que 
no nabian adorado la bes- 
tia, ni á su imagen, jjr que 
no recibieron su señal en 
sus frentes, ni en sus ma- 
nos; y vivieron y reinaron 
con Cristo mil anos. 

6 Mas los otros muertos 
no tomaron, á vivir basta 
que sean cumplidos mil 
años. Esta es la primera 
resurrección. 

6 Bienaventuradoy santo 
el que tiene parte en la 
primera resurrección: la 
^gunda muerte no tiene 
potestad en estos; antes 



serán sacerdotes de Dice y 
de Cristo, y reinarán con 
él mil años. 

7 Y cuando los mil años 
fueren cumplidos. Satanás 
será suelto de su prisión, 

8 Y saldrá para engañar 
las naciones que están so- 
bre los cuatro ángulos de 
la tierra, á Gog y Magog, á 
fin de congregarles para la 
batalla; el número délos 
cuales es como la arena del 
.mar. 

9 Y subieron sobre la an- 
chura de la tierra, y cir- 
cundaron el campo de los 
santos jy la ciudad amada ; 
y de Dios descendió fuego 
del cielo, y los devoró. 

10 Y el diablo que los en- 
gañaba, fué lanssadoenel 
lago de fhego y asufVe, 
donde está la bestia y A 
falso profeta, y serán ator- 
mentados dia y noche para 
siempre jamás. 

11 Y vi an gran trono 
blanco, y al que estaba 
sentado sobre el, de de- 
lante del cual huyó te. 
tierra y el cielo, y no ítié 
hallado el lugar de ellos. 

12 Y vi los muertos, gran- 
des y pequeños, que esta- 
ban delante de Dios; y los 
libros ñieron abiertos : y 
otro libro fuá abierto, ¿ 
cual es de la vida : y fueron 
juzgados los muertos por 
las cosas que estaban es- 
critas en los libros, segtm 
sus obras. 

13 Y el mar dio los muer- 
tos que estaban, en él; y te 
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;mnerte y ol infierno die- 
3KMi,lo8 muertqs que esta- 
ban en ellos ; y fué hecho 
juicio de cada uno segnon 
sus obras. 

lé Y el infierno y la muer* 
te ftieren lanzados en el 
lago de fioego. Esta es la 
muerte Mgunda. 

16 Y el que no fué ha« 
Hado escrito en el libro de 
la vida, xué lanzado en el 
lago de fuego. 

CAPITULO XXI. 

Nuevo cielo y nueva tierra. 
Bienaventurado estado de 
lo» Just^Sf y desastrosa 
suerte de los pecadores. 
Descripción de la ciudad 
celestial de Jerusalem^ 
mística esposa Sel Divino 
Cordero. 

Y VI un cielo nuevo, y 
una tierra nueva: por- 
que el primer cielo y la 
primera tierra se fberon, y 
el mar ya no es. 
2 Y yo Juan vi la santa 
ciudad, Jemsaiem nueva, 

2ue descendia del cielo, de 
)io8, dispuesta como una 
esposa ataviada para su 
marido. 

8 Y oí una gran vos del 
cielo que decia: Hé aquí 
el tabernáculo de Dios con 
los hombres, y morará 
eon ellos } y ellos sezán su 
pueblo, y el mismo Dios 
terá su Dios con ellos. 

4 Y limpiará Dios toda 
lágrima de los ojos de 
ellos ; y la muertQ no será 



más: y no habrá máa 
llanto, ni clamor, ni dolor j 
porque las primeras cosas 
son pasadas. 

6 Y el que estaba sentado 
en el trono dijo : Hé aquí, 
yo hago nuevas todas las 
casad c Yme d^o ] Escribe i 
porque estas palabras son 
fieles y veirdaderasi 

• 6 Y dfíome : Hecho es. 
Yo soy Alpha v Omega, el 
principio y el fin. Al que 
tuviere sed, yo le daré de 
la fuente del agua de vida 
gratuitamente. 

7 £1 que venciere, poseerá 
todas las cosas ; y yo seré 
sa Dios, y el será mi hijo. 

8 Mas álos temerosos, é 
incrédulos^ á los abomina- 
bles, y homicidas, á los 
fornicarios, > y hechiceros» 
yá los idólatras, y á todos 
los mentirosos, su parte 
será en el lago ardiendo 
ccn fuego y azufre, que es 
la muerte segunda. 

9 Y vino á mi uno de los 
siete ángeles, que teniaa 
las siete copas llenas de 
las siete postreras plagas, 
y habló conmigo, diciendo; 
Ven acá, yo te mostraré la 
esposa, mmer del Cordero. 

10 Y llevóme en espíritu 
á un grande y alto monte, 
y me mostró la grande 
eludad santa de Jerusalem 
que descendía del cielo de 
Dios, 

11 Teniendo la claridad 

de Dios ; y su luz «ráseme* 

jante á una piedra precio- 

¡siaima, como piedra d« 

2 i 
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jaspe, resplandeciente co- 
mo criBtal. 

12 Y tenia un muro gran- 
de y alto con doce puertas ; 
y en las puertas, doce án- 
geles, y nombres escritos, 
que son los de laa doce 
tribus de los h^os de Is- 
rael. 

13 Al Oriente tres puer- 
tas ; al Norte tres puertas ; 
al Mediodía tres puertas ; 
al Poniente tres puertas. 

14 Y el muro de la ciudad 
tenia doce fundamentos, y 
en ellos los doce nombres 
de los doce apóstoles del 
Cordero. 

15 Y el que hablaba con- 
migo, tenia una medida de 
una caña de oro para me- 
dir la ciudad, y sus puer- 
tap, y su muro. 

16 Y la ciudad está situa- 
da y puesta en cuadro, y 
su largura es tanta como 
8u ancnura : y él midió la 
ciudad con la caña, y tenia 
doce mil estadios : la lar- 
gura, y la altura, y la an- 
chura de ella son iguales. 

17 Y midió su muro, y 
tenia ciento cuarenta y 
cuatro codos, de medida 
de hombre, la cual es del 
ángel. 

18 Y el material de su 
muro era de jaspe ; masía 
ciudad era oro puro, seme- 
jante al vidrio limpio. 

19 Y los fundamentos del 
muro de la ciudad estaban 
adornados de toda piedra 
preciosa. El primer ftin- 
tlamento era jaspe j el se- 



gundo, zafiro; el tercero, 
calcedonia; el cuarto, es- 
meralda; 

20 El quinto, sardónica; 
el sexto, sardio; el sép- 
timo, crisólito ; el octavo, 
berilo; el nono, topacio; 
el décimo, crisopraso; él 
undécimo, jacinto ; el duo- 
décimo, ametisto. 

21 Y las doce puertas eran 
doce perlas, en cada una> 
una; cada puerta era de 
una perla. Y la plaza de 
la cmdad era oro purc., 
como vidrio trasparente. 

22 Y no vi en ella templo ; 
porque el Señor Dios Todo- 
poderoso es el templo de 
ella, y el Cordero. 

23 Y la ciudad no tenia 
necesidad de sol ni de luna 
para que resplandezcan en 
ella : porque la claridad de 
Dios la iluminó, y el Cor- 
dero era su lumbrera. 

24 Y las gentes que hu- 
bieren sido salvas andarán 
en la lumbre de ella : y los 
reyes de la tierra traerán 
su gloria y honor á ella. 

25 Y sus puertas nunca 
serán cerradas de día, por- 
que allí no habrá no^e. 

26 Y llevarán la gloria y^ 
la honra de las naciones á 
ella. 

27 No entrará en ella nin- 
guna cosa sucia, ó que 
hace abominación y men- 
tira; sino solamente los 
que están escritos en el 
libro de la vida del Cor- 
dero. 
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CAPITULO XXII. 

Concluyese la admirable pin" 
tura de la celeatial Jerti- 
galem^ v con eUa el Avoca/- 
lipeia o MevelacioH de Je- 
tni- Cristo á stc discípulo 
amado ; el cual se postró 
para adorar al ángel, y 
éste lo prohibió intiindn- 
dole de nuevo que á Dios 
adorase, 

DESPUÉS me mostró un 
rio limpio de agaa de 
vida, resplandeciente co- 
mo cristal, que salia del 
trono de Dios y del Cor- 
dero. 

2 En el medio de la plaza 
de ella, y de la una y de la 
otra parte del rio, estaba 
el árbol de vida, que lleva 
doce frutos, dando cada 
mes su fruto : y las hojas 
del árbol eran para la sani- 
dad de las naciones. 

3 Y no habrá más maldi- 
ción ; sino que el trono de 
Dios y del Cordero estará 
en ella, y sus siervos le 
servirán. 

4 Y verán su cara ; ^ su 
nombre estará en sus tren- 
tes. 

5 Y allí no habrá más 
noche; y no tienen ne- 
cesidad de lumbre de an- 
torcha,* ni de lumbre del 
sol; porque el Señor Dios 
los alumbrará : y reinarán 
para siempre jamás. 

6 Y me dijo : Estas pala- 
bras «o» fieles y verdade- 
ras. Y el Señor Dios de 



los santos profetas ha en- 
viado su ángel, para mos- 
trar á sus siervos las cosas 
que es necesario que sean 
hechas presto. 

7 Y hó aquí vengo presto : 
Bienaventurado el que 
guarda las palabras de la 
profecía de este libro. 

8 Yo Juan soy el quo ha 
oído, y visto estas cosas. 
Y después que hube oidoy 
visto, me postré para ado- 
rar delante de los pies del 
ángel que me mostraba es- 
tas cosas. 

9 Y él me dyo : Mira que 
no lo hagas : porque yo soy 
siervo contigo, y con tus 
hermanos los profetas, y 
con los que guardají las 
palabras de este libro. 
Adora á Dios. 

10 Y me dijo: No selles 
las palabras de la profecía 
de este libro; porque el 
tiempo está cerca. 

11 Él que es injusto, sea 
injusto todavía : y el que 
es sucio, ensúciese todavía: 
y el que es justo, sea to- 
davía justificado: y el santo 
sea santificado todavía. 

12 Y hé aquí yo vengo 
presto, y mi galardón con- 
^SO, para recompensar á 
cada uno según fuere su 
obra. 

13 Yo soy Alpha y Omega, 
principio y fin, el primero 
y el postrero. 

14 Bienaventurados los 
que guardan sus manda- 
mientos; para que suj)©- 
tcncia sea en el árbol de la 



